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VI  AGE 

AL  ESTRECHO 

DE  MAGALLANES 

Por  el  Capitán 
Pedro  Sarmiento  de  Gamboa 

En  los  años  de  1 579.  y  i  y  80. 

Y  NOTICIA 

DE  LA  EXPEDICIÓN 
Que  después  hizo  para  poblarle. 


EN  MADRID: 

En  la  Imprenta  Real  de  la  Gjzeca. 
Año  de  1768. 
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PRÓLOGO 

Del  Editor, 

ENtrc  los  Manuscritos  de  la  Real  Bi- 
blioteca existe  un  Exemplar  ori- 
ginal de  la  Relación  y  Derrotero  del 
Viage  y  Descubrimiento  del  Estrecho  de 
Magallanes  por  la  Mar  del  Sur  á  la  del 
Norte  y  que  hizo  y  escribió  el  Capitán 
Pedro  Sarmiento  de  Gamboa  >  Caballe- 
ro de  Galicia  ^  dirigiéndola  al  Señor  Fe- 
lipe II.  legalizada  por  Juan  de  Esquíbel^ 
Escribano  Real  del  Navio  que  mandaba^ 
llamado  I^estra-Señora  de  la  Esperanza^ 
y  firmada  de  mano  propia  de  Sarmien- 
to ,  y  del  Capellán ,  Pilotos  y  Marine- 
ros en  la  forma  mas  auténtica.  (O 

a%  Ya 


(i)    Sarmiento  debia  haber  hecho  sacar  quatro  Copias  6 
Exemplares  de  su  Relación ,  pues  asi  se  le  mandaba  en  la 
Instrucción  que  le  di6  el  Yirréi ,  como  se  lee  en  ella  mis- 
ma 


\ 


(1V>   ^ 

Ya  se  halla  el  Público  noticioso  del 
aprecio  que  esta  Obra  merece  ^  por  el 
Extracto  ó  Compendio  que  de  ella  saciS 
la  diligencia  del  célebre  Cronista  y  fa- 
moso Poeta  Aragonés  Bartolomé  Leo- 
nardo de  Argensola^  en  su  Historia  de  las 
Islas  Malucas^  tan  felizmente  escrita:  y  si 
por  una  parte  Testimonio  tan  autoriza- 
do acreditaba  sobradamente  la  identi- 
dad de  este  Escrito  \  por  otra  la  suma 

exác- 


ma  ,  pag.  1 1  •  con  estas  palabras  :  ,,En  cada  Navio  se  hair 
^yde  ir  por  el  camino  escribiendo  quatro  Relaciones  y 
,  J)espachos  por  la  forma  susodicha :  Uno  que  ha  de  que- 
,,dar  en  cada  Navio  :  otro  que  ha  de  quedar  á  la  Justicia 
,ydel  Rio-de-la*Plata  para  embiar  a  S.  M. :  otro  á  la  dicha 
)  Justicia  para  embiarme  a  mí  por  la  via  de  Tucuman^ 
9,otro  que  ha  de  traher  el  Soldado  que   acordáredes  que 
),venga  con  éL^  Dé  estos  qnatro  Exemplares  (según  se  lee 
en  el  segundo  Testimonio  de  Seixas  y  que  se  copiara  entre 
otros  á  continuación  de  este  Prólogo)  existía  uno  en  la  Csl-^ 
sa  de  la  Contratación  de  Sevilla :  y  es  faélible  se  conserve 
también  alguiK)  en  el  Archivo  del  Convento  de  S»Franc¡sco- 
de  Cádiz ,  adonde  están  depositados ,  6  por  mejor  decir 
sepultados,  los  Derroteros ,  las  Noticias,  y  aun  las  Car^ 
tas  origínales  de  los  Viages  y  Descubrimientos  de  los  mas 
famosos  Navegantes  Españoles» 
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(V) 

exáétítud  con  que  Argenspla  nos  díó  la 
substancia  de  él ,  parecía  suficiente  para 
-  formar  idea  justa  de  su  contenido.  Pero 
la  suerte  de  haber  conseguido  una  copia 
exáiftísima  de  aquel  Original ,  me  ha  de* 
terminado  a  sacar  a  luz  este  oculto  teso- 
ro y  ya  sea  por  lo  recomendable  que  es 
en  sí  ,  ya  por  la  utilidad  y  lustre  que  de 
su  publicación  resulta  á  la  Nación  £spa« 
ñola  j  ya  por  el  realce  de  la  gloria  que 
se  debe  á  nuestros  Navegantes  y  Descu- 
bridores ,  ya  por  la  que  tan  justamente 
corresponde  al  mismo  Pedro  Sarmiento 
de  Gamboa  ;  ó  ya  ,  en  fin  ,  por  todas  es- 
tas causas  juntas. 

Persuadido  de  que  no  podría  darse 
idea  mas  completa  de  semejante  Escrito 
que  la  que  leemos  en  la  citada  Historia 
de  las  Malucas  ,  copiaré  puntualmente  á 
continuación  de  este  Prólogo  el  Resu- 
men de  Argensola ,  que  se  encuentra  al 
fin  del  Libro  III.  y  principio  del  IV.  des- 
de 


(VI) 

de  la  pag.  109.  hasta  la  pag.  13^,  conr 
siderando  que  algunos  curiosos  gustarán 
de  renovar  su  lectura.  Pero  quando  és- 
tos se  dediquen  al  examen  de  la  Obra 
original  que  se  publica  >  admirarán  con 
mayor  fundamento  el  valor  ,  condu(5bi> 
juicio  c  inteligencia  con  que  procedió 
Sarmiento  ,  penetrando  por  el  Archipé- 
lago  de  Chonos  ,  (\\ic  está  entre  la  Isla  de 
Chiloé  y  el  Estrecho  de  Magallanes  ;  el 
infinito  número  de  Islas  que  allí  descu- 
brió y  los  tiempos  y  corrientes  furiosas 
que  sufrió  á  cada  paso  ,  y  el  tesón  y 
constancia  con  que  resistió  y  superó  tan- 
to cumulo  de  obstáculos  y  riesgos^  á  pe- 
sar del  contrario  di(5támen  de  sus  Pilo- 
tos ,  y  del  abandono  en  que  le  dexó  el 
Almirante  Juan  de  Villalobos  ,  su  Com- 
pañero. 

Aquel  descubrimiento  de  Islas  es 
singular  ,  en  sentir  de  los  Peritos  ,  por- 
que no  se  sabe  haya  dado  otro  noticia 

de 


(Vil) 

de  él  antes  que  Sarmiento ;  y  la  descrlp-r 
cion  que  hace  del  Estrecho  de  Magallá* 
nes  se  contempla  muí  instniétíva  y  utü 
á  los  Navegantes  ,  porque  no  solo  da  la 
configuración  de  los  Montes  ,  sino  quo 
señala  mui  prolixamente  las  corrientes^ 
sondas  ,  Rios  ,  Ensenadas  y  Puertos  que 
en  él  se  hallan  y  informando  de  los  para- 
ges  que  vio  poblados  ,  como  de  sus  mo- 
radores. 

Entre  éstos  habla  de  los  Indios  que 
á  veces  llama  Grandes  y  a  veces  Gigan- 
tes y  que  son  los  mismos  Patagones ,  cu- 
ya noticia  nos  repite  y  confirma  recien- 
temente el  Libro  intitulado ;  (*)  Vtage  al 

re- 

■  I  ■  I         ■  II  ■  ■  I.   II  .     I  .    . .  ■  — ^——1 — — ^1—— 

(a)  ,,A  voyage  round  the  World  y  in  His  Majesty's  Ship 
^^the  Dolphin  ,  comanded  by  the  honourable  Commodore 
^^Byron»  In  whích  is  contaíned  a  faíthful  acqount  of  the 
^several  places  y  people ,  plants  y  animáis  y  &c«  seen  oa 
^,the  Voyage  :  And  y  among  other  partículars  y  a  minute 
^^nd  exaft  Descriptíon  ofthe  Streíghts  of  Magellan  y  and 
9,of  the  Gígantic  People  called  Patagonian^..  Together 
^)WÍth  an  accurate  account  of  sevea  Islands  lately  dis-^ 

„ca- 


(VIII) 

rtátdor  dd  Mundo  hecho  en  el  1>Uvío  de 
S,  Af.  Británica  el  Delfin  >  mandado  por 
ti  Comandante  Biron  *,  en  el  qual  se  da 
noticia  fidedigna  de  varios  Lugares ,  Pue-> 
blos  ,  Plantas ,  jinimales  ,  (fíe.  observa- 
dos en  el  discurso  del  Fiage ;  y  entre  otras 
particularidades  una  individual  y  exaéia 
descripción  del  Estrecho  de  Magallanes  ,y 
de  un  Pueblo  de  Gibantes  llamados  Pata- 
gones ',  juntamente  con  una  puntual  noti- 
cia de  siete  Islas  últimamente  descubiertas 
(  así  lo  suponen  los  Ingleses  )  eH  la  Mar 
¿el  Sur.  Escrito  por  un  Oficial  del  mismoi 
Navio, 

Este  Viage ,  que  se  publicó  primero, 
en  Ingles ,  ha  salido  posteriormente  tra- 
ducido en  Francés  por  M.  R.***  con  un 

Pro-  . 

>,covered  in  the  South  Seas.  By  an  OfBcer  onBoard  the 
9,saíd  Ship, 

„London :  Printed  for  J.  Newbery ,  in  St.  Paul*s 
„Church-Yard  ;  and  F,  Newberi ,  in  Pater-noiter  Row 
j^DCCLXVII.,, 


Prologó  en  qu6  hace  una  cnümcradoñ 
<i&  losViageros  que-<lesde  Fecnatido  Ma^ 
gailánes  han  asegurado  haber  visto  én  la 
Costa  de  los  Patagones  hombres  de  esta-' 
tura  extraordinaria  :  y  entre  aquellos  ci< 
ta ,  aunque  de'  pasó  x  á  Sarmiento  en:  es^ 
tos  términos :  Sarmentó  y  C^}  que  atrame* 
s6  el  Estrecho  de  MagdUmcs ,  refirió  qt/n 
habÍA  visto  en  un  garage  de  la  Costa  im 
pequeño  Pueblo  deGigante's,yique  mn  h» 
hta  embarcado  uno  de  ellos  en  su  Navio'y 
pero  ni  el  testimonio  de  Sarmiento ,  m  el 
de  su  Historiador  Argensola  ,  son  de  gran 

peso,  ....;.:- 

No  es  £icil  compréhender  en  qué  se 
íiindó  ci  Autor  del  Prólogo  para  descola 

h     •  fiar ' 
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(3)  ,,Saniiiento  ,  quí  traversa  le  I>et|t>it  de  Magéllan, 
^^raconta  qu*  il  avoit  vu  sur  une  partie  de  la  Cote  un  petit 
,,Peuple  de  Géans ,  &  qu*  il  en  avoit  méme  pris  un  sur 
^^on  bord  ;  niai$  le  téoioignage  de  Sarmiento  ^  aipsi  que 
^celui  de  son  Historien  Argensola ,  n*  tist  pas  d'  un  graod 
„poids.  ^ 
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(X') 

fiar  así  de  la  verdad  de  estos  dos  Españo- 
les tan  fidedignos  y  condecojrados ,  priii-j 
cipalmente  de  la:  de  Sajjipiento ,,  que  ha- 
bía hecho  en  persona  aquel  famoso  Via- 
gc  ,  y  dirigido  al  Reí  su  Amo  una  Rela- 
ción taaiiKÜviduaL  y  autorizada  de  quan- 
tojobservó.  en  ?1 ,  y  escrita  con  formali- 
dades de.  que  carece  la  del  mismo  Viage 
Ingles  del  Comandante  Biron ;  pues  en- 
tró .otras  vse^ ,  admira  €tx  U .  I>iario  Est 
pañol',  la  circunstancia  de  que  a  la  gen- 
te de  la  Tripulación  ,  que  le  fírnaó  ates- 
tiguando k. realidad  d^  su  contenido^  se 
repitió  varias  veces  su  lediura^  por  si  aca- 
so advertían  en  el  discurso,  de  él  ^^guna 
especie  equivocada ,' ó:  en  que  todos  no 
concordasen  >  sin  vque  ninguno  notase 
particularidad  que  desdixese  de  lo  cierto* 
De  suerte  que  j  en  vista  de  esta  escru- 
pulosa cx4<5titud  de  Sarmiento  ^  se  pue- 
de asegurar  con  razón  que  apenas,  se 
habrá  escrito  Relación  alguna  de  Via- 


-•■* tn 


ge  á  que  se  deba  dar  mas  crédito  que 
á  esta.  <  ^  -'^  -  ■  •  - '  •. •  •'  .  •  i  ■• :  \ 
./     Pci?o'no;.cs'est¿aíí©  «c  lc\níiet'^a  tan: 

■  - 

limitado  al  Autor  dejí  mencionado  Pro» 
logo  ,  qüando^  citando  á'Argensolaj  se 
contenta  coqi  Ihm^iit  Hísípriadór  de^ 
5^r;;7/V/í/o  y  desentendiéndose  de  la  noti- 
cia tan  extensa  qué  da  el  mismo  Argén- 
sola  de  la  existencia  y  suma  prolixidad  de 
este  Diario ,  y  de  que  la  narración  que 
hac¿  es  un  Resumen  de  la  propia  Obra  de 
Sarmiento  -^  según  aquel  insigne  Escritor 
lo  expresa  en  estas  palabras:  Deque  restd^ 
tó  ( de  las  observaciones  del  viage  de  Sar»- 
miento)  una  larga  elación  que  el  emb'ió  4/ 
Bjei  Felipe  11,  la  qualnos  dio  esta  suma  ócc. 
El  Autor  del  Prólogo ,  que  manco*» 
muña  en  su  desconfianza  al  Viagero  y 
al  Compendiador  ,  vulnera  particular- 
mente la  veracidad  de  este  ultimo ;  pues 
en  una  Nota  que  se  lee  al  pie  de  las  pá~ 
gmas  Dc  y  z.  dice  lo  siguiente :  Argeft" 

bz  S(h 


sola ,  W  qiAt  dio  en  su  Historia  de  las  Ma- 
lucas la  Relación  del  Viage  de  MagaUá- 
nes^fhMoi  t¿mbim  de  estos  Faíagones, 
considerándoles  dote  'pies  ,  ó  quince  patmói 
de  ¿tito :  pero  su  narración  abunda  en  ex  a-, 
geraciones.y  circunstancias  fabulosas  que 
le  destituyen^enterartunte  de  crédito.    . 

El  Leótór  podrá  juzgar  por  sí  dk  la 
injusticia  de  esta  absoluta  i  en  vista  dc: 
las  palabras  idénticas  de  Arg^nsolá  en  el 
lugar  que  aquí  se  cita  ^  y  sé.  lee  en  U 
pag.  17.  de  su  Historia  de,  las  Malucas, 
de  este  modo :  »>  Magallanes  ,  venciendo 
»f  dificultades  no  creíbles  y  halló  el  Estre- 
9>cho  y  Canal  por  donde  se  comunican 
99  los  dos  Mares  ^  el  qual  guarda  hasta 
ythoi  el  nombre  de  Magallanes.  Habien- 

»>do 


(4)  )t  Argensolá  qui  a.  áonaé  dans  son  Histoire  des  Molu*> 
)4ques  já  Rélatíotí  dü  Voyáge  ¿e  Mágélláñ  ^  parle  aassl  de 
^^«1  Patágótis ,  áüxquels  il  dohtie  ¿óaxA  pieus ,  ou  qutnze 
l^yenipátís  de.  háut  ^  maís  soi)  t4cit  est  pleiti  d'exag^ratioof 
^)&  dtt  cifftehstáaces  fabuleüses  qui  Luí  dtetit  tbuc  crédit»^ 


(XIII) 

9>do  prendido  ciertos  Gigantes  de  ma» 
9'de  quince  palmos  de  ako  ,  que ,  faltán- 
9>doles  carne  cruda^  de  que  se  solían  sus-^ 
9>  tentar  ,  murieron  luego  ,  le  pasó  feliz- 
9>mente«  »>  • 

£n  estas  cláusulas ,  que  son  las  úni- 
cas que  allí  se  encuentran  sobre  este  par- 
ticular ,  creo  no  habrá  quien  advierta  las 
exageraciones  y  circunstancias  fabulosas 
que  supone  dicha  Nota  \  antes  bien  en  la 
que  el  Autor  Francés  Uama  Relación  del 
Viage  de  Magjdlanes  ,  y  apenas  merece 
nombre  de  noticia  por  mayor  de  aque- 
lla empresa  y  acredita  Argensola  la  soli- 
dez de  su  juicio  y  quanto  distaba  de  dar 
crédito  á  fábulas  ,  con  las  siguientes  ex- 
presiones que  ofrecen  las  páginas  16.  y 
17,  :  »>Dicen  que  confirmaba  (  Maga- 
9>llánes )  su  opinión  con  escritos  y  auto- 
»9ridades  de  Rui  Faleiro  ,  Portugués,  As- 
wtrólogO'Judiciario,...  El  Astrólogo  Fa- 
»>leiro  >  perdido  el  juicio  ^  quedó  en  la 

9»Ca- 


CXiV) 
9»  Casa  de  los  Locos  de  Sevilla :  venía  cu 

9»  su  lugar  Andrés  de  San  Martin^  á  quien 
99Magallánes  escuchaba  en  lo  que  decía 
9»de  los  temporales ;  no  en  otras  mace-* 
9>rias  ,  como  algunos  le  acumulan  ,  sino 
9>con  la  moderación  y  entereza  que  or- 
99dena  la  piedad  christiana.  Y  no  es  creí- 
99  ble  que  Magallanes  consultase  tan  ar-* 
»9duos  sucesos  con  una  facultad  tan  ía^ 
99laz  como  la  Judiciaria  \  y  enmedio  de 
Mtan  horribles  peligros  ^  prefiriese  kAs- 
9>trología  á  la  Astronomía,  ce 

Pero  así  como  M.  R.***  tomó 
del  Apéndice  que  se  halla  á  continua- 
ción de  la  obra  Inglesa  que  traduxo ,  va- 
rias especies  de  su  Prólogo  ( sin  duda 
para  colocar  al  principio  del  Libro  lo 
que  el  Autor  Ingles  puso  al  fin )  así  tam- 
bién se  valió^  sin  mas  examen^  para  des- 
acreditar á  Argensola^  de  la  censura  con 
que  el  Ingles  critica  al  Caballero  Anto- 
nio Pigafeta  ,  que  escribió  una  Relación 

for- 


(XV) 

íbrmal  del  Viage  de  Magallanes/^)  qvian- 
do  copia  el  mismo  lugar  de  ella,  que  (no 
sin  alguna  alteración )  leemos  traducido 
desde  la  pag.  v.  hasta  la  xxn.  del  Prólo- 
go Francés.  El  Apéndice  citado  muestra 
en  la  pag.  182.  la  desconfianza  que  le  me- 
recen aquellas  noticias  con  estas  corres- 
pondientes palabras  :  Vero  W  el  Escritor 
de  este  Viage  (Pigaíeta)  ha  mezclado  en  la 
descripción  que  hace  de  él  j  circunstancias 
no  menos  fabulosas  que  absurdas, 

£l  Autor  Ingles  manifiesta  así  el  juicio 
que  hace  de  la  verdad  del  mencionado  lu- 
gar de  Pigafeta ;  y  al  contrario  M.R.*** 
le  gradúa  de  ^Testimonio  tan  circunstan- 
fiado  y  apoyado  de  autoridades  tan  gra- 

'Oes 
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(  f)  Efta  se  puede  leer  en  la  Colección  de  Ra^ 
musioé 

(6)  ^^But  the  Wrltef  of  that  Voyage  has  míngled 
j^vitfa  his  description  of  them^circonstances  that  ate  equa-? 
^üy  fi^bulotts  and  absurd*  ^^ 


CXVI> 

ws ,  (7)  reservando  toda  su  desconfíate 
za  para  Argensóla  á  quien  se  le  apli- 
ca. 

Pero  si  por  una  parte  M.R.***  des-» 
precia  las  noticias  fundadas  y  positivas 
que  dieron  de  los  Gigantes  Autores  Es- 
pañoles ;  por  otra  las  supone  en  quien 
no  las  escribió  \  pues  en  las  páginas  xxxv. 
y  XXXVI.  asegura  que  (*)  y^n  una,  Rjc- 
,  Jactan  del  mage  de  Don  García  de  2^o- 
jjdal  (  en  el  año  de  161%.)  se  lee  ,  que 
,ijuan  de  Moore ,  comerciando  con  los 
tJhabitantes  de  la  Costa  de  los  Patagones, 
,,que  en  estatura  llevan  a  nuestros  Euro- 

99péos 

(  7  )  n  ^^  Témoignage  aussi  circonstancié  ec  appuy¿ 
,,d'  autorités  aussi  graves.,, 

(  8  )  „On  lit  dans  une  Rélation  du  Voy^e  de  Doa 
,,Garcie  de  Nodal  (en  1618.)  que  Jean  de  Moore ,  com- 
„iner^ant  avec  les  habitans  de  la  Cote  des  Patagons  qui 
,^sont  plus  horas  de  toute  la  tete  que  nos  Européens  ,  avoit 
„recú  d'eux  ua  lingot  d'or  ea  ¿chaagie  de  quelque  outUs 
,,de  fér." 


^     ,  txvny 

^jpéos  toda  la  cabeza  ^  había  recibido  áé ' 
y^llos  una  barra  de  oro  en  cambio  de  aU . 
^jgufMs  herr amenas. '^ . 

Y  aunque  he  reconocido  con  todo 
cuidado  la  Relación  del  Viage  que  los 
Capitanes  Bartolomé '  García  de  Nodá[>; 
y  Gonzalo,  de  Nodal >. hermanos: >  hiciera 
ron  en  descubrimiento  del  Estrecho  nue- 
vo de  San- Vicente  y  reconocimiento  del 
de  Magallanes  en  d  año  de  i^i8  .^im- 
presa en  Madrid  en  d  da  ai ;  na  he  en- 
contrado en  el  discurso  de  día  la  espc-. 
cié  citada  ,  ni  otra  que  se.  la  parezca. 

;  Únicamente  ^e  lee  en  d  •  fdrw^  2 .  lo 
siguiente  *.  ^^akaron  ochó  Indios. .  • .  •  ^ 

»Eran  muí  apersonados^  (9)  sin  barbas  nin- . 

»gunas  ,  y  pintados  todos  las  caras  de: 
j^lm^e  y  blan¿o  r  parecían  mui  lige- 
,^os  en  correr  y  saltar  Scc.*^*"  Y  en  el  ío- 

€  lio  . 

(9)  El  Adjetivo  Apersonado  nunca  fia  signlScado  óct«* 
COSA  que  lo  bien  dispuesto  de  la  petsoí^ .  \ 
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lio  50.  :  ,>Y  hallaron  veinte  Indios  que 
j^venían  de  paz  ^  desnudos  en  carnes^  sin- 
;,jrecatarse  en  nada  ^  y  tan  apersonados*, 
^jcomo  los  dd  Estrecho  huevo/' 

También  hacd  mención  d  Escritor 
del  Prólc^o  de  otro  Aütoi:  Espaílól>bÍ6ii ' 
que  mod^no' j  tqüo  ¿sel  P.  |o$eph  Tea:-, 
rubia :  y  nó  bien  te  nombra  ,  quando 
temiendo  ,■  tal  ¡vc^  ^  se  le  note  dé  oim- 
se  en  ..acumular'  algo  ¿.este  Rdigioso  £$-' 
pañol  y  le  supone -Jésuita'^  sin  embargo ! 
de  que  por  sus  mismas  Obras  consta  fué 
de  la  Orden  de  Saa  Frandsco.    ' 

V    Como  <nó^  fáltari  algún  curioso^que 
guste  de  leer  lo  que   el  Autor  Fran-' 
ees  dice  dd  P.  Torrubia^  daré  aquí  la 
traducción.  ■  j  •     :  » 

El  Padre  Toírübia  y  Jesüita  Es- 

Ipañol  y  compuso  un  Libro  intitula- 
,^  De  la  Gigantolagia  ,  juntando  en  ú. 
^jgran  numero  de  pruebas  físicas  y  mor 
jt^rales  >  para  establcter  la  existencia  de 

9>las 
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^Jas  generaciones  de  Gigantes.  De  todas 
^ila5  tradiciones  que  recogió  en  ajpoyo  dp 
^^u  opinión^  solo  citaremos  la  relación 
jjsiguiente^  que  nos  ha  parecido  curiosa* 

,,MadaíenadeVíqueza,  habiendo  na-t, 
M/:id9  de  humilde  linage  en  At  Prcn/incia  da 
^JEstremadítra  en  España  j  fosé  su  mor 
^jCedad  en  la  labor  del  campó',perOj  disgus^ 
jj¡ada  de  esta  ecupaem  y.  resolvió  ir  í 
jjfuscar  mejor  fortuna  á  las  Indias  Occi- 
y^dentaks.  Su  hermosura  era  bastante  para 
y^ue  pudiese  fundar  en  ella  la  esperanza 
iyde.  encontrdr  marido  kntes^de  mucho  en. 
yjun.  V.aks  en  que  son  poco  comunes  y  mui 
jjdeseadas  las  mugeres  Europeas :  y  así 
a,se  embarcó  el  año  de  ijoi*  entm  Na- 
y/uío  que  llevaba  a  la  America  Española 
jjUna  porción  de  Colonos* 

yyLlegó  Madalena  a  Cartagena  y  pero 
,00 14  favoreció  mas  allí  la  fortuna  que 
yjgn  España-yontes  la  encontrómas adver-:-. 
yjsa'jpues  el  clima  alteró  su  hermosura,  y. 

í  2  éise 


(XX) 

y^e  halló  abandonada  y  expuesta  k  pere^ 
^jicer  de  hambre  en  un  Tais  cuyos  habitan- 
^^antes  no  tienen  fama  de  cariiatrvosm. 
jJDespues  que  toleró  algunos  meses  estas 
jjpenalidades ,  un  Pastor  de  la  Provincia 
y^e  Guayaquil  y  que  dista  alamos  cente- 
ignores  de  mi  Has  al  Sur,  la  recibió  por 
^juriada*  Los  Pastores  Españoles  no  tienen 
^jmoradafxa  enaqudla  parte  \  pues  an- 
j^an  siempre  vagando  de  tina  Comarca 
en  otra  en  busca  de  mejores  pastos,  y  solo 
hacen  mansión  en  los  par  ages  donde  los 
SjhaUan .  huirnos.  Siguió  Madalenaen  sus, 
s/uarias.  peregrinaciones  a  su  AnOy  que  se- 
¿¿adelantó,  mucho  con  ella  acia  la  parte  del 
j^ur,  sin  destino  determinado,  caminando- 
¿^  prado  en  prado:  y  de  esta  manera  an--. 
¿tuvieron  juntos  cerca  de  cinco  años, Mu^ 
¿Jióse  ^cabo  de  este  tiempo  su  fortuna, 
,jpues  una  Quadrilla  de  Araucanos  ,  encr- 
¿jmigos  mortales  de  los  Españoles ^apren^ 
^jdieron  ¿juntamente  con  su  Amo  y  toda 

99SU 
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:,,su  familia»  Quedó  Madalena  esclava  con 

^ysus  compañeros,  a  quienes  no  volvió  a 

^yVcr  mas  \  y  el  Caudillo  ,  a  quien  tocó 

^jpor  suerte  y  la  recibió  por  Esposa  con  las 

y^eremonias  acostumbrada  entre  los  Sal- 

,/vages.  Vivió  con  él  dos  años  j  y  le  dexó 

y, por  una  casualidad  igual  ala  que  la  har- 

,Jbía  trahido  a  su  poder.  Su  Marido  y  ella 

yyfueron  aprisionados  por  una  QuadriUa 

,j4e  Indios  del  Sur,  Al  Marido  dieron  con 

jjformentos  la  muerte  ^ya  ella  la  hicieron 

,}as  mismas  proposiciones  que  la  había 

jjjecho  su  primitivo  Dueño.  Pero  no  ha^ 

,jbiéndolas  aceptado,  la  abandonaron  como 

y  Ja  persona  inútil  que  solo  podía  servir- 

yj^s  de  estorbo  en  su  viage.  Quedó  por  es- 

yjpacio  de  un  mes  sola,  desamparada,  atra- 

yyvesando  playas  sin  esperanza  y  sin  guia , 

y,y  sustentándose  de  algunas  raíces  que  la 

naturaleza  producía  y  le  ofrecía  Ja.  veces, 

,/n  el  mismo  camino :  hasta  que  encontró 

y^ma  tropa  de  Patagones  a  caballo  que 
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yJU  socorrieron»  DtéronU  pruebas  de  mü" 
,jcha  humanidad  y  cariño  j  vistiéndola  y 
^^manteniéndola  con  la  mayor  generosidad* 
^yMadakna  aseguró  al  P,  ^orrubia  que 
j^endrtan  diez  ,  ó  doce  pies  de  alto.  La 
'iyNacion  entera  jó  a  lo  menos  la  parte  que 
yfy  ella  vio  y  apenas  pasaba  de  setecien^ 
,^as  personas.  Andan  regularmente  a . 
caballo 'y  pero  quando  quieren  exercitar 
su  fuerza ,  corren  con  mayor  velocidad 
que  el  mas  fogoso  caballo  síngtnete.  l^o 
,3$olo  se  sirven  de  los  caballos  para  mon-. 
yfar ,  sino  también  suelen  comer  la  carne 
,4^  ellos  j  quando  no  tienen  ó  no  pueden 
,Jograr  otras  provisiones,  Pero  esto  suce- 
j/le  rara  njez ,  porque  casi  nada  esta  se- 
„guro  de  su  ligereza  y  fuerza.  Alca»- 
,3fiany  cogen  corriendo  los  ciervos,  gamos, 
„y  otros  animales  semejantes,  l^odo  es  co- 
,jfnun  entre  ellos ,  y  parece  que  no  conoce^ 
j  Ja  posesión  de  las  cosas  enpropiedad.To-, 
,jnan  y  dexan  las  Mugeres  a  su  antojos. 


■yíf  mirahan  a  Madakna  únkamente  com9 
i/Ajeto  de  curiosidad  ,  y  no  como .  indivir 
iJtm^  -y  cuyo  sexo  ptdiese  servirks  de  utilif 
^ad.  Son  sinceros ,  humanos  y  nuttua-r 
¿emente  cariñosos  j  de  suerte  que  en  todo 
i/l  tiempo  ^pne  permaneció  Madalena  en- 
,^re  ellos  no  advirtió  que  tuviesen  la 
y,mas  Uve  pendencia.  Ño  usan  otra  be- 
^Jfida  que  agua  >  siendo  esto  tanto  ma^ 
yJU  estraSíar  ,  quanto  lo$  Indios  de  aíjue*^. 
^Jlas  Provincias  confinAntes  se  eifihríagam 
y^odos  los  días  con  únUcor  que  llaman  c\ú.'- 
>3cha.  Sus  vestidos  son  en  hibierno  los  mis- 
jpnos  que  en  verano.  Durante  aquella  es^^ 
j^tacion  fi^aben.  las  pieles  de  que  se  visten^ 
,/:on  el  pelo  acia  dentro  ,  y  en  el  verano  al 
^ycontrario^  Si  alguna  vez  los  incitan  a  la 
y,fíurra  sus  vecinos  ,  los.  tratan  sin.  la^i 
ajmenor piedad*  ^enen Reyes,  Capitanes 
9jy  Consejeros  como  las  demos  Naciones 
Jde  Indios  j  pero  es  de  notar,  que  no  per-. 


(HXIV) 

j/niten  a  suRei  tener  mas  de  una  Aík- 
,jger.  Si  casualmente  nace  alguna  criatü- 
,jra  entre  ellos  de  cuerpo  menos  alto  de  lo 
,/:omim  >  6  tmperftña  de  algún  miembro _, 
jJU  venden^  qualquier a  Ilación  inmedior 
,M  de  estatura  regular,  haciéndola  ast  es-' 
%Hlafva* 

jjPermaneció  seis  años  Madakna  cn- 
«9tre  aquel  Pueblo  tratable^  sin  esperanza. 
•9 de  volver  á  su  patria ;  pero  paseándose. 
99  un  diá  por  la  ribera  del  Mar ;  que  escá. 
»*  entre  los  Estrechos  de  Magallanes  y  Pa- 
99naní>á  ^  fué  acogida  en  un  barco  Espa-. 
»»ñoljy  se  restituyó  a  su  Pais.  Tenía  qua- 
9»  renta  años  quando  la  vio  el  P.Torriibiaj, 
9»y  se   mantenía  todavía  hermosa.» 

Hasta  aquí  M.  R.***.    Qualquíc- 
ta  creerá  que  éste  va  á  refutar  narra- . 
cion  tan  prodigiosa ,  no  tanto  por  su . 
manifiesta  inverosimilitud^  quanto  por 
ser  de  Autor  Español :  pero  bien  ál  con-. 

tra- 
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trarío  lac(^ocaentre<'®))»los  testimonios 
««reunidos  que  parece  forman  un  cuerpo 
9»de  pruebas^tanto  mas  poderoso  ,  quan- 
•»to  solo  se  le  habían  podido  oponer  has- 
9»ta  aquí  testimonios  negativos. «  Qual- 
quiera  se  persuadirá  también  a  que  rela- 
ción tan  circunstanciada  y  difusa  existe 
en  la  Gigantologia.  Pero  desengañaré  al 
Leótor  de  uno  y  otro  concepto  con  de* 
cirle  que  ni  en  el  tratado  original  de  la 
Gigantologia  Española  ,  que  se  lee  en  el 
§•  X.  del  Jfarato  para  la  Historia  No' 
tur  al  Española  del  P.  Torrubia  ^  ni  en 
la  Traducdon  Francesa  que  dieron  los 
Autores  del  Diario  Estrangero  en  el  del 
mes  de  Noviembre  del  año  de  ij6o ,  tú. 
en  la  que  d  mismo  Padre  Torrubia  pu~ 

d  bH- 


(lo)  ,,Tou8cest¿móigDagesteüiittsembkatfiinncruii 
^^orps  de  preuves  d'  autant  plus  puissant ,  qu'  on  n'  avoit 
,,a  y  opposer  que  des  témoignages  dégatifi* 


(XXVI) 

bllcó  en  ItaHano^i  m4no$  onla  Carta  que 
imprimió  en  este  misma  Idioma  contra 
el  que  impugnó  aquel  tratado^se  encuen- 
:tra  tal  Historia ,  ni  siquiera  el  nombre 
xle  MadaknadeViqueza,  ni  cosa  que  alu- 
xia  a  semejantes  particularidades  :  pero 
íM-  R-  ***  quisó  amenizarnos  su  Prólo- 
go con  las  curiosas  anécdotas  de  novela 
tan  seguida^  logrando  así  al  mismo  tiem- 
po observar  su  loable  método  de  atribuir 
por  una  parte  a  Escritores  Españoles  lo 
que  nó  dixeron^  y  de  despreciar  por  otrii 
lo  que  efectivamente  aseguraron.  ¡Quan^ 
to  mas  justo  y. regular  hubiera    sido 
alegar  el  testimonio  de  Sarmiento^ 'que> 
como  tan  autorizado  é  irreíiragable^cita  y 
recomienda  el  mismo  P.  Torrubia  en  la 
propia  Gigantologia  en  que  la  fecunda 
inventiva  de  M.  R.  ***  leyó  el  cuento 
de  Madalenade  Viqueza! 

Concluyendo  aquí  esta,  larga  digre- 
sión ,  vuelvo  al  asunto  de  la  Obra  de  Sar- 

mien- 
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miento  para  decir  que  ella  misma  desetH 
ganará  con  la  sencillez  y  naturalidad  de 
su  estilo  á  los  que  intentasen  censurarla^ 
y  qiie  si  en  alguna  parte  puede  exerci- 
tarse  justamente  laCrítica^ra  en  b  pro^ 
pensión  que  manifiesta  el  mismo  Sar^ 
miento  a  gtaduar  de  prodigio^  ó  milagro 
lo  que  eii  lo  natural  podía  suceder  sin  él; 
pero  ésta  parece  disculpable  si  se  consi* 
deran  los  grandes  y  continuos  peligros 
que  padeció  en  su  navegación  ,  y  quan 
fácilmente  >  quando  se  ven  los  hombres 
en  ellos  >  atribuyen  á  i&vor  e^ecial  del 
Cielo  la  suerte  de  evitarlos^ 

.  No  omitió  Argensola  este  reparo^ 
pues  en  lapag.  lap.  de  su  citada  Histo- 
ria de  las  Mducas  >  dice  :  ««Padecieron 
99  tormentas  y  peligros  extraordinarios^ 
99aun  para  Navegantes  de  tanta  experien- 
99cia  en  ellos.  Todo  fué  ofrecer  lampa- 
99  ras  ^  limosnas^  peregrinaciones  á  Casas 
99de  veneración  de  E^aáa:  y  otros  voto» 

d  z  99en 
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»»cn  que  la  temerosa  mortalidad^  devota 
9»y  oprimida  ,  libra  y  esfuerza  sus  espe- 
99ranzas.« 

Uno  de  los  motivos  que  me  han  alen- 
tado a  dar  á  luz  este  recomendable  Escri- 
to Original ,  es  la  satisfacción  que  me 
resulta  de  desimpresionar  á  aquellos  que 
acusan  á  nuestros  Navegantes  de  omisos 
en  informar  de  sus  observaciones^ya  por 
natural  abandono^  ya  por  la  máxima  que 
nos  imputan  de  ocidtar  cuidadosamente 
nuestros  Descubrimientos  :  nota  en  que 
acaban  de  incurrir  con  particular  desig- 
nio los  IngleseSjSuprimiendo  el  (*  O  núme- 
ro 


(i  i)  En  la  pag.  1 23  .del  Vú^  laf^es  se  liee  una  Kota,<]ae 
traducida  en  Castellano ,  suena  así :  Como  el  eonoeimiento 
fixo  de  la  situación  de  estas  Islas  nuevamente  deseuibiertat  sola 
faede  ser  átil  al  Navegante ,  bemos  omitido^  no  menos  para  obe- 
decer al  Gt^emo,  fue  para  impedir  ^  los  enemigos  de  nuestra 
Patriase  aprovechen  de  ntécstros  Descubrimientos ^los  grados  de 
latitud^y  longitud\pero  se  han  dexado  los  blancos  para  los  mime' 
ros  ^y  luego  que  estemos  seguros  de  que  los  nuestros  se  hallan 
en  posesión  de  estas  Islas,  sepublicatáo  en  fas  Gatetas  publicas 

los 
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to  de  los  gtados  de  latitud  y  longitud  en 
que  están  las  áete  Islas  que  suponen  ha- 
ber descubieno  nuevamente  en  la  Mar 
del  Sur^y  que  sin  duda  son  algunas  de  las 
muchas  que  nuestros  Navegantes  han  re> 
conocido  varias  veces  y  con  mucha  an-< 
ticipacion  en  aquellas  partes. 

Por  órden^ó  con  permiso  del  Gobier- 
no hemos  hecho  desde  el  Perú  diferentes 
Expediciones  á  descubrir  las  Islas  del  Mar 
del  Sur  ^y  laá  Tierras  Australes. 

Hizo  la  primera  el  Adelantado  Alva* 
ro  de  Mendana  ,  año  de  i^6j:y  entre 
otras  Islas  descubrió  33.  a  las  qualesdió 
nombre  de  Islas  de  Salomón,         t^ 

La  segunda  ,  el  mismo  Adelantado 
Mendaña^o  de  i  fp  f^llevando  por  Pilo- 
to-Mayor al  Capitán  Pedro  Fernandez  de 
Quiros.  Descubrió  la  Isla  de  Santa-Cruz, 

las 

los  grados  exSBos  de  longitud  y  latitud  j  pata  que  las  personas 
íue  héébieren  comprado  este  Libro  Jniedan  poner  can  ¡a  pluma  el 
número. 
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las  quatro  Marquesas  de  Mendoza ',  y 
ocras^  á  que  puso  nombres. 

Y  la  tercera  ,  el  Capitán  Pedro  Fer- 
nandez de  Quiros^añó  de  1^05.  Descu-* 
bri6  y  desembarcó  en  varias  Islas  ^  y  en 
una  tierra  mui  dilatada.  Allí  did  fondo 
en  una  Bahía  y  Puerto  de  que  tomó  po^^ 
sesión  por  el  Rei>  denominándola  San 
Felipe  y  Santiago  >  y  se  detuvo  algunos 
dias  en  reconocer  el  Pais. 

De  todos  estos  Viages  hai  Relaciones 
mui  circunstanciadas :  y  como  la  ma- 
teria requería  por  sí  sola  un  discur- 
so mui  dilatado .,  me  eximo  de  él  por 
que  me  llama  de  nuevo  mi  asunto  prin- 
cipal» 

Si  la  autenticidad  del  Diario  que  ahora 
se  publica^ecesitase  apoyos  que  la  acre- 
ditasen^ podría  citar  aquí^adcmas  del  tes* 
timonio  de  Argensola  Jos  de  todos  los  Es* 
critores  que  dan  noticia  de  aquel  y  de  su 
Autor :  pero  me  ceñiré  á  copiar  a  conti- 
nua- 
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filiación  del  Extraéto  de  este  Historiador^ 
para  satisfacer  a  los  curiosos  Jos  principa- 
les lugares  en  que  se  hace  mención  de 
Sarmiento^como  también  de  su  segundo 
-Viage,  dirigido  á  poblar  y  fortificar  el 
Estrecho^  y  del  éxito  desgraciado  de  esta 
Expedición  :  acerca  de  la  qual  ( según  se 
advierte  en  la  Biblioteca  de  León  Pinelo, 
añadida  por  D.  Andrés  de  Barcia)  f")  es- 
ctibieron  Fedro  y  ^omé  Hernández  dos 
distintas  Relaciones^  que  no  han  llegado 
á  imprimirse. 

De- 

(i  a)  Tom.  a.  pag.667.  col.  i .  y^edro  Henumdez:  De- 
,,Claracion' sobre  el  Estrecho  de  Magallanes ,  y  población 
j^que  hizo  en  éi  Pedro  Sarmiento  ^  y  salida  de  España  con 
^yhiego  Flores  de  Valdes ,  el  año  de  i  ;8 1*  M.  S.  en  la  Li* 
^^ería  de  Barci0.^^ 

y  col.  2.^yToméHernandez^nsLtoT2l  de  Badajoz:  Declara- 
,,cion  muí  puntual  que  hizo  al  Virréi  Don  Francisco  de 
9,Bor|a,  Principe  de  Esquilache,  de  las  Poblaciones  del  Es« 
^^trecho  de  Magallanes,  hechas  por  Pedro  Sarmiento  ,  y  su 
j^desolacion:  de  la  llegada  de T^^m^j  dndisb  k  él^  y  su  nar 
,,vegacion  a  Chile :  refiere  los  Cabos,  Calas  ,  Surgideros, 
„Islafi  del  Estrecho,  y  su  navegación.  M«  S.  foh  en  la  liV 
^^er/a  de  Barcia, 
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Descoso  Yo  de  descubrir  su  parade- 
ro ,  hice  muchas  investigaciones  ^  y  en 
el  discurso  de  ellas  tuve  noticia  de  auc  el 
Mariscal  de  Campo  Don  Eugenio  de  Al- 
varado  conservaba  varios  Papeles  manus- 
critos ,  curiosos  i  importantes  >  «obre 
asuntos  de  América^  entre  los  quales 
se  hallaba  uno  tocante  á  aquella  malo- 
grada empresa:y  habiéndomele  confiado 
este  Caballero^  advertí  con  suma  com- 
placencia mia^que  era  una  copia  fidedig- 
na ('^)  de  la  Declaración  jurídica^  que  de 
orden  del  Príncipe  de  Esquilache  Don 
Francisco  de  Borja,  Virréi  del  Peni,  hizo 
ante  Escribano  el  Soldado  ^omé  Hernán- 

deZj 

-  •-*-  "      •"         1-    ....  »      .      .■■  ^  ■>-•■.■■.  ^..  ..  '    .11  j      ri  1     r  - 

(13)  Esta  Copia,  que  parece  hecha  á  principios  del  Siglo 
Decimoséptimo  por  los  afios  de  1620,  ó  poco  después,  está 
escrita  en  la  letra  que  llaman  Procesada^  y  sacada  cdn  tatH 
tsL  legalidad^que  se  copian  al  fin  hasta  las  erratas  salvadas 
por  el  Escribano  que  formó  el  Instrumento  original  s  acre« 
ditándo  también  su  autenticidad  la  circunstancia  de  in-^ 
cluirse  en  un  Tomo  de  vari^  Papeles  originales,no  menos 
fidedignos* 
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dez  ,  de  lo  sucedido  en  la  población  del 
Estrecho. 

Este  documento  me  pareció  sería  el 
segundo  que  se  cita  en  la  Biblioteca  de 
Lean  P/^A)jjuzgándole  desde  luego  dig- 
no de  la  luz  pública :  y  Don  Eugenio  de 
Alvaradoj  como  tan  zeloso  y  amante  de 
la  utilidad  común  y  franqueó  gustoso  la 
Copia  de  dicha  Declaración  y  para  que 
acompañase  A  Derrotero  de  Sarmien- 
to^ á  cuya  continuación  se  colocarácomo 
por  Apéndice. 

Entre  otras  particularidades  que  ha- 
cen apreciable  este  Documento^  milita  la 
circunstancia  de  haber  sido  su  Autor  uno 
de  los  Pobladores  de  las  Angosturas  del 
Estrecho  ,  y  el  Español  que  Tomas  Can- 
dish  ('*)  recogió  del  corto  y  lastimo- 
so resto  de  las  quatrocientas  personas 

€  que 


(14)    Véase  entre  los  Testimonios  el  de  CatuUsb  ,  tnr 
ducido  del  Viage  de  Noort. 
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que  se  establecieron  allí:  agregándose  en 
recomendación  de  este  Escrito  la  indivi- 
dualidad y  sencillez  con  que  en  él  se  re- 
üere  todo  lo  acaecido  en  las  Poblaciones; 
y  la  suma  puntualidad  de  las  noticias  que 
da  de  los  Gigantes  que  habitan  aquella 
Región, 

Esta, narración  de  2oW  Jhrnandez» 
conviene  con  el  lugar  del  Viage  del  In- 
gles Candish  ,  que  en  el  suyo  traduce  Oli- 
verio de  Noort:  y  acaso  el  mismo  lugar 
de  Candish  daría  ocasión  á  DonFran- 
€¡sco  de  SeíXAs  y  Lovera  (  quando  ya  no 
fuese  la  Adición  que  se  imprimió  en  Ale- 
mán del  Viage  de  Noort )  para  decir  en. 
una  Nota  marginía  de  su  Obra  intitida- 
da:  Descripción  GeograftC4Y  Derrotero  de 
la  legión  Austral  Mdgallanica  ,  Cap.  dc* 
Tit.  XXXV.  fol  .73.  b.  las  siguientes  pala- 
bras :  9'Pedro  Sarmiento  de  Gamboa  en 
9>su  Derrotero  copiado^  hecho  imprimir^ 
9>anadido  á  las  Derrotas  de  Oliverio  de 

»Noort.  <í 


(XXXV) 

%»Ko6it.<c  £n  la  inteligencia  cíe  esta  aco- 
tación marginal  se  advierte  alguna  obs- 
curidadj  dudándose  si  la  voz  añadido  de- 
nota que  el  Derrotero  de  Sarmien- 
to se  estampó  á  continuación  del  de 
Oliverio  de  Noort  \  6  si  equivale  a  que 
ademas  de  las  noticias  de  éste^tuvo  Se/xas 
presentes  las  del  Diario  de  Sarmiento^que 
indica  se  copió  é  imprimiórpues  en  otras 
Notas  de  su  Descripción  Geográfica  usa  de 
la  mismaexpresion/lexando  lugar  á  igual 
duda.  Con  este  motivo  ,  iqiié  deseos  no 
se  excitarán  de  que  algún  curioso  descu- 
bra  y  publique  la  Relación  y  Derrottro^ 
que  sin  duda  formaría  Pedro  Sarmiento 
del  Viage  que>de  resultas  del  primerojiizo 
á  poblar  y  fortificar  el  Estrecho  de  Maga- 
Uánes^en  la  qual  la  exactitud  de  este  insig- 
ne Capitán  no  dexaría  de  referir  extensa - 
mente  las  particularidades  de  aqudlas 
Poblaciones^ 

Réstame  ahora  advertir  acerca  del 

e  2  Dia- 
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Diario  y  Derrotero  que  hoi  ^c  da  á  la 
prensa^  que  como  el  Manuscrúto  original 
carece  de  puntuación  y  de  toda  Ortogra.- 
fía  y  he  seguido  la  prescrita  en  el  Tratado 
posteriormente  dado  á  luz  por  la  Real 
Academia  Española^  supEendo  la  puntua- 
ción corre^ndientc  al  sentido  del  texto^ 
sin  que  en  lo  substancial  se  haya  alterado 
cste^aun  quando  en  su  inteligencia  ocur- 
ren diñcultades^bien  que  se  procura  acla- 
rar algunas  de  ellas  en  ks  Notas  que  pue^ 
den  leerse  al  pie  de  las  respectivas  pági- 
nas. Y  últimamente  no  omito  prevenir 
aquC  que  ha  parecido  conveniente  colo- 
car en  Láminas  separadas  los  varios  Dise*< 
nos  de  las  Costas ,  que  se  hallan  insertos 
en  sus  lugares  en  el  discurso  de  la  Rela- 
ción manuscrita  original^  y  que  d  mismo. 
Pedro  Sarmiento  delineó  de  su  propia 
mano* 

¡De  quanta  satisfacción  sería  para  el 
Editor  poder  dar  al  buril  las  Cartas  de 


\ 
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mareat  que  formó  el  mismo  Saímientol 
Pero  por  mas  diligencias  que  se  han  he- 
cho^o  se  ha  podido  descubrir  su  parade- 
ro. Acaso  le  tendrán  en  la  Casa  de  la  Con- 
tratación de  Sevilla^  6  en  el  Depósito  del 
Convento  de  S.Francisco  de  Cádiz^adonr 
de^  según  queda  ya  indicado  en  la  Nota 
num.i.  de  este  Prólogo^  debe  haber  una 
Colección  de  varías  Relaciones  y  Papeles 
originales  de  los  Viages  y  Descubrimien- 
tos hechos  por  los  Pilotos  y  Capitanes  Es- 
pañoles, ¡(^e  servicio  no  recibiría  el  Pú- 
blico !  Que  luces  no  desírutarían  los  in- 
teligentes !  Que  justo  crédito  no  resulta- 
ría á  la  Nación  de  que  se  sacasen  del  pol- 
vo y  abandono^  en  que  yacen  ,  aquellos 
fieles  y  preciosos  monumentos  de  la  in- 
dustria^del  valor^de  la  constancia  y  peri- 
cia de  nuestros  Navegantes  I  Si  por  feliz 
suerte  esta  impresión  del  Diario  de  Sar- 
miento diese  motivo  á  que  de  autoridad 
superior  se  examinase  aquel  tesoro^  y  se 

hi- 
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hiciese  á  £spatía>  y  al  Orbe  entero^partí- 

cipes  de  algunas  de  sus  riquezas ,  tendría 
el  Editor  toda  la  recompensa  á  que  pu- 
diera aspirar j  de  los  afanes  que  la  Edición 
de  la  presente  Obra  le  ha  debido  ;  á  no 
contemplarse  ya  sobradamente  recom- 
pensado en  la  satisfacción  misma  de 
servir  con  ellos  á  la  Patria. 


COM- 
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COMPENDIO 

DEL  DERROTERO  DE  PEDRO  SARMIENTO 

QJJE 
Bartolomé  Leonardo  de  Argensola 

SACO     Y   PUBLICO 

EN  su  HISTORIA  DE  LAS  MALUCAS, 

Uh.  IILy  IFl  desde  la pag^  lo^^  hasta  lapag.  136. 


p 


tm 


Arecióle  al  Virréi  del  Pirú ,  que  para  la  conser* 
vacion  de  las  Indias  y  de  su  paz  y  Religión  y  para 
remover  en  sus  principios  todos  los  impedimentos 
de  su  exaltación  con  exemplar  escarmiento  ^que  era 
la  mayor  importancia ,  levantar  fortalezas  (  preven» 
clones  de  Estado  humanas  ;^  divinas  )  convenia  ar* 
mar  contra  este  Pirata  Francisco  Draque ,  poniendo  fyerenáoMt 
con  sa  castigo  freno  al  Septentrión»  Para  lo  qual  ha**  ¿ci  rutéi 
Irfan  de  preceder  su  destruicion  ^  demarcación  délos 
pasos  del  Mar  del  Sur  y  y  coa  mayor  cuidado^  de  los 
que  habfei  de  navegar,  para  volver  á  su  patria.  Insta- 
ba  el  temor  %  6  fama  (¿endida  por  los  Navios  Ingle* 
w^%  (  parte  de  aquella  Armada  )  oue  discurrían  las 
costas  de  Chile»  y  Arica  >  y  1^  obligaban  á  tomar 
las  armas  >  temieado  que  i>raque  había  levantado 
fortificaciones  ea  senindad  del  paso ,  para  el  trato 
de  la  especería  y  pedrería :  y  para  traher  Ministros 
pervertidores  con  el  veneno  de  sus  dogmas»  Eligió 

Eara  tan  grandes  e&dos  á  Pedro  Sarmiento  de  Gam-  Mosaimiea. 
6a»  Caballero  de  Galicia  ^  que  ya  otras  dos  veces  Gcnettf*^^ 
babía  peleado  con.  este  Cosario»  La  primera  en  el  i<m  in^wn 

Puer- 


•-o 
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Puerto  del  Callao  de  Lima ,  donde  le  quitó  una  Vfare 
Española,  cargada  de  mercaderías  de  España*   La 
^  segimda ,  pocos  dias  después  ,  siguiéndole  hasta  Vsl^ 
5S^ubIi7cí  fif-  ^^^^*  Determinó  ,  que  fuese  á  descubrir  el  Estre- 
mcho'de^Ma-  cho  de  Magallanes  ,  eoipresa  juzgada,  por  la  Mar 
Í*^**°K  fi  ^"*  ^^^  ^^^ »  imposible ,  por  las  inumerables  bocas    y 
«»*«*  «•     canales  que  impiden  el  llegar  á él. donde  se  han  per- 
dido muchos  Descubridores ,  emoiados  por  los  Go* 
bernadores  del  Pirú  v  Chile.  Otros  la  tentaron  j  en* 
trando  en  él  por  el  Mar  del  Norte  ;  ninguno  acertó 
con  el  Estrecho.  Unos  se  anegaron ,  ó  vol vieron 
deshechos  de  las  tormentas :  y  en  todos  quedó  as« 
sentada  la  desconfianza  de  hal  larlo.  Pero  ya  y  quita-         \ 
do  de  una  vez  el  horror ,  se  pueden  poner  én  altura 
cierta ,  arrambarse  y  con  derrota  segura  llegar  aí         | 
Estrecho  ^  y  cerrar  el  paso  antes  que  el  enemigo  lo         J 
Armadt  Bsft-  ^^upe.  Escogió  el  Virréi  dos  Navios:  vióioa  Brmar^ 
Ma.  y  adornar  de  xarcias ,  velas  y  bastimentos.  Llamó 

Sarmiento  al  mayorNu^stra  Señora  de  la  Esperanza. 
y  fué  Capitana ;  y  el  segundo  Almiranta«  Tomó  el 
nombre  de  San  Francisco.  Docientos  Hombres  de 

guerra  y  de  mar  fueron  en  ellas,  y  los  Religiosos 
e  virtud  y  ciencia  concernientes  á  aquel  gran  mi-- 
nisterio.  Nombró  para  Almirante  al  Capitán  Juaii^ 
T«iD  4t  yiiu-  de  Villalobos :  al  qual ,  y  á  Hernando  Lamero,  Pi- 
u  V  uTfl  loto-mayor,  Hernando  Alonso,  y  Antón  Pablo ,  Pi- 
inida.  lotos  de  gran  conocimiento  en  ambos  mares ,  pre«^ 

wof,  eicogí-  cediendo  juramento  de  fidelidad  ,  y  al  General  par- 
inscradon  para  tícularmentc,  dió  el  Virréi  Instrucción :  cuya  suma 
u  Armada,  g^a .  Mandarles  seguir  al  Cosario.  Pelear  con  él  has- 
ta matarle ,  ó  prenderle.  Cobrar  la  gran  presa  de 
que  había  despojado  tierras,  y  Navios  del  Reí ,  aun<*' 
que  fuese  á  qualquier  riesgo ,  pues  llevaban  gente^ 
municiones  y  armas  bastantes  á  rendir  las  del  Ene* 
migo.  Notar  y  descubrir  sus  derrotas ;  ponerse  en 
cincuenta ,  ó  cincuenta  y  quatro  grados,  como  mas 

con* 
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conviniese ,  en  el  parage  de  la  boca  del  Estrecho  de 
Magallanes»  Que  encendiesen  faroles  antbas  las  Na* 
ves  ,  para  no  perderse  de  vista  en  las  noches,  yenr< 
do  siempre  la  una  en  conserva  de  la  otra.  Encargó- 
les la  conformidad  en  los  consejos  entre  el  General 
y  el  Almirante :  precepto  menos  guardado  (  culpa 
ael  Almirante )  de  lo  que  conviniera.  Que  descri- 
biesen los  Puertos,  y  Mares  en  perfetas  demarcacio- 
nes* Que  en  saltando  en  qualquier  tierra ,  tomasen 
posesión  della  por  Su  Magestad.  Que  hallando  Po- 
blaciones de  Indios ,  los  acariciasen ,  y  domestica* 
sen  con  prudente  blandura ,  y  sus  ánimos  con  las  ooseí  ftn  Ut 
preseas  que  para  ellos  se  entregarían  al  General:  tí*  ^^^m, 
xeras^  peines  ,  cuchillos ,  anzuelos ,  botones  de  co- 
lores, espejos,  cascabeles ,  cuentas  de  vidro.  Que 
llevasen  algunos  Indios  para  Intérpretes  de  la  len- 
gua :  y  en  razón  de  los  puntos  mas  importantes , 
discurrió  con  grande  acuerdo.  Después  para  ani- 
marlos, hizo  un  razonamiento ,  mezclando  las  es-* 
I>eranzas  con  las  exhortaciones.  Y  habiendo  confe- 
rido el  General  con  el  Almirante  y  Pilotos  el  disig« 
nio  de  sajornada,  acordaron:  Que  si  algún  caso  for- 
zoso del  tiempo  apartase  al  un  Navio  del  otro,  se 
buscasen  con  diligencia ;  ó  acudiesen  á  esperarse  á  la 
boca  del  Estrecho  en  la  parte  de  la  Mar  del  Sur  del 
Poniente.  Otro  dia  Domingo  á  once  de  Octubre  de 
1 579  >  habiendo  todos  confesado  y  recibido  la  Sa* 
cratísima  Eucaristía,  se  embarcaron,  para  introdu- 
cirlos en  aquellas  partes  ciegas  á  todo  culto,  en  la 
Capitana  el  General  Sarmiento ,  el  Padre  Frai  An- 
tonio de  Guadramiro  de  la  Orden  de  S.  Franci&co  i 
Vicario  General  desta  Armada,  el  Alférez  Juan 
Gutiérrez  de  Guevara^  Antón  Pablos,  y  Hernando  « 

Alonso ,  Pilotos ,  y  cincuenta  y  quatro  Soldados* 
En  la  Almiranta,  con  Juan  de  Villalobos,  el  Padre 
Frai  Christóyalde  Mérida,  de  la  misma  Orden 
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Francisca  9  Hernando  Lamero»  Piloto-mavor  de 
aquella  Nave  9  con  los  quales  y  los  demás  Soldados^ 
y  Marineros,fueron  cincuenta  y  quatro:y  todos  ellos 
en  ambas  Naves ,  el  número  que  habernos  dicho. 
tirttie  u  Ar-  Partieron  del  Puerto  de  Callao  de  la  Ciudad  de  X^i^ 
vazSa.  ma.  Aquella  noche  surgieron  en  la  Isla,  dos  leguas 

de  Callao  en  doce  grados  y  medio.  £1  primero  de 
Noviembre  pasaron  á  vista  de  las.  que  llaman  Z>ex-> 
venturadas^  puestas  en  veinte  y  cinco  grados  y  lui 
tercio ,  que  acaso  en  el  año  de  1 574.  descubrió  Juan 
Fernandez ,  Piloto ,  yendo  á  Chile  segunda  vex  ^ 
inmediata  al  Descubrimiento  de  Magallanes ,  desde 
klwíi^dMdJí  1 5^0.  Llámanse  agora  Islas  de  San  Félix,  y  San  Am- 
Geoertí    sar-  bor.  Aquí  uotó  Sarmiento  la  diferencia  entre  esta 
nicDto.         derrota ,  que  El  llama  verdadera,  y  la  de  la  £intasia. 
Con  increíble  curiosidad  hizo  lo  mismo  ^  usando 
de  la  atención  y  destreza  de  sus  Pilotos,  y  de  la 
suya,  que  no  era  inferior ,  ni  en  ningún  ministerio 
militar ,  como  lo  dirán  (  sí  salen  á  la  luz)  sus  Trata- 
dos de  las  Navegaciones,  Fundiciones  de  artillería^y 
balas.  Fortificaciones ,  y  noticia  de  Estrellas ,  para 
seguir  en  todos  los  mares,  (a)  Jamas  dexaron  la  Soch 
da,  ni   los  Astrolabios  y  Cartas,  en  los  fondos^ 
puertos ,  senos ,   montes  y  restingas.  Ni  los  Es- 
cribanos las  plumas,  escribiendo  v  pintando.  De  que 
resultó  una  larga  relación,  que  él  embió  al  Rei  Fi- 
lipo  II,  la  qual  nos  dio  esta  suma.  Allí  cuenta  las 
correspondencias  del  Cielo  con  las  Tierras,  los  Pe- 
ligros, las  Islas,  Promontorios  y  Golfos ,  geográ- 
fica y  corográficamente.  Continúa  los  rumbos  qut 
se  han  de  seguir ;  los  que  se  han  de  evitar :  y  con 
distinta  variación  nos  guia  y  saca  del  Estrecho  9 
dando  señas  visibles,  y  las  invisibles  de  los  vientos 

pa- 

(tf)    De  estas  obras  solo  se  cieñe  la  noticia  caxt  da  aquí  Ar- 
gensola. 
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pafa  cada  parte.  En  la  primera  incógnita ,  en  que 
surgió  con  grande  dificultad ,  tomaron  la  altura  en 
quarenta  y  nueve  grados  y  media  No  hallaron  gen-  s^8«eie  ei  vUfe 
te  ;  aunque  sí ,  algunas  señales  déUa :  pisadas  huma- 
ñas  i  dardos,  remos  y  redecillas.  Encumbráronse 
sobre  montes  altísimos ,  de  mas  de  dos  leguas  de  su- 
bida )  por  piedras  algunas  veces  de  tal  hechura,  que 
les  cortaban  los  alpargates  y  zapatos.  Otros ,  por 
evitarlas,  trepaban  por  las  ramas  délos  árboles. 
Desde  la  cumbre  descubrieron  diversas  grandes  ca-> 
nales ,  brazos ,  ríos  v  puertos :  y  toda  la  tierra  que 
alc^zaron  sus  ojos  ^  les  pareció  despedazada.  Ju^ 
gáronla  por  Archipiélago.  Es  de  advertir  que  con  i-i*mm    1m 
el  nombre  de  Archipiélago  describen  nuestros  Des-  JjéugTi  un  eíl 
cubridores  los  mares  del  Nuevo-Mundo ,  poblados  ^  p^cío  de  mu 
como  de  grandes  losas  ,  de  Islas ,  á  imitación  del  "*"*  ^*  ^*^ 
Archipiélago  de  Grecia ,  tan  conocido  de  las  Na- 
ciones en  el  Mar  Egéo,  que  contiene  en  su  seno  las 
Islas  Cicladas ,  aunque  el  nombre  no  es  antiguo. 
Contaron  los  nuestros  ochenta  y  cinco  Islas  gran« 
des  y  menores.  Y  vieron  ir  la  Canal  mui  ancha ,  es- 
tendida ,  abierta  y  limpia.  Certificáronse  que  por 
ella  había  salida  al  Mar  cerca  del  Estrecho.  Tomaron 
la  altura  con  tres  Astrolabios  en  cincuenta  grados. 
Llamaron  al  Puerto  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  • 
y  á  la  Isla  de  la  Santísima  Trinidad.  El  Domingo  tomíSmieSJ 
siguiente ,  para  tomar  posesión  della ,  mandó  Sar»  ^«     aqueUat 
miento  salir  toda  la  gente  del  Navio.  Hizo  lo  que  Mt'gesudlV  u 
se  contiene  en  el  testimonio  auténtico  de  loque  pasó  formA ,  y'cert. 
aquel  dia  ,  cuyas  palabras  suenan  formalmente.  S)i«*on,*^  ^ 
l/lquí  copia  á  la  letra  Argensola  el  Instrumento  de  to-- 
ma  de  Posesión  que  se  lee  en  la  pag.  7}.  j^  siguientes 
del  Diario  de  Sarmiento.  3 

De  allí  á  quatro  dias  Sarmiento  en  el  batel  de  Kaeros  ¿ft»oh 
la  Almirante,  con  los  Pilotos  ,  Pablos  y  Lamero  ^  ^'^oísi^toi. 
y  diez  marineros  Soldados  con  arcabuces ,  rodelas 

/a  y 
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y  espadas,  y  comida  para  otros  quatro  dias ,  partíó 
deste  puerto,  para  descubrir  las  canales  que  pare- 
cían 9  por  no  poner  en  peligro  los  Navios.  Saliendo 
por  los  arrecifes ,  siguió  el  golfo  arrimado  á  la  cos« 
vone^imieoto  ta«  Reconocióla  toda  y  sondo  los  puertos.  A  los  qua* 
nombres  k  loi  [es,  y  á  los  moDtes ,  segun  las  formas  dellos,  les 
wT^^búi 7"-  P^^^  nbnibres  de  panes  de  azúcar,  vernales,  pi- 
aaUt.  mientes  ,  y  de  cosas  semejantes.  Notó  los  árboles» 

las  yerbas  ,  los  páxaros.  Halló  en  cierta  playa  varia 
huella  de  gente,  y  dos  puñales ,  ó  harpones  de  hue- 
so ,  con  sus  presas  en  las  empuñaduras.  Junto  m 
arroyo  de  agua  dulce,  cuyas  arenas  son  bermejas  ( y. 
por  ellas  lo  llamó  Bermejo )  que  sale  á  un  Puerto ,  el 

3ual  también  heredó  el  nombre ,  vieron  abundancia 
sarnitQt  ^  peces :  y  en  el  marisco  que  arrojan  las  olas ,  in- 

*^**      finitos  ostros ,  ó  mixillones ,  (como  la  lengua  Poi^ 
iM  coioret  en  tuguesa  los  llama)  y  en  los  que  habían  quedado  so* 
Ut  pciUi.       bre  las  peñas  fuera  del  agua  ,  perlas  grandes  y  pe- 
queñas ,  algunas  pardas ,  y  otras  blancas.  Suelen  á 
cierto  tiempo  estos  pececillos  abrir  las  bocas  (abier- 
tas primero  las  conchas)  y  recibir  el  rocío  sutil  y 
sustancial  s  de  cuya  fecundidad  conciben  las  perlas* 
Las  quales  sacan  el  color  proporcionado  con  la  ca- 
lidad del  rocío.  Si  le  recibieron  puro ,  las  engendran 
blancas :  y  si  turbado,  pardas^ y  de  otros  turbios  co- 
lores. Encarece  Sarmiento  la  mohina  con  que  él ,, 
sus  compañeros  se  afligían.  Por  que  como  desea- 
ban aplacar  la  hambre  con  los  ostros,  ó  mixillones^ 
y  por  hallarse  en  ellos  estas  perlas ,  no  los  podían 
Atn]tn  y  Aei-  comer  de  duros  ,  y  era  forzoso  arrojarlos ,  despre* 
fiecUn  iacper  cíaudo  aquella  riqueza  marina:  maldecían  á  quien 
Sm  pof  u    m  íjjv^nt¿  qug  fuesen    preciosos  aquellos  partos ,  ó 
callos  de  los  peces  que  la  Naturaleza  había  tres  ve* 
ees  escondido,  en  los  senos  del  mar,  en  los  de  las 
conchas,  y  en  el  del  mismo  pez.  Decían,  que  la 
verdadera  riqueza  era  ganados  mansos ,  frutos ,  y 
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mieses  cnltívadas  como  en  £spaña»  Porque  como 
aquel  rico  impedimento  (entonces  no  codiciado) 
los  privó  de  la  comida  del  marisco ,  y  les  hubo  de 
sustentar  diez  días  la  <^ue  trahian  para  quatro :  el 
ayuno  los  hizo  Filósofos.   Deste  Puerto-Bermejo 
hubo  de  volver  á  los  Navios  que  quedaron  en  el  del  sigae  ci  vii|f . 
Rosario ,  sin  pasar  ningún  día  sin  recias  tempesta- 
des ,  habiendo  andado  de  ida  y  vuelta  mas  de  seten- 
ta leguas  ,  saltando  en  Islas ,  tomando  k  posesión 
dellas.  Fértiles  y  habitables ,  pero  condenadas  has- 
ta entonces  á  carecer  de  culto  y  uso  de  razón  ,que 
las  habite.  Desde  una  cumbre  altísima  exploró  la 
Canal-madre  que  sale  á  la  mar  brava :  y  tantas  di« 
versas  Canales ,  Islas  pequeñas ,  que  no  se  pudieran 
contar  en  largo  tiempo.  £n  el  que  se  detuvo  9  son- 
dó puertos ,  fondos ,  canales  ,  caletas  ,  ancones ,  ba** 
xos  ,  restingas  y  senos.  Pintábalos ,  y  dábales  nom- 
bres :  ponía  la  Navegación  en  derrota  y  altura  cier^ 
ta ,  á  vista  y  censura  de  los  Pilotos ,  Marineros  y 
Soldados  para  reélificar  esta  diversidad  de  sujetos 
con  el  examen  de  los  que  la  veían. 

Aquí  comenzó  el  Almirante  á  desavenirse ,  di-*  m  Mmirtaft 
ciendo  que  estaban  ensenados  •  y  que  era  imposible  «    desavient 
proseguir  el  viage  por  aquella  vía.  Qmso  desampa- 
Til r  al  General ,  como  lo  hizo  algo  mas  adelante.  De 
Puerto* Bermejo  siguieron  su  derrota  ,  tentando  los 
de  las  otras  Islas.  Llegó  á  una  Ensenada,  ^ue  llamó 
de  San  Francisco  :  donde  alojándose ,  disparó  un 
Soldado  su  arcabuz  á  unas  aves  9  y  á  la  respuesta  del 
tiro  dieron  disformes  voces  unos  Indios  junto  á  una  ,^¿j^  ^  ^^^ 
montaña  ,  de  la  otra  parte  de  la  Ensenada.  Al  pri-  roces  ^ían 
mer  grito  juzgaron  los  Españoles  que  los  daoan  *^J^^    *^* 
Lobos-marinos ,  hasta  que  los  descubrieron  desnu*  piMoudeaqao. 
dos  ,  y  colorados  los  cuerpos.  La  causa  vieron  des-  ^^®»  ^'*^"- 
pues.  Untanse  desde  la  cabeza  á  los  pies  con  tierra 
colorada  pegajosa.  Sarmiento  embarcó  en  el  batel 

al- 
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algunos  coiDpañefOs ,  y  llegados  á  una  bi^fia ,  lo« 
hallaron  en  lo  espeso  del  arboleda ,  sin  otra  vestí-' 
dura  mas  que  el  barro  colorado  como  la  sangre.  So- 
lo un  viejo ,  que  les  hablaba  y  mandaba  ^  y  ellos  le 
obedecían ,  se  mostraba  cubierto  con  capa  de  pelle-' 
jos  de  Lobos-marinos.  En  la  costa  brava ,  junto  á. 

Quince  Indios      "^^'  *  ^^  entfe  los  peñascos  salieron  quince  Man-* 
01OZOS,    ^  ^  cebos  y  y  llegados  con  indicios  de  paz  ^  les  señala* 
ron  con  grande  instancia  ,  levantando  las  manos 
acia  donde  quedaron  los  Navios :  lo  mismo  hicie-* 
ron  los  Españoles.  Llegáronse  los  Indios  ^  y  dán« 
doles  Sarmiento  dos  toallas  y  un  tocador  (no  se  ha** 
lió  con  otra  presea )  y  los  Pilotos  algunas .  los  de-* 
xaron  contentos.  Diéronles  vino  i  probáronle ,  y 
luego  lo  derramaron.  Del  vizcocho  comieron  ^  y 
todo  esto  no  los  aseguró.  Por  lo  qual ,  y  por  hallar-^ 
se  en  costa  brava  á  peligro  de  perder  el  batel ,  vol^ 
vieron  al  alojamiento ,  diciendo  por  señas  á  los  In- 
dios que  acudiesen  á  él.  Hiciéronlo  así^  y  Sarmien- 
to puso  dos  centinelas  para  la  seguridad.  Prendió^ 
Prende utmien.  cou  violeucia  á  uuo  dellos  para  que  fuese  lenguas 
so  na  Indi*,     púsole  eu  el  batel  j  abrazóle  con  regalo ,  vistió  su 

desnudez ,  y  hízole  comer.  A  esta  tierra  llamó  Pun-« 

ta  de  la  Gente ,  por  ser  la  primera  en  que  la  halló. 

Salió  de  ella  á  tres  Islotes ,  puestos  en  triángulos 

durmieron  en  ella.  Pasaron  adelante  ^  demarcando 

tierras ,  y  frontero  de  una  asperísima ,  el  Indio ,  á 

.  quien  jamas  se  le  enxugaron  las  lágrimas ,  soltan- 

a^^ido!  ^"^"^  ^o  ^^^  Camisilla  ,  se  arrojó  á  la  mar ,  y  se  les  filé  á 

nado.  Prosiguieron  su  viage ,  cansados  ya  de  ver 

tantas  Islas  ^  con  notables  entrañezas  naturales  5  sin 

gente.  Solo  en  una  ,  á  que  llamaron  la  Roca-^Partida, 

soieáade^    de  hallaron  junto  á  una  profunda  cueva  gran  rastro  de 

t  >das  iqaeUts  pjgs  humauos  ,  y  una  osamenta  y  armadura  entera 

^^^'  de  hombre  ó  muger.  De  allí,  con  tormentas  ^  por 

increíbles  soledades  pasaron  adelante.  Las  quales 

(aun* 
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(aunque  nuestra  narración  se  dedicara  i  solo  este 
viage  )  fiíera  demasía  de  escribir.  Desde  otra  tierra, 
adonde  llegaron  con  incertidumbre ,  como  acaso, 
en  el  seno  llamado  por  ellos  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe,  para  averiguar  si  una  Canal  iba  al  Leste, 
y  otra  al  Norte ,  vieron  venir  por  el  agua  una  Pira- 
gua ( es  barquillo  de  maderos  juntos ,  sin  borde: 
téxese  algunas  veces  de  juncos  ,  y  algunas  de  cala- 
bazas.) Venían  en  ella  cinco  Indios  ,  los  quales  sali*  cinco  indiot 
dos  á  la  costa ,  desamparando  la  Piragua ,  se  subie-  ^"^r^^ 
ron  muí  maravillados  por  un  monte  adelante.  £1 
Piloto  se  puso  en  ella  con  quatro  Soldados ,  y  el  ba* 
tel  pasó  adelante. 

Lrlegados  á  otra  punta ,  donde  les  pareció  que  ha-i 
bía  mas  gente ,  hallaron  sola  una  choza  baxa  y  re- 
donda ,  hecha  de  varas ,  cubierta  de  cortezas  an<- 
chas  de  árboles ,  y  cueros  de  Lobos-marinos.  Veían- 
se en  ella  cestillas ,  marisco ,  redecillas  y  huesos 
para  harpones  ,  y  zurrones  llenos  de  aquella  tierra 
bermeja  con  que  en^  lugar  de  vestiduras  se  tiñen  los 
cuerpos.  A  este  trage  y  galas  tienen  reducidas  las 

?ue  se  texen  de  sedas  y  oro  en  las  Cortes  de  todos  los 
Príncipes.  Sarmiento  dexó  la  Piragua ,  y  con  solo 
el  batel  volvió  á  los  Navios ,  porque  ya  había  con« 
sumido  la  comida.  £n  este  pequeño  vaso ,  y  en  el 
de  un  bergantín  ,  que  por  los  otros  compañeros  ha- 
lló recien-fabricado ,  entretanto  que  discurrían  aque- 
llas incultísimas  Islas  ,  con  parecer  del  Almirante 
salió  de  Puerto-fiermejo.  Pero  no  hallando  ningún 
otro  seguro  para  los  Navios ,  volvieron  al  mismo. 
Y  en  el  batel  llamado  Nuestra  Señora  de  Guia  pasó 
á  tentar  la  boca ,  que  parecía  al  Leste ,  por  una  cor- 
dillera de  larguísimas  Sierras  nevadas,  con  tanta  di-  Jí^JJJj^^/,  „" 
Tersidad ,  que  vieron  cumbres  de  nieve  blanca  ,  azul  "Ji"  *"** "" 
y  negra.  Sarmiento  la  llama  Tierra-íirme.  No  son 
numerables  las  Islas  de  que  tomó  posesión  y  ni  las 

que 
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que  descubrió  inaccesibles  en  algunos  Archipiéla- 
gos 9  desde  una  altura  eminente  sobre  las  comarca* 
ñas,  cubierta  de  la  nieve  azul ,  que  Kl  compara  al 
pUBtiStrmieo.  ^^^^^  ^^  ^^i^  turquesas.  Llamó  á  esta  cumbre  Ano- 
to cíucts   en  uuevo ,  por  haberla  hallado  en  el  primero  dia  de 
todif  i4f  üc>  i  j8o.  No  quedó  nombre  de  Santo  ,  ni  semejanza  de 
cosa  material  con  que  no  señalase  las  que  tocó.  £a 
todas  plantó  Cruces  ,  y  escribió  lo  que  vimos  en  la 
primera*  Solamente  vió  hombres  en  las  que  aquí  se 
refieren*  Volvió  en  su  batel  á  volar  por  aquellos 
piélagos  ,  en  que  al  parecer  de  un  dia  para  otro  for- 
maba la  Naturaleza  Islas  nuevas*  Surgió  en  un  Puer« 
DUigradts  de  ^^  >  donde  entre  las  diligencias  para  la  navegación. 
Sarmiento  pira  fíguró  eu  tierra  una  linea  meridiana ,  v  marcó  las 
Uaiveíacion.  agujas  de  matean  Reparólas,  cebándolas  •perfecta- 
mente :  porque  con  las  tormentas  y  humedades  ha- 
bían recioido  alteración*  ¡  O  á  quan  flaca  guia  entre- 
gan los  hombres  esperanzas  soberbias !  Prosiguió 
el  descubrir  Islotes ,  y  tomar  posesiones  sin  resis- 
tencia. Observó  un  Eclipse ,  en  utilidad  de  la  nave- 
f  ación ,  en  el  Puerto  de  la  Misericordia  ( este  xiom- 
re  le  dio)  donde ,  no  arribando  la  Nave  Almiran- 
ta ,  entendió  que  se  había  vuelto  á  Lima.  Sin  em*» 
bargo  ta  esperó  diez  días  :  Y  los  que  faltaban  hasta 
quince  ,  en  otro  recien  descubierto  9  que  llaman 
Nuestra  Señora  de  la  Candelaria  ,  tres  leguas  distan- 
te ,  según  el  concierto  que  entre  ellos  había  prece- 
dido y  de  que  esperado  estt  plazo  ,  cada  qual  siguie- 
se su  camino  á  España :  porque  contra  la  opinión 
de  los  Pilotos  la  tuvo  Sarmiento  firme  de  que  era 
aquél  el  Estrecho  de  Magallanes. 

Dia  de  Santa  Inés  surgió  en  la  Isla  que  admite 
en  su  seno  este  Puerto  :  por  lo  qual  le  dio  el  nom- 
bre de  la  Santa*  Desde  un  cerro  que  en  forma  de 
arco  pende  corvado  sobre  un  Rio ,  vió  cinco  Indios 
naturales ,  que  con  señas  y  voces  le  pidieron  que  se 

lie- 


(xúx) 
llégale  á  ellos.  Habiéndoles  respondido  los  Espánd^  ^ 
les  en  la  misma  forma ,  los  Indios  levantaron  una 
banda  blanca  ^  y  los  nuestros  otra;  Baxados  á  la 
costa ,  mostraron  pedirles  que  se  les  acercasen.  Sar- 
miento les  embió  á  su  Alférez  y  al  Piloto  Hernan- 
do Alonso  con  solos  quatro  hombres  para  quitarles 
el  temor.  Con  todo  eso  no  osaban  llegar  al  batel. 
Salió  luego  uno  de  los  nuestros  á  tierra ,  y  tampoco 
se  osaron  fiar  de  él.  Acercáronse  por  verle  solo.  £1 
qoal  les  dio  chaquiras  ( son  cuentas  de  vidro  )  cas« 
cábeles ,  peines ,  zarcillos  y  cañamazo.  Considérese 
de  <]uan  altos  designios  eran  instrumentos  aquellas 
dádivas  pueriles.  Luego  surgieron  el  Alférez  y  el 
Piloto ,  y  halagándolos ,  y  dándoles  mas  preseas 
( los  Españoles  las  llamaban  rescates )  les  mostra- 
ron por  indicios  de  lo  que  cada  una  servía «  ponién« 
dolas  en  uso  á  vista  de  los  Indios.  Regocijáronse 
mucho  con  esto  ^  y  con  unas  banderillas  de  lienzo 

3ae  los  nuestros  trahían  de  ciertas  tiras  angostas 
e  man ,  angéo  y  olandeta.  De  lo  qual  conjeturó  ^^^  ^  ^^ 
Sarmiento  que  habían  comunicado  con  gente  de  fA"fígiwi. 
Europa:  y  ellos,  sin  ser  preguntados,  dieron  á  enten- 
der por  señas  patentes  ,  que  habían  pasado  por  allí, 
ó  estaban  (  y  señalaron  a  la  parte  del  Sueste )  dos 
Navios  como  el  nuestro,  de  gente  con  bacbas,  ves* 
tidos  y  armados  de  aquella  misma  manera.  Este  fué 
el  primer  rastro  que  hallaron  de  las  Naves  Ingle* 
sas  de  Draque.  Los  Indios  prometieron  con  risue- 
ños ademanes  de  volver,  Fuéronse  la  tierra  aden- 
tro ,  y  los  nuestros  á  la  Nave :  de  la  qual ,  por  estar 
no  nwi  léxos ,  salió  Sarmiento  á  tomar  posesión  coa 
su  acostumbrada  ceremonia  christiana  y  civil. 
*  El  dia  siguiente  amanecieron  en  el  Puerro  el 
Alférez  y  Hernando  Alonso  con  seis  Soldados  ,  y 
otrQ  buen  námero  de  rescates  para  comprar  las  \o^ 
lutitades  de  los  Indios  :  los  quales  también  lie* 

g  ga- 


le 


garon  «  ^ro  no  se  querían   acercar  i  los  nne»*  - 
tros;  Hicieron  las  mismas  señas  que  el  dia  pasado*  ) 
Los  Españoles  por  saber  mas  la  derrota  del  Ingles» 
Frenaeii  loi  Bs-  arremetieron  á  los  Indios ,  y  prendieron  tres  ^  abra* 
p^ous  a  lies  ^£j^¿q^q  q^¿^  ¿q^  Soldados  con  uno  dellos*  Y  aun* 

[lué ,  forcejando  reciamente  por  desasirse  ,  dieron  á 
os  nuestros  muchos  golpes  y  moxicones ;  no  sa«- 
iieron  con  ello  ^  y  alcanzaban  robustas  fuerzas.  To- 
do lo  sufrieron  los  Españoles  por  llevarlos  al  Na-  | 
TÍO  ^  donde  Sarmiento  los  recibió  y  trató  con  afa- 
bilidad. Comieron  y  bebieron ,  y  tanto  pudo  la  man* 
sedumbre  ,  que  les  quitó  el  temor  y  se  rieron.  Mos- 
trándoles las  tiras  de  lienzo ,  señalaron  con  las  ma- 
nos una,  Ensenada  |  donde  habían  surgido  las  Na- 
ves y  gente  barbuda  ^  y  que  trahían  flechas  y  par< 
tesanas.  Uno  dellos  mostró  dos  heridas  ;  otro  ,  una^ 
que  había  sacado  peleando  contra  los  de  aquella 
Armada. 
El  Aiminiite  se       Ya  el  Almirante  se  había  vuelto  á  Chile ,  y  en- 
u^^^Á^z^t  ^^  ^^^  acaecimientos  de  su  vuelta  solía  él  conur, 
ci&  coo  denos  que  llegado  al  parage  de  la  Isla  Mocha ,  embió  su 
asieáM  ▼(avien-  g^^^j  ¿  pedirle  al^un  socorro  de  bastimentos.  Y  sa^ 

biendo  quan  amigablemente  se  hubieron  con  Dra- 
que ,  y  porque  el  odio  que  en  todas  aquellas  tier* 
ras  muestran  al  nombre  Cspañol  no  lo  estorvase; 
ÍQs  Mensageros  con  acuerdo  lo  encubrieron ,  dicien- 
do que  eran  Luteranos.  Dieron  los  Isleños  crédito 
ala  ficción ,  deseosos  de  ganar  amigos  para  conser- 
var su  libertad.  Embiárooles  carnes i  pan^  firutas,  y 
una  carta  respondiendo  á  la  suya ,  cuyo  sobrescri- 
to en  nuestra  lengua  decía :  ^  los  mus  magníficas 
Señores  los  Luteranos  ,  en  la  Mar  del  Sur.  ho^ 
nuestros  replicaron  ,  que  pues  les  habían  proveído 
de  tan  ¿«bundante  comida  ^  les  rogaban  que  quisie^ 
sen  participar  de  ella.  Aceptaron  el  convite  hasta 
treinta  principales  Caciques ,  y  llegaron  en  una  Ca- 
noa 


(LI) 

nóa  mui  alegres  i  nuestro  Navio.  Apenas  ¿stuvie-i 
ron  dentro  y  ouando  el  Almirante  sin  escuchar  sug 
quexas ,  manaó  dar  las  velas  al  viento  9  ^ue  ya  esta)- 
ban  á  punto ,  y  los  truxo  captivos  á  Chile.  Tuvo  al** 
^unos  sucesos  que  pudieran  acreditar  su   retirada, 
pero  quedarán  reservados  para  los  Escritores  deHis* 
toria  particular.  (*)  in, « 
Volviendo  á  Sarmiento.  En  este  Puerto  de  la  ut^rstmico' 
Candelaria  le  apretaron  los  Pilotos  con  ruegos  y  *^  T¡^  '^^  ^^'^ 
protestaciones  para  que  hiciese  lo  mismo  que  su  Al<  ^^^^* 
mirante ,  representándole  quan  atormentada  trahfa 
la  gente  y  los  Navios  ,  y  que  había  hecho  mas  que    * 
todos  los  Descubridores  que  le  precedieron.  Que  ya 
ni  tenían  anclas  ^  cables ,  ni  xarcia :  que  los  tiem- 
pos le  resistan ,  á  cuyo  pesar  no  era  posible  prose- 
guir. Este  fué  recio  combate :  porque  entre  la  ira  de 
las  quexas  ,  y  casi  amenazas  de  los  Pilotos  1  venía 
envuelta  la  adulación,  alabándole  de  que  ningún  otro 
Descubridor  había  pasado  tan  adelante.  Y  así  Sar« 
miento  no  se  sintió  menos  apremiado  de  las  alaban- 
zas  que  del  enojo.  Con  todo .  se  esforzó  contra  am^ 
bas  cosas ,  y  aun  reprehendió  á  los  Pilotos  áspera- 
mente. ( quien  sabe  si  encubriendo  el  mismo  rezelo 
que  ellos  le  proponían  ? )  Y  se  mostró  tan  iírme  á 
estos  combates ,  que  los  reduxo  á  su  opinión.  Par*- 
tió  de  aquí  siguiendo  la  Canal,  y  á  una  legua  al  Sues« 
te  le  señalaron  los  Indios  el  parage  que  habían  atra- 
vesado los  barbudos  ^  de  los  quales  matando  mu- 
chos y  reservaron ,  como  después  se  supo ,  á  Catali-  tngieKf  dtn^ 
na  y  un  Muchacho ,  ambos  Ingleses ,  ^ue  vivían  en-  ^^t^  ¿"^  ^ 
tre  aquellas  fieras  ;  que  mas  lo  parecían  que  racio-  »echo  poc  oa« 
g2 na-  ^'^^ 

(b)  Este  párrafo  le  formó  sin  duda  Argensola  por  otras  Re* 
laciones ,  6  noticias  que  tuvo  presentes  ^  pues  en  el  Diario  de 
Sarmiento  no  se  leen  las  posteriores  que  aquí  da  de  la  continua* 
cion  del  viage  del  Almirante. 
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nales  Algo  más  adelante  y  en  otra  Isla  que  dixeroa 
ios  Indios  que  se  llamaba  PucbacbaiJgua  j  llena  de 
altísimos  peñascos  pardos  ^  pelearon  otra  vez  los 
barbudos  con  los  naturales  sin  Vitoria.  Prosiguieroa 
hasta  la  otra  Isla  Capitknlgua  en  la  Costa  Cc^rc^ 
xaxijjgun.  No  mudó  Sarmiento  los  nombres  anti- 
guos á  las  tierras  quandq  los  pudo  saber»  En  la  que 
luego  se  les  ofreció,  se  entristecieron  harto ,  porque 
se  juzgaron  ensenados.  Pero  luego  dio  brios  á  este 
desmayo  la  vista  de  la  Canal  que  comienza  de  la  boca 
llamada  Xaultegua ,  y  se  les  ensanchó ,  sacándolos 
al  mar  espaciosísimo,  poblado  de  millares  delslas* 
Pasaron  1  vista  de  una  ,  vieron  humos  altos ,  y  los 
Indios  captivos  comenzaron  á  llorar »  y  se  entendió 
Tients  de  Gi-^^^^  ^^^  de  tcmor  de  lo»  naturales  de  la  tierra.  Sig* 
gantes ,  los  <)iie*  uiflcaron  que  eran  Gigantes ,  y  peleaban  mucho. Xos 

phTn*^k!rc¿^'^*^^^^^^  capaces  paxa 

Mies.  '  que  entendiesen  que  podrían  mas  que  ellos.  Salta- 

(0        ion  en  tierra.^  hXwosi^/tTinqidcbisgua^  Sarmiento ,  á 

'  honor  de  la  Cruz  qae  levantó  en  ella ,  la  mejoró^ 

llamándola  Isla  de  la  Cruz.  Vio  en  ella  abundancia 

de  fiallenas ,  de  Lobos  y  otros  monstruos  del  agua^ 

Agrandes  pedazos  de  nieve  sobre  las  olas.  Aperci- 
ió  la  artülería  y  la  arcabucería  >  pertrechándose 
contra  Cosarios  v  Naturales ,  porque  pensó  hallar 
-Ingleses  apodetaoos'  en  la  tierra»  Hizo  guarck  de  alU 
•  adelante ,  y  nadie  desamparó  las  armas.  Pasaron  á 
la  tercera  Isla ,  que  es  la  mayor.  Oyeron  voces  hu- 
manas ,  y  vieron  algunas  Pirs^as  con  la  gente  que 
daba  las  voces ,  que  atravesaban  de  una  Isla  á  otra» 
Los  nuestros  llegaron  coa  el  Batel  á  reconocerla ,  y 

en* 

(f)  Ovallc  cit  su  Historia  de  Chile  ,  cap.  V.  del  Lib.  IL 
pag.  72.  hace  mención  de  una  generación  de  habitantes  del  Es- 
trecho y  á  quienes  denominan  los  Cáareii  pero-  á  éstos  no  les 
da  estatura  agigantada.. 
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entraron  los  unos  y  los  otros  en  un  Puerto  limpio. 
Desde  el  quái  vieron  iina  Población  no.  bárbara^ 
sino  ingeniosa  y  altiva  ^  como  las  de  Eurppa ,  {d)  y 
muchedumbre  de  gente  ,  que  habiendo  anegado  las 
Piraguas ,  puestos  sobre  las  montañas  con  sus  armas, 
llamaban  á  los  nuestros  desde  un  bosque  para  que 
saliesen  á  tierra ,  y  los  nuestros  á  ellos  para  que  se 
acercasen  á  la  mar. 

£ntre  aquellas  mismas  arboledas  se  descubrieron 
muchos  mas  Isleños  con  arcos  y  flechas ,  como  que- 
Tiendo  acometer.  Por  esto  los  nuestros  les  tiraron 
algunos  arcabuzazos  ,  cuyo  estruendo  cjausó  tanto  * 

horror  á  las  mugeres  Indi^^s,  que  dieron  terribles 
voces  :  y  así  cesaron  los  tiros  por  no  perder  la  es- 
peranza de  ganarles  las  voluntades.  Entretanto  la 
Nave  que  andaba  barloventeando  arribó  al  Puerto. 
Aprestó  Sarmiento  una  pieza  ,  y  llegó  también  el 
batel  9  trayendo  una  Piragua  anaarrada  por  popa. 
.  Escrita  la  Posesión  ,  aiuiqué  no  averiguada  la  poli- 
.cía  de  los  habitadores  de  aquel  gran  Pueblo  |  salió 
á  la  playa  ^  de  la  qual  se  ve  un  monte  altísimo^ 
blanco  de  envejecida  nieve ,  cercado  de  sierras.  R^ 
laciones  antiguas  lo  llamaron ,  la  Campana  de  JRo^ 
dan  ^que  fué  uno  de  los  Compañeros  de  Magallanes. 
Prosiguió  hasta  ponerse  en  cincuenta  y  quatro  gra-* 
dos  en  la  Punta  que  llamó  /le  S.  Isidro :  junto  á  la 
qual  le  dieron  gritos  los  Naturales ,  y  llegados  á  los   ocm  lafi» 
nuestros  los  abrazaron  familia^rmente.  EmbiólesSar-  «^«•**^ 
miento  desde  la  Nave ,  demás  de  los  cascabeles  y 
dádivas  leves ,  vizcocho  y  carne.  Sentáronse  á  con^ 
versar  por  señas  con  el  Alférez  j  Piloto  y  los  otros 
ocho  Christianos  ,  y  dieron  á   entender  y  que  les 
agradaba  su  .amistad ,  y  aquellos  preciosos  dones^ 

y 
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y  los  mismos  confusos  indicios  det  pasage  de  los 
ftaaicios  del  pv  Inglcses.  Volviéronse  con  esto  á  sus  chozas  r  y  el 
«Age  del  Día-  Qeneral ,  tomada  la  posesión  j  y  1»  altura  en  cin- 
^^  cuenta  y  tres  grados  v  dos  tercios  ,  partió  á  vista  de 

la  Costa*  La  qual  ocho  leguas  de  allí  se  allana  con 
la  mar  y  y  forma  una  plava  de  arena  blanca*  Antes 
voictn  ianto  al  ^^  Ucgar  á  elía  desciibrio  un  Volcan  altísimo  neva- 
BRiecko.        do , en  que < al  parecer)  por  namral  itiodestia  la  nie- 
ve y  el  ffíegose  respetan  recíprocamente,  y  enco- 
gen en  si  mismos  sus  fuerzas  y  a¿tividades:  porque 
ni  él  se  apaga ,  ni  ella  se  derrite  por  la  vecindad  del 
Dext  SAcmieo.  ^^^^   Llevéle  la  Canal  hasta  la  Punta  que  llamó  de 
dentro  de  noa  Santa-Anü  en  cmcuenta  y  tres  grados  y  medio* 
^»í«-  Aprehendió  la  Posesión ,  y  al  pie  de  la  Cruz 

amontonó  muchas  piedras  y  entre  las  quales  y  dentro 
de  los  cascos  breados  de  una  botija,  y  con  polvos 
de  carbón ,  juzgándolos  por  incorruptibles  ,  puso 
^na  Carta.  Dio  en  ella  aviso  á  todas  las  Naciones  de 
como  aquellas  Tierras  y  Mares  eran  del  Rei  de  Es- 
paña ,  y  declaró  por  qué  derechos  lo  eran.  Dexó 
también  mandado  en  la  misma  Carta  á  su  Almiran- 
te y  que  acudiese  al  Pira  á  dar  cuenta  al  Vircéi  de  los 
sucesos  hasta  descubrir  el  Estrecho.  Volvió  el  Na- 
Tió  de  baxa  mar  y  donde  en  su  ausencia  llegaron 
los  Indios  con  sus  hijos  y  mugeres,  y  un  presente 
de  grandes  trozos  de  jLobo-marino ,  carne  hedionda^ 
Wm,  fiítios.  páxaros  Niños  de  mar  ( son  rubios  y  blancos  )  y 

murtína  (  fruta  semejante  á  las  cerezas )  y  pedazos 
de  pedernal ,  agujerados  y  pintados  y  en  cierta  caxa 
pequeña  de  oro  y  plata.  Preguntados  para  que  ser- 
vía todo  aquello ,  y  respondiendo  que  para  sacar  nie- 
go y  uno  de  ellos  tomó  de  las  plomas  que  trahía ,  y 
como  en  yesca  y  lo  encendió  en  ellas.  Poco  antes, 
quando  los  nuestros  lo  encendieron  para  derretir  la 
brea  y  fortificar  la  vasija  de  la  Carta  que-al  pie  de  la 
Cruz  quedó  muda  y  se  «steodió  por  4.  monte  la  11a- 

ma. 


ma,  y  levantó  liuinajrtda*  Los  Indios^  creyendo  que 
eian  los  fbegos  ^  de.  aquellos  tan  temidos  enemigos 
suyos ,  se  fueron  sin  poderlos  detener*  Y  no  fué  va- 
no su  temor ;  porque  en  la  Isla  que  está  enfrente^ 
respondieron  luego  eon  grandes  humos»  Al  Río  qué 
entra  en  la  Mar  por  la  puntad  llamó  Sarmiento ,  de- 
San  Juan :  y  al  £strecho  que  divide  estas  Islas ,  que 
es  el  mismo  antiguo  de  Magallanes  9  deseado  y  bus« 
cado  con  tantos  peligros ,  le  mudó  el  nombre ,  lía* 
mandóle  de  la  Madre  de  Dios  ,  para  que  por  esta 
devoción  alcance  de  su  Hijo  la  salud  de  aquellas  no  Maai  stnnkii- 
numerables  Provincias ,  estendiendo  la  voz  de  so  ^^¿^¿^¿^1^ 
Evangelio  á^  ellas  9  hiriendo  en  los  oidos  de  tantas  gtu1n«. 
almas  ^  de  las  quales  la  mayor  parte  ignora  su  mis** 
ma  inmortalidad ,  sin  salir  del  rudo'  conocimiento 
que  concede  la  común  naturaleza* 

Quedó  Sarmiento  tan  ufano  de  haber  mostrado 
en  esto  su  devoción  ^  que  vuelto  á  España  ,  suplicó 
al  Rei  quemandase.llamar  asi  vulgarmente  al  Es* 
trecho  9  y  en  las  Provincias  Reales  fué  aprehendida 
la  Posesión  de  esta  parte ,  tan  señalada  con  extraor- 
dinario regocijo  9  poniendo  en  el  Instrumento  la 
cláusula  de'  la  Bula  dd  Papa  Alexandro  Sexto*  £1 
derecho  fundado  en*  ellas  para  los  Reyes  de  Casti- ' 
lia  i  los  limites  de  la  linea ,  que  tiró  por  ambos  Pa- 
los como  Vicario  de  Dios.  Dixo  Misa  el  Padre  Gua- 
dramiro ,  y  todos  la  oyeroq  mui  devotamente  ^  en 
consideración  de  ser  la  primera  qué  ha  ofrecido  en 
aquel  lugar  d  género  humano  al  Autor  del.  Fué  en 
hacimiento  de  gracia?  i  y  <k  vjiAimaroh  para  quaK 

2uier  ardua  empresa.  Vieron  rastro  de  Tigres  y  de 
«eones  9  Papagayos  blancos  y  pardos  ,  de  cabezas 
CGfloradas.  Oyeron  cantos  sirves  de  sirgueros ,  y  de 
otros  páxaros.  Prosiguiendo  por  él  con  excesivo  ca*- 
lor  f  aportaron  en  uq^  Ensenada ,,  cubierta  de  yerba 
blanca*  Surgieron  en  la  punta  ^sonreía  qual  pareció 

lne< 


( tviV 
aqnadton  de  Iiiego  moL  compstñmdi^Gi gante  p ,  qoeles  dieron  vo-« 
^^'^''        oes  9  levantando  las  manos  desarmadas»  Inutaron 

los  nuestros  sus  mismas  ¿acciones  que  <de  ambas  par- 
tes significaban  paz.  Llegados  al  Batel  ,  guardado 
de  diez  arcalmceros  ,  salió  luep'c  el  Alférez  en  tier- 
ra con  otros  quatra  Xos  Gigantes  le  señalaron  , 
que  dexase  k  gioeta  ^  y  retiráronse  adonde  liabían ' 
escondido  ellos  sus  arcos  y  flechas.  HízoloelAlr' 
férez  así ,  y  .mostróles  lo^  rescates  y  dádivas  que 
les  quería  presentar.  Gon  esto  se  detuvieron ,  aun-» 
qué  mal  seguros.  Por  lo  qual ,  pareciéndoles  á  los 
nuestros  que  aquel  rezelo  presuponía  escarmiento, 
sospechando  qiie  lo  debió  causar  el  daño  que  habían 
Pfcndea  los  recibido  del  Cosario  Ingles  ^  para  saberlo  entera- 
mestros  aa  Gi-  mente  9  embistieron  diez  de  los  nuestros  con  uno 
ftace.  ¿^  j^^  Gigantes  ,  y  le  prendieron :  mas  con  difícul*  • 

tad  le  conservaron.  Los  demás  ,  arremetiendo  por 
ms  armas  9  fíieron  sobre  los  Españoles  tan  presto 
que  apenas  les  diei^on  tiempoi  para  volverse  al  BateL 
Flecharon  sus  arcos ,  y  con  la  lluvia  de  las  saetas 
y  la  priesa  de  librarse  de  ellas  se  les  cayeron  á  los 
nuestros  dos  arcabuces.  Al  TenedoiKle^Dastimentos 
clavaron  una  flecha  por  un  ojOé  EMndio  preso  era  • 
entre  los  Gigantes  Gigante  V  (í^)  y^iice  la  relación,  > 
que  les  pareció  Cíclope.  Consta  por  otras  y  que  tiene  ' 
cada  uno  de  estos  mas  de  tres  varas  dé  alto|,  y  á  esta 
proporción .  son  anchos  y  robustos.  Puesto  en  la  na-  : 
ve  ^  quedó  tristísimo  ^  y  aunque  le  ofrecieron.  rega« 
los.,  aqpel  dia.no  aceptó. oíngiino.*\Dieron  Velas^*. 
atravesandp  Canales  .y  Isl» ,  y  en  las  ikias  ks  aalih! 

•  da**  ' « • 


(e)    En  el  Diarro  de  Sarmiento  no  se  leen  estas  des  pa  ticu-* 
laridades :  y  sin  dudsí  hts  tomó  Argensola  de  hs*  otras  'Reiacio^ 
neis  que  tuVo  presentes^' ,  confundiendo  áqbi  h>'  que  éstas  dicen   | 
con  lo  que  exccate  deiSamu^eoco»      s  ¡  .   -  i  >.     .      -  . .       '  i 


(  I-VTI ) 

daban  con  ahumadas.  En  el  m^or  Estrecho  «qne 
ilamaroa  de  Nuestf  a  Señora  de  Gracia  ,  por  donde 
se  ha  de  pasar  por  fuerza  ^  en  veinte  y  tres  grados  Buena  <i¡ípoi¡. 
y  medio  ^  juzgó  Sarmiento ,  que  sobre  los  dos  ca-  ^^<>»  ^ZJ^áll 

Jbos  de  la  punta  se  pueden  fabricar  Fortalezas  para  ^lrú»dlhift. 
defender  la  entrada.  Atravesáronlo  á  priesa  >  y  en  t^uáues. 
otra  punta  mas  adelante  parecieron  otra  vez  los  Na- 
turales della  voceando  y  meneando  las  capas  6 
mantas  knudasé  Acudió  Sarmiento  á  ellos  con  diez 
y  ocho  Soldados»  Mostráronse  solos  quatro  Indios 
con  arcos  y  flechas  ^  y  precediendo  señas  de-  p^ 

^con  las  manos  ,  dixeroit :  Xijtote  ,  que  suena  her- 
inano5.  (Súpose  después. )  Tomaron  un  alto ,  y  sali-* 
dos  los  lispañoles  en  tierra  ^  señalaron  los  indios 
qué  llegase  adonde  estaban  ellos  uno  de  los  nues« 
tros.  Acudió  sin  armas  con  algunos  dones  y  cuen- 
tas cristalinas,  cascabeles  y  peines.  Recibiéronlos, 

c  señalando  que  se  baxase.  Obedeció  :  y  en  lugar  del, 
subió  el  Alféresff  ^  convidándoles  con  otras  dádí* 

•  vas.  Aceptáronlas  ,  sin  que  ellas ,  ni  los  halagos  lois 

:  acabasen  de  asegurar.  Sarmiento  los  dexó ,  por  no 
irritarlos  :  y  subiendo  la  montaña  por  senda  difé* 
rente  9  para  explorar  la  loma  ,  llanos  y  canales,  ^  ^. 
se  le  presentaron  tos  quatro  flecheros.  Y  sm  pro^-  c  e^  embisceo 
vocarloscon  ofensa  ^  antes  habiendo  recebido  de^^^^^^^***^ 
los  nuestros  aquellos  dones  ^  comenzaron  con  ira 
súbita  á  herirlos.  Al  General  ,  de  dos  flechas ,  en 
un  lado  y  entre  los  dos  ojos.  A  otro  Soldado  le 
sacaron  uno.  Los  demás  ,  defendiéndose  con  las.ró* 
delas  j  arremetieron  á  ellos  ;  pero  huyendo  los  Gi^ 
gantes  la  tierra  adentro  tan  ligeros  que  no  los  alr- 
canzara  la  bala  de  un  arcabuz.  Según  este  ado ,  no 
parece  impropria  la  cobardía  que  aplican  á  sus  Gi« 
gantes  los  Escritores  de  los  Libros  fabulosos  ^  que 
llaman  vulgarmente  de  Caballerías.  Sarmiento  reco* 
noció  la  tierra.  Llamóla  ATt^i'/ra  Señora  áelFaüéi 

b  y 
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(/)  Acaso  dio  Argensola  crédito  á  otras  Relaciones  quan- 
do  hizo  esta  Descripción  ,  ó  se  la  áiStá  su,  fecunda  y  hermosa 
imaginación  poética ;  pues  en  el  lugar  correspondiente  que  se 
lee  en  lapag,  i^d.  del  Diario  tk  Sarmiento  »  solo  dixo  éste  las 
*  siguientes  palabras  ;  t« Descubrimos  unos  grandes  llanos  entre 
•>dos  lomas  muí  apacibles  á  la  \ista  y  de  muí  linda  *  verdura 
•«como  sementeras  ,  donde  vimos  mucha  quautldad  de  vultos 
ifcomo  Casas^que  creímos  ser  Casas  y  Pueblos  de  aquella  gente» 


(  LVIlf ) 

y  descubrió  por  entre  dos  lomas  (/)  espaciosos  Ifai- 

nos  apacibles  ,  poblaciones  numerosas^  edificios 

fobi ic ioffff  altos ,  torres  y  chapiteles  ,y ,  á  su  parecer ,  tem- 

grandei  del  Es-  píos  sumptuosos ,  coQ  tao  soDerbía  apariencia ,  que 

fSde^Nérte.  apenas  daba  crédito  á  los  ojos  ,  y  la  Juzgaba  por 

Ciudad  fantástica* 

CONQUISTA 

DE  LAS   ISLAS   MALUCAS,       ( 

LIBRO    QJJARTO. 

ESTAS  diligencias  coa  que  España  procuraba         | 
cerrar  los  pasos  á  los  nionstruos  de  la  heregía^  j 

íiinuyeron  el  temor  que  Draque  y  su  exemplo  es- 
parcieron en  los  Mares  del  Sur  y  del  Norte.  Y  pues 
su  llegada  á  Ternate  nos  obligó  á  escribirlas  todas, 
no  nos  fué  lícito  desde  que  comentaron  á  ocupar 
esta  relación  ,  dexarla  dete^uosa  en  el  suceso.  La 

{>erfeta  historia  es  testigo  de  los  tiempos  j  luz  de 
a  verdad ,  vida  de  la  memoria,  y  finalmente  maes- 
tro de  la  vida,  Y  para  satisfacer  a  las  obligaciones! 

ea 


en  que  la  ponen  tan  altos  oficios ,  no  debe  perdonar 
á  digresiones  importantes ,  y  mas  quando  se  divier*- 
ten  poco  del  primer  sujeto ,  y  tuvieron  alguna  der 
pendencia  de  él.  £n  ésta  se  guarda  el  decoro  á  una 
prudentísima  acción  del  Reí  Felipe  Segundo  ,  y  de 
sus  Ministros :  y  se  declara  su  católica  indignación 
contra  los  Seélarios  :  el  zelo  de  conservar  inviola- 
dos los  Fieles  de  sus  Indias  >  y  de  mejorar  la  dispo- 
sición de  las  Almas  Idólatras  para  aplicarlas  a  la 
Fe.  Muéstrase  como  menes^ba  el  Mundo  por  medio 
de  sus  Capitanes  para  introducirla  en  todos  los 
ingulos  del.  £1  crédito  de  nuestra  vigilancia  en  ser* 
vicio  de  este  Imperio  místico  ^  que  agora  milita 
para  triunfar.  Por  esto  es  forzoso  no  callar  la  cons- 
tancia de  Sarmiento  ^  ni  desampararle  en  aquellos 
remotísioios  Mares>  hasta  volverle  á  £$paña :  y acu^ 
diremos  luego  á  las  Malucas  >  ocupadas  entre  tanto 
en  su  perdición. 

No  llegó  Sarmiento  á  la  gran  Ciudad ,  que  se  le 
ofreció  de  léxos  ,  por  no  desamparar  el  Navio.  Vol- 
vio  á  la  nave  ^  dexandonos  hasta  hoi  con  deseo  de 
averiguar  tan  gran  novedad,  (g)  Halló  en  el  camino 
dos  capas  larguísimas  >  ó  mantas  bárbaras  ,  de  pie- 
les de  ovejas  lanudas  ^  y  unas  abarcas ,  que  no  les  dio 
lugar  á  los  Indios  para  cobrarlas  la  temerona  priesa 
de  la  huida.  Siguieron  el  descubrimiento  ,  y  el  vien- 
to les  obligó  á  atravesar  á  la  costa  de  la  tierra  del 
Sur ,  distante  cinco  leguas  de  Nuestra  Señora  del 
Valle :  y  aunque  soplaban  vientos  frios  ^  hallaron 
esta  reeion  mas  templada  que  la&  otras.  Sufre  pobia^  ifld¡«  féiif«i 
cien  de  gente  bien  dispuesta  ,  ganados  bravos   y 
mansos ,  y  caza  ^  segqn  lo  declaró  Felipe  (asi  liam  a- 
roa ,  á  devoción  del  Rei  ^  al  Indio  que  truxeron  caí»* 

¿a  ti- 

'  (g)   Véase  la  Nou  iniacdiatt  qiie  preccd«« 


^ 


(w) 
tivo. )  Produce  algodón  ( cierto  argninento  de  sií 
templanza )  y  canela  ,  que  ellos  llaman  Cabea.  Es 
el  Cielo  sereno.  Muéstranse  las  Estrellas  mui  cla- 
ras ,  y  se  dexan  distintamente  juzgar ,  demarcar  y 
arrumbar.  IHce  Sarmiento  que  es  provechosa  en 
Adr«itencia  aquellas  partes  la  observancia  del  Crucero  ^  que  est£ 

ftta*o  a7fct«-  ^J^^iot^  erados  sobre  el  Polo  Antartico  ,  y  que  se 
ciM.  '  aprovechó  de  él  para  tomar  las  alturas  ,  como  en 

nuestros  £misferios  de  la  Estrella  Norte  al  Septen- 
trión ,  aunque  con  diferente  cuenta.  Y  porque  ef 
Crucero  no  sirve  para  todo  el  año  ^  buscó  otra  Es- 
trella Polar  mas  propinqua  al  Polo  ,  de  mas  breve 
cuenta  ,  mas  general  y  perpema  ?  y  que  pndo  tanto 
su  diligencia  que  la  descubrió  y  verifícó  porior 
-vestígaciones   y    experiencias  cíe  jxiuchas  noches 
claras.  Ajustó  las  Estrellas  del  Crucero  y  sus  Guar^ 
das,  y  otros  dos  Cruceros  ^  y.  otras  úos  estrellas 
Polares  de  mui  breve  circunterencia ,  para  comua 
utilidad  dé  los  Pilotos  curiosos.  Con  todas  esta& 
señas    y  el  halago  de  la  curiosidad  humana ,  no  ha 
llegado  nadie  á  estos  Pueblos  que  tantas  aparencias 
ofrecieron  de  políticos  ,  aunque  aquellos  descorte- 
ses Gigantes  no  confirmaron  las  muestras  de  lo  po- 
blado. Corrió  Sarmiento  el  Estrecho ,  no  cansado 
de  sondear  y  describirle  ^  hasta  que  llegó  á  un  Ca* 
bo  ^  llamado  por  él  -del  Espíritu-Santo  ^  desde  el 

3ual  j  hasta  el  de  la  Virgen^María  ,  tiene  ciento  y 
iez  leguas  del  Mar  del  Sur^l  del  Norte.  Desde  aquí 
comenzaron  á  gobernar  su  navegación  con  la  debida 
'^  diferencia.  Vieron  Ballenas^  y  en  las  Costas  bosca- 

jes de  diversas  plantas  incógnitas.  Padecieron  tor^ 
mentas  v  peligros  extraordinarios ,  aun  para  Nave' 
gantes  m  tanta  experiencia  en  ellos.  Todo  fué  ofre* 
cer  lámparas ,  limosnas,  peregrinaciones  á  Casas  de 
veneración  de  España ,  y  otros  votos  en  que  la  te- 
merosa mortalidad  ^  devota  y  opiinüda  ,  libra  y 

es- 


(mi) 

esñierza  sos  esperanzas.  Calina  Ta  tempestad.  Y  en 
Tdnte  y  cinco  de  Marzo  ,  vio  Sarmiento  á  media  Et  im  iiim«« 
noche  el  arco  que  los  Filósofos  llaman  Iris  ^  blan«^  ^^^^- 
co  y  baxo  ^  en  contraposición  de  la  Luna  ^  que  se 
le  ioa  á  oponer  con  movimiento  ^  y  se  causó  de  la 
leciprocacion  de  sus  rayos  j  que  por  reverberación 
herui  en  las  nubes  opuestas.  Dice  que  ni  él  ,  ni  per* 
5ona alguna  jamas  le  vio,  oyó  ni  leyó.  Y  con  su 
buena  licencia  ,  en  la  Relación  de  Aiberico  Bespu- 
chio  se  lee^  haber  sucedido  lo  mismo  en  el  año  de 
1 501.  en  aquel  mismo  parage :  donde ,  tomado  por 
ambos  el  Sol ,  le  hallaron  en  veinte  y  tres  grados 
largos  ^  que  son  quince  leguas.  Este  dia  estuvieron 
dentro  del  Trópico  de  Capricorno.  Prosiguiendo  de 
aquí ,  finieron  á  perder  el  tino  9  y  la  esperanza  de 
cobrarle ,  por  falta  de. Instrumentos  Matemáticos: 
pero  á  primero  de  Abril  de  1 580.  á  la  noche ,  des* 
cubrieron  ,  y  tomaron  la  Estrella  Polar  del  Trian** 
guio  en  ai.  grados^  Y  á  diez  del  mismo  les  apare» «arge  Sárm2««v 
ció ,  ocho  leguas  distante,  la  Isla  de  la  Ascensión*  <oeomsitde 
Surgieron  en  ella  :  no  hallaron  agua  :  y  vieron  di-  ifaiir"n°Viu 
versas  cruces.  Pusiéronlas  unos  Portugueses  y  que  ¿iyei^cmcHi 
caminando  á  la  India  ,  fueron  arrojados  de  la  tor- 
menta ^  por  piedad  y  memoria  que  mostraban  los 
vivos  soore  las  sepulturas  de  los  que  morían.  Ha- 
llóse clavada  en  una  de  ellas  cierta  tabla  ,  que  decía: 
Don  Juan  de  Castel^Rodrígo  ^  Capitán  mor  chegou 
aquí  cvn  cinco  Naos  da  India  <,en  li»  de  Mqyo  1 576* 
Junto  á  la  qual  puso  Sarmiento  otra  ,  por  memoria 
He  haber  llegado  allí  la  primera  Nave  del  Pirú  que  ^.^u^üe  pone 
desembocó  por  el  Estrecho  de  la  Mar  del  Sur  á  la  sarmiento   en 
del  Norte  en  servicio  del  Rei ,  y  la  causa  de  su  via-  "¿¡¡i*"*  ^* " 
ge«  Abunda  esta  tierra  de  Tiburones  (fieras  del  agua)       * 
de  peces  ,  y  de  páxaros  tan   gulosos  é  importunos 
que  arremeten  á  nuanto  ven.  Por  asir  una  carta^  ^^^  ^^ 
•9ue  ü  ÁlfiéresK  llevaba  en  la  toquilla  del  sombrero, 

se 
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se  lo  arrebataron  de  la  cabeza.  El  lo  defendió ,  aCth 
diendo  de  presto  con  la  mano ,  pero  la  carta  no  fué 
posible ,  porque  se  la  sacaron  por  fuerza.  Y  después 
se  vio  la  contienda  que  formaron  en  el  aire  por  quí« 
társela  de  las  uñas  á  la  harpía  que  la  agarró  primero. 
Detatintii  las  Estí  la  Isla  en  siete  grados  y  medio.  Y  es  mucho 
ra"en"tTdcu^^  DOtar    que  yeudo  los  Españoles  atentísimos  á 
Miveíadon.     la  aguja  ,  asegurados  con  tantas  demarcaciones ,  pu- 
dieron tanto  las  diversas  corrientes  que  quando  se 
juzgaron  sesenta  leguas  de  Pernambuco ,  Leste  Oes« 
te  ,  en  el  Rio  de  las  Virtudes  de  la  Costa  del  Bra<« 
sil ,  se  hallaron  400.  leguas  al  Leste.  De  manera^ 
que  del  punto  que  llevaron  por  la  altura  de  latitud^' 
se  engañaron  ,  y  hurtaron  las  corrientes  S40.  leguas* 
Hace  Sarmiento  largo  discurso  sobre  este  eietOf 
acusando  las  cartas  de  falsas ,  y  pintadas  coa  igno- 
rancia. Sobrevinieron  tormentas  espantosas  ,  hasta 
que  en  la  Costa  de  Guinea  en  38.  de  Abril  descubrió 
á  Sierra-^Leona  ,  abundante  de  Oro  y  Negros.  Lúe* 
go  las  Islas  que  llaman  ídolos  :  mas  adelante  las  de 
los  Vixagaos,pobladasdeNegros,flecheros  valientes* 
Hieren  con  yerba  tan  ponzoñosa  que  luego  muere  el 
herido  rabiando.  A  ocho  de  Mayo  adolecieron  todos 
en  la  Costa  de  Guinea  de  calenturas ,  tullimientos^ 
hinchazones ,  apostemas  en  las  encías ,  que  en  aque* 
Ha  tierra  soa  mortales  por  el  excesivo  calor,  y  en* 
tónces  por  la  falta  de  agua ,  aunque  les  acudió  el  Cie- 
lo  con  lluvia  oportuna. Quando  para  repararse  porfía* 
yef407*  ^^^  ban  á  llegar  á  las  Islas  de  Cabo-verde ,  los  desviaban 
los  vientos.Contra$taron  sin  topar  tierra^ni  altara  de 
Navio,  hasta  que  en  aa.  de  Mayo,  hallándose  en 
quince  grados  y  quarenta  minutos ,  descubrieron  dos 
Descubre  Ser-  velas.  Creyó  Sarmiento  que  eran  de  Ponugueses ,  y 
▼ím"'? flrcíl^ ^^^^^  llegárseles  por  hablarles;  pero  atendiendo 
éc^a  co^S^dT  mas  ,  vio  que  eran  la  una  Nave  grande ,  la  otra  Lauf 

cha ,  ambas  Francesas  ,  que  lé  seguían  con  desig« 

nio 
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tito  de  ganarle  el  viento.  Adelantóse  la  Lancha  á  re^ 
conocer  el  Navio  de  los  nuestros  ^  el  qual  conservó 
su  ventaja.  Llegado  á  vista  de  la  Isla  de  Santiago^ 
los  Franceses  mostraron  en  alto  una  espada  desnu- 
da,  y  luego  tiraron  algunas  piezas.  Respondieron 
los  Españoles  jugando  la  arcabucería ,  y  después  de 
ambas  partes ,  y  sin  morir  de  la  nuestra  ninguno, 
aunque  hubo  algunos  heridos ,  cayeron  hartos  Fran- 
ceses ,  y  huveron  á  major  diligencia  que  seguían. 
Miraban  la  batalla  los  Franceses  de  la  Isla  j  y  juz- 
gándola por  fingida  ^  y  ambos  Navios  por  France* 
ses  y  no  salieron  al  socorro.  Acabado  de  poner  en 
huida  el  Pirata »  aportó  una  Caravela  de  Algaravios 
(  son  gente  del  Algarve )  que  venía  de  Portugal.  Des- 
cubrió el  nombre  y  fuerzas  del  Cosario.  Declaró, 
t)ue  trahia  ochenta  y  cinco  hombres  en  la  Nave, 

}r  veinte  y  cinco  en  la  Lancha ,  y  entre  ellos  un  Pi- 
oto  Portugqes :  que  en  Cabo-blanco,  Costa  de  Afri-* 
ca ,  había  robado  á  otros  quatro  Navios  ,  y  á  ella.  Y 
en  la  Isla  de  Mayo ,  no  léxos  de  la  de  Santiago ,  echa* 
tío  á  fondo  otra  Caravela  de  Armada  ,  que  navegaba  i„Jr¿  «pÍ! 
al  Brasil  para  poblar  á  Paraguái ,  donde  Ingleses  nguii. 
habían  fondado  poblaciones  los  años  pasados ,  con-  sar,Sknw^'en 
trayendo  matrimonios ,  ligados  ya  del  amor  y  su- ctboverae. 
cesión  de  las  Indias  Tapuyes*  Sarmiento  desembarcó  ^^¡^¡J^*  ^^* 
tn  Cabo-verde ,  Ciudad  cuya  Duana  vale  cada  año 
al  Rei  cien  mil  ducados*  Hai  siempre  en  ella  veinte 
mil  Negros  por  el  ordinario  trato  dellos.  Antes  que 
surgiese  llegaron  barcos  de  la  tierra  á  reconocer  su 
Nave :  y  como  les  dixese  que  era  del  Pirú ,  y  que  ve* 
nía  de  allá  por  el  Estrecho  de  Magallanes ,  enmude* 
xían.  Volvieron  á  informar  al  Gobernador  Gaspar 
de  Andrada ;  dixéronle,  que  los  que  allí  venían  eran 
«hombres  de  diversas  formas  ^  feos  y  mal  agestados, 
otros  con  guedejas  y  cabellos  largos  y  enhetrados. 
Eran  éstos  ciertos  Indiosdel  Pira  y  deChile«  Quanto      ^  • . 
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Vf  os  demás,  dice  Sarmiento  estas  palabras  r^^cEn  Jo  ie 
^^mal  carados  no  nos  leimntaban  nada :  porque  de^ 
^^mas  de  no  ser  mui  adamadas  de  rostros  ,  no  nos  ba* 
^^hía  dexado  mui  afeitados  la  pólvora  y  su(hr  de  ks 
^^arcabuzaxos  de  poco  antes :  y  en  efeto  veníamos  mas 
^ycodiciosos  de  agua^  que  de  parecer  lindos.  ^^  Coa 
todo  eso  no    desembarcó  hasta  haber  satisfecho  á 
un  Jviez  de  la  salud ,  de  que  no  venían  £1 ,  ni  los 
Salto  eittir0ce.*^yos  heridos  de  pestilencia.  Al  otro  día  salieron  de 
fiondeu  Na-ta  Nave  en  procesión^  á  pies  descaleos.,  con  cruces, 
^^'  é  imágenes  hasta  la  Iglesiaide  Nuestra  Señora  delRo- 

Hadmwnfode'sario,  CU  la  qual  dieron  gracias^  limosnas,  y  los 
gradas  de  sar' otros  efetos  de  SUS  votos,  con  extraordinaria  ale- 
«iraT  ^  ***g"a*  P<3r  q^  qualquier  tormenta  se  convierte  en 
,  gloría ,  referida  en  el  Puerto.  Confesaron  y  recibte- 
.ron  la  Eucarístk  en  una  Misa  votiva.  £1  Goberna- 
dor D.  Bartolomé  Leiton ,  aunque  al  principio  es- 

•  tuvo  incrédulo  en  el  pasage  del  Estrecho ,  los  hospe- 
dó y  festejó.  Reparó  los  enfermos  y  el  Batel  y  Nar 
vio  que  venían  despedazados^  No  se  había  consegui- 
do en  este  viage  el  primer  intento  de  él ,  que  fué  pe< 
lear  con  Draque  ^  y  contraponer  á  los  designios  de 
los  £nemigos  la  defensa  conveniente:  y  por 
esto,  habiendo  peleado  Sarmiento  con  la  Nave^ 
y  Lancha  Francesas ,  que  volvieron  á  narecer  ior 
quietando  aquella  Isla «,  y  vuelto  entrampas  á  reti- 
rarse con  ligerísima  fuga ^.n^ltratadas  y  vencidas, 
hasta  la  Isla  de  Mayo ,  abrigo  de  ladrones :  avivó  di 
cuidado ,  y  pasó  adelante  para  tomar  lengua  de  los 

•  Ingleses ,  ansí  de  los  que  pasaron  por  el  EstrecbOf 
con  Draque  9  como  de  aquellos  nuevos  Pobladores 
de  Brasil ,  ó  Pa/aguái.  Y  juntamente  de  la  disposi- 
ción de  los  naturales  de  la  Corona  de  Portugal,  para 

^ttuwUt  es.  obedecer  al  Rei  Felipo ,  ó  á  Don  Antonio.  &ipo  de 
^\^%j  dt  I»  un  Piloto  Algarvio ,  que  en  el  año  pasado  ^  entre 
r«»se«         Ayamonte  y  Tabila^  dos  Meica(lere9  Ingleses  9  tra« 

tan-- 
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tafido  de  las  Indias ,  le  afirmaron  que  Draque  había  ^^^^*\^  ^^J¡^ 
pasado  al  Mar  del  Sur :  y  en  el  tiempo  contbrmó  la  r'^ecrt ''    ^*  ' 
nueva  con  la  que  por  las  señas  le  dieron  los  Indios 
del  JSstrecho ;  y  que  llegó  á  Inglaterra^  con  dos  Na- 
yes  cargadas  de  plata  y  oro  de  aquel  famoso  robo : 
y  las  presentó  á  su  Reina.  Laqual  aprestó,  con  bas- 
timentos para  tres  años  y  otras  cinco  >  para  volver 
al  Estrecho  á  buscar  las  que  se  habían  perdido  en 
él:  y  Draque  ocho.  Y  que  las  cinco  primeras  habían  Designios    ¿t 
á  partido  en  Deciemore:  que  á  él  le  habian  fiado  ^°|ll.V"  «J!? 

■L-  j  •  -  r      1    1     r*  nuestros  njawf. 

os  Mercaderes  este  aviso  9  juzgándole  Portugués  ,  y 
como  tal  no  lo  había  de  descubrir  á  Castellanos.  Y 
entendió  de  los  Franceses  que  en  revocando  ciertos. 
Navios  de  Negros  en  Castroverde  ^    pasarían  á  la 
Margarita ;  y  de  allí  á  la  Banda  del  Norte ,  desde  la 
Isla  de  Santo  Domingo ,  á  la  Yaguana :  de  donde 
no  había  quatro  meses  que   vinieron  cargados  de 
cuero  y  azikrar.  Y  que  mataron  en  la  Margarita  al 
Capitán  Barbudo  9  en  yengana&a  de  los  Ingleses,  que 
él  había  muerto.  Que  ^  preso  el  Gobernador  del  Bra** 
^il ,  le  dieron  libertad.  Que  son  Portugueses  todo» 
sus  Pilotos.  Sopo  también  de  otros  que  vinieron  de 
allí  mismo  9  y  de  Capitanes  de  crédito  que  volvían  á 
él ,  como  ea  la  Bahía  de  Paraguái ,  junto  al  Rio  Ja- 
neiro f  que  está  en  veinte  y  un  grados  ^  y  doce  al 
Sur  y  de  ocho  años  atrás  había  diversas  poblaciones  ^^^^  pobiagí* 
de  Ingleses  ,  entre  los  Tapuyes:  contra  los  quales  nuLinfliuu 
de  tres  años  hasta  entonces,  combatieron  Portugue- 
ses ,  y  mataron  gran  parte  de  ellos.  Que  se  creía^  ^ utw'aj'ieálll 
aue  los  Naturales ,  que  comen  carne  humana ,  deben  fetHis  ^Maill 
e  haber  consumido  con  los  dientes  á  los  que  huye-  cas. 
ron  dentro  de  la  tierra»  Otras  inteligencias  recogió 
de  Inglaterra :  de  sus  armadas ;  de  sus  poblaciones 
en  aquellas  comarcas ,  y  designios  de  tiranizar  con 
todas  sus  ñierzas  las  Malucas »  y  hacerse  dueños  ijx- 

i  ven- 
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vencibles  de  la  especería.  Con  aviso  de  todo  esto 
despacharon  Barco  al  Virréi  del  Pirú:  pues  él.  no 

f)udo  volver  por  el  Brasil ,  ni  Paraguái  9  por  haDet* 
e  sacado  la  fuerza  de  las  corrientes  al  Golfo ,  la 
m  sanniemo  vuelta  del  Leste.  Antes  de  partirse  mandó  dar  gar* 
^*7zT  r"hí¿¿  ^oí^  ^  su  Alférez,  por  traidor  á  la  Corona ,  con  des- 
euisiistkiu.  honor  déla  Real  Seña,  y  estorbador  del  Descubri- 
miento. Desterró  á  otros  dos  Soldados ,  al  uno  de 
las  Indias ;  y  con  algunos  de  la  Compañía  mostró 
rigor  por  el  mismo  delito ,  no  averiguado  ^  seg^un 
se  creyó,  tanto  como  lo  requiere  la  pena  ordinaria. 
Partió  de  este  Puerto  al  Oeste ,  hasta  la  canal  entre 
la  Isla  del  Fuego  y  la  de  Santiago :  donde  se  que- 
dó uno  de  los  Navios  que  salieron  con  £1.  Gober- 
nando al  Noroeste,  una  quarta  xn^s ,  ó  menos  (  por^ 
que  asi  se  corre  la  Isla  Santo-Antón )  despachó  de 
nm  de  ftTíM  aquí  el  Barco  de  aviso  para  el  Virréi  del  Pirú ,  coa 
^  ^^  ocho  Soldados  ,  cuyo  caudillo  era  Hernando  Alon- 

so. En  trece  dtas  pasó  por  entre  la  Isla  Graciosa  , 
(pequeña ,  pero  fértil ,  y  poblada)  y  la  de  San  Jor- 
ge:  en  la  qual  vio  altísimos  fuegos.  Hallólos  des- 
pués averiguados  por  el  Obispo ,  en  la  de  Angla  , 
mtendiotgriti.  doude  reside.  Que  el  primero  de  Junio ,  de  aquel 
t^rjowi!^*  ^*  año  hubo  en  la  de  San  Jorge  horrendos  terremotos; 
oyéronse  voces  de  Demonios.  Y  entre  otros  espan- 
tosos efedos ,  se  abrieron  tres  bocas  ,  de  las  quales 
corrían  arroyos  de  fuego  hasta  la  mar.  Perseveraron 
iMttde  h9f-  reventando  otras  siete  aberturas  que  lanzaban  otros 
tantos  de  fuego  líquido :  de  los  quales  corrió  uno  ea 
torno  de  una  Hermita :  y  acudiendo  nueve  hombres 
á  librar  del  incendio  algunas  colmenas ,  se  abrió 
LkTia  ¿»  ct'  otra  boca  que  tragó  los  siete ,  y  chamuscó  á  los  dos. 
Y  llovió  tanta  ceniza  sobre  la  tierra  que  la  cubrió 
un  palmo  en  alto »  y  en  eíeto  ardía  toda  la  Isla. 
Sarmiento  siguió  su  camino  9  y  á  i8.  de  Junio  ar- 

ri- 
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á  la  Ciudad  de  Angla  en  la  Teroera ,  que  es  la 

Erincipal  de  los  {b)  Azores;  en  la  qual  aportó  un  in^ieiecefl.N»> 
íavío  de  la  Villa  Pernambuco ,  y  otro  de  la  Bahía  ■«*>>««^ 
de  todos  Santos ,  en  el  Brasil.  Los  quales  pregunta- 
dos de  lo  ^ue  sabían  de  los  Ingleses  ^  le  afirmaron 
que  el  Noviembre  pasado  llegaron  cinco  hombres 
blancos  con  quince  Indios ,  para  ir  á  los  Isleos  y 
Pueblos  de  Portugueses  por  tierra.  Y  pasado  por  U 
Playa  ,  dieron  súbitamente  en  el  Rio  de  las  Cuentas 
con  una  lancha  de  Ingleses.  Los  siete  de  ellos  esta- 
ban enxugando  sus  velas  en  tierra ,  y  en  viendo  á 
los  Caminantes  huyeron.  Los  Portugueses  porfiaron 
en  su  alcance:  pero  flechando  los  Ingleses,  conti- ^J'^» ^^s'^» h^ 

-^  *tj  *  ^^1-  ío  por  el  Eftfü- 

nuaron  la  fuga ,  los  dos  por  el  monte  ,  y  los  cinco  ch(»\  para  po- 
por  la  playa  ^  hasta  recogerse  en  su  lancha.  Corta- W"i*«  «««• 
ron  las  amarras  de  presto;  dexaron  dos  cámaras 
grandes  de  bombardas.  Los  Caminantes  les  rogaron 
que  saliesen  á  tierra  ^  y  convidáronles  con  la  comi- 
da y  con  todo  lo  necesario  y  asegurando  que  no  in* 
tentarían  guerra  con  ellos :  pero  respondiendo  que 
no  querían  ,  mostraron  arcabuces ,  ballestas  y  picast 
y  bornearon  un  verso  para  tirarles.  Y  que  á  este 
tiempo  vaciaba  la  marea ,  v  salieron  seis  leguas  de 
allí  á  tender  junto  al  Rio  de  las  Cuent^is.  Y  que  en 
la  Isla  Cupe ,  frontero  de  Camama,  otro  Navio  Por- 
tugués ( sin  saber  desta  Lancha)  dio  en  ella.  Hallóla 
con  solos  tres  Ingleses ,  y  los  demás  muertos  en 
tierra^  de  flechazos  recibidos  de  los  Isleños  de  las 
Cuentas.  Finalmente  se  perdió  aquella  Lancha ,  7 
presos  los  cinco  9  declararon,  que  había  venido  en 
una  Armada  de  diez  Navios ,  en  que  cierto  grande 
Señor  Ingles  pasó  el  Estrecho  de  Magallanes:  y  que 
de  allí  volvieron  corriendo  la  Costa  para  poblaren 
la  parte  mas  concerniente  á  sus  intentos ,  y  para 

i  a  es« 

.  {h)    Aquí  parece  debe  leerse  Us. 
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esto^  llevaba  en  la  Capitana  quinientos  hombres  de 
guerra.  Eran  los  quatrocientos ,  Soldados:  los  orros^ 
Marineros  ^  y  de  diversos  oficios  mecánicos.  Que 
catibes  comen  toda  esta  Armada  surgió  en  cierta  Isla  de  Caribes 
carne  hamana.  ^^^^  j^^  ^^^  comen  came  humaua):  y  que  se  levan- 
tó una  tempestad  con  la  qual  se  hicieron  las  niieve 
á  la  vela:  y  no  pndiendo  la  Capitana  con  la  priesa 
que  convenia  levar  las  amarras ,  se  perdió  ,  trabu« 
cando  en  la  costa,  sin  librarse  mas  de  los  que  trahía 
la  Lancha.  Y  su  salud  consistió  en  haber  entonces 

iii  les    Mate-  *^^^^^  P^''^  hacer  (como  los  Marineros  dicen  )  agua- 
mítico.       '  ge.  Era  uno  de  estos  cinco  de  edad  de  treinta  años, 
gran  Matemático.  Afirmaba,  que  los  que  escaparon 
de  la  tormenta,  volverían  presto  á  las  costas  del  Bra-* 
sil  con  numerosa  Armada.  Y  entre  particularidades, 
contó ,  que  en  aquella  parte  de  la  Isla  Cananéa  y  ha- 
israae  áe  las  ^^^^^^  ^^  Padtou  cou  las  armas  del  Rei  de  España, 
A^^at  de  Es.  y  SU  Capitau-Mayor  lo  quitó,  substituyendo  otro  en 
^d*d"\«*^dc  s^l^S^'í  ^^^  l^s  de  Inglaterra.  Demás  desto  ,  el 
ingUteira"ue^  Capit¿in  del  Rio  de  Janeiro ,  habiendo  llegado  á  su 
Mea  tu  lugar.  Poblaciou  de  Portugueses  ttes  Navios  de  aquellos 
nueve  que  perdonó  la  tormenta ,  en  busca  del  Cabo, 
por  hallarlas  otras  seis ,  las  embió  á  reconocer  con 
quatro  Canoas.  Y  los  Caminantes  súbitamente  to- 
paron otra  lancha  de  Ingleses :  los  quales  ,  ea  vien-* 
do  las  Canoas,  se  retiraron.  Pero  no  pudieron  con 
tanta  diligencia  que  huyesen  todos.  Prendieron  á 
Tres    Ingleses  tres ,  y  el  Capltau  lüs  remitió  á  la  Bahia:  y  las  Na- 
p'««*-  y^^  1^  velas  llenas  volaron.  Confesaron  les  presos 

como  no  hallando  en  el  Cabo  sus  Naves,  detenní««  - 
naban  pasar  á  la  i^araiba  de  Pernambuco.  £n  lo  de- 
más convinieron  con  la  relación  de  los  cinco  de  la 
Lancha.  La  llegada  de  los  Ingleses  al  Brasil ,  fué 
por  Noviembre  del  año  1 579*  el  mismo  tiempo  ea 
que  Sarmiento  buscaba  el  Estrecho ,  y  conforma 
con  aquellas  confusas  señas ,  que  en  las  costas  del  le 

dic^ 
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los  hidíos  bruH)3   de  aqi]eil<^si  Piélagos.  Y 
como  era  su  estudio  inquirir  sobre  esit  c<)$o  y  supo 
también  del  Corregidor  de  Angla ,  que  en  dos  de 
Noviembre  ,  del  mismo  año ,  se  perdió  otra  Nave 
Inglesa  en  la  Gualúa,  pueblo  dos  leguas  distante  de 
aquella  Ciudad,  coa  ocho  hombres :  libráronse  los 
dos  y  un  Negro.  .Pescubrióse^  que  la  Nave  trahía 
trecientos  Soldados :  grandes  riquezas  ^  que  fueron- 
arrojadas  á  la  mar  en  el  aprieto  del  naufragio :  que  vm  ingleses  i 
iban  á  poblar  la  India ;  que  en  la  costa  de  Guinea  J?^^*'  *  ^  *"' 
murieron  los  mas ;  y  ppr  ventura  era  alguna  de  las 
nueve.  Sacaron  del  fondo  los  de  la  Gualuía  quince 
pie¿»s  gruesas  de.  artillería ,  de  hierro  cjDlado :  y  ím 
se  pudieron  sacar  otras  muchaSé  Son  las  quince  de 
extraordinaria  grandeza,  confio  para  fortaleza  de 
asiento.  Supo  finalmente  (y  después  lo  ha  confirmado 
el  tiempo)  como  en  aquellas  tierras  Septentrionales 
se  aperciben  p^ra  pasar  á  usurparnos  la  riqueza  de. 
Qietales  y  ajrpmas  ae  aquellas  partes  en  trueco  de  la 
introducción  4«  sus  Setas,  ho$  últimos  ^sucesos  de  íi^S^a'^'"' 
estos  dos  Generales  Ingles  y  Español,  fueron  ,  He-  Draque á  ingia. 
gar  ambos  á  sus  Patrias ,  desamparados  de  sus  Al-*  ^*''^ 
mirantes.  Draque  á  Londres  ,  por  el  mismo  Estre- 
cho con  innumerable  riqueza;  de  la  qual  se  apoderó 
la  Reina,  dando  por  causa  á  Don  Bernardino  de 
Mendoza,  entonces  Embaxador  de  España,  en  aque- 
lla Corte ,  (que  pedía  la  restitución  de  la  presa,  por 
ser  de  su  Rei ,  y  las  demás  robadas  á  Vasallos  suyos) 
que  por  los  daños  que  recibió,  quando  Españoles  so- 
corrieron á  sus  rebeldes  de  Irlanda ,  la  adjudicaba  A 
sus  cofres ,  en  recompensa  de  aquella  pérdida.  A 
Draque  no  le  enriquecieron  sus  robos ,  ni  le  añadie- 
ron sus  hazañas  estimación:  antes  fué  desprecia- 
do en  Inglaterra,  ya  fuese  conocimiento ,  ó  ingra- 
titud de  Patria.  Sarmiento,  con  prósperas  navega- 
ciones, salido  de  Angla,  cargado  de  inteligencias  y 
•  >  nue- 


(  LXX  ) 

nuevas  dé  tan  inmensa  parte  del  Orbe ,  y  de  los 
ánimos  de  las  Provincias,  Corona  de  Portugal,  á 
tres  de  Agosto  reconoció  la  Costa  de  España  j  y  ar-- 
ribo  á  ella  en  el  Cabo  de  San  Vicente.  De  su  llega- 
da y  relación  resultaron  armadas,  prevenciones 
nuevas  en  las  Indias  y  en  España ,  que  se  estendíe- 
ron  al  socorro  de  las  necesidades  mas  apartadas 
della.  Fué  una  la  reducción  de  Ternate:  y  el  pasa* 
gg  de  cien  Emilias  Españolas ,  armadas  y  preven!- 
das ,  y  examinadas  en  calidad,  y  virtudes  ,  para  ser 
primeros  Pobladores  de  aquellas  soledades  del  Es- 
trecho. Llevaban  instrumentos ,  armas  ,-iastruccio* 
nes  y  todo  lo  necesario  para  fortificar  las  Angostu^ 
ras  del.  Iba  Sarmiento  por  Cabeza  y  Gobernador 
de  aquellos  Reinos.  Tuvo  este  gran  designio  suce- 
so poco  feliz ,  y  á  juicio  común  por  culpa  del  Ge^ 
neral  Sancho  Flores.  Después  fué  Sarmiento  preso^ 
y  libreen  Inglaterra,  donde  confirió  con  Draque ,  y 
la  Reina  estos  discursos,  de  que  sacó  documentos 
para  la  execucion  de  otros  superiores. 
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TESTIMONIOS 

De  varios  Autores 

Que  hacen  mención  de  Pedro  Sarmiento. 


Herrera  ,  Descripción  de  las  Indias   Occidentales^ 
Cap.  XXIIL 

YJjsL  Campana  de  Roldan  ;  una  Peña  grande  tty^ 
medio  al  principio  de  un  Canal  :  díéronla  este 
nombre  porque  la  fué  á  reconocer  uno  de  los  Com- 
pañeros de  IM&gallánes  llamado  Roldan  ,  que  era  Ar- 
tillero :  la  Punta  de  la  Posesión ,  que  está  quatro  le- 
Sas  del  Cabo  de  las  Virgines ,  á  la  entrada  de  la 
ar  del  Norte  en  cincuenta  y  dos  grados  y  medio 
de  altura ,  quando  pasaron  Pedro  Sarmiento  y  An- 
tón Pablo  Corso  ,  por  la  orden  que  llevaron  de  re- 
conocer el  Estrecho ,  porque  se  había  mandado  ha- 
cer de  mucho  atrás  para  ver  si  era  navegación  mas 
Ucú  para  la  Mar  del  Sur ,  que  la  de  Panamá :  reco- 
nocieron  las  dos  Angosturas  que  hai  á  la  entrada  de 
la  Banda  del  Norte ,  y  pareció  á  Pedro  Sarmiento 
que  la  una  era  tan  angosta,que  con  Artillería  se  podía 
guardar  ;  y  tanto  lo  persuadió ,  que  aunque  siempre 
el  Duque  de  Alba  afirmó  que  era  imposible ,  se  em- 
bió  á  ello  aquella  Armada  de  Diego  Flores  infruétuo^ 
sámente  :  y  al  cabo  se  conoció  que  aquella  es  peli- 
grosa navegación ,  y  que  la  creciente  de  los  dos  ma« 
r6s  que  enmedio  de  los  dos  mares  se  van  á  juntar, 
se  retiran  con  tanta  furia  ^menguando  en  algunas 
parces  mas  de  sesenta  brazas ,  que  quando  los  Navios 

no 
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no  llevasen  mas  amarras  que  para  sustentarse ,  y  no 
perder.l(^as\egaéo)  iríap  harto  c«rgiido9v.        "^ 

El  P.  Alonso  de  Ovalle ,  fíistórica  Relación  del  Reino 
de  Chile.  Lib.  VI.  cap.  I. 

I¡*  L  aíjo  de  i  $79.  emb^ó  el . Virréi  del  Peni  Don 
!>  Francisco  de  Toledo  al  Capitán '  Ptdfú  Satmiek^ 
to  con  dos  Naves  que  salieron  del  Callao  á  1 1.  de 
Oétubre  en  seguimiento  del  Pirata  Francisco  Dra- 
que 9  y  pausando  el  £strecho  de  Magallanes  ,  como  se 
apuntó  en  su  lugar ,  llegó  á  España ,  donde  habiéndo- 
le el  Rei  honrado  contbrme  lo  merecían  sus  servi- 
cios ,  le  volvió  i  «mbiar  á  Chite  con  una  Armada/ 
que ,  según  los  Autores  citados  en  el  último  Capí- 
tulo del  Lib.  V. ,  fué  de  veinte  y  tres  Naves  9  coa 
dos  mil  hombres ,  y  por  Geiteral  á  Don  Diego  Fie-* 
res  d?  Vaides  ,  con.  orden  de  fortificar  y  asegurar 
aquel  Reino  ^  y  el  del  Pera.  Para  esto  se  mandó  fon- 
dar  una  Ciudad  á  la  boca  del  Estrecho  ,  de  la  qual 
quedase  por  Gobernador  el  dicho  Vedro  Sarmiento 
como  se  hizo  9  fundando  la  Ciudad  que  llamaron  de 
San  Felipe  á  la  parte  Septentrional  del  dicho  Estre- 
cho: pero  esta  Ciudad  no  pudo  por  entonces  conser- 
varse ,  por  no  poder  tener  coaui0icaci9ili ,  cod  las 
otras  de  Chile  ,  y  estar  tan  léxos  de  todo  comercio 
con  ninguna  otra ,  y  ser  tan  insufribles  los  frios  en 
aquellas  partes. 

«  * 

Christóval  Suarez  de  Figueróa^  Hechor  de  Don^  García 
.  Hurtado  de  Mendota »  quarto  Marques  de  Cañete^ 
Lib.  Vnpag.  a  10. 

POR  esta  entrada  y  hurto  que  hizo  el  Ingles  coa 
tanta  celeridad  y  osadía ,  Don  Francisco  de 
Toledo  I  eptónces  Virréi  del  Pirú,  y  en  todo  tiempp^ 

Mi- 
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Ministro  de  acertado  gobierno ,  cuyas  órdenes  ,  co- 
mo justas  y  convenientes ,  tienen  en  aquellas  partes 
aun  iioi  el  mismo  vigor  y  observancia  que  Leyes  mu- 
nicipales ,  despachó  en  dos  Naves  bien  á  la  orden 
de  todo  ,  á  Pedro  Sarmiento  de  Gamboa  con  Antón 
Paulo  Corso,  Piloto  General,  que  ya  otras  veces  ha- 
bía peleado  con  aquel  Pirata ,  para  que  le  fuese  á  desh 
pojar  ,  si  fuese  posible ,  de  la  gran  presa  que  había 
hecho  en  tierras  y  Navios  del  Rei.  Partió  en  su  busca, 
con  la  instrucción  de  lo  que  había  de  hacer ,  un  Do- 
mingo 1 1.  de  03ubre  de  79,  y  tras  haber  desemboca- 
do  por  el  Estrecho,y  vacilado  no  poco  por  partes  in- 
cógnitas ,  sin  soltar  de  la  mano  la  sonda,  astrolabios 
y  cartas ,  en  fondos ,  puertos ,  senos  y  montes ,  de^ 
cribiéndolo  todo  en  perfedas  demarcaciones ,  hiÁo 
de  encaminarse  ( como  tenía  orden )  la  vuelta  de* 
EsDaña  para  dar  entera  y  curiosa  noticia  del  sitio 
y  disposición  del  Estrecho  y  de  sus  Angosturas  ,  y 
de  toda  aquella  navegación  ,  valiéndose  de  su  inge* 
nio  j  atención  y  experiencia  ,  y  de  la  particular  de 
sus  Pilotos :  con  que,  cargado  de  inteligencias  y  nue* 
Vas  ,  llegó  al  Cabo  de  San- Vicente. 

Don  Francisco  de  Sei xas  y  Lovera ,  Descripción  Geo^ 
gráfica  y  Derrotero  de  la  Región  Austral  Mígalld-* 
nica.  Al  fin  de  la  Dedicatoria  al  Rei. 

DEbe  V.  M,  como  tan  gran  Monarca  y  Católico, 
amparar  aquellos  Dóminos  y  Vasallos  tan  fie- 
les ,  con  mandar  que  el  Estrecho  Magallánico  se 
vuelva  á  poblar  con  Españoles  para  defender  aque- 
llas Costas  y  las  del  Perú  con  una  Esquadra  de 
vaxeles  de  guerra ,  como  así  se  empezó  á  hacer  el 
año  de  mil  quinientos  ochenta  y  uno  por  Pedro  SoT'* 
miento  de  Gamboa. 
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r  en  el  Cap.  I.  T$t.  XI.  fil.  lo. 

DEcimos  se  debe  creer  lo  que  se  escribió  en  el 
Diario  de  Andrés  Martio  y  Piloto  que  fué  del 
Viage^de  Magallanes  y  que  hizo  la  derrota  de  su 
Estrecho,  que  dexó  escrita  aparte  de  su  Viage,  como 
también  lo  dexó  Sebastian  del  Cano ,  que  asimismo 
filé  en  el  primero  Viage  de  Magallanes  y  y  después 
en  el  de  Fr.  García  Jotré  deLoaisa :  después  del  qual 
pasó  dos  veces  por  el  Estrecho  Pedro  Sarmiento  de 
Gamboa ,  á  quien  se  encargó  la  población  de  él ,  por 
las  derrotas  y  demonst raciones  que  presentó  á  su 
Magestad  en  su  Real  Consejo  de  Indias  y  y  esidn  en 
Ja  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla  y  hallándose 
en  algunas  librerías  de  estos  Reinos  algunas  Rela- 
ciones ,  en  la  Historia  de  Gonzalo  Fernandez  de 
Oviedo  y  Valdes ,  y  en  la  de  las  Malucas  ^  que  las 
escribieron  sus  Autores,  por  noticias  de  algunos  <]ue 

E asaron  el  £strecho  Magallánico  y  de  quien  tambiea 
an  escrito  con  mucha  verdad  Bartolomé  y  Gon- 
zalo de  Nodal  y  hermanos ,  que  asimismo  pasaron 
el  Estrecho  del  Maire ,  del  qual  y  del  Estrecho  de 
Magallanes  y  Diego  Ramirez ,  como  Piloto  que  faé 
de  los  dichos  Nodales  5  compuso  un  Derrotero  par- 
ticular y  aue  ha  de  estar  en  la  Biblioteca  del  Conse* 
jo  de  Inaias  y  del  qual  dicho  Derrotero  hai  muchas 
copias  entre  las  Naciones» 

Ten  ti  Tit.  XII.  fol.  lo.  *• 

ENtre  los  muchos  y  vigilantes  Autores  que  des- 
cribieron y  demarcaron  las  Costas  del  Mar  del 
Sur «  y  de  todas  las  dichas  Islas  y  han  sido  los  mas 
célebres  y  curiosos  de  todos  ellos ,  Fernando  de  la 
Torre  y  García  de  Escalante  y  Al  varado  y  Rui  Ló- 
pez 
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pez  de  Villalobos  i  Martín  de  Islareí ,  Antonio  G^h 
▼aa  •  iDon  Fernaodo  de  Bustamante «  Andrés  Gar^ 
cía  de  Céspedes ,  Pedro  Fernandez  ae  Quíros ,  ^ue 
compuso  el  Derrotero  de  los  tres  Viages  que  bizQ 
á  la9  Islas  de  Salomón ,  Pedro  Querjco  de  Vitoria, 

2ue  también  conipqso  las  Navegaciones  del  Perú  so^ 
>re  que  Alvaro  de  Mendaña  escribió  largamente ,  y 
no  poco  Pedro  Sairmi^nto  df  Gambói^  ^  y  Antón  Pa« 
blo  Corzo ;  que  soq  en  $tima  todos  los  Autores  £)s^ 
pañoles ,  que  así  de  dichas  Artes  como  de  las  deinas 
Cieacias  referidas  han  escrito  prodigiosamente » ba-> 
Uiadpse  sus  Obras  eq  muchas  3ipliot9Cas  destos 
Reinos  ,  y  en  la  del  Real  y  supremo  Consejo  de  |n« 
días  roucbas  impresas  y  manuescritas ,  para  que  sus 
navegaciones  no  caresxaq  de  las  obras  de  los  £s« 
trangerqs  %  por  estar  la  mayor  parte  de  ellas  vicia- 
das y  llenas  de  los  manifiestos  engaños  que  aquí  se 
expresaren^ 

r  fnti  Cap^  vm.  m.  xxxif.  fi>hn^ 

Y  así  de  mas  á  mas  de  lo  dicho ,  es  de  notar  t 
que  desde  Puerto^Viejo  i  la  boca  Occidental 
del  Estrecho  de  Magallanes  ,  se  va  corriendo  de 
Norte  á  Sur  la  Costa  9  no  obstante  las  Ensenadas  de 
lanía ,  de  Arequipa ,  de  Chile  y  de  Cabo  Corzo ;  lo 
qual  mas  bien  se  hallará  (notando  el  curioso  las  mu« 
chas  Islas  de  aquellas  Costas )  en  el  Derrotero  que. 
curiosamente  escribió  por  vista  de  ojos  ^  P^dro  Sar^ 
fnientQ  de  Gamboa  9  que  lo  hizo  con  notable  inte* 
Kgencia  y  curiosidad  ,  manifestando  ser  buen  Ma« 
fineroy  sabio  Cosmógrafo» 


*  a  O/A 
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Oliverio  de  Noort  ^  en  la  Relación  de  su  Plage 
que  se  encuentra  en  la  Colección  de  los  que  sir^ 
vieron  para  la  formación  de  la  Compañía  de 
las  Indias  Orientales  en  Holanda  ^  dice  lo  si^ 
guíente. 

LA  Ciudad  de  San  Rlipe ,  que  Tomas  Gandisfa 
llama  Ciudad  de  la  Hambre  al  modo  que  Ha- 
mo á  su  Abra  Puerto  de  la  Hambre  ,  estaba  en  55* 
grados  y  i8.  minutos.  Tenía  quatro  bastiones  9  y  en 
cada  uno  de  ellos  un  cañón  ,  que  Tomas  Candish 
encontró  enterrados  auapdo  llegó  alli  el  año  de 
1587.;  pero  los  hizo  desenterrar  y  los  tomó«  Era 
Í'A  situación  de  la  Ciudad  agradable  y  ventajosa  ^ 
cesca  de  bosques  y  de  agua  ,  y  len  el  mejor  parage 
de  todo  el  Estrecho  de  Magallanes.  > 

Habían  edificado  allí  una  Iglesia ,  y  los  Espa-^ 
fióles  debían  de  haber  usado  justicia  muí  sQverkf 
pues  ^^ehcpotró  una  media  hotcay  y  ahorcado  en 
ella  un  Hombre  de  esta  Nación.  Había  sido  guar- 
necida aquella  Ciudad  con  400.  hombres ,  á  fin  de 
que  guardasen  con  tanto  rigor  el  Estrecho ,  que  nin- 
guna embarcación  pudiese  pasar  por  el  ¿  la  Mar  del 
Sur  9  án  su  licencia. 

Pero  el  éxito  manifestó  que  00  favoreda  el 
Gielo  aquellos  designios  ),  pues  durante  el  espacio 
de  tres  años  que  permanecieron  en  la  nueva  Plaza^ 
nada  medró  de  quanto  sembr^on  y  plantaron :  y  re*. 
petidas  veces  vmíeion  las  fieras  á  perseguirlos  aun 
dentro  de  su.  misma  Fortaleza.  Consumidas  ^  eo 
fin ,  todas  las  provisiones ,  y  no  pudiéndq  tedt** 
bir  otras  de  España  ^  pereció  de  hambre  la  mayor 
parte ,  y  al  aportar  allí  los  Ingleses  encontraron  to- 
davía muchos  cadáveres  vestidos  y  tendidos  por  las 
casas» 

In- 
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Inficionada  la  Ciudad  con  el  gran  ntimero  de 
cuerpos  por  enterrar ,  se  vieron  precisados  ios  po- 
cos Españoles  que  quedaban  vivos  en  ella  á  aban- 
donarla ,  é  irse  vagando  por  la  Costa  en  busca 
de  mantenimientos.  Cada  uno  tomó  con  este  fin 
un  fusil  ,  y  todas  las  cosas  necesarias  que  podía 
cargar.  Esto  se  entiende  de  los  que  todavía  con- 
servaban algunas  fuerzas  ;  porque  otros  había  tan 
debilitados  que  con  dificultad  podían  andar  arras- 
trando* 

Un  año  entero  pasaron  asi  estos  infelices ,  sus« 
tentándose  de  hojas  ,  frutas ,  raices ,  y  algunas  aves, 

Suando  podían  matarlas:  pero  final  mente,  viendo  que 
e  400.  personas  que  se  habían  establecido  allí ,  solo 
quedaban  ya  23.  y  entre  ellas  dos  mugeres  <)  se  de- 
terminaron á  tomar  el  camino  del  Rio-de-la-Plata, 
según  lo  refirió  á  los  Ingleses  uno  de  aquellos  veinte 
y  tres  ^  llamado  Hernando  ,  que  habiendo  quedado 
allí  solo  ,  fué  apresado  y  conducido  á  Inglaterra. 
En  quanto  á  los  demás ,  no  se  ha  sabido  su  para** 
dero. 

NOTA. 

En  la  Historia  General  de  los  Víages  del  Abate 
Prevót  y  Tomo  XV.  de  la  Edición  de  la  Haya  ,  con- 
tinuación del  Libro  IV.  pag.  153.  i  H-  y  1 5  5*  i  se  lee 
un  párrafo  con  este  título  :  f'iage  de  Pedro  Sar^- 
miento.  Dase  una  ligera  noticia  del  primer  Viage  de 
S  armiento  ,  extendiéndose  algo  mas  en  la  del  se- 

Sundo  9  bien  que  copiando  y  repitiendo  el  lugar 
e  la  Relación  de  Tomas  Candisb  ^  que  dexa  estam- 
pado en  el  Tomo  XIV.  en  el  Viage  de  Oliverio  de 
Noort ,  pag.  ao?.  el  qual  lugar  se  lee  mas  indivi- 
dualmente en  la  Colección  de  los  Viages  que  sirvie-^ 

ron 
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ron  para  la  formación  de  la  Compartía  de  lar  Tn^ 
días  Orientales  en  Holanda ,  y  queda  traducido  en- 
tre estos  Testimonios  ,  en  el  que  inmediatamente 
precede. 


CAR- 
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CARTA 

Del  VirrH  del  Perú  Don  Francisco  de 
Toledo  al  Gobernador  del  Rio-^e-la- 
Plata  j  la  qual  se  cita  en  el  Artícu- 
lo XI.  de  la  Instrucción  del  mismo  Ftr- 
réi  a  Sarmiento ,  pag*  ip,  del  Diario, 
Sacóse  de  la  Minuta  original  que  se 
encuentra  en  el  Manuscrito  de  Don 
Eugenio  de  Alijarado  ,  de  que  se  da 
noticia  en  el  Prólogo* 

OR  el  Estrecho  de  Magallanes 
pasé  á  esta  Mar  del  Sur  un  Na- 
vio de  Ingleses  Cósanos ,  y  llegó 
á  las  Provincias  de  Chile  y  Puer- 
to de  Sandago  á  los  quatro  de 
Diciembre  del  año  pasado  de  setenta  y  ocho, 
y  robó  un  Navio  con  cantidad  de  oro  ,  que 
había  en  aquel  Puerto :  y  en  otros  de  los 

de 
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de  esta  Costa  hizo  otros  danos  ,  y  á  los  trece 
de  Hcbrero  llegó  al  de  esta  Ciudad ,  estan- 
do bien  descuidados  de  semejante  novedad} 
porque  habiendo  habido  tanto  tiempo  para 
darme  los  de  las  Provincias  de  Chile  aviso 
de  esto  ,  nunca  se  hizo  ,  con  ocasión  de  es- 
tar el  Gobernador  en  el  Estado  de  Arauco 
en  la  guerra  ^  y  no  se  querer  aventurar  los         I 
Oficiales  9  ni  la  Ciudad  a  comprar  un  bar- 
co que  me  traxera  esta  nueva  ^  con  que  se 
hubieran  escusado  hartas  perdidas  y  gastos 
que  se  han  recrecido  a  S.  M.  y  a  los  Particula- 
res ^  principalmente  en  un  Navio  que  robó 
con  harta  suma  de  plata ,  que  iba  de  esta  Ciu- 
dad al  Reino  de  Tierra-firme.  Han?e  hecho 
muchas  diligencias  para  haber  este  Cosario, 
y  embiado  dos  Navios  de  Armada  en  su  bus- 
ca ;  mas  como  la  Mar  es  tan  ancha ,  y  él  ha 
ido  con  tanta  prisa  corriéndola  ,  no  ha  podi- 
do ser  habido :  y  lo  que  mas  se  siente  es  la 
noticia  que  lleva  tomada  de  todo  lo  de  acá, 
y  la  facilidad  con  que  se  podrían  venir  cada 
dia  á  entrar  por  aqucsa  puerta  dd  Estrecho 
que  ya  tienen  sabida  y  reconocida  5  y  porque 

S.M- 
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S.  M.  con  sa  gran  Christiandad  y  zelo  ¿e%^ 
pues  que  et  año  ác  77.  pasaron  Ingleses  Cor- 
sarios de  la  Mar  del  Norte  á  la  del  Sur  por 
las  montañas  de  Tierra>-íirme ,  con  ayuda  y 
confederación  de  tos  Negros  Cimarrones  que 
en  ellas  habitan ,  no  obstante  que  el  Capitán 
y  Gente  que  Yo  invié  desde  acá  los  prendie- 
ron a  todos ,  sin  que  de  los  que  había  en  la 
montaña  quedase  ninguno  ,  porque  otros  no 
pudiesen  emprender  i  hacer  lo  propio.  Ha 
fortalecido  y  guarnecido  aquello  con  galeras 
por  la  Kiar ,  y  poblacicxies  de  Soldados  por 
la  Tierra :  de  mianera  que  se  entiende  estar 
aquello  bien  prevenido.  Y  porque  por  esa 
parte  del  Estrecho  es  necesario  ponerse  ahora 
con  tiempo  y  brevedad  remecm> ,  y  este ,  en 
negocio  que  no  es  sabido  y  entendido^  sería 
dihcultoso;  nos  ha  parecido  in>dar  dos  Navios 
fuertes  ,  bien  avituaUados  ,  con  buenos  Pilo'- 
tos  y  Marineros  para  que  hagan  este  Descu- 
brimiento por  esta  parce  de  la  Mar  del  Sur , 
y  vayan  tantean(k>  y  mirando  la  paite  y  \vh 
gar  donde  con  mayor  comodidad  se  pueda 
bacer  alguna  Población  o*  Fortaleza  con  at - 

/  tí- 


tUIeria ,  previniendo  tomar  aquella  Entrada 
antes  que  los  enemigos  la  ocupen ,  para  que 
ningún  otro  Cosario  pueda  entrar  ,  y  para 
que  reconozcan  si  por  esta  parte  de  la  Mar 
del  Sur ,  ó  en  el  mismo  Estrecho  ,  ó  á  fuera 
del  en  la  Banda  de  la  Mar  del  Norte  haya  al- 
guna Población  de  los  dichos  Ingleses )  y  en 
qué  parte  y  lugar  ,  y  que  cantidad ,  para  que 
«e  provea  lo  que  mas  al  servicio  de  S.  M* 
convenga.  Y  porque  destos  dos  dichos  Na- 
vios se  les  ordena  y  manda  al  uno  que  vuel- 
ca con  la  Relación  é  información  de  todo  lo 
que  hubiere  visto  y  sucedídole ,  después  que 
iiaya  desembocado  á  la  Mar  del  Norte  ,  y 
miradas  las  bocas  y  entradas  que  pdr  aquella 
parre  el  dicho  Estrecho  tiene  ,  porque  sería 
infrudluoso  poner  remedio  en  la  una,  si  por 
las  otras  pueden  entrar  los  dichos  y  enemi- 
gos: Y  porque  podría  ser  que  a  causa  del  hi- 
bierno no  pudiese  hacerlo ,  y  tuviese  necesi- 
dad de  imoernar  ,  se  les  ordena  y  manda  lo 
haga  ,  ó  en  la  boca  dése  Rio-de-la-Plata ,  6 
en  algún  Puerto  de  los  de  mayor  abrigo  y 
comodidad  de  la  Costa,  En  qualquiera  que 

fue* 


,fucrc  del  distrito  de  la  Gcbernaclcn  del  Pa- 
raguái  ,  recibirá  S.  M.  mucho  servicio  ,  é  Yo 
mui  particular  contentamiento  en  lo  que  al 
Capitán  y  Soldados  se  les  hiciere ,  y  en  el 
buen   acomodamiento  y  tratamiento  de  sus 
personas )  y  en  que  se  les  dé  y  haga  dar  todo 
el  recaudo  que  hubieren  menester  de  mátalo- 
tages  para  su  vuelta ,  si  se  les  hubieren  aca- 
bado los  que  llevan  :  y  si  ahí  topare  el  otro 
Navio  que  va  a  los  Reinos  de  España ,  se  ha> 
ga  con  él  lo  proprioj  porque  si  no  fuesen 
mui  favorecidos  y  socorridos  el  Capitán  y  los 
Soldados  para  que  $e  consiguiese  el  intento 
para  que  son  inviados ,  haoría  sido  infruc- 
tuoso el  gasto  que  S.  M.  hace.  Y  los  dcspa- 
pachos  y  recaudos  que  el  Capitán  ó  Capita- 
nes de  ios  dichos  Navios  dieren  á  Vm.  para 
mí,  6  para  esta  Real  Audiencia,  se  me  embíen 
por  la  via  de  Tucuman  con  toda  la  brevedad 
posible  con  persona  propia  de  diligencia ,  que 
acá  se  les  mandará  satisfacer  su  trabajo  » y  á 
S.  M.  se  dará  noticia  del  servicio  que  en  esto 
Vm.  le  hiciere,  y  con  el  Propio  me  dará 
Vm.  aviso  de  la  noticia  que  ahí  se  oviere 

te- 


(lxxxiv) 
tenido  del  Navio  ó  Navios  de  los  Ingleses, 
que  acá  aporcó ,  y  si  tocaron  en  alguno  de 
los  Puercos  de  esas  Coscas ,  y  quancos  Navios, 
y  si  hi  pasado  esce  Navio  ,  ó  otros  Ja  vuelca 
de  España ,  y  quándo  ,  y  quíneos ,  ó  si  se 
tiene  nocida  que  estén  poblados  Ingleses  en 
tierra  ,  y  adonde  ,  y  qué  gence  ,  o  de  qut 
tiempo  á  esta  parce. 


RELA- 
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RELACIÓN  Y  DERROTERQ 

Del  Vlag9  y  Desgabrúwento 
Del  EsTREdHQ  de  la  Madre-de-Dzo% 

■ 

Mtcs  íiamado 
DE  MAGALLANES. 


Espues  que  Don  Francisco  de  To^ 
ledo  Virréi  del  Pím  embi6  una^ 
Armada  de  dos  Navios  con  mas 
de  docientos  hombres  tras  el 
Cosario  Francisco  Draquez  ,  {}}, 

llegado  4  Panamá  sin  hallar  mas 

á  que  ^ 


^^■•i 


Aquf  se  españoliza  enteramente  el  Apellido  de  Franttseo 
tirase  \  dándole  la  terminación  en  EZ  de  nuestros  nom« 
bres  patronímicos.  Las'piraterias  de  aquel  famoso  Cosario' 

soa 


que  la  noticia  del,  se  volvieron  á  Urna  (coího 
dello  VueftraMagescad  tendía  relación;)  con- 
siderando lo  inucho  que  jiñportaba  á  la  segu- 
ndad de  todas  las  Indias  desta  Mar  del  Sur, 
para  el  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor ,  au- 
mento y  conservación  de  su  Sanda  Iglesia,que 
en  estas'Pártes  V.  M.  nene  y  sustenta  j  y  la 
que  se  espera  que  se,  plantara ,  y  para  el  de 
V.  *M.,  y  de  sus  Vasallos ,  no  dexar  cosa  por 
explorar  5  y  así^mesmo  por  la  publica  fama  y 
temor  de  los  dos  Navios  íngleses,compañeros 
de  FranciscorDraqucz,!^)  que  quedaban  atrás 
en  las  Costas  de  Clúle  y  Arica  ,  de  que  por 
horas  había  armas  en  los  puertos  de  esta  Costa, 
que  no  :sabían  las  gentes  que  hacerse  ,13)  ce» 
saban  las  contrataciohes  por 'estar  los  merca- 
deres temerosos  en  aventurar  \sus  lia^lendas, 

■1  ■         ■         ■  ■■      ■  j 

son  bien  noüorías:  y  el  célebre  Poeta  Lope  de  Vega  Carpió 
las  transfirió  ¿la posteridad  en  uo  Poema  en  OAav¿t-Rinia 
que  intituló  LaDrúgantéa. 

<3)       .   ^ 
Parece  que  aquí  debe  suplirse  la  conjunción  jf^  para  que 
la  oración  haga  algún  sentido  ,  y  ana  con  las.  antece* 
dentes :; .  bien  ,que  aun  asi  quedará  poco  inteligible  este 
l}igar  por  defefto  de  la  expresión  • 


(3) 

y  los  li&vegantes  ¿c  nave^r  ;  y  porque  la  co* 
jnun  voz  del  pueblo  era  que  Francisco  habjúi 
de  volver  por  el  Estrecho^mícs  lo  sab¿Éi  ya:  por 
lo  qual,  y  para  obviar  a  lo  futuro  y  decermino 
etnoiar  a  descubrir  el  Estrecho  de  i^ffdlánes^ 
<jue  por  esta  Mar  del  Sur  se  tenk  quasi  por 
imposible  poderse  descubrir,  por  las  innume» 
rabies  bocas,  y  canales  que  hai  antes  de  llegar 
4  él,  donde  se  han  perdido  muchos  Descubrí* 
dores  que  los  Gobernadores  del  Pird  y  Chile 
han  embiado  allá  ;  y  aunque  han  ido  á  ello 
personas  que  entraron  en  él  por  el  Mar  del 
Norte ,  nunca  lo  acertaron  ,  y  unos  se  per- 
dieron ,  y  otros  se  volvieron  tan  destrozados 
de  las  tormentas ,  desconfiados  de  lo  poder 
descubrir  ,  que  a  todos  ha  puesto  espanto 
aquella  navegación;  para  que  quitado  este  te»* 
mor  de  una  vez ,  y  descubierto  el  Estrecboj 
se  arrumbase  y  se  pusiese  en  cierta  altura  y 
derrou ,  y  se  tantease  por  todas  partes  para 
saber  el  modo  que  se  tendrá  en  cerrar  aquel 
paso  para  guardar  estos  Reynos  ames  que  los 
enemigos  lo  tomen,  que  importa  lo  que  V.M. 
mejor  que  todos  entiende  :  que  á  juicio  de 

a  2  tiy' 


'Gsáós^  no  va  ménós  que  los  Reinos  »  Iiad¿i»- 
•«ks,cucrpos  y  ánimas  de  los  habitadores  dellosi. 
'Esto  bien  mirado  y  comunicado  con  la  Kcül 
«Audiencia  de  los  Reyes  ,  Oficiales-Reales  ,  y 
iCon  otras  muchas  personas  de  gran  expcrien» 
^  en  gobierno  y  cosas  de  Mar  y  Tierra ,  se 
concluye  en  que  se  embiasen  dos  Navios  para 
*  lo  arriba  dicho  al  Estrecho  de  Jida^allJmes  :  y 
clentro  de  diez  ¿li&  como  lleg¿  la  Armada 
de  Panamá,  lo  comenzó  á  despachar  el  Viné^ 
y  personalmente  9* aunque  estaba  indispuesto! 
nie  al  Puerto,  que  está  dos  leguas  de  kCidad^ 
f  entró  en  los  Navios ,  y  con  candela,  y  Ofi- 
ciales los  ahdubo  miran<k>  hasta  la  quilla  ,  y 
de  todos  escogió  los  dos  mas  fiiertes,mas  nue- 
vos y  veleros ,  y  comprólos  por  Vuestra  Ma- 
gestadj  y  mandó  al  Cajtttan  Pedro  Sarmicncoi 
aceptase  el  trabajo  desteViagey  Descubri-i 
miento  con  título  de  Capitán-Superior  de  am* 
bos  Navios :  y  Pedro -Samúento  por  servir  á 
V.  M.  lo  accepró  ,  no-obstante  muchas  cosa& 
que  hubo  y  podía  haber  en  ello  5  pero  como^ 
su  oficio  siempre  fué  gastar  la  vida  en  servicio; 
de  su  Rei  y  Señor  natural,  no  cía  justo  se  veo^ 
- -j  :  -  dic- 


xliese,m  escálase  su  persona  en  éste,pof  tem^r 
de  la  muerte ,'  ni  trabajos  qué  se  pübllccdxin, 
ni  por  ser  cosa  dé  que  todos  huían;  antes  por 
^co  se  ofreci<^  con  mas  voluntad  al  scrvick> 
éc  Dios  y  de  V.M.  cuyo  esclavo  es  en  volun<>* 
tad  ,  coh  la  qual,  si  sus  obras  igualasen,  V.Nf; 
se  tendría  por  mui  servido  del.  Y  luego  que 
<se  compraron  estos  dos.  Navios  se  puso  ihano 
á  la  obra  dellos.,  así  á  la  carpintería  y  Kerre-f 
tU  ,  xarciás  ^  velas  ,  ihantentmientos ,  como 
alas  demás  cosas  necesarias ,  asistiendo  en  el 
Puerto  para  el  despacho  de  los  Navios  Don 
Francisco  Manrique  de  Lara  ,  Fator  de  V.M» 
y.  Caballero  dd  Habito  de  Sandtiago,  y  Pcdra 
Sarmiento ,  el  qual  iba  y  venía  a  la  Cidad 
y  ^l  Puerto ,  dando  manó  al  despacho  y  ha- 
dcndo  gentc,hadendo  pagar  la  gente  de  Mar^ 
y  haciendo  dar  socorro  a  los  Soldados :  y  en 
juntarla  hubo  mucha  dificultad  y  trabajó,  por-' 
que  como  era  Jornada  de  tanto  trabajo  y  tan 
peligrosa  y  de  tan  poco  interés ,  nadie  se  que- 
ría determinar  á  ella,  y  así  muchos  scntt'ÍH 
ycron  y  escondieron.  En  fin ,  se  jitntaron  los 
q^c  fueron  menester  cnt^nctes ,  que  por  todo»' 

fiic« 


íttcron  dentó  y  doce ,  la  mitad  Marineros  j 
la  mitad  Soldados.  Y  porque  el  verano  se  pa>* 
saba  y  convenía  mucho  la  brevedad  y  fué  el 
Virréi  segunda  vez  al  Puenro ,  y  personalmen- 
te asistió  a  todas  las  obras  hasta  que  se  acab6:y 
ti:ahía  ordinariamente  en  el  despacho  de  la  Mar 
al  Licenciado  Recalde ,  Oidor  de  laA.udícn* 
cia  Real  de  los  Reyes ,  que  con  mucha  dili- 
gencia executaba  lo  que  el  Virréi'le  mandaba: 
y  el  Tesorero  y  Contador,  en  la  Cidad  traba* 
jaban  en  las  pagas  y  socorros  y  vituallas  como 
por  el  Virréi  les  era  ordenado.   Con  esta  di- 
Ugencia  se  despacharon  los  Navios  y  gente 
con  brevedad  ,  qual  no  se  creía  que  se  pudic- 
ia  hacer. 

Expedidos  los  despachos  desta  Armada, 
nombro  el  Virréi  a  la  Nao  mayor  HuestraSe-» 
iíora-de-Es^aii\a ,  a  quien  Pedro  Sarmien* 
to  eligió  para  Capitana  ;  y  á  la  menor  nom- 
bró San-Francisco  ,  que  fue  hecha  Almiranta. 
Por  Alnürante  ,  a  Juan  de  Villalobos  $  y  para 
despedillos  Su  Excelencia  el  viernes  nueve  de 
Oélubre  de  1579.  mandó  parecer  ante  sí  al 
Capitán-Superior ,  Almirante  y  los  otros  OG." 

CU* 
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dales  y  Soldados ,  que  entonces  se  halUron 
en  laCidad^  y  hablóles  apacible  y  grave- 
meate  ,  encareciéndoles  la  mucha  dificultad 
del  negocio  i  que  los  embiaba ,  puméndoles 
también  delante  el  premio  y  mercedes  que 
les  prometía  hacer  « encargándoles  mucho  ¿L 
servicio  iie  Dios  Nuestro  Señor  y  el  de  Vé  M« 
y  la  honra  y  reputación  Española.  Tras  esto 
entregó  la  Bandera  al  Capltan-Mayor,  y  él  al 
Al&rcz  Juan  Gutiérrez  de  Guevara :  y  besáiv 
dolé  todos-la  mano  ,  y  echándola  el  yirréi  sa 
bendición ; los  despidió;  y  el  'sábado  por  la 
mañana  se  fué  el  CapitanrMayor  á  embarcar, 
y  tras  el  los  demás  OiBciales ,  Soldados  y  Ma- 
rineros que  estaban  en  la  Cidad.  Este  mesmo 
^ado  en  el  Puerto  ,  en  presencia  ¿íc\  Oidor 
licenciado  Recalde  ,  y  0£ciales-Reales ,  el 
Secretario  Albaro  Ruiz  de  Navamuel  leyó  la 
Instrucción  clel  Virréi  al  Capitán-Mayor  ,  AU 
mirante  y  Pilotos ,  que  es  la  siguiente ,  que. 
la  pongo  aquí  porque  el  Virréi  me  manda  que 
me  presente  con  ella  ante  la  Persona  Real  de 
y«  M.  y  de  su  Real  Consejo  de  Indias. 


C8) 

INS7WQCI0N  DEL  FIRREL    ! 
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^T\Ara  honca  y  gloria  de  Dios ,  y  de  la 
^,  WT  Virgen  María ,  su  Madre  y  Señora; 
ji^ucscm  ,  z  quien  Vos  di  Capitán  Pedro  Sar- 
^^miento  hab&  de  tener  por  Abogada  y  Pa- 
),trona  de  los  Navios  y  Gente  que  Ilevius  á 
,,cargo  para  este  Descubriniiento  y  Jomada, 
^que  se  os  iia  encargado,  del  Estrecho  deMt^. 
^aUÁnts^  por  la  experiencia  que  de  vuestra 
^^persona  se  ha  hecho  eci  las  Jomadas  de  guer-: 
^ra  que  se  han  ofrecido ,  asi  en  la  Mar  comor. 
^en  la  Tiena  ,  de  diez  años  a  e^a  parte  qucr 
^Yo  estói  en  este  Reyno  ,  y  para  que  se  con-^ 
,,siga  con  vuestro  trabajo  y  solicitud  el  servia 
^,cio  de  La  Magestad  del  Rá  Nuestro  Señor, 
yja.  guarda  y  seguro  destos  Reinos  ,  «  que  lo¿ 
,,encmigos  de  nuestra  Sandbi  Fe  Católica  no^ 
,^os  ocupen  ,  como  se  podria  esperar  ,  po« 
„niendo  en  peligro  lo  que  en  dios  se  ha  ga« 
^nado* 

,,Y. porque  ,  como  veis  ,  se  han  armado' 
,,y  proveído  dos  Navios  para  este  Viage  y 

»Jor- 


(9) 

j  Jornada  ,  el  uno  nombrado  Nüestra-SeñorA* 
^^de-Esperan^a  ,  que  va  por  Capitana  ^  en  que 
Yos  el  dicho  Pedro  Sarmiento  vais  porCapi- 
,tan  5  y  el  Navio  nombrado  San-Francisco  en 
que  va  por  Almirante  Juan  de  Villalobos  :  y 
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^^convíene  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor 
^^y  de  La  Magestad  Real^y  buen  subceso  desea 

^\ 
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Jornada,  que  obedezcan  el  dicho  Atmirance, 

(Pilotos  y  demás  Oficiales  y  Gente  de  Mar  y 

iGucrra  de  los  dichos  Navios  Capitana  y 

Almiranta,  á  Vos  el  dicho  Pedro  Sarmiento,' 

como  á  Capitán  de  la  dicha  Armada.  Se  pro« 

),vec  y  manda  así,  conforme  á  los  títulos  de 

j^los  dichos  Oficios,  que  Vos  y  el  dicho  Almi- 

,',rante  lleváis ,  y  so  las  penas  en  que  incur- 

,,ren  los  que  no  obedecen  á  sus  Capitanes ,  y 

,,así  se  le  da  por  Instrucción  al  dicho  Juan  de 

,,Villalobos  Almirante.  Y  Vos  comunicaréis 

,,con  él  las  cosas  y  por  la  orden  que  en  esta 

,,Instruccion  se  os  advertirán ,  tomando  su 

«parecer  y  de  los  demás  como  viéredes  que 

«conviene  5  de  manera  que  los  unos  y  los* 

„otros  en  vuestros  oficios  cumpláis  con  la  fi- ' 

„delidad  que  debéis  y  se  confú  de  vuestras 

b  »>pcr- 
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^personas  en  negocio  de  tanta  importancia, 
en  el  qual,  demás  de  lo  contenido  en  los  di- 
,clios  títulos ,  guardaréis  la  Instrucción  si- 
5,guiente,so  las  penas  en  que  incurren  los  que 
5,no  guardan  las  Instrucciones  y  orden  que  en 
,,nombre  de  Su  Magestad  del  Rei  Nuestro 
9,Señor  les  son  dadas. 

5,1.  Primeramente  se  os  manda  y  ordc- 
),na ,  que  miréis  con  particular  cuidado  que 
jjVos  é  la  Gente  que  a  vuestro  cargo  va  ,  cor- 
9,responda  en  su  Viage  a  lo  que  deben  á  Chris- 
9)tianos  y  al  servicio  de  Nuestro-Señor ,  pues 
yJL2i  Jornada  que  lleváis  pide  en  particular 
jjse  tenga  mucho  cuidado  desto,  é  que  le  ten- 
„gais  de  castigar  á  qualesquiera  que  dclinquie« 
5,ren  contra  esto  en  delitos  que  lo  merezcan. 
,,II,  Y  supuesto  que  se  os  entregan  dos  Na- 
,,víos  5  que  están  aprestados  en  este  Puerto,  la 
5,Capitana  llamada  'Huestra-Señora-de-Esperarir 
„X^  9  y  1^  Almiranta  llamada  San-Francisco^ 
^aderezadas  y  bastecidas  con  doblados  apare- 
,,jos  en  todo  y  en  las  comidas  y  municiones, 
„y  con  artillería  y  arcabuces  de  la  Casa-de- 
j,municion  de  Su  Magestad ,  que  os  darán 

^•tel 
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^cl  cargo  y  memoria  de  lo  que  de  todo  ello 
5,os  entregan  los  Oficíales-Reales  desta  Ci- 
dad  ,  y  darán  un  tanto  á  los  Maestres  de  los 
dichos  dos  Navios  que  lo  han  de  distribuir, 
y  á  los  Pilotos  notificarán  esta  Instrucción 
mía  para  que  sepan  y  no  ignoren  lo  que  se 
manda  y  ordena  que  hagáis. 

,11 1.    Y  salido  con  buena  ventura,que  Dios 
os  dé,  de  este  Puerto,  con  la  derrota  que  te- 
),néis  y  tenemos  platicado ,  sin  tocar  en  la  Cos- 
„ta  ni  Reino  de  Chile,  sino  poniéndoos  á  los 
„cincuenta  y  quatro,  6  cincuenta  y  cinco  gra- 
dos ,  como  viéredes  que  mas  conviene  para 
hallaros  en  el  parage  de  la  Boca  del  Estrecho^ 
y  dada  la  traza  con  el  dicho  Almirante  y  Pi- 
„loto  y  Maestre  y  Oficiales  del  Navio  5^»- 
^^Francisco  ,  que  va  por  Almirante ,  de  la  cor- 
„responsion  que  ha  de  tener  en  la  navegación 
,,para  seguiros ,  y  hacer  siempre  su  farol  de 
„noche  (  que  le  han  de  llevar  ambos  Navios} ) 
,,y  tomando  el  nombre  todas  las  veces  que  ser 
„pueda,y  concertando ,  si  os  derrotáredes  con 
,,algun  temporal ,  lo  que  debéis  hacer  para 
„tornaros  á  recoger ,  o  esperar  uno  á  otro, 

b  2  ,,con- 
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^^CQnformc  al  tiempo  y  posibilidad^scguircis  I^ 
^^dicha  vuestra  derrota. 

^JV.     E  yendo  discurriendo  por  vuestra 
j^navegacion^  habéis  de  ir  advertido  que  todo 
^^quanto  os  pasare  así  en  rumbos  por  donde 
^^navcgáredes  ^  como  en  todas  las  Tierras  que 
j^fuéredes  viendo  y  descubriendo^lo  habéis  de  ir 
^^escribiendo  en  el  Libro  que  para  ello  habéis 
j^de  llevar ,  así  Vos  como  el  dicho  Alníirante 
jjdel  otro  Navio  ,  é  poniéndolo  en  Carta;  O  ) 
^lo  qual  habéis  de  hacer  por  vuestra  persona 
5,y  en  vuestro  Navio  con  autoridad  de  testigos 
^^y  de  Juan  Dcsquíbel  y  Francisco  de  Trejo^ 
^Escribanos  que  para  los  dichos  Navios  se 
^han  proveído  :  y  demás  desto  habéis  de  or- 
jjdenar  al  dicho  Almirante ,  Piloto  y  Maestre 
^y  demás  personas  del  dicho  Navio  Almirante^ 
^,que  asilo  hagan  y  cumplan  ^  haciendo  que 
^!o  que  así  se  escribiere  se  lea  en  publico  en 
^^cada  uno  dos  ( ^)  dichos  Navios^  cada  dia;  de 

lo 

*■  

Carta.  Debe  entenderse  Carta  de  marearm 

Acaso  el  que  extendió  esta  Instrucción  estaba  acos« 
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(13). 

,Jo  qual  ha  "de  dar  fe  el  Escribano  del  tal  Na-  • 
5,vío  para  que  conste  cómo  y  de  que  manera  • 
9,se  cumplió  ,  y  el  autoridad  que  se  le  puede 
),y  debe  dar  >  y  si  á  alguno  de  los  que  van  en 
,,los  dichos  Navios  le  pareciere  qué  se  ha  ex-  ^ 
,,cedido  ó  excede  en  la  verdad  ,  ó  hai  alguna : 
,,CQsa  que  advertir ,  ó  pueda  decir  ó  apuntar, 
9^e  asiente  lo  que  así  dixeren  para  que  después  - 
,,conscc  de  todo  ;  y  hanlo  de  ñrmar  de  sus : 
3,nombres  juntamente  con  el  Religioso  que  va 
„en  cada  uno  de  los  dichos  Navios ,  y  dar  r 
3,dcllo  fe  el  Escribano. 

,,V.     En  todo  el  Viagc  queUevardes  (3) 
,,no  habéis  de  perder  el  cuidado,  así  Vos  en- 
3,el  un  Navio,  como  el  dicho  Almirante  en  lá 
„Almiranta ,  de  ir  echando  vuestros  puntos, 
„y  mirando  con  cuidado  las  derrotas  ,  cor- : 
3,rientcs  y  aguages  que  hallardes  ,    (4)  y- 

,Jos 
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Mmbrado  á  escribir  Portugués ,  pues  puso  aquí  dos  eo 
lunr  de  do  los  que  corresponde  ea  Castdlanoi 

Utoaráes  ^  por  Utváredes. 

mUiftits  ,  por  ianándtt» 
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,los  vientos  que  en  los  tiempos  de  vuestra  na- 
vegación os  corrieren  ,  y  los  Baxos  y  Arre- 
cifes, Islas  5  Tierras ,  Rios ,  Puertos  ,  Ense- 
nadas ,  Ancones  y  Bahías  que  hallaredes  y 
,topáredes :  lo  qual  habéis  de  hacer  asentar 
en  cada  Navio  en  uno  de  los  Libros  que  para 
„eilo  se  os  manda  que  llevéis  ,  y  en  las  Car- 
tas que  fuéredes  haciendo  Vos  y  los  demás 
pilotos ,  consultándoos  y  concordándoos  los 
5,del  un  Navio  con  los  del  otro  ,  juntándoos 
„para  ello  las  mas  veces  que  pudiéredes  y  el 
,,tiempo  os  diere  lugar  ;  y  habéis  de  ir 
^advertidos  de  que,  pudicndo  ser ,  en  las  par- 
ares señaladas  que  os  pareciere  se  pongan  cru- 
ces altas  para  señales  para  los  que  después 
„por  allí  fueren  y  pasaren ;  y  donde  no  hubie- 
„re  nombres  puestos  ,  los  iréis  puniendo  para 
^el  orden  de  los  dichos  Libros ,  y  de  las  Car- 
etas de  marear. 

„VL  Al  tiempo  que  os  hallaredes  en  la  ai- 
,,tura  de  la  Entrada  del  Estrecho  iréis  con  mu- 
5,cho  mayor  cuidado  de  ver  todas  las  particu- 
„laridades  de  Mar  y  Tierra  que  hallaredes, 
9,atendiendo  á  las  comodidades  de  Poblacio- 

„ncj 
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„nes  que  por  allí  puede  haber  9  y  si  ha!  algu- 
,,nas  muestras  de  haberlas  habido  antes  de 
,,agora  ,  sin  dexar  muestra ,  ni  particularidad 
„por  apuntar :  y  procurad  con  vigilancia  sa- 
„Dcr  codas  las  Bocas  que  tiene  el  dicho  Bstre- 
yfho  á  la  entrada  por  esta  Mar ,  y  medirlas, 
aponiéndoles  nombres  á  quantas  fueren,  mi- 
„diéndolas  así  por  lo  ancho  como  por  lo  Ton- 
udo ,  y  mirando  en  qual  dellas  hai  mayores 
^comodidades  para  fortalecerlas. 

,,VII.  Hecho  esto,  habéis  de  colar  por  una 

„de  las  dichas  bocas  del  dicho  Estrechg^c^ú  os 

apareciere  mas  convinientc,  y  habéis  de  ir  en 

^compañía  del  otro  Navio  Almiranta,  sin  de- 

„xarle  ni  apartaros  el  uno  del  otro ,  de  tal 

„manera  que  lo  que  el  uno  viere  vea  el  otro, 

,,y  de  todo  lo  que  pasare  podáis  ambos  dar 

„tcftimonio.Y  en  el  discurso  de  todo  el  Bstre^ 

y^cho  por  donde  desembccárcdes  no  habéis  de 

„dexar  de  hacer  la  mesma  Descripción,  y  Ue- 

,,var  particular  cuidado  de  ver  si  en  la  una ,  ó 

,,en  la  otra  Costa  hai  alguna  Población,  y  qué 

,)gentc  es  la  que  está  poblada  en  ella  ,  con 

3)todas  las  señales  de  mayor  claridad  y  ccr- 

„tc- 


(16) 

yytczsL  que  pudicrcdcs  hallar  y  poner. 

5,VIII.  Y  adonde  quiera  que  llcgaredcs  y 
^^saltáredes  en  tierra  tomaréis  Posesión  en  nom« 
9,bre  de  Su  Magestad  de  todas  las  Tierras  de 
5^las  Provincias  y  Partes  donde  llegaredes^  ha- 
9)CÍendo  la  solemnidad  y  autos  necesarios ,  de 
9,los  quales  den  fe  y  testimonio  en  publica  for«* 
)^ma  los  dichos  Escribanos  que  lleváis. 

^^IX.  Y  hallando  algunas  Poblaciones  de 
^^Indios^despues  de  habellos  acariciado  y  dado 
),de  las  cosas  que  lleváis  de  tiseras  5  peines^^cu- 
,,chillo^  5  anzuelos  ^  botones  de  colores,  espe- 
55JOS  5  cascabeles ,  cuentas  de  vidrio  y  otras  co- 
))Sas  de  las  que  se  os  entregan  ,  procuraréis 
3 Jlevar  algunos  Indios  para  lenguas  a  las  par*- 
^^tes  donde  fuéredcs  de  adonde  os  pareciere 
,,ser  mas  a  proposito,  á  los  quales  haréis  todo 
,,buen  tratamiento  j  y  por  medio  de  las  dichas 
,,lenguas ,  ó  como  mejor  pudiéredes ,  habla- 
,,réis  con  los  de  la  tierra,  y  tendréis  pláticas  y 
^^conversaciones  con  ellos ,  procurando  en- 
9,tender  las  costumbres ,  qualidades  y  manera 
,,de  vivir  dellos  y  de  sus  comarcanos  ,  infor- 
,,mándoos  de  la  Religión  que  tienen  ,  ídolos 

5^quc 
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que  adoran;  con  qué  sacrifícios  y  manera  de- 
culto  y  SI  hai  entre  ellos  alguna  doctrina ,  o 
5)gcnero  de  Lecrasjcomo  se  rigen  y  gobiernan; 
si  cieñen  Reyes ;  si  estos  son  por  elección  o 
dercciio  de  sángrelo  si  se  gobiernan  por  Re- 
públicas 9  por  Linages ;  qu¿  rencas  ,  tribu- 
tos dan  y  pagan ,  é  de  qué  manera  y  á  qué 
,,personas  é  qué  cosas  son  las  que  ellos  mas 
precian  i  que  son  las  que  hai  en  la  tierra  ,  é 
qué  les  traben  de  otras  partes  que  ellos  ten- 
9,gan  en  estimación  f  si  en  la  tierra  hai  meta- 
),les  9   y  de  qué  qualidad  y  si  hai  Especería,  o 
^^alguna  manera  de  Drogas  y  cosas  aromáti- 
9)Cas  y  para  lo  qual  lleváis  algunos  géneros  de 
^^espccias  y  así  como  pimienta  y  clavos  y  ca^ 
^^nela  y  gengibre  y  nuez-moscada  y  otras  co- 
rsas que  lleváis  por  muestra  para  enseñarlo 
5,y  preguntarles  por  ello.  Asi  mesmo  os  in^ 
,,formaréis  si  hai  algún  género  de  piedras^o  co« 
9)Sas  preciosas  de  las  que  nuestra  Nación  es- 
),tima;  y  sabréis  los  animales  domésticos  y  sel- 
5,vages  9  y  la  calidad  de  las  plantas  y  árboles 
>)Culdvados  é  incultos  que  hubiere  en  la  tier- 
)>ra )  y  de  los  aprovechamientos  que  dellos 

c  ,,]cie- 


y^titntn^  é  de  las  comidas  é  vituallas  que  h^: 
^^y  de  las  que  fueren  buenas  os  proveeréis 
^para  vuestro  Viagc  ,  y  no  les  tomareis  á  los 
^^ndios  cosa  alguna  contra  su  voluntad  ^  si- 
^^nó  fuere  por  rescátelo  dándolo  ellos  de  amí^ 
^^tad :  y  de  tal  manera  os  habéis  de  informar 
j^y  tomar  razón  de  lo  susodicho  y  de  las  de- 
9,mas  cosas  y  particularidades  que  pudiéredes, 
^^que  no  os  detengáis  y  ni  embaracéis  en  ello 
55a  la  ida,  porque  el  tiempo  no  se  ós  pase^y  el 
^^efedo  á  que  sois  embiado  dexc  de  ccnse-^ 
^^guirse. 

-^^X,  Llegado  que  seáis  á  laMar.delNor-^ 
jijte  5  procuraréis  juntaros  con  el  otro  Navio, 
55SÍ  por  algún  caso  forzoso  os  hübiéredes  apar- 
^^tado  y  para  descubrir  las  Bocas  y  Entradas 
ij^que  tubiere  el  Estrecho  por  aquella  parte  y 
^jlas  comodidades  que  hallar  des  para'poblar- 
5,1o  y  fortalecerlo  ,  descubriendo  las  dichas 
,,Bocas  por  vuestra  persona  y  de  los  devucs- 
5,tro  Navio  ,  lo  qual  haléis  con  la  mcsma  di- 
,,ligcncia  y  cuidado  que  se  os  manda  hagáis 
5,á  la  Entrada  del  dicho  Estrecho,  Y  siendo 
,,tiempo  de  poder  volver  uno  de  los  dos  Na- 

,,víos. 
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^^víos  ^  liareis  que  sea  el  que  Vos  senálarcdes 
^^por  una  ¿c  las  Bocas  del  Estrecho  que  no  sea 
^^aquclla  por  donde  desembocasces  ^  sino  por 
^,ocra  de  las  que  se  enciende  hai  en  el  dicho 
yyEstrecho  ^  pues  importaría  poco  descubrir  la 
^^una^si  á  los  Cosarios  les  quedase  otra;  y  verna 
^^por  ella  con  las  advertencias  que  en  la  ida  se 
\c  manda  que  tenga  ^  la  qval  sea  la  que  os 
pareciere  que  es  de  mas^  comodidad  para 
^^podcr  volver  el  dicho  Navio  á  esta  Tierra  y 
^jPuerto  en  que  estamos, 

^PCL  Y  en  caso  que  no  sea  tiempo  de 
yoivcr ,  procuraréis  que  el  dicho  Navio  que 
.cligicredes  ^  con  ios  recados  que  lleváis  para 
^^el  Gobernador  y  Cabildo  del  Rio-de-  la-Plata, 
9,se  vaya  costeando  hasta  alia  á  imbernar  y 
^^aguardar  tiempo  ,  y  le  ordenareis  quando  y 
9,como  ha  de  salir  ^  por  qual  de  las  Bocas  ha 
-j^de  dar  la  vuelta  a  este  Reino^y  que  venga  al 
,,Puerto  desta  Cidad  a  darme  cuenta  a  mí,  o  a 
5)el  Gobernador  que  fuere  ^  y  a  esta  Real  Au- 
9)diencia  de  todo  lo  que  en  la  ida  y  vuelta  ovicre 
^jvisto  c  ovicre  pasado^de  los  tiempos  y  vientos 
>^que  oviere  tenido  i  y  acá  a  los  que  vinieren 

c  3  ,,se 


^5 

yi 


(2-0) 

^^se  les  hará  merced  é  gratificación  conforme. 
,,á  lo  que  Su  Magestad  manda,  y  á  lo  que  es 
^tan  justo  que  se  haga  en  Jornada  de  tanto 
^^momento  é  importancia*  Y  con  este  Navio 
^^embiaréis  Vos  dos  Recaudos  duplicados  de 
,,todo  lo  que  hubiéredes  fecho  >  y  os  hubiere 
^^subcedido  hasta  allí :  uno  para  que  el  Go- 
^^bernador  6  Cabildo  del  Rio-de-la-Plata  me 
,^o  embíe  á  mí  6  á  esta  Real  Audiencia  por 
^^tierra  por  la  via  de  Tucuman  ,  y  otro  que 
5 Jia  de  llevar  el  dicho  Navio  ^  pero  porque  ca 
^^esco  no  pueda  haber  falta  de  qualquiera  ma- 
5,nera  que  subccdiere  ^  Vos  de  vuestro  Navio, 
^,y  el  dicho  Almirante  del  otro ,  ó  qualquier 
^^de  Vos  en  caso  que  os  derrotáredcs  y  no  sa- 
^^liéscdes  juntos ,  6  saliendo  juntos ,  6  en  otra 
^^qualquier  manera  ^  habéis  de  embiar  estos 
,,Despachos  con  un  Soldado  de  los  que  llevas 
Jipara  que  por  el  Rio-de-la-Pkta  y  Provincia 
5,de  Tucuman  me  venga  á  dar  aviso  de  lo  sub- 
5,ccdido  con  el  uno  dellos  5  y  otro  Despacho 
^^quedará  a  la  Justicia  del  Rio-de-la-Plata  cer- 
<),rado  y  sellado  para  que  así  mesmo  me  lo  em^ 
,,bíe  :  y  demás  desto  dexaréis  otro  Despacho 


("). 

„á  la  dicha  Justicia  del  Rio^^de-la-Plata ,  para 

^,que  en  qualquiera  ocasión  que  se  ofrezca 

9,desde  allí  se  embíe  a  Su  Magescad  ^  de  mas 

5,del  que  Vos  habéis  de  llevar  :  de  manera, 

^^que  conforme  a  esto ,  para  que  no  se  dc^ 

j,tcnga  el  Navio  que  hubiere  de  ir  con  el  avir 

4,so  de  Su  Magescad ,  en  cada  Navio  se  han 

„de  ir  por  el  camino  escribiendo  quacro  Re- 

,,lacioncs  y  Despachos  por  la  forma  susodir 

9,dicha  ;  Uno  que  ha  ele  quedar  en  cada  Na- 

),vío  :  otro  que  ha  de  quedar  á  la  Justicia  del 

j^io-de-la-Placa  para  cmbiar  a  Su  Magescad: 

),otro  á  la  dicha  Juíticia  para  embiarme  a  mí 

5,por  la  via  de  Tucuman  :  otro  que  ha  d^ 

5,craher  el  Soldado  que  acordáredes  que  ven- 

,,ga  con  él :  y  para  esto  ,  si  os  pareciere  que 

5,ser4  de  dilación ,  lo  embiaréis  con  elBer- 

),gantin  (O  para  que  los  dé  y  se  traigan  como 

„di- 
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Pedro  Sártnieñto ,  tóino  tan  cuid^oso  y  experimeti'* 
tado  tn  Iks  cosas  del  Mar ,  llevaba  á  su  bordo  todas  las 
tnaderas ,  herrages  ,  sarcias  y  lo  demás  correspondiente 
}>ara  construir  un  Bergantín  eñ  qualquier  parte  adonde 
la  necesidad  le  obligase  a  ello  {  y  ^ste  es  el  Bergantín  de 
qua  habla  esta  Instntccioú» 
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9,clicho  es ,  porque  codo  esto  es  de  mucha. 
^,imporcaacia  paca  Iqs  casos  dudosos  que  sue- 
9,lcn  ofrecerse.   . 

XIL  .  Dado  que  hayáis  csca  orden  al  di- 
cho Navio  que  así  eligicredes ,  para  la  vud- 
^ta  procuraréis  Vos  cumplir  y  guardar  lo 
,5siguiencc  :  Que.  es  que  prosigáis  vuescro 
jjViagey  Derroca  para  los  Reinos  deJBspaíía 
^derecho  al  Puerco  de  San-Lúcar ,  ó  a  ocro 
,,de  aquella  Cosca  ,  el  que  con  mas  comodi- 
,,dad  pudiéredes  coman 

,,XIII.  Llegado  que  seáis  á  él  ó  á  ocro, 
^,comaréis  las  dichas  Informaciones .,  Relacio- 
„nes  y  Descripciones  que  hubléredes  hecho 
5,cnelViage,  ansí  basca  desembocar  el  di- 
5,cho  Estrecho ,  como  de  la  Navegación  que 
„hubijéredes  llevado  en  la  dicha  Mar  del  Nor- 
tee ,  porque  en  todo  el  Viagc  della. habéis  de 
5,ir  echando  vuescros  puncos  ,  y  mirando  y 
5,anocando  mui  bien  las  proprias  parcículari- 
„dades  que  en  ocro  Capiculo  desea  Inscruccion 
jjse  condenen  ,  y  poniéndolas  y  asencandolas 
,5en  el  dicho  Libro  y  en  Caica  ,  y  leyéndolo 
},cada  dia  en  publico  para  que  mejor  se  ave- 

„ri- 


„ngúc  lo  que  pasare  ,  y  pueda  constar  de  la 
,,verdad  ,  y  dar  dcUo  fe  el  Escribano  ,  y  fír- 
,,marlo  todos  los  que  supiercaí  escribir, según 
„dicho  es. 

,pCIV.  Y  con  la  dicha  Relación  y  el  Despa- 

„cho  que  lleváis  mió  para  Su  Ma  gestad  iréis 

,,ante  su  Real  Persona  y  Consejo  Suprema 

,^eal  de  las  Indias  á  dar  cuenta  de  la  exe- 

,,cucion  y  cumplimiento  de  vuestras  Instruc- 

^Clones  9  y  á  presentar  las  dichas  Infbrma- 

3,ciones  9  Relaciones  y  Descripciones  autori- 

,,zadas  en  la  forma  que  dicha  es  ,  y  a  infor- 

j^mar  de  palabra  con  testigos  del  hecho ,  paira 

55que  Su  Magcstad  mande  y  provea  en  todo 

,,lo  que  mas  fuere  servido  para  la  prevención 

,,y  seguro  de  aquella  Entrada  ,  antes  que  sea 

))Ocupada  de  los  Cosarios ,  que  ya  la  saben: 

3)y  de  acá  se  le  habrá  dado  á  Su  Magestad 

),aviso  de  la  embiada  destos  Navios ,  y  del 

,,efc¿J:o  para  que  van ,  para  que  se  espere 

5,1a  Relación  que  Ueváredes,  y  mejor  se  acier> 

sjte  á  proveer  en  todo. 

,,XV«     Y  para  que  mejor  hayan  lugar  las 
))diligencias  que  se  os  manda  hacer  y  escribir. 


,/ 
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,,y  conocimiento  y  descripción  de  la  Man  y 
Tierra ,  iréis  Vos  y  el  Almirante  ,  cada  uno 
en  su  Navio  ,  y  ios  Pilotos ,  comando  las 
,,alruras  así  por  el  Sol  como  por  la  Estrella  en 
,^odas  las  mas  partes  que  pudiéredes  y  os  pa-> 
,,reciere  ,  comunicándolas  y  concordando- 
^las  entre  todos  quando  os  juntaredes ,  co« 
yyXtiO  cosa  de  tanta  importancia  i  que  vds. 

jPCVI.  Y  si  en  la  prosecución  de  vucs- 
„tro  Viage  y  Navegación ,  ora  sea  en  esta 
^Costa  de  la  Mar  del  Sur,  ó  en  ella ,  ó  en  alta 
,,Mar ,  ó  en  el  Estrecho^  ó  en  la  otra  banda 
4e  la  Mar  del  Norte  toparedes  algunos  Na- 
vios de  Ingleses  ú  otros  Cosarios ,  ó  hallare- 
,,des  alguna  Población  dellos  hcclia  en  algu-. 
^na  de  las  dichas  partes ,  6  tuviéredes  noti- 
,,cia  y  aviso  cierto  que  lo  esta  en  alguna  Isla, 
,,tomad  en  esto  la  mayor  razón  y .  claridad 
„que  posible  sea,  y  del  numero  de  gente  que 
„cs ,  y  de  los  pertrechos  y  aderezos  de  guerra 
,yque  tienen  :  y  del  tiempo  que  ha  que  allí 
„llegaron  y  poblaron  me  daréis  aviso  en  la 
,,forma  qu£  dicha  es.  Y  Vos  haréis  en  quanto 
,^á  esto  lo  que  el  tiempo  y  las  ocasiones  os 

„en- 
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^'enseñaren,  sin  que  ninguna  sea  parte  para 
9,que  ceséis  en  la  prosecución  de  vuestro  Via- 
55ge ,  y  se  dexen  de  conseguir  los  fines  y  efoc- 
„tos  para  que  sois  embiado.  Pero  si  encon- 
9,traredes  o  tuviéredes  noticia  del  Navio  en 
,9que  va  Francisco  Draquez ,  Cosario  Ingles, 
,,que  ha  entrado  en  esta  Mar  y  Costa  del  Sur, 
9,y  hecho  los  daííos  y  robos  que  sabéis ,  pro> 
^curaréis  de  lo  prender ,  matar,  ó  desbara- 
„tar ,  peleando  con  ¿1 ,  aunque  se  arriesgue 
,,qualquiera  cosa  á  ello  ,  pues  lleváis  bastan-> 
,,te  gente ,  munición  y  armas  para  poderlo 
„rendir  conforme  ¿  la  gente  y  fuerza  que  ^ 
,,ileva ,  6  puede  llevar  :  y  esto  haréis  con 
„gran  diligencia  sin  perder  en  ello  ocasión^ 
„pues  sabéis  de  quanta  importancia  será  para 
^el  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  Su 
,,Magestad ,  y  bien  destos  Reinos  que  este 
,,Cosario  sea  preso  y  castigado^  y  Dios  Núes» 
,,tro  Señor,  en  cuyo  servicio  se  hace,  os  dará 
,,fuerza  para  ello,  Y  prendiéndolo  Vos  y 
,,vuestros  Oficiales  y  Soldados  seréis  muí  bieo, 
,,gratificados  del  robo  mesmo  que  llevan  he^ 
,,cho ,  y  se  os  harán  otras  mercedes ;  y  ansí 

d  „os 


„os  lo  prometo  en  nombre  ác  Su  Magescid 
,,Real.  E  si  otros  Navios  de  otros  Cosarios, 
yyO  compañeros  deste  topáredcs  6  tuviéredes 
,,notic¡a  dellos  ,  conforme  á  lo  arriba  cUcho 
„de  las  ocasiones  que  hubiere ,  acometeréis, 
y¡6  haréis  lo  que  mas  coviniere,  teniendo  sienv 
9,pre  esperanza  en  Dios  Nuestro  Señor  ,  que 
9,os  dará  esfuerzo  y  fuerza  para  contra  sus 
^enemigos :  y  esto  os  ponga  mas  animo.  Y 
^,csto  se  encomienda  mui  en  particular  al  di- 
,,cho  Almirante ,  Oficiales  y  gente  de  su  Na- 
yyvio  para  que  así  lo  cumplan,  y  ayuden  con- 
9,fbrmc  a  la  orden  que  les  diércdes. 

5PCVII.  Y  porque  los  tiempos  tengo  re- 
lación que  en  aquella  Costa  del  £5/yfc/)o  sue- 
),lcn  ser  algunas  veces  contrarios  ,  iréis  ad- 
^vertidos  que  si  por  ellos  ;  6  pk)r  otra  qual- 
„quiera  ocasión  que  se  ofrezca,  la  Nao-Capi- 
„tana  se  derrotare ,  o  apartare  de  U  Almi- 
„ianta  ,  no  por  esto  habéis  de  dexar  de  pro- 
,,seguir  vuestro  Viage,  y  el  otro  Navio  el 
,,fncsmo.con  el  recato ,  cuidado  y  diligencia 
,,c|ue  de  vuestro  zelo  y  buenas  partes  se  con- 
yjB^  :  y  haréis  las  informaciones  que  convi- 

„me- 
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„n¡eren  de  los  tiempos ,  ocasión  y  necesidad 
^forzosa  ,  6  precisa ,  que  obo  para  que  el 
,,dicho  Navio  se  quedase,  ausentase  ,  ó  derro- 
,,tase  5  con  la  verdad  y  fidelidad  que  de  Vos 
,,se  espera ,  para  que  por  ellas  en  qualquier 
^tiempo  los  culpados  sean  castigados  con  el 
,,rigor  que  tanto  delito  y  exceso  merecen, 
,,lo  qual  ni  creemos ,  ni  es  justo  se  presuma 
„dc  gente  de  Nación  Española ,  tan  obligada 
^á  mayores  hechos* 

,PCVIIL  Mas  en  caso  que  os  derrotare- 
,,dcs  y  nd  salicsedes  mas  de  un  Navio  por  el 
^yEstrecho  ,  se  os  adviene  que  este  ,  dexando 
,,las  dichas  señales ,  como  dicho  es ,  ha  de 
„ir  á  ÍEspaña  á  dar  cuenta  á  Su  Magestad  j 
„al  dicho  su  Real  Consejo  de  todo  ,  pues  de 
„allá  ha  de  venir  el  remedio  ,  y  prevención 
),para  cerrar  é  impedir  la  dicha  Entrada  á  los 
^Cosarios  5  como  dicho  es. 

5pCIX.  Y  eii  el  dicho  caso  de  haberos 
,,dertotado  ^  como  entrambos  Navios  vais  a 
,,un  fin ,  que  es  i  descubrir  el  dicho  Estre- 
y^cho  por  la  orden  que  dicha  es ,  y  a  salir  por 
„¿l  a  la  Mar  del  Nortea  para  saber  y  entender 
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,,qual  Navio  va  adelante,  y  que  yendo  el  uno 
yyí  España  no  vaya  el  otro  ,  pues  ha  de  vol- 
9,ver  como  dicho  es  aquí ,  acordaréis  entre 
s^Vos  ¿  los  dichos  Pilotos  y  Maestres  de  vues- 
5,tro  Navio,  y  el  Almirante  y  Pilotos  y  Macs- 
„tres  del  otro  ,  qué  señales  ciertas  habéis  de 
,^r  dexando  para  que  esto  se  entienda  y  co- 
),nozca  9  dexando  por  escrito  ,  si  fuere  poñ- 
,,ble  ,  quanto  ha  que  pasasteis  y  lo  que  mas 
),conviniere,y  lo  que  el  que  quedare  atrás  debe 
,,hacer:  y  estas  han  de  ir  quedando  en  las 
,,mas  partes  que  pudlércdes  para  que  por 
,/alta  desto  no  haya  desorden  en  lo  que  con> 
^viniere  hacerse. 

„Todo  lo  qual  Vos  el  dicho  Capitán  y 
^Almirante ,  cada  uno  como  es  obligado,  ha- 
bréis y  cumpliréis  con  la  prudencia  y  buen 
^cuidado  que  de  vuestras  personas  se  confía, 
„y  negocio  tan  enderezado  al  servicio  de  Dios 
„Nuestro  Señor  y  de  Su  Magcstad  requiere. 
^Y  para  esto  mando  que  se  entregue  a  cada 
„uno  de  Vos  un  traslado  dcsta  Instrucción  fír- 
„mada  de  mi  mano ,  refrendada  de  Albaro 
^uiz  de  Navamucl ,  Secretario  de  la  Gober- 
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^adon   destós  Reinos ,  y  que  se  os  leá  por 

^cl  á  Vos  y  á  los  Oficiales  de  Guerra  y  Pilo- 

^tos,  para  que  codos  enciendan  lo  que  se  ha 

j>dc   cumplir  y  guardar  en  la  dicha  Jorria- 

^da  y  Descubrimienco.    Y  Vos  el  dicho  Ca- 

9,pican  y  Almirance  guardaréis  y  cumpliréis 

9)esca  dicha  Inscruccion  ,  so  pena  de  caer  en 

9,mal  caso  y  de  las  ocras  penas  en  que  caen 

y^  incurren  los  que  no  guardan  las  inscruc- 

9^iones  y  orden  que  en  nombre  de  Su  Ma- 

9,gescad  del  Rei  Nucscro  Señor  les  son  dadas, 

9^echa  en  la  Cidad  de  los  Reyes  en  nueve  dias 

^ydel  mes  de  Oóhibre  de  mU  é  quiniencos  y 

9^ecenca  y  nueve  años,  s  Don  Francisco  de 

9,Toledo.  t=:  Por  mandado  de  Su  Excelen- 

9^1a.  t=:  Albaro  Ruiz  de  NavamueL^^ 

nariBCjcion  rjiMAhíEnro. 

"T?^  el  Puerco  y  Callao  de  la  Cidad  de 
siJQ]^  los  Reyes  de  los  Reinos  y  Provin- 
)jcias  del  Pirú  en  diez  dias  del  mes  de  Oíbi^ 
s^^re  de  mil  y  quiniencos  y  setenca  y  nueve 
9)años9  en  presencia  de  los  ilustres  Señores  Li- 

„ceii- 


,,cencíado  Rccalde,  Oidor  de  la  Real  Audíea- 
,,cía  y  Chancillería  ,  que  reside  en  la  dicha 
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,,Cidad  de  los  Reyes,  y  de  Don  Francisco 
Manrique  de  Lara  ,  Domingo  de  Garro  y 
Pedro  de  Vega  ,  Oficiales^Reales  de  Su  Ma- 
gestad ,  que  están  en  el  dicho  Puerco  para 
el  despacho  de  los  dos  Navios  de  Armada 
que  Su  Excelencia  embía  ai  Estrecho  de  Ma- 
^y^allánes :  Yo  Albaro  Ruiz  de  Navamueí  $  Sc- 
„cretario  de  Cámara  de  la  dicha  Real  Au- 
diencia y  de  la  Gobernación  deseos  Reinos, 
^^noníiqué  esta  instrucción  al  Capitán  Pedro 
,,Sarmiento,  Capitan-'-Superior  de  la  dicha 
Armada  ^  y  á  Juan  de  Villalobos,  Almiran- 
te della,y  á  Hernando  LamerOjPíloto-Mayor^ 
y  á  Hernán  Alonso ,  y  Antón  Pablos  ,  Pi- 
lotos de  la  dicha  Armada;  y  se  la  leí  de  Iperbo 
yfiá  t>erbum  como  en  ella  se  contiene.  Y  por 
,,mandado  del  dicho  Señor  Licenciado  Recal- 
„de  5  los  dichos  Capitán-Superior  ,  Almlran- 
„te  y  Pilotos  juraron  por  Dios  Nuestro  Se- 
,,ñor  y  por  una  señal  de  cruz  ^  en  forma  de 
,,Derecho  ^  que  con  los  dichos  dos  Navios 
„de  Armada  que  se  les  entrega  para  la  dicha 
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^Jornada  y  Descubrimiento  del  dicho  Estre- 
^^cho  en  nombre  de  Su  Magcscad ,  servirán 
yji  Su  Magestad  en  la  dicha  jornada  y  Des- 
9)Cubrimienco  con  toda  fidelidad  como  sus 
,)buenos  y  leales  Vasallos ,  y  guardaran  en 
9,la  dicha  Jornada  y  Descubrimiento  esta 
9,Instruccion  como  son  obligados  y  Su  £x> 
9)Celcnda  lo  manda ;  de  lo  qual  doi  fe.=3  Al- 
),baro  Ruiz  de  Navamuel." 

Y  luego  incondnente  ante  los  nombra- 
dos por  mandado  del  Virréi.  platicaron  el  Ca« 
pitan-Superior  9  Almirante  y  Pilotos  la  parte 
Y  lugar  donde  se  habían  de  esperar  é  ir  a 
buscar  y  hallar  ,  si  acaso  por  alguna  ocasión 
o  tiempo  forzoso  se  apartasen  el  un  Navio 
del  otro ,  y  acordóse  que  en  la  Boca  del 
Estrecho  en  la  parte  de  la  Mar  del  Sur  del 
Poniente  se  fuesen  á  buscar  y  esperar :  y  por- 
que ya  era  mui  noche  no  se  hizo  mas  ,  ni 
nos  pudimos  embarcar  9  y  también  por  fal- 
tar alguna  gente  que  no  había  venido  de 
la  Cidad. 

Otro  dia  Domingo  once  de  Oélubre  el 
Capitán-Superior  y  Oficiales  y  otros  muchos 

con- 
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confesaron  y  comulgaron,  y  luego  él  Capí* 
tan-Superior  y  Almirante  hicieron  Pleito  me- 
nage  y  solemnidad  de  fidelidad  al  servi- 
cio de  V.  M.  en  manos  del  Fator  Don  Fran- 
cisco Manrique  de  Lara  por  ante  el  Secretsi- 
rloAlbaro  Ruiz  de  Navamuel:  y  tras  esto 
luego  el  Capitán-Mayor  tomó  la  Bandera  y 
se  embarco  con  ella  a  las  dos  de  la  tarde 
deste  dicho  día  ,  y  tras  él  se  embarcó  toda 
la  demás  gente  que  habían  de  ir  en  su  com- 
pañía esta  Jomada.  Y  para  que  el  Almiran-» 
te,  Piloto-Mayor  y  gente  de  la  Almiranta  su- 
piesen lo  que  se  había  de  hacer  para  ir  en 
conserva  y  donde  nos  hallaríamos  si  nos  apar* 
tasemos ,  y  para  otras  cosas  ,  le  ¿16  la  Orden 
é  Instrucción  sigiúente. 

¿RIDHN  ÍDEL  CA^PITAH  SÜTEíaO^ 
Pedro  Sarmiento  para  el  Almirante 
Juan  de  FlUalobos  y  Gente  de  la  Nao- 
Almiranta* 

„T~^  L  Capitán  Pedro  Sarmiento,  Capitan- 
„Jji  Superior  de  la  Armada  de  Su  Magcs- 
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9)tacl  para  el  Descubrimicnco  del  Estrecho  ¿e 
^^agallanes  ,  digo  que  porque  una  de  las 
9,cosas  que  el  Excelentísimo  Señor  Don  Fran- 
„cisco  de  Toledo  ,  Virréi  ,  Gobernador,  y 
9)Capican  General  deseos  Reinos  y  Provincias 
9,del  Pini ,  encarga  en  su  Instrucción  i  mí  y 
,^  Almirante  de  la  dicha  Armada ,  es  que 
,,vamos  juntos  y  en  conserva ,  y  que  la  Nao» 
^  Almiranta  haga  su  farol  sin  se  apartar,  ni  der- 
,,rotar ,  por  lo  mucho  que  importa  al  serví- 
^cio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  Su  Mages- 
,,tad  ,  así  para  el  dicho  Descubrimiento  y 
,,buen  cfeóiio  de  la  dicha  Jornada  ,  como 
,,para  que  si  Dios  Nuestro  Señor  fuere  servi- 
,,do  de  que  topásemos  con  esta  dicha  Arma- 
,,da  con  el  Capitán  Francisco  ,  Ingles  Cosa- 
^^rio ,  mediante  su  ayuda  y  favor,  le  podamos 
,,acometer  y  rendir :  y  en  la  Junta  que  por 
,,mandado  de  Su  Excelencia  se  hizo  ante  los 
^Ilustres  Señores  Licenciado  Recalde ,  Oidor 
^de  la  Real  Audiencia  de  la  Cidad  de  los  Re- 
^yes  ,  y  Oficiales- Reales  de  Su  Magestad  por 
^mí  y  por  los  Pilotos  de  la  dicha  Armada,  se 
j,acord<S  y  determino  que  si  acaso  por  fortuna, 
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Ó  tiempo  forzoso  nos  derrotásemos  c\  un 
,^Navíó  del  otro ,  lo  qual  se  ha  de  procurar 
,,por  todos  los  medios  posibles  que  no  sub- 
,)Ceda,  nos  agua,rdásemos.  el  un  Navio  al  otro 
,,qumce  días  en  la  Boca  del  Estrecho  ,  y  todos 
,,vamos  haciendo  viage  para  la  dicha  Boca. 
,,Por  tanto  ,  para  que  se  cumpla  lo  susodi- 
^cho  ,  ordeno ,  mando  y  encargo'  al  Capitán, 
^Almirante  de  la  dicha  Armada,  que  va  en  la 
„dicha  Nao-Almiranta,  llamada  San-Francisco^ 
,,y  á  Hernando  Lamero,Piloto  de  la  dicha  Nao, 
„y  Mayor  de  la  dicha  Armada,que  si  acaso  por 
„alguna  tormenta,o  tiempo  forzoso  se  aparta- 
nte, ó  derrotare  de  la  conserva  de  la  Capitana 
„donde  Yq  voi,siga  su  Viage  y  Derrota  la  vuel- 
„ta  de  la  Boca  del  dicho  Estrecho  de  Magallanes} 
,,y  por  el  camino  donde  Dios  le  llevare  vayaha^ 
„ciendo  y  cumpliendo  lo  que  Su  Excelencia 
„manda  por  su  Instrucción,  Y  llegados  que  sean 
„i  la  Boca  del  dicho  Estrecho  ,  que  cae  en  esta 
„Mar  del  Sur ,  esperen  y  aguarden  surtos  en  la 
j,dicha6oca ,  á  mí  y  á  la  d^cha  Nao-Capitana 
,,los  dichos  quince  dias,tiniendo  vigilancia  con 
„señales  y  otras  diligencias  de  salir  de  día  á  re- 

„co- 
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9,conocer  el  Golto  y  el  Estrecho  con  el  batel  para 
j^escubrlrme  ,  á  causa  que  pcdr^  ser  que  por 
,,estar  surca  la  dicha  Aímirancaja  NaoCapca^ 
^^na  no  la  pudiese  ver,  esÉuido  de  mar  eñ  fuera; 
porque  la  mesma  orden  cendré  Yo  ,  llegando 
primero  al  dicho  Estrecho  y  Boca  del.  Y  si  acaso 
dencro  de  los  quince  días  no  llegare  elNavío 
que  obiere  quedado  acras  ,  pasados  los  dichos 
quince  días,  dcxen  señales  en  arboles  hacien- 
4ocrucesgrandes,y  planeando  ocras  en  peñas- 
,^os:y  en  las  Canales  y  Estrecho  por  do  se  pueda 
,,creer  que  ha  de  pasar  qualquiera  de  los  dos 
,^avíos ,  echen  boyas  de  palos  livianos  con 
,,pocalas  9  y  en  ellas  algunas  cruces  clavadas, 
„y  carcas  escricas  de  todo  lo  sucedido  hasca 
„allí ,  y  de  lo  que  piensa  hacer  adelance;  der- 
„rota  y  camino  que  decermina  llevar  con&r- 
,me  á  la  Inscruccion  de  Su  Excelencia,  y  avisos 
,,de  lo  que  hubiere  reconocido  y  sabido,para 
,,quc  la  Gente  del  un  Navio  se  aproveche  del 
,,aviso  de  la  Gente  del  ocro. 

,,I.  Icen  ,  encargo  al  dicho  Almirante 
^Juan  de  Villalobos  que  para  que  entre  la 
,,GenC6  que  va  en  el  dicho  Navio- Almiranca 

e  2  „ha- 


^^Iiaya  toda  buena  Disciplina  Militar  y  Chris- 
^^tiana^trabaje  y  procure  con  todas  sus  fuerzas 
^yáe  escusar  y  prohibir  los  juramentos  y  blas- 
^/emias  con  que  Dios  Nuestro  Señor  tanto  se 
9)Ofende  >  y  se  hagan  oraciones  a  la  mañana 
9,y  tarde ,  suplicando  á  Nuestro  Señor  nos 
9,guie  y  dé  buen  suceso  en  negocio  tan  ende* 
9^ezado  á  su  servicio. 

«i,IL  Iten ,  prohibirá  los  juegos  ^  espe- 
5,cialmenre  (O  armas  y  vestidos  ^  advirtiendo 
^,á  todos  que  el  que  ganare  vestidos  6  armas 
^^nq  gana  cosa  que  haya  de  llevar  ^  porque 
^,de  aquí  se  siguiría  quedar  desnudos  y 
^^desarmados  los  Soldados ,  por  donde  no  po- 
"jjdrían  substar  (*)  el  trabajo  ^  y  vendrían  en 
5jgran  deshonor  y  oprobrio  y  peligro  de  la 
,,vida  por  los  frios  y  otras  necesidades. 

(O 

Aqui  debe  luplirse  la  preposición  de* 

Substar é  Sostener,  sufrir,  aguantar.  Parece  voz  tomada 
del  Latin  Substare.  No  tiene  Uso  en  Castellano ,  y  puede 
rezelarse  que  el  Escribano  Esquível  pusiese  por  equiyo^ 
cacion  substar  ^  en  vez  de  substentar ,  ó  sustentaré 


(?7). 

„ni.      Itcn  ^  que  se  eviten  pendencias  y 

^^disensiones  entre  la  Gente  de  la  dicha  Al- 

„núranta,  porque  se  conserven  comoami- 

5,gos  y    de  una  Nación  en  concordia.  Y  si 

),acaso  ,  (')  lo  que  Dios  no  quiera  ,  procure 

,,con  brevedad  y  sumariamente  castigallas  por 

,^a  Ici  de  la  Milicia  como  el  caso  lo  requiere^ 

,)SÍn  demandas,  ni  respuestas  de  procesos,  mas 

„de  aquello  que  baste  para  averiguación  y 

^testimonio.  Y  si  acaso  fuere  menester  cas-: 

„iigo  presencial ,  antes  lo  castigue  con  la 

„espada  que  con  palabras  pesadas,  porque 

„de  esto  se  siguen  muchos   bienes  y  en- 

,,miendas,  y  quedan  los   hombres   menos 

9,agraviados* 

„IV.  Iten,  todas  las  noches  antes  que 
),anochezca  ,  por  la  tarde ,  o  á  la  mañana, 
),quando  fuere  posible  juntarse  ,  arribe  y 
9,vcnga  la  Almiranta  á  juntarse  á  la  Capitana, 

5»y 
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Parece  dedefi  substituirse  las  palabras  sucediese  lo  cofh 
ttmo ,  á  otras  equivalentes  para  que  liaga  sentido  la  or»« 
tíoxL 


,  (38). 

,,y  lo  mesmo  hará  la  Capitana  quando.  con- 
j^viniere  para  pedir  el  nombre  del  Sanóto 
j,que  han  de  tener  en  memoria  para  aquella 
,,noche  para  miestxo  conocimiento. 

,,V.  Icen  ,  sigan  siempre  el  £irol  de  no- 
),che,  y  la  bandera  de  la  Capitana  de  dia.  Y 
^i  acaso  conviniere  que  la  Capitana  en  que 
„Yo  voi,mude  derrota  ú  otro  camino  del  que 
,^sta  allí  ha  llevado  ,  terna  aviso  que  se  le 
^^aran  dos  proles  acia  aquella  parte  don- 
,^e  se  mudare  el  camino  y  meneándo- 
melos para  que  mejor  se  conozcan  y  sigan  el 
),dicno  camino. 

yi.  Itcn ,  si  se  viere  en  alguna  necesi- 
dad que  haya  menester  socorro  tirara  una 
pieza^  y  si  fuere  necesidad  de  socorro  de  pcr- 
9,sonas  tirarán  dos ,  |)orque  lo  mesmo  terna 
^entendido  que  haré  Yo  en  mi  Navio  para 
„que  él  me  socorra  si  lo  hubiere  menes> 
^ter. 

•  ^Vn.  Todo  lo  qual  encargo  y  mando 
,,al  dicho  Almirante  haga  y  cumpla  conforme 
,,á  la  Instrucción  de  Su  Excelencia  ,  y  como 
,,se  confía  de  su  persona ,  so  las  penas  en  que 

,,caen 
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,,caen  lois  que  hacen  lo  contrario.  Fecha  eií 
3,cl  Puerto  y  Callao  de  la  Cidad  de  los  Re- 
,,ycs  en  once  días  del  mes  de  Odubre  de  mil 
„y  quinientos  y  setenta  y  nueve  años.  c=  Pe- 
3,dro  Sarmiento.  s=:  Ante  mi  Juan  de  Esquí- 
,,vel ,  Escribano  Real.  ^  La  Gente  de  la  Ar- 
y^ada.^^ 

Embarcáronse  en  la  Nao-Capitana  el  Ca-> 
pitan-Superior  y  General  de  la  Armada  Pedro 
Sarmiento ,  el  Padre  Frai  Antonio  Guadrami-^ 
ro,  de  la  Orden  del  Bienaventurado  San  Fran- 
cisco ,  Vicario  desta  Armada  y  Predicador^ 
persona  venerable ,  que  también  había  ido  en 
la  Jornada  pasada  a  Panamá  con  el  mesmo 
cargo  5  sirviendo  á  V.  M.  $  el  Alférez  Juan 
Gutiérrez  de  Guevara ;  Antón  Pablos ,  Piloto 
desta  Nao-Capitana ;  y  Hernando  Alonso,  VU 
loto  asimesmo  de  la  dicha  Nao  >  Juan  de  Sa- 
gasti ,  Tenedor  de  bastimentos ;  Juan  de  Es-^ 
quível  ,  Escribano  Real  ^  Pedro  de  Hojeda^ 
Contramaestre.  Estos  se  nombran  por  ser  Ofi- 
ciales ,  los  quales  con  los  demás  Soldados  y 
Marineros  eran  por  todos  cincuenta  y  quatro 
los  de  la  Capitana.  En  k  Almiranta  se  em- 

bar- 
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barraron  el  Almirante  Juan  de  Villalobos ;  d 
Padre  Frai  Chdstóval  de  Ménda,  de  la  Orden 
dicha ;  Hernando  Lamero  ,  Piloto-Mayor  y 
de  la  Almlranta  $  Pasqual  Xuarez ,  Sargento- 
Mayor  i  Francisco  de  Trexo,  Escribano;  Gui- 
llermo ,  Contramaestre  :  con  los  quales  y 
los  demás  Soldados  y  Marineros  son  cincuen» 
ta  y  quatro,  pocos  mas  6  menos ,  y  por  todos 
son  ciento  y  ocho  los  de  ambas  Naos  >  y  al<* 
gunos  mas  de  servicio. 

Llevaba  cada  Navio  dos  piezas  de  ardlle- 
ría  medianas  y  quarenta  arcabuces  entre  am- 
bos Navios ,  y  pólvora ,  plomo  ,  mecha  ,  pi- 
cas ,  morriones  de  cuero ,  algodón  y  mantas 
para  escaupiles ,  que  son  unos  petos  esto^dos 
que  se  hacen  para  armaduras  del  cuerpo,  todo 
esto  de  la  Casa-de-Municion  de  V.M. 

Con  este  aviamiento  y  despacho  este  di- 
cho dia  X I .  de  0¿tubre  de  1 579.  á  las  qua- 
cro  de  la  tarde  ,  en  el  Nombre  de  la  Santísima 
Trinidad  Padre  y  Hijo  y  Espíritu-San¿):o,  Tres 
Personas  y  un  solo  Dios  verdadero  ,  nos  hici- 
mos á  la  vela  y  partimos  del  Puerto  del  Callao 
de  Lima  y  que  esta  en  1 2^  grados  y  un  quartoj 

y 


(41) 

y  esta  mesma  noche  fuimos  á  surgir  á  la  Isla 
del  Puerto  qucstá  dos  leguas  á  Loeste  clel  Ca-^ 
UÁo.  Surgimos  aquí  por  necesidad  de  acabar 
de  poner  segura  y  en  andana  la  Capitana  que 
iba  zelosa  porque  hubo  descuido  en  lastralla 
y  no  sustentdsa  velas.  Esta  noche  no  durnúó 
la  Gente  porque    todos  anduvieron  traba- 
jando ,  unos  trdiiendo  lastre  de  la  Isla  ,  otros 
acabando  de  aparejar  y  enxarciar  la  Nao,  que 
no  se  había  podido  acabar  en  el  Puerto :  y 
lunes  por  la  mañana  1 1.  del  mes  nos  levamos 
desta  Isla  con  un  vahage  de  norte  bonanci- 
ble ,  con  que  comenzamos  a  navegar  la  vuel- 
ta <lel  Sur  ,  y  desembocamos  por  entre  la  Isla 
y  el  Puntal  del  Puerto  á  popa,  que  mui  pecas 
veces  se  ha  visto ;  y  empezando  a  salir  a  la 
mar  ,  vino  la  virazón  y  amuramos  la  vuelta 
de  tierra,  y  fuimos  desta  vuelta  tras  un  Morro 
que  llaman  de  Solar  en  el  Valle  de-Surco  ,  dos 
leguas  de  la  Isla,  y  tres  del  Callao* 

Martes  siguiente  i  ^.  de  C¿li  brc,ccmcn- 
zando  á  salir  a  la  mar  luego  sentimos  que 
iba  abierta  la  prca  de  la  Capitana  por  muchas 
partes,  y  por  calafetear  algunas  costuras  $  que 
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con  la  priesa  que  hubo  en  el  despacho  no  les 
basco  la  diligencia  á  los  Sobre-estantes  á  ver- 
lo todo»  Con  esta  falta^quando  la  Nao  arfaba 
entraban  mui  grandes  golpes  de  agua  por  la 
proa  ,  que  llegaba  algunas  veces  hasta  el  mas- 
tel- mayor  el  agua  hasta  la  rodilla  ,  de  lo  quai 
la  Gente  se  comenzó  a  afligir  muchojy  la  Gen- 
te de  mar  iba  fatigada  en  dar  concino  a  Iz 
bomba  y  y  en  acabar  las  velas  y  otros  apare- 
jos y  y  zafar  el  Navio :  y  el  peligro  de  la 
proa  era  de  suerte  que  no  se  podía  hacer 
fuerza  de  vela  sin  abrir  el  Navio  del  todo, 

J)orquc  las  mares  jugaban  ^  y  el  corbaton  de 
a  gorja  iba  abierto  y  desempernado  ^  y  des- 
clavada toda  proa  y  eispolon  :  y  por  no  vol- 
ver á  Lima  trabajaron  mucho  por  ir  al  Puer- 
to de  Tisco  5  treinta  y  tantas  leguas  de  Lima^ 
á  adobar  j  y  así  con  el  ayuda  de  Dios  entra- 
mos en  ^isco  sábado  i  y*  de  Oófcubre  ,  y  lue- 
go se  repartió  la  Gente  ,  unos  a  tierra  (O 
acabar  las  velas  ,  otros  a  la  xarcia  ^  y  los  Car- 

pín- 
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pinteros  y  Calafates  á  reparar  y  fortalecer  la 

Í)roa  y  la  qiial  del  todo  se  fortifico  bien  ^  con-» 
brmc  al  lugar.  Tomáronse  aquí  quatro  hom- 
bres de  la  mar :  dióselcs  a  tres  pagas  á  cada 
uno  ^  conforme  en  Lima  se  había  pagado  a 
los  demás  5  y  el  uno  era  Calafate,  y  se  le  pago 
con  la  ventaja  desoldada  y  media  ,  que  son 
^7*  pesos  y  medio  ensayados  cada  mes,  Em- 
bióse  á  Tarbea  ^  dos  leguas  de  allí ,  por  una 
batelada  de  sal :  tomáronse  en  este  Puerto 
algunas  cosas  de  que  veníamos  faltos  para  los 
Navios  ^  y  para  mantenimientos.  Muchas  de- 
Uas  pago  Pedro  Sarmiento  y  otras  se  obligó 
por  ellas  ;  y  á  petición  de  la  Gente  de  mar 
y  Oficiales  se  tomaron  y  compraron  docien- 
tas  botijas  de  vino  de  la  tierra  ^  que  cosca- 
ron a  quatro  pesos  y  medio  ^  que  montaron 
novecientos  pesos  corrientes.  Estas  se  repar- 
ticrori  por  mitad  ,  las  ciento  á  la  Capitana  y 
las  ciento  a  la  Almiranta  ^  y  en  cada  Nao  se 
repartieron  por  cabezas  ^  partes  iguales :  y 
todos  juntos  y  cada  uno  por  su  parte  se  obli- 
garon de  lo  pagar^y  dieron  libranzas  á  los  due- 
ños para  que  en  Lima  lo  cobrasen  de  sus  sa- 
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latios :  y  habiéndonos  aparejado  y  reparado^ 
con  nueva  alegría    nos    hicimos  k  la  vela 

,;3SíS2.«iiércdics  2-1 .  de  Oótubre  a  la  una  dapues 
de  mediodía ;  y  todo  este  dia  anduvimos  bar- 
loventeando por  esta  Ensenada,  que  es  gran- 
de y  sin  tener  viento  para  poder  salir* 

faiím  1».  ^^  jueves  todo  el  dia  tuvimos  adnoa ,  y 
anochecimos  sobre  la  Isla  de  Sangatlan  cerca 
della  ,  que  esta  en  catorce  grados  at  Sur ,  y 
dende  a  dos  horas  después  de  anochecido 
comenzó  el  viento  Susueste  y  fuimos  la  vuelr 
ta  de  la  mar  al  Sudueste  toda  la  noche  ,  y 
hasta  el  viernes  á  mediodía  que  anduvimos 

tt.ugtu/12,  leguas  por  el  arbitrio» 

rifain.  Desde  el  viernes  á  mediodía  2^«  de 
0<í^ubre  al  Oessudueste  hasta  la  noche  ,  seis 
leguas»  Este  dia  se  repartieron  las  armas  de 
munición  ,  y  toda  la  noche  siguiente  nave- 
gamos al  Sudueste  ,  guiñando  sobre  la  quara 

t  umm.  "^^  ^^^  '  ocho  leguas  por  fantasía. 

£1  sábado ,  al  Sudueste  quarta  al  Oeste^ 
4,  leguas ,  y  al  Sudueste  6«  leguas  por  arbi- 
trio hasta  la  noche.  Este  dia  mandó  Pedro 
Sarmiento  al  Almirante  Juan  de  Villalobos 

que 
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que  no  pasase  delante  de  la  Capitana ,  sin¿ 
4^ue  siguiese  el  farol  de  noche  y  la  bandera 
<lc  día,  so  ciertas  penas  ,  porque  así  convino 
al  servicio  de  Su  Mage^íad ,  porque  claro 
comenzaba  ya  á  mostrarse  quererse  apartar 
ele  la  conserva  de  la  Capitana  contra  las  Ins- 
trucciones del  Virréi  y  del  Capitan-'Mayor. 

La  noche  siguiente  hasta  domingo  de 
mañana  con  viento  fresco  al  Sudueste  quara 
al  Sur  y  al  Susudueste ,  diez  leguas  por  arbi-  t«.i«|Mti 
trio.  £1  domingo  á  mediodía  4  25.  de  Oébi- 
bre  tomé  el  altura  en  diez  y  seis  grados  y 
dncuenta  y  cinco  minutos  al  Sur ,  60.  leguas 
de  ^isco  Lestcoeste :  con  OcoHa  70.  le- 
guas. 

Desde  el  domingo  a  mediodía  hasta  pri- 
ma noche  9  al  Sudueste  6.  leguas  ^  y  hasta  las  << 
ocho  de  la  mañana  del  lunes  2éé  del  mes,  al 
Susudueste  diez  leguas*  A  esta  hora  escaseó  t*. 
el  viento  ,  y  fuimos  con  Susueste  la  vuelta 
del  Sudueste  ^  y  luego  á  la  quatta  del  Oeste, 
y  luego  a  largo  i  y  fuimos  ¿  Sudueste  ñran- 
co.  Este  liines  á  mediodía  tomé  el  altura  en 
éicz  y  siete  grados  y  cincuenta  y  cinco  mi- 
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nucos ,  ochenta  y  siete  leguas  ¿c  Tisco  Les- 
teoestc;  con  Tambo  loy,  leguas  á  Locstc* 
Este  dia  abrió  claro  ^  porque  dendc  la  con- 
junción había  hecho  tiempo  muí  obscuro 
y  cerrado.  Hace  por  aquí  en  este  tiempo 
mui  templado  con  mas  parte  de  calor  ^uc 
de. frío.  Desde  este  paragc  conuenzan  los 
vientos  suestes  una  quarta  mas  larga  y  mas 
escasa  con  mar  bonanza  y  cielo  claro. 

Desde  iiines  hasta  martes  á  mediodía 
27.  de  Oélubre  con  Sueste  y  Susueste  bo- 
nancible ^  entrando  y  saliendo  la  vuelta  del 
Sudueste  y  del  Susudueste,  Échele  el  camino 
del  Sudueste  ^  porque  €ste  dia  arribamos  so- 
M-  bre  la  Almiranta.  Anduvimos  15.  leguas. 
Este  dia  á  las  ocho  de  la  mañana  nos  dio  el 
primer  aguacerito  del  Susueste^  que  nos  dexo 
viento  fresco  en  la  vela^  y  con  él  fuim-os 
al  Sudueste ;  y  pasado  el  aguacerillo  volvió 
el  viento  al  Sueste  bonancible  que  nos  de- 
xaba  ir  al  Susudueste.  Los  aguacerillos  no 
llueven  mas  que  un  rucio  poco  y  mui  me- 
nudo ^  y  traben  viento  fresco.  Hace  por  este 
clima  mas  calor  que   frió  $  mas  mui  buen 

tem- 


(+7) 

temple  5  cíelo ,  mar  y  viento  apacible.  To- 
móse este  dia  el  altura  :  Pedro  Sarmiento 
en  -Í9,   grados  22.  minutos,  y  Antón  Pa- 
blos en  1 9.  grados  y  í^o. minutos  j  Hernando 
Alonso  en  1 9.  grados  y  5»  minutos  ,  de  ma^ 
ñera  que  por  el  Suducstc  qüarta  al  Sar  an- 
duvimos desde  lunes  hasta  martes  á  medio- 
día 28.  leguas.  Iban  las  aguas  al  viento  eii 
nuestro  favor  al  Sur  *.  hálleme  este  dia  Les- 
teoeste  con  el  Rio  de  Juan-íDtaTi  ciento  y 
quarenta  leguas.  Abre  por  esta  Región  el 
cielo  de  las  diez  del  dia  adelante.  Por  este 
mar  vimos  poco  pescado  y  y  vimos  algunos 
paxatajos  bobos  blancos.    Éste  dia  pedí  el 
punto  al  Piloto  de  la  Almiranta  ,  y  dixo  que 
no  habu  tomado  el  Sol ,  habiendo  hecho 
dempo  para  ello  :  reprehendióle  Pedro  Sar^ 
miento  su  descuido ,  y  mandóle  que  no  de- 
xase  de  tomar  el  Sol  todos  los  dias  que  hi- 
ciese claros  para  ello. 

Desde  martes  hasta  miércoles  á  mediodía 
iS.  deO^iubre^  al  Sudueste  quarra  al  Sur 
^o.  leguas.  Tomamos  este  ^ael  altura  en  *«. 
21.  grados  largos :  reconocimos  por  el  ca- 
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mino  ir  los  aguages  al  Suduesce  en  nuestro 
í^vor.  Este  dia  hicimos  pardcularmence  gra. 
das  á  Nuestro  Señor  Dios  por  el  buen  tiem- 
po que  nos  daba ,  y  iüdtnos  derta  limosna 
para  la  Casa  de  Nuestra  Seííora  de  la  Rábida 
de  España.  Todos  los  dias  de  fiestas  el  Padre 
Vicario  hacía  sermón  que  nos  consolaba  mu- 
cho con  su  buena  do^lrína.  Halliunonos  este 
dia  Lesteoeste  con  el  Rio  de  Ttsagm  1 6o.  le- 
guas $  de  Tisco  I  ^4« ;  de  Ltma  1 68.  Nordeste 
Suduesec  :  Toma  de  la  quarta  de  Norte-sur. 

Desde  miércoles  hasta  jueves  29.  de 
Odhibre  con  Súsueste  y  Sueste  quarta  al  Sur 
fresco  fuimos  al  Sudueste  9  y  al  Suduesce 
quarta  al  Sur  9  y  al  Susudueste  largo  y  escar 
so  :  que  cotejado  lo  uno  con  lo  otro  sale  el 
camino  al  Sudueste  quarta  al  Sur  50,  leguas 
por  fantasía. 

Desde  jueves  4  mediodía  hasta  la  nochc} 
seis  horas  al  Sudueste  quarta  al  Sur:  la  resta  de 
la.  noche  cargó  mucho  el  viento^  que  nos  hizo 
tomar  las  velas  de  gabias  :  y  con  las  maestras 
a  medio  árbol  ai  mesmo  rumbo  y  al  Sur 
quarta  al  Sudueste  y  ai  Susuduesis ,  doce  le- 
guas: 
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guas :  y  por  la  mañana  viernes  cargo  el  vien- 
to  mas  y  nos  hizo  sacar  la  boneta  del  cda- 
quece  ^  y  fuimos  al  Sudueste  has|ca  el  viernes 
a  mediodía  ^o.  del  mes  diez  leguas  por  ar-  <«• 
bicrio. 

Desde  viernes  hasta  sábado  á  mediodía  ^  i . 
deOéhibre^al  Sudueste  quarta  al  Sur  y  al  Su- 
suduesce  20.  leguas. 

Desde  el  sábado  hasta  el  Domingo  á  me- 
diodía primero  de  Noviembre  ,  la  mitad  al 
Sudueste  quarta  al  Sur  9  y  la  otra  mitad  al 
Susuduesce  ^o.  leguas.  Este  dia  tome  el  altu- 
ra cn  2  <$•  gnuios  y  un  tercio  largo  ,  y  su- 
mando lo  que  anduvimos  dende  28.  de  Oc- 
tubre ,  estando  en  2 1 .  grados  ,  hasta  este 
punto  y  son  ciento  y  catorce  leguas  y  dos  ter- 
cios de  legua*  Va  de  diferencia  deste  cami- 
no ,  que  es  el  vero  ,  al  del  arbitrio ,  dnco  le- 
guas y  un  tercio  que  había  hurtado  la  fanta* 
sía  á  la  altura.  Hallámonos  este  dia  Lesteoes- 
te  con  Copayapo  ciento  y  ochenta  leguas  i  y 
hálleme  apañado  del  meridiano  de  Lima  al 
Oeste  ciento  y  cincuenta  leguas ,  estando 
con  Lima  docientas  y  ochenta  y  cinco  le- 
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güas  Nordcsce-suducste  quarca  ¿e  Nortc-sur. 

Pasamos  por  el  Oeste  1 8.  lcjg;uas  ele  las  IsLas 

tIbi^  ^eftfenturadas ,  que  están  en  25.  grados  y 

'***       un  tercio,  las  quales  ano  de   1574*  J^t^*» 

Fernandez ^  Piloto,  yendo á  Chile  acaso  las 

descubrió  segunda  vez,  que  desde  que  Miga^ 

lláneshs  descubrió  año  de  1520.  no  sehar- 

.  bían  visto  mas ;  y  se  llaman  agora  San-Felix 

Mil    ^'  n  J      t  e^  "  1 

**iu*Am.  y  ^^*^'^^^or.  Son  pequeñas ,  tres  cuerpos  de 
**•  tierra  ,  despobladas  ,  sin  agua,  llenen  mu- 
cha paxareiía  y  lobos-marinos,  y  mucha 
pesquería.  No  se  ¿en  los  Navegantes  en  esté 
parage  de  los  idoxes  hechos  en  E^ña  y 
Francia  y  Plandes  y  partes  de  mas  altura  pata 
£xar  el  Sol  con  el  Astrolabio  ordinario  i  ni 
tampoco  por  el  Aguja-de-marcar,  porque 
quando  lo  marcares  al  Norte  pensaras  que 
es  Mediodía  y  habrá  ya  pasado  mas  de  un^ 
quarta.  Por  tanto,  téngase  aviso  que  quando 
se  tomare  el  Sol  se  espere  con  el  Astrola- 
bio en  la  mano  hasta  que  le  vean  subir 
por  la  pínula  baxa  ,  que  es  baxar  por  la 
parte  de  arriba  :  y  este  es  el  mas'  pería9:0 
y  preciso  rclox  para  todas  partes  para  el  Me- 

ridia^ 


lidiano  del  altura.  La  causa  es ,  que  las  Agu- 
ja»-de-inace^  dcncn  trocados  los  azcros.^ua- 
ñ  una  quam  del  punto  de  la  flor-dc-l^  >  re- 
mendó respedo  los  que  las  hac<<i  al  nor- 
destear y  noroestear ,  y  quieren  ^«e  una  re- 
gla valga  para  todo  el  Mundo>  como  ya  que 
bicsc  así  derto  ,  como  algiMOS  lo  enseñan, 
es.  mas  y  menos  j  y  en  el  N^ridiano  del  Cuer- 
vo dicen  que  no  nord(«téa ,  ni  nóroestéal 
pero  la  verdad  es  ser  4  regla  falsa  por  la 
experiencia  que  Yo  \^  hecho  y  (O  muchas, 
varias  y  mui  difei^ntes  partes  del  Mundo, 
orientales  ,  occi^ntales ,  septentrionales  y 
meridionales  ,  ^4  mas  de  ciento  y  ochenta 
grados  de  lon^¿id ,  y  mas  de  ciento  y  cin- 
cuenta de  lat^d  ,  habiendo  pasado  por  di- 
ferentes pares  la  Equínocial  muchas  veces: 
y  los  reIo»s  q^^  ^^  ^^  hechos  generales, 
solo  son  precisos  para  aquella  altura  para 
donde  sr  ^cen  ,  6  para  poca  masó  menos,' 
aunque- algunos '  piensan  que.  al   Mediodía 
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««os  los  rdoxcs  sirven  bien :  lo  uno  y  lo 
otro  es  error  notabilísimo  y  dañoso,  que  con- 
vinicH  haber  adverado  y  emendado  j  pero 
si  las  A^ias  agora  se  emendasen,  sería  nue- 
vo ( «)  nvayor  quel  primero  ,  porque  ya 
las  tierras  esáa  arrumbadas  por  estas  Agujas 
de  azeros  camUados :  y  así  para  ir  en  &isca 
de  las  Costas  has,  ae  usar  destas  Agujas  ne- 
cesariamente ,  so  )^,na  que  si  se  van  á  bus- 
car con  Agujas  bucí^  y  precisas ,  no  las  ha- 
llaran ,  o  se  ha  de  volvj  4  arrumbar  la  tier- 
ra toda  de  nuevo  ,  por'o  qual  se  sufre  y  va 
coii  este  yerro  de  indesoipcion  por  evitar 
otro  mayor  hasta  que  hayaquicn  lo  mande 
hacer  de  intentOé 

pd  domingo  al  liínes  á  m^odía  dos  de 
Noviembre,  al  Susudueste  quí^nca  y  dos 
leguas.  Tomamos  este  dia  el  SoiYo  y  An- 
tón Pablos  y  Hernando  Alonso  ei.  23,  gra- 
dos y  ^  7.  minutos  Lcstcoeste :  con  ^í  Guaseo 
178.  leguas,  y  de  Lima  525.  leg^us  Nor- 

■■ des- 
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desbe-suduestc  quarca  de  Norte-sur ,  algo  so- 
bre la  meéiz  partida. 

Desde  el  lunes  al  martes  a  mediodía  ^. 
de  Noviembre  ,  al  Sudueste  2  6.  leguas.  To- 
me el  Sol  en  29.  grados  y  dos  tercios  largos 
Lesteoeste:con  el  Rio  ¿c  Coquimbo  1 90.  leguas, 
y  de  Lima  ^55.  Norte^sur  quarta  de  Not;- 
desce-suduesce ,  tomando  de  la  media  par- 
tida. 

Desde  martes  á  miércoles  á  mediodía  4. 
'de  Noviembre  ,  al  Sudueste  y  al  Susudueste 
por  mitad  ,  24.  leguas.  Este  marees  fue  la 
Capitana  arribando ,  escotas  largas  ,  sobre  la 
Ahnifanta  9  y  lo  mesmo  hizo  el  miércoles, 
poique  la  Almiranu  iba  delante  y  mui  des- 
cayendo a  sotavento,  sin  querer  aguardar 
poco  ni  mucho  como  le  estaba  mandado. 
£n  fin  la  alcanzamos  ,  y  sospechóse  que  se 
fl)a  huyendo  y  apartándose  5  pero  entonces 
no  convenía  rigor  *.  y  en  alcanzándola  Pedro 
Sarmiento  pidió  el  punto  al  Piloto  Mayor, 
y  respondió  que  el  dia  antes  ,  que  fiíc  mar- 
tes ,  hab^  tomado  en  29.  grados  y  quarta. 
£sce  dia  comenzó  á  ventar  Nordeste  ,  y  fui- 
mos 
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mos  botinas  largas  al  Susuesce.  Este  día  pía" 
rico  el  Capican-Mayor  con  los  Pilotos  sobre 
la  derroca  que  tomarían  ,  pues  ya  ventaban 
vientos  largos.  Lamero ,  de  la  Almiránta, 
dlxo  que  at  Sur  ^  porque  se  muitíplic2d>a  mas 
brevemente  altura  9  no  mirando  que  por  allí 
no  se  tomara  derra  en  setenta  grados.  Pedro 
Sarmiento ,.  Ancón  Pablos  y  Hernando  Ak>a- 
so  se  concordaron  en  que  se  fuese  por  el.Su-. 
sueste  9  porque  aun  por  aquí  con  dificultad 
se  reconocería  rierra  de  45.  á  50.  grados ,  4 
buen  decir  la  «navegación  :  y.  yendo  por  el 
Sur  era  perder  el  verano  y  las  vidas,  y  no 
hacer  aquello  á  que  éramos  embiados ;  y  así 
esa  nocne  siguiente  se  caminó  por  el  Sur 
quarta  al  Sueste  basta  jueves. a  mediodía .:  y^ 
por  haber-  ido  el  mediodía  de  antes  ál  Suai- 
ducste ,  le  eché  el  camino  del  Sur.  Tomé 
este  dia  el  altura  en  ^  ^ .  grados  y  once  mi- 
nutos ,  que  desde  martes  á  mediodía  hasca 
esce  punco  son  isesenta  y  dos  leguas  largas, 
4 1  o.  leguas  de  JLíma  Nornordeste  Susudueste 
entre  la  quarta  de  Horte^-sur.  Este  dia  hizo 
bonanza ,  y  con  poco  viento  y  <Ua  claro  fui-. 

mos 
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SDÓ$  al  Sur  qaarta  al  Sudueste.  Tomamos  este 
¿IsL  el  altura  ea  treinta  y  tres  grados  y  un 
tctciD* 

Del  jueves  al  viernes  al  Sur  ,  guiñando 
sobre  la  quarta  del  Sueste.  Tonumos  este  dia 
el  altura  en  3;.  grados  42.  minutos.  Este 
día  anduvimos  poco  ,  porque  hubo  calmas, 
Antón  Pablos  tomó  ein  ^  ^.  y  54.  j  Hernando 
Alonso  en  ^  ^»  y  40.  Xxguas  diez  I.csteoeste;  x». 
con  el  Rio  de  liíayapo  1 70.  leguas,  y  de  Lima 
^.i  8.  leguas ,  y  del  Meridiano  de  Lima  j^Ot 
£1  dia  de  antes  y  este  hizo  calor  mas  que  la 
ordinaria,  y  calmas :  y  por  esto  caminamos 
poco. 

Del  "wcrnes  al  sábado  7,  de  Noviembre, 
al  Sur  ,  catorce  leguas.  Teme  e^e  dia  el  al> 
tura  en  ^4.  grados  y  medio  largo  Lesteoeste: 
cotí  Cobas  ij^o,  leguas  ,  y  de  Lima  440.  le- 
guas por  el  rumbo  dicho  ,  ( digo  por  donde 
navegamos  5  )  pero  tomado  por  el  Nordeste 
Sudueste  ,  como  a  este  punto  nos  demoraba 
la  Isla  de  Lima ,  estábamos  della  420.  le- 
guas. Estos  dias  hizo  calmerías  y  grancdor 
nasta  mediodía :  y  el  sábado  algo  antes  de 
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mediodía  comenzó  á  ventar  nordeste  ^  e  íba- 
mos navegando  á  popa. 

Desde  el  sábado  al  domingo  8.  de  No- 
viembre á  mediodía  ,  las  diez  y  ocho  horas, 
al  Sur  quarca  al  Sueste  25.  leguas  ,  y  las  6. 
horas ,  al  Susueste  6.  leguas  por  arbioio. 
Este  día  no  se  cam6  el  Sol.  Este  día  á  las  sie- 
te de  la  mañana  calmó  el  Nordeste  ,  y  dd 
Sudueste  vinieron  aguaceros ,  que  duraron 
mas  de  dos  horas ,  y  trazeron  viento  que 
nos  hizo  ir  al  Susueste  y  al  Sueste  y  al  Le- 
sueste  5  y  escaseó  hasta  el  Leste  hasta  medio- 
día ,  lar^uido  y  escaseando  $  y  de  mediodía 
arriba  calmó  este  viento ,  y  ventó  Leste  y 
Lesueste.  Amuramos  de  la  finiestra ,  y  ca- 
minamos ai  Sur  quarta  al  Sueste :  y  dende 
a  una  hora  ventó  Nordeste  ,  y  caminamos  i 
popa  al  Sur  quarta  al  Sueste.  Este  dia  hubi- 
mos haUa  con  la  Almiranta :  y  el  Piloto- 
Mayor  Hernando  Lamero  dixo  que  gober- 
násemos al  Sur  i  y  Pedro  Sarmiento  le  res- 
pondió y  que  pues  no  quería  emendar  su  de- 
terminación ,  que  era  ir  a  tierra  de  demasia- 
da altura  para  lo  que  venúimos  á  hacer  ,  que 

la 
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la  Capitana  haría  lo  que  fuese  servido  de 
Dios  Nuestro  Señor  y  de  Su  Magestad  9  y 
que  £i  con  la  Almiranta  no  pasase  delante, 
sino  que  siguiese  la  bandera  de  la  Capitana 
de  dia  y  el  £u:ol  de  noche  :  y  volviendo  a 
replicar  Lamero  ,  dixo  que  fuésemos  i  tierra 
no  descubierta ;  y  Pedro  Sarmiento  le  dixo 
que  £l  no  venía  sino  á  hacer  lo  que  el  Virréi 
en  nombre  de  S.  M.  le  mandaba  9  que  era 
descubrir  el  Estrecho  de  Magallanes  y  a  apro- 
vechar el  tiempo  todo  lo  que  fuese  posible 
por  no  perder  el  tiempo  del  verano  $  y  que 
si  pasaban  a  mas  altura  que  la  Boca  del  Es-- 
trecho  esta  ,  habíamos  de  tener  nortes  que  no 
nos  dexarían  baxar  al  Estrecho  hasta  que  ven- 
tasen los  sures ,  que  es  por  .fin  de  Abril ,  y 
entonces  ya  sería  imbierno  cerrado ,  y  era 
perdido  este  año ,  quando  ppr  buena  ventu- 
xa  escapásemos  j  demás  de  ser  andar  el  cami- 
no dos  veces ,  y  ponernos  á  peligro  de  que 
entretanto  veniescn  mas  Cosarios  y  poblasen 
jd  Estrecho  ,  y  nosotros  no  pudiésemos  pasar 
por  él  á  dar  aviso  a  Su  Magestad  á  España, 
ni  volver  4  Pi^Ú  á  darle  al  Virréi  5  que  eran 
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muchos  daños  é  inconvinlentes  dañosísimos 
y  mui  perniciosos ,  y  que  pues  esto  era  tan 
evidente  que.  por  el  Sueste  ó  Susucste  querút 
descubrir  tierra  de  la  banda  del  Norte  del 
Estrecho  en  parage  conviniente  donde  nos 
aprovechásemos  de  los  nortes  quando  otros 
vientos  no  hubiese  ,  y  que  esta  era  mi  de-' 
terminación  y  parecer ,  y  de  los  demás  Pilo- 
tos de  la  Capitana ,  Hernando  Alonso  y  An- 
tón Pablos  ,  Piloto  experto  y  de  mucho  cré- 
dito eñ  estas  navegaciones  de  mucha  íiltura^ 
especial  en  la  de  Chile.  Y  perseverando  Her- 
nando Lamero  en  su  desproposito ,  el  Ca- 
pitán le  mandó  que  siguiese  la  Capitana  de 
dia  y  de  noche  ,  so  pena  de  privación  de  ofi- 
cio ,  y  que  embiaría  á  la  Almiranta  quien  U. 
marease  ;  y  al  Almirante  le  mandó  ^  que  so 
pena  de  la  vida  no  se  apartase  de  la  Capitana 
de  dia  ni  de  noche '.  lo  qual  fue  causa  para 
que  por  entonces  no  se  apartase  ,  aunque  lo 
llevaba  determinado  de  nacerlo  aquella  no- 
che ,  según  me  dixo  el  Padre  Vicario  Fral 
Antonio  Guadramiro  que  le  había  dicho 
Frai  Christóval  de  Metida  ,  su  compañero  y 
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subdito  ,  que  !ba  en  la  Almiranta  ,  que  aque- 
lla noche  sigwcnte  «e  apartaría  la  Altmran- 
ta  ,  sino  les  pusiera  la  pena  que  les  puso  Pe- 
dro Sarmiento  ,  que  así  lo  habían  platicado 
c\  Alnúiante  ,  Piloto  y  otros  ác  aquel  Navio* 
Almiíanta. 

XDcsde  el  domingo  Kasta  el  lunes  á  me- 
diodía S.  de  Noviembre  con  viento  norte^ 
nordeste  y  nornordeste  navegamos  la  vuelta 
del  Sur  quarta  al  Sueste.  Tomé  el  altura  en 
^7.  grados,  56.  minutos ,  que  suman  leguas, 
desde  el  «abado  que  se  toniiO  el  altura,  58.  le- 
guas Lesteoestc:  con  el  Puerto  del  Carnero  1  oo» 
leguas ,  y  de  JLima  500.  leguas  Nornordeste 
Susudueste.  Hernando  Alonso  tomo  en  ^8. 
niénos  unquarto. 

Desde  el  lunes  al  martes  á  mediodía  lo. 
del  mes ,  ú  Sur  quarta  al  Sueste  $  y  el  martes 
al  amanecer  cargó  tanto  norte  ,  que  nos 
hizo  tonur  la  mesana  y  velas  de  gabia  ,  y  sa- 
car las  bonetás ,  c  íbamos  con  los  papahígos 
baxos  á  medios  átboles  $  y  con  ir  á  popa  en- 
traban muchos  y  grandes  golpes  de  agua  en 
la  Capitana ,  que  sino  fuera  por  la  puente 

h  z  cor- 


i6o) 

corríamos  gran  riesgo  de  anegamos ,  porqae 
demás  de  la  mucha  mar ,  penejaba  canto  que 
cada  vez  bebía  agua  por  los  bordos  por  ser 
de  muchos  delgados.  Anduvimos  ^o.  leguas 
por  fantasía  :  Uovi^  tanto ,  que  los  Marine* 
ros  se  mudaron  dos  ó  tres  veces  la  ropa.  To- 
do este  día  y  la  noche  antes  toda ,  la  Álmi- 
ranta  fue  delante  sin  hacer  lo  que  le  era  man- 
dado ,  ni  hacer  lo  que  el  Virrei  le  mandaba, 
aunque  se  le  hizo  farol  y  otras  señas  de 
noche  y  de  dia ;  pero  en  alcanzándole ,  disi- 
mulóse con  El ,  porque  convenía  al  servicio 
de  Su  Magestad  que  se  hiciese  su  hacienda, 
y  no  la  particular  presunción. 

Del  martes  al  miércoles  a  mediodía  1 1. 
de  Noviembre,  al  Sur  quarta  al  Sueste,  corri- 
mos tormenta  de  Norte ,  que  nos  hizo  ir 
sin  velas  de  gabias  y  sin  bonetas ,  y  los  papa- 
higos  amainados  de  medio  árbol  abaxo  j  y 
porque  la  Nao  daba  tan  grandes  balances  que 
se  anegaba  por  la  proa  y  por  los  lados ,  se 
quitaron  los  mascaleos  (O  de  gabia  5  y  al  sa- 
car 
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Masteléos  por  Masteleros ,  que  es  cOfliO  hxA  sé  dice< 
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car  se  nos  quebró  el  de  la  Capitana ,  el  de 
proa.  Anduvimos  desde  el  lunes  i  mediodía 
hasta  miércoles  á  mediodía  82.  leguas.  Tome 
el  altura  por  tres  Astrolabios  en  42.  grados 
largos  y  medio ;  Antón  Pablos  lo  mesmo ,  y 
Hernando  Alonso  4^.  escasos.  Hallámonos 
este  dia  57^.  leguas  de  L/W  Lesteoeste :  con 
la  tierra  que  esta  entre  Osorno  y  Chtloé  70. 
leguas. 

Desde  miércoles  á  mediodía  hasta  la  no* 
che  cargó  mucho  el  Norte  ^  saltando  al  No- 
roeste  y  Oesnoroeste  >  y  fué  tanta  la  furia, 
que  nos  hizo  tomar  de  todo  el  papahígo  ma- 
yor ,  y  hacer  cinturas  a  los  masteles ,  y  xare- 
tais  falsas  á  la  xarcia.  íbamos  corriendo  á  popa, 
con  los  papahígos  de  trinquete  baxo  sobre 
cubierta  quanto  gobernasen  los  Navios  para 
huir  de  la  tormenta  de  mar  y  viento.  Éstas 
seis  horas  hasta  la  noche  fuimos  al  Sueste  8. 
leguas  5  y  toda  esa  noche  al  Sueste  quarta  al 
Sur  1 2.  leguas :  y  desde  jueves  por  la  mañana 
saltó  el  viento  al  Sudueste ,  y  fuimos  al  Sues-. 
te  Ocho  leguas.  Este  dia  por  la  mañana  meti- 
mos el  masteléo  mayor,  y  dimos  el  papahígo 
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mayor  y  mesana,  la  qual  sacamos  á  las  clos  del 
dia ,  porque  el  Navio  trasorceaba  |  de  manera 
que  desde  miércoles  hasta  jueves  sl  mediodía 
por  los  rumbos  dichos  ianduylmos  por  j&nta- 
sía  ^Q.  leguas^ 

Desde  jueves  ií  mediodía  con  ^udueste  y 
susudueste  fuimos  ;al  Sueste  y  Susueste  seis 
horas  seis  leguas  $  y  (oda  la  noche  al  Sur 
quarta  al  Sueste  14.  Icjguas,  y  hasta  viernes 
a  mediodía  1  ^.  de  este  mes  al  Sur  quarta  al 
Susueste  9  ocho  leguas,  ]Este  dia  nos  di^  otra 
tormenta  grande  de  mucho  mar  y  viento 
oeste  y  ossedueste  con  mucho  frió ;  cora- 
mos al  Sur  quarta  al  Sueste  con  los  papahí- 
gos amainados  sobre  la  cubierta  con  medias 
destas ,  haciendo  fuerza  de  velas  bolinas 
haladas ,  porque  nos  hallábamos  cerca  de 
tíerra  9  y  dábamosle  reguardo. 

Desde  viernes  al  Sábado  14.  de  No* 
viembre^  z^»  leguas :  las  seis  al  Sueste  ,  y  las 
doce  al  Susueste  y  al  Sur  quarta  al  Sueste  por 
^tasía»  £n  este  parage  hizo  mucho  frió  ,  y 
las  gotas  de  agua  que  caen  vienen  redondas 
y  corpulentas  como  granizo  frígidísimo.  Esta 
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noche  abonanzó  algo  el  viento.  Sea  aviso  que 
por  aquí ,  en  dexando  el  norte  ^  acude  luego 
4  la  travesía ,  que  es  el  oeste ,  con  mucha 
furia  y  y  mete  mucha  mar  ;  y  de  allí  salta  al 
suduesCe  con  muchos  aguaceros  menudos  ^  y 
de  noche  abonanza  ^  y  de  día  venta  con  mu- 
cho rigor  y  írio.  Estos  tres  días  no  vimos  el 
Sol  a  dempo  que  se  pudiese  tomar*  Por  la 
^mtasía  debimos  estát  hoi  en  46*  grados 
largos* 

Desde  sábado  al  domingo  i  ^<  deste  mes 
al  Sueste ,  seis  leguas  $  y  toda  la  noche  al  Sur^ 
1 5«  leguas ;  y  hasta  mediodía  al  Sur^  ocho  le^ 
guas  por  fantasía*  Mas  porque  tomé  á  medio* 
día  el  Sol  en  48*  grados  hirgos  5  digo  que 
desde  miércoles  once  deste  mes  hasta  hoi  an- 
duvimos por  altura  ciento  y  quince  leguas  heSf 
teoeste :  con  el  í^uerto  de  Ñuestra'Señorardel 
Valle  leguas       ( ^ )  y  de  Lima  6  90.  leguas. 

Del  domingo  al.  lunes  1 6.  de  Noviem* 

bre 


mtm 


(O 

En  el  original  hsA  uti  ckró  coínó  aquí  ^  que  es  el  lugar 
qtie  debía  ocupar  d  üúmero  de  las  leguas^ 
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bre  tuvimos  tanto  tiempo  del  Sudueste  y 

Oessudueste  ,  que  nos  hizo  ir  quasi  sin  ve- 
las;  y  de  noche ,  porque  nos  hacíamos  con 
tierra,  no  llevábamos  mas  de  dos  brazas 
izadas  de  los  papahígos.  Fiumos  al  Sueste  y] 
•(.  al  Susueste  y  al  Sur  1 5.  leguas. 

i  Del  lunes  al  martes  1 7.  de  Noviembre 
cargó  el  Oeste  y  Sudueste  ,  que  nos  lúzo  ir 
con  pocas  velas  9  y  a  la  noche ,  porque  el  Ge 
neral  se  hacía  ya  con  tierra  con  parecer  ddk 
ios  Pilotos  de  la  Capitana ,  advirtió  al  Piloto 
de  la  Alnúranta ,  que  fuese  al  Susueste  con 
solos  los  papahígos  de  los  trinquetes  ,  y  de 
media  noche  abaxo  fuésemos  al  Sueste ,  y  así 
se  liizo.  Y  en  amaneciendo  el  martes  17. 
del  dicho  mes  del  año  de,  1 5  79.  en  el  Nom- 
bre de  la  San¿íísima  Trenidad  vimos  derra 
alta  que  nos  demoraba  el  Lesueste  como  diez 
leguas ,  y  fuimos  derechos  á  ella  para  reco- 
nocella  y  marcalla  $  y  a  mediodía  cerca  de 
4  y.  r  tierra  tomamos  la  altura  en  quarenta  y  nueve 
*'*'**•  grados  y  medio  ,  y  Hernando  Alonso  en  49, 
9.  minutos :  y  acercándonos  á  tierra ,  descu- 
brimos una  grande  Bahía  y  Ensenada  que 
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entraba  mucho  la- tierra  adentro  hasta  unai; 
Cordilleras  nevadas  5  y  a  la  banda  del  Sur  te- 
nía una  tierra  alta  amogotáda  con  un  monte 
de  tres  puntas  ,  por  lo  qual  Pedro  Sarmiento 
nombro  á  esta  Bahía  GiAfa  de  la  Sanñisima-} 
Trenidad :  (O  La  tierra  alta  del  monte  de  tres' 
puntas ,  que  por  eso  fué  nombrado  Caho  de 
Tres-Tuntas ,  ó  montes.  Esta  tierra  es  pela- 
da, y  a  la  mar  tierra  baxa  y  de  mucha 
reventazón  y  baxos  sobre  agua  5  y  en  Id 
alto  tiene  muchas  manchas  blancas  ,  par- 
das  y  negras.  Al  Norte  deste  Cabo  de  Tres- 
Tuntas  ,  seis   leguas  ,  está  la    tierra  de  la 
otra  banda  de  la  boca  deste  Golfo  ,  que  es 
un  Morro  alto  gordo ,  y  cae  luego  á  lo 
llano  la  tierra   adentro  al  Norte  con  mu- 
chos Isleos  á  la  mar.  Esta  tierra  gorda  pa- 
rece Isla  de  mar  en  fuera :  Llamóse  Cabo-Tri- 
mero*  Hace  esa  seña  quando  demora  al  Nor- 
deste. 

i  Vea- 
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Aquí  faltan  algunas  palabras  para  que  la  oración  que  em- 
pieza La  tierra  alta  haga  sentido  perfedot  « 
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[  Véase  en  las  Laminas  que  están  al  fin^  la  Kg.  3 

Nkw.  i. 

La  tierra  del  Sur ,  que  es  el  Caho  de  Tres- 
§*untas  ^  sobre  la  mar  hace  un  pico  como 
Vernal ,  desea  manera. 

« 

t  Véase  en  las  Laminas  la  Fig,  Nítw.  2.  3 

La  Boca  y  Entrada  de  esta  'Bahía  y  Golfo 
de  la  Saníiisima-Trenidad  tiene  seis  leguas  des- 
de el  Cabo-Trimero  al  Cabo  de  Tres-Tuntas  5  y 
corre  la  Costa  de  la  mar  brava  Norte-sur 
quarta  de  Nordeste-sudueste  lo  que  podi- 
mos  determinar  con  la  vista :  y  la  Canal  deste 
Colfo  de  la  Santísima  (*)  corre  Noroeste-sues- 
te ,  lo  que  á  prima  faz  alcanzamos  á  deter- 
minar. Cabo-Trímero  con  Cabo  de  Tres-TuH" 
tas  demoran  el  imo  por  el  otro  Norte-sur, 
y  toma  algo  de  la  quarta  de  Nordcste-su- 
dueste. 

Estando  ya  cerca  de  tierra ,  juntámo- 

nos 
_ 

Aquí  debe  suplirse  la  palabra  Trinidad. 


nos  la  Capitana  y  Almirantá ,  y  platícároa 
sobre  lo  que  se  debía  hacer  5  y  resolviéron- 
se codos  que  entrásemos  en  esta  Bahía  á  ten- 
tar la  tierra  :  y  el  General  viendo  que  esta- 
ban en  buen  parage  para  descubrir  el  £r- 
trecho  ,  y  que  aquella  Bahía ,  conforme  á  su 
traza  ,  quel  General  tenía  descrita ,  había  de 
responder  a  la  Mar  por  otra  Boca  cerca  del 
Estrecho ,  mandó  gobernar  allá  y  y  así  en- 
tramos dentro  como  á  las  dos  del  día  de 
la  tarde  con  la  sonda  en  la  mano.  Y  aun- 
que entramos  tres  y  quatro  leguas  la  Canal 
adentro  no  se  hallo  fondo  con  muchas  bra- 
zas hasta  que  nos  arrimamos  á  la  tierra, 
y  sondamos  en  treinta  brazas  >  y  allí  sur- 
gimos la  primera  vez  ,  cinco  leguas  la  Ba- 
hía á  dentro  :  y  por  presto  que  lanzamos 
el  ancla  tomó  fondo  en  muchas  mas  bra^ 
zas  de  las  que  se  habían  sondado ,  y  el  fon- 
do es  sucio.  La  Almirantá  surgió  mas  en 
tierra  ,  y  garro  ,  y  luego  dio  en  mar  sin 
fondo  porque  es  allí  acantilado ,  y  por  es- 
to se  hizo  á  la  vela  ,  y  lo  mesmo  hizo 
la  Capitana  por  la  mesma  causa.  Y  por  ser 

i  z  no- 


noche  y  no  saber  la  tierra  y  ser  tormetl^ 
tosa ,  que  no  hai  hora  segura  ,  viramos 
luego  la  vuelta  de  tíerra  donde  habíamos 
surgido  la  primera  vez :  y  sondando  algo 
mas  en  tierra  que  antes ,  surgimos  en  vein- 
te brazas.  Todo  el  fondo  deste  surgidero 
es  peñascoso  y  Costa  brava  ,  acantilado^ 
y  luego  sur^ó  la  Almiranta  mas  cerca  de 
tierra. 

Otro  dia  miércoles  1 8.  de  Noviembre 
Pedro  Sarmienta,  no  teniendo  por  bueno 
ni  seguro  Puerto  este  por  estar  desabrigado 
del  norte  y  noroeste,  que  son  los  dañosos 
aquí ,  entró  en  un  batel  y  con  El  Antón  Pá' 
blos ,  y  fue  á  buscar  Puerto  la  vuelta  del  Sues- 
te $  y  anduvieron  todo  el  dia  sondando  anco- 
nes, y  caletas,y  hallaron  un  Puerto  razonable. 
Y  porque  quando  volvió  á  los  Navios  para 
llevalios  allá  no  halló  al  Piloto-Mayor  en  eUos, : 
que  era  ido  también  a  buscar  Puerto  sin  avi- 
sar adonde  iba  ,  no  los  llevó  luego  ese  mes- 
modia. 

Otro  dia  jueves  amaneció  el   tiempo 
mui  turbado  ,  y  con  tanta  tormenta  de  ñor-  ■ 

te^ 


fe  5  que  no  fue  posible  poder  ^  ni  osar  des- 
amarrarnos 5  porque  era  cierto  hacernos 
pedazos  en  la  Costa  antes  de  dar  la  vela  ;  ni 
pudiéramos  salir  aunque  no  hubiera  este  in- 
conviniente.  Tanta  era  la  mar  y  vienta 
que  nos  comía  y  deshacía  sobre  las  amar- 
ras :  y  cargó  tanto  ^  que  la  tirana  CO  y  gol- 
pes de  mar  quebró  una  ancla  por  el  hasta^ 
de  ludir  en  los  peñascos  del  fondo ,  y  re- 
bentó  el  cable  grueso  de  la  otra  áncora  5  y 
asi  quedamos  del  tcdo  desamarrados  ,  y 
la  Nao  Capitana  comenzó  á  ir  atravesada 
a  dar  al  través  en  los  arrecifes  de  la  Cos- 
ta questaba  (^)  poco  mas  de  un  ahuste  (i) 
de  distancia.  Lo  que  aquí  se  debió  sentir 
juzgúelo  quien  en  otras  semejantes  se  ha  vis- 
to} pero  no  por  esto  los  Pilotos  y  Gente 

de 


«^ta 


Tirana.  Hoi  no  se  conoce  esta  voz  en  la  Náutica. 

(O 

f¿uestdba.  En  lugar  de  que  estaba^ 

JÍhuste.  Voz  náutica  antiquada.  Lo  mismo  que  jfyíé^ 
te ,  que  es  como  hoi  se  dice» 


de  mar  y  tierra  desanimaron  ,  antes  con  gran 
ánimo  y  llamando  á  Dios  y  á  su  benditisinu 
Madre,  dieron  con  grandísima  diligencia  fon' 
do  á  otra  ancla  que  iba  entaÜngada  $  y  qiúso 
Dios  que  tomó  fondo  y  aferró ,  y  con  mucha 
presteza  se  abitó ,  y  la  Nao  hizo  cabeza  ;  y 
así  se  salvó  la  Nao ,  que  sin  falta  la  libró  la 
sacratísima  Madre  de  Dios  milagrosamente, 
y  con  este  reparo  nos  sustentamos  este  día  y 
viernes  siguiente.  La  mar  y  viento  no  abonan-* 
zaba  ;  y  estar  aquí  era  estar  arriscados  a  la 
perdición  cierta  ;  y  salir  a  fuera  no  podíamos; 
y  pararnos  y  desamarrarnos  no  nos  convenía, 
so  pena  que  haciendo  qualquiera  destas  tres 
cosas  éramos  perdidos ,  y  conveníanos  irnos 
de  allí  al  Puerto  sondado  que  dixe  arriba.  Y 
para  menos  daño  y  peligro  embió  Pedro  Sar- 
miento al  Piloto  Hernando  Alonso  en  el  batel 
á  que  sondase  un  boquerón  que  se  hacía  en- 
tre una  Isletay  la  Tierra  grande  para  si  por  allí 
hubiese  fondo  ,  aventurar  a  pasar  las  Naos  al 
Puerto  dicho.  Fue  y  halló  cinco  brazas ,  y 
desde  allí  hizo  cinco  veces  seña  con  una  ban- 
dera blanca  que  llevó  para  ello ,  y  quedóse 

allá 
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allá  con  el  batel  que  no  pudo  volver.  Sabido 
aquel  pasage  determínamonos  de  ir  y  pasar  por 
allí  5  y  así  en  el  Nombre  de  la  sacratísima 
Reina  de  los  Angeles  largamos  las  amarras 
por  mano  ^  teniendo  primero  el  trinquete  ar- 
riba 5  y  en  un  inflante  nos  llevó  la  Madre 
de  Dios  y  nos  metió  por  el  boquerón  que  iba 
tocando  con  los  penóles  quasi  en  las  tierras 
de  ambas  partes  3  y  llegamos  al  otro  Puerto 
sondado  ,  donde  surgimos ,  y  quedamos  en 
una  bonanza  y  tranquilidad  maravillosa ;  á  lo 
menos  que  lo  pareció  entonces.  Fue  cosa  de 
admiración  ver  las  vueltas  que  la  Nao  iba 
dando  por  entre  los  arrecifes  y  vueltas  de  la 
Canal  del  boquerón  ^  que  un  caballo  mui  ar- 
rendado no  las  diera  tales  5  y  en  todas  iba  co- 
mo un  rayo,que  si  discrepara  qualquiera  cosa, 
se  hacía  pedazos.  Tuvimos  por  mejor  acome- 
ter esta  temeridad  donde  había  alguna  espe- 
ranza de  salvación  ^  que  no  estarnos  obstina- 
dos y  con  pereza  en  aquel  Puerto  ,  donde 
cierto  5  si  esto  no  hiciéramos,  esa  mesnrta  tar- 
de pereciéramos  todos  sin  escapar  hombre. 
Ancorada  la  Capitana ,  volvió  el  batel  de  la 

Ca- 


Capitana  por  la  Aimiranca ,  y  por  la  mesmá 
orden  y  pasos  la  craxeron  á  este  mesmo  Puer- 
to ,  aunque  surgió  mas  en  cierra  por  la  seña- 
lada merced  que  Dios  nos  hizo  de  darnos  este 
Puerto ,  donde  nos  reparamos  por  intercesión 
de  su  gloriosísima  Madre.  Llamamos  á  este 
Puerto  de  N.uestraSemra'del-fSosarto  5  y  al 
otro ,  Teligroso  $  aunque  los  Marineros  le  lla- 
maron Cache-diablo, 

El  domingo  siguiente  22.  de  Noviem- 
bre el  General  Pedro  Sarmiento,con  la  mayor 
parte  de  la  Gente,  saltó  en  tierra ;  y  arbolan- 
do Pedro  Sarmiento  una  Cruz  alta ,  todos  con 
mucha  devoción  la  adoraron,y  cantóse  en  alta 
voz  el  Te  ^eum  Laudamus  de  rodillas ,  y  con 
gran  regocijo  dieron  todos  gracias  i  Dios  co- 
nociendo las  mercedes  que  de  su  Divina  mano 
habíamos  todos  recibido.  Esto  hecho ,  el  Ca- 
pitán-Superior Pedro  Sarmiento  se  levantó  en 
pie ,  y  echando  mano  á  una  espada  que  ce- 
nía  en  la  cinta  dixo  en  alta  voz  en  presencia 
de  todos:  ,,Quele  fuesen  Todos  testigos  como 
30EI  en  Nombre  de  la  Sacra^Cacólica^Real  Mar- 
^gestad  del  Reí  S)oif  Theupe  Nuestro  Señor^ 
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9)Rc¡  de  Castilla  y  sus  Anexos ,  y  en  Nombre 
9)de  sus  Herederos  y  SubccsoreS)  tomaba  Tose- 
9)f  ion  de  aquella  Tierra  para  siempre  jamas/^ 
Y  en  testimonio  dello,  para  que  los  presentes 
tuviesen  memoria  con  la  espada  que  tenía  en 
la  mano  ,  corto  árboles ,  ramos  y  hieibas  ,  y 
mudó  piedras  ,  y  dellas  hizo  un  Mojen  en  se- 
ñal de  Tosesíon*  Y  porque  las  Tosestows  seme- 
jantes conviene  que  consten  amplamente  ,  y 
el  Virr^  manda  particularmente  que  se  tome 
Toseston  en  las  partes  donde  saltaremos  en 
tierra ,  hizo  Pedro  Sarmiento  el  Tesdmonio 
siguiente  por  ante  Escribano. 

POSESIÓN  PRIMERA. 

a,  I  .^N  el  Nombre  de  la  Santísima  Trenidad 
5,Jlj^  Padre » Hijo  y  Espíritu  Sanéko ,  Tres 
,^ersonas  y  un  solo  Dios  verdadero ,  que  es 
3^rincipio  ,  Hacedor  y  Criador  de  todas  las 
,,cosas,  sin  el  qual  ninguna  cosa  buena  se  pu6> 
,,de  hacer  ,  comenzar  \  ni  conservar.  Y  por- 
^que  el  principio  bueno  de  qualquiera  cosa 
yjax  de  ser  en  Dios  y  por  Dios,  y  en  El  con- 

k  5,vie- 
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^>^ene  comenzarlo  para  gloria  y  honra  suya: 

,,en  su  San^íísimo  Nombre  sea  notorio  a  to- 

5,dos  los  qucl  presente  Instrumento,  Tcsrimo- 

,5nio  y  Carta  de  Tosesion  vieren,cotno  hoi  Do- 

^,mingo  ,  que  se  contaron  veinte  y  dos  días 

),dcl  mes  de  Noviembre  de  mil  y  quinientos  y 

),setenta  y  nueve  años ,  habiendo  llegado  esta 

9,  Armada  Real  del  Mui  Poderoso,Mui  Esclare- 

5,cido  y  Católico  Señor  Don  Phelipe  ,  Rei  de 

^jÍ2s  Españas  y  sus  Anexos ,  Nuestro  Señor, 

,»que  por  mandado  del  Excelentísimo  Señor 

,,Don  Francisco  de  Toledo,  Virrci ,  Gobcma- 

5,dor  y  Capitán  General  de  los  Reinos  y  Pro- 

,,vincias  del  Piru,salió  de  la  Cidad  de  los  Re« 

„yes  del  Piru  para  el  Descubrimiento  del  Es- 

y^echo  que  dicen  de  Magallanes  ,  de  que  vino 

5,por  Capitán-Superior  el  General  Pedro  Sar- 

„miento  a  esta  Tierra  ,  ahora  de  nuevo  por 

,,el  cucho  Capitán-Superior  descubierta.  Y 

9,estando  surta  en  este  Puerto  ahora  de  nuevo 

9,nombrado  Nuestra  SsñoRA  i«l  Rosario  ,  y 

),Bahía  ahora  nombrada  de  LaSanctísima-TkS' 

•9,NmAD:  y  habiendo  desembarcado  en  tierra  el 

^icho  Señor  General,  y  con  El  la  nuyor  par- 

.tc 
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))te  ele  k  Gente  de  mar  y  tierra  dd  Armada, 

9,y  Reli^osos ,  sacó  en  tierra  una  Cruz ,  la 

9,quaÍ  adoro  de  rodillas  con  toda  la  Gente  de- 

^votamente  i  los  Religiosos  cantaron  el  Cán- 

^^dco  Te  Deum  Laudamus.  £n  alta  voz  dixo, 

,,que  en  el  Nombre  de  Su  Magestad  del  Rei 

9,DoN  Phelipe  Segundo  Nuestro  Señor^ei  de 

^Castilla  y  León  y  sus  Anexos  ,  a  quien  Dios 

9^uestro  Señor  guarde  por  muchos  años  con 

^^acrecentamientos  de  mayores  Estados  y  Rei- 

9^os  para  servido  de  Dios ,  bien  y  prosperi- 

,,dad  de  sus  Vasallos,  y  de  los  Mui  Poderosos 

,,3eñores  Reyes ,  Herederos  y  Subcesores  su- 

^yos,  que  por  dempos  fueren,  como  su  Capl- 

^,tan-Superior  y  General  desta  dicha  Armada, 

9,y  en  virtud  del  orden  é  Instrucciones  que  en 

„su  Real  Nombre  le  dio  d  (ticho  Señor  Vi^ 

,,sorréi  dd  Pini,  tomaba  y  tomó  ,  apreheO' 

,,día  y  aprehendió  la  Ttsesion  desta  Tierra  don*- 

^de  al  presente  está  desembarcado  j  la  qual 

„ha  descubierto ,  para  siempre  jamas  en  el 

^,dicho  Real  Nombre ,  y  de  la  cUcha  Real  Co^ 

„rona  de  Castilla  y  Leon,como  dicho  es,como 

„cosa  suya  propria  que  es  y  que  realmente 
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le  peitenece  por  razón  de  la  Donadon  y 
,,6uU  que  el  Muí  Sando  Padre  Alezandro 
3^xto,Sumo  Pontífice  Romano  expidió  moti 
y^proprio  en  donación  a  los  Mui  Altos  y  Ca- 
,,t6iicos  Señores  Don  Fernando  Quinto  y  Do- 
„ña  Isabcl,su  Muger^Reyes  de  Castilla  y  Leen, 
„de  gloriosa  recordación ,  y  á  sus  Subccsores 
„y  Herederos ,  de  la  mitad  del  Mundo  ,  que 
, , son  ciento  y  ochenta  grados  de  Lon^tud, 
^,como  mas  largamente  en  la  dicha  Bula  se 
^contiene ,  dada  en  Roma  á  quatro  de  Mayo 
^del  año  de  mil  y  quatrocientos  y  noventa  y 
^tres :  en  virtud  de  la  qual  estas  dichas  Tier- 
„ras  caen  ,  son  y  se  incluyen  dentro  de  la 
9,Demarcacion  y  Meridiano  de  la  partición  de 
,Jos  ciento  y  ochenta  grados  de  Lon^tud, 
^^pertenecientes  a  la  dicha  Real  Corona  de 
^Castilla  y  León ,  y  como  tal  toma  y  tomo 
,,la  dicha  Posesión  destas  dichas  Tierras  y  sus 
9,comarcanas,  Mares,  Rios ,  Ensenadas  ,  Puer- 
9,tos  ,  Bahías ,  Golfos  ,  Arcipiélagos  9  y  destc 
9,dicho  TuertO'del'-^sario  donde  al  presente 
9,está  surta  esta  Armada :  y  las  subrogaba  y 
subrogó  debaxo  del  poder  y  posesión  y  do- 
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^minio  de  la  dicha  Real  Corona  de  Gisnlla  y 
„L.eon,como  dicho  es,como  cosa  suya  pro|M:ia 
que  es.  Y  en  señal  de  ^osesion^wci  quasi,ecnaii- 
4o  mano  á  su  espada  que  tenía  en  la  cinta, 
con  ella  cortó  árboles  y  ramos ,  y  hierbas^  y 
mudó  piedras,  y  paseó  los  campos  y  playa  sin 
contradicción  alguna  ;  pidiendo  á  los  pre- 
3,scntes  que  dello  fuesen  testigos ,  y  á  mí  el 
escribano  infra  escripto  se  lo  diese  por  tes- 
timonio en  publica  forma.  Y  luego  in  con- 
9,dnente  tomando  una  Cruz  grande  á  cuestas, 
9,y  puesta  la  gente  de  la  Armada  en  orden  de 
9,guerra  con  arcabuces  y  otras  armas,  llevaron 
9,cn  procesión  la  Cruz ,  cantando  los  Religio- 
sos Frai  Antonio  Guadramiro  ,  Vicario  ,  y 
„su  Compañero  una  Letan^ ,  respondiéndo- 
9,les  todos  y  y  acabada  la  dicha  procesión  él 
9,dicho  Señor  General  plantó  la  Cruz  en  un 
9,peñasco  recio ,  y  hizo  un  Mojón  de  piedras 
„al  pie  de  la  Cruz  para  memoria  y  señal  de  la 
jyTosesíon  de  todas  estas  Tierras  y  Mares  y 
„sus  términos,  descubiertas  continuas  y  conti- 
,,guas  i  y  puso  nombre  a  este  Puerto  Nuestra 
^jSfiñoiLA  DEL  Rosario  ,  como  es  dicho  :  y  lúe- 
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„go  que  la  Cruz  fué  plantacla,  la  adoraron  se- 
gunda vez  é  hideron  oración  todc>s,pidiendo 
y  suplicando  á  N.Sr. Jesu-Chrisco  fuese  servi- 
do que  aquello  fuese  para  su  santo  servicio, 
y  para  que  nuestra  San<í^  Fe  Católica  fuese 
,^nsalzada  y  aumentada ,  y  anunciada  y  sem- 
„brada  la  palabra  del  San¿fco  Evangelio  entre 
„estas  barbaras  Naciones,que  hasta  agora  han 
^estado  desviadas  del  verdadero  conocimien- 
„toy  do^rina,para  que  las  guarde  y  libre 
„de  los  engaños  y  peligros  del  Demonio ,  y 
,,de  la  ceguedad  en  que  están,para  que  sus  áni- 
9,más  se  salven.  Y  luego  los  Religiosos  canta- 
3,ron  en  alabanza  de  la  Cruz  el  Himno  Vexil' 
y^A  ^í(egis  <^c.  Tras  esto  en  un  Altar  que  dlí  se 
9,había  hecho  dixo  Misa  el  Padre  Vicario,que 
filé  la  primera  que  en  esta  Tierra  se  ha  dicho^ 
á  gloria  y  honra  de  Nuestro  Señor  Dios  To- 
do-Poderoso ,  y  para  extirpación  del  Demo- 
,,nio  y  de  toda  Idolatría :  y  predicó  al  propó- 
,,sito ,  y  confesaron  y  comulgaron  algunos* 
,,£  luego  que  la  Misa  fué  dicha ,  el  General, 
,5pára  mas  perpetua  señal  y  memoria  de  Tost' 
^ySíon  ,  hizo  mondar  un  árbol  grande,  y  en  él 
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^Jblzo  hacer  una  Cruz  grande  y  tnui  aira )  y 
puso  en  ella  el  sanrísímo  Nombre  de  Nues- 
,tro  Señor  Jesu-Christo  I.  N.  R.  I.  y  abaxo  al 
„pic  de  la  Cruz  puso  PHILIPPUS  SECUN- 
jjDUS  REX  HISPANIARUM.  De  todo  lo 
„qual  Yo  Juan  Desquíbel  ,  Escribano  Real 
^esta  Armada  y  Nao-Capitana,  doi  fe  y  ver- 
f  ,dadero  testimonio  que  pasó  así  como  dicho 
„cs.  csjuan  Desquíbel^Escribano  Real." 

Después  de  todo  esto,  este  día  a  mediodía 
Pedro  Sarmiento  tomó  el  altura  tn  tierra  con 
(res  Astrolabios  en  cincuenta  grados,  y  luego 
el  General  y  Alférez  y  Sargento-Mayor  y  otros 
tres  Soldados  subieron  a  la  cumbre  de  una  as- 
perísima montaña  y  cordillera  de  mas  de  dos 
leguas  de  subida  de  peñascos  tan  ásperos  y 
agudos,  que  cortaban  las  suelas  de  los  alpar- 
gates y  zapatos  como  navajas ,  y  muchas  ve- 
ces íbanK)s  por  cima  las  puntas  de  los  arbo- 
les de  rama  en  rama  como  monos.  Subimos 
á  esta  Sierra  para  marcar  la  Canal  de  aquel 
Golfo  9  y  para  ver  si  la  tierra  donde  estába- 
mos era  Isla  ,  ó  Tierra-firme  »  porque  Pedro 
Sarmiento  la  trazaba  por  Isla ,  y  para  ver  si 

por 
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por  aquella  Canal  había  pasage  limpio  para 
Ucvar  por  allí  las  Naos  al  Estrecho  ,  por  no 
sacarlas  otra  vez  á  la  mar  brava  por  las  mu- 
chas tempestades  que  veíamos  que  hacía  cada 
día  'y  y  mientras  mas  iba  eran  mayores.   Y 
habiendo  subido  a.  lo  alto  con  trabajo  y  ries^ 
go  de  despeñarnos  mil  veces ,  se  descubrieron 
muchas  Canales  y  Brazos ,  y  Rios  y  Pviertos, 
y  pareció  toda  la  tierra  que  alcanzamos  á  ver, 
despedazada  ,  y  luego  la  juzgamos  por  Arci- 
piélago ;  y  contamos  Ochenta  y  cinco  Islas  gran* 
des  y  chicas ,  y  vídose  ir  la  Canal  mui  grande, 
ancha ,  abierta  y  limpia :  y  quasi  se  certifico 
que  por  aquella  Canal  había  salida  á  la  Mar 
cerca  del  Estrecho  j  y  porque  no  se  pudo  ver 
bien ,  determinó  Pedro  Sarmiento  ir  con  el 
batel  a  vello  y  descubrirlo  y  sondarlo :  y  el 
liines  2  ^ .  del  mes  no  ^e  pudo  salir  a  ello  por^ 
que  hizo  gran  tormenta  ?  y  lo  mesmo  fué  el 
martes.  Este  diá  se  comunicó  entre  el  Gene- 
ral y  Oficiales  del  Armada ,  y  resolvióse  que 
se  hiciese  así  por  la  seguridad  de  los  Navios, 
así  para  hallar  el  Estrecho  ,  como  para  que  se 
tuviese  Puerto  sabido  primero  que  se  levasen 

los 
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los  Navios  do  estuviesen  surcos,  Este  mesmo 
<iia  mandó  Pedro  Sarmiento  á  los  Carpinte- 
ros ir  á  cortar  madera  para  abita  y  corbato- 
nes  de  la  Capitana  y  Almiranta ,  y  para  ade- 
rezar el  daño  que  en  las  tormentas  pasadas  ha- 
bíamos recibido  j  y  tráxose.  Y  asimesmo ,  el 
dia  de  la  ^Posesión  y  éste,  se  hallaron  señales  de 
gentes  ,  pisadas  ,  dardos  ,  remos  y  redecillas; 
pero  hasta  agora  no  se  había  visto  gente. 

# 

1         RELACIÓN 

DEL  PRIMER  DESCUBRIMíENTÜ 

Que  hizo  el  General^  y  los  Pilotos 
Antón  Pablos  y  Hernando  Lamcro, 

En  el  ^atel  !J^uestra  Señora  de  Guia, 

Por  el  Golfo 

i  Db  La  SANcrrisiMA-TRENinAn. 


EN  el  Nombre  de  Dios  Nuestro  Señor  y 
'  de  su  Madre  Sancfbi  María  Señora  Nues« 
tra ,  Pedro  Sarmiento  salió  en  el  Batel  de  la 

I  Al- 
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Almiranta ,  llevando  consigo  á  Antón  Pablos, 
Piloto  de  la  Capitana  » y  a  Hernando  Lameré 
Piloto-Mayor  de  la  Alnairanta  ,.  y  diez  Mari- 
neros Soldados  con  arcabuces  y  rodelas  y  es> 
padas  y  comida  para  quatro  ¿aas.  >  del  Puertx> 
de  nuestra  Señora  del  ^sarto.  miércoles  veinte 
y  cinco  de  Noviembre  de  1579»  a  las  diez 
horas  del  dia  y  para  descubrir  las  Canales  que 
parecían  por  no  poner  en  peligro  los  Navios, 
y  para  ddles  Puerto  seguro  y  descubrir  el£f- 
trecho* 

Saliendo  de  los  Arrecifes  dclTuerto del  ^I^ 
sario  fuimos  por  el  Golfo  adentro  arrimados 
á  la  Costa  de  la  mano  derecha^la  qual  está  ar* 
rumbada  por  la  forma  siguiente» 

.Desde  ci  Tuerta  del  ^sario  demora  una 
Punta  que  Uamamos  la  Candelaria,  tres  quartos 
de  legua  Lesteoeste  quarta  de  Nordeste-sudues^ 
te  ,  y  en  medio  desta  distancia  hai  un  Ancón 
que  entra  por  k  tierra  adentro  Noroeste-sues- 
te quarta  de  Norte-sur»  Tiene  a  la  boca  vein- 
te y  tres  Isleos  ,  y  hace  dos  bocas  grandes  $  y 
aunque  hai  otros ,  no  cuelan» 

Desde  la  Tunta  de  la.  Candelaria,  vuelve  la 

Cosr- 
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Costa  al  Leste  quarta  al  Sueste  como  quinien- 
tos pasos )  y  al  cabo  hace  un  Puerto  grande 
que  tiene  la  entrada  de  Norte-sur.  Hanse  de 
arrimar  a  la  Costa  del  Noroeste,  que  haí  veín 
te  brazas  de  fondo  limpio,  y  vuelve  el  Puerto 
sobre  la  quarta  del  Sudueste.  Es.tierra  amo- 
gotada  ( O  y  alca  a  la  redondaj  tiene  un  Morro 
alto  de  la  banda  del  Sur  de  frente  de  la  Punta. 
Llámele  huerto  del  Morro, 

Desde  el  Tuertólo  Surgidero  del  Morro  vuel- 
ve la  Costa  al  Lesueste  un  tercio  de  legua  has- 
ta  un  Morro  gordo. 

Del  Morro-Gordo  vuelve  la  Costa  sd  Sueste 
un  sexmo  de  legua. 

Desde  allí  vuelve  la  Costa  al  Sueste  quar- 
ta al  Sur  dos  leguas  hasta  un  Monte  ¿igudo  que 
llamamos  ^an-de-Ái^car  ^  y  en  medio  dcsta 
distancia  hal  un  Ancón  que  entra  Nornordes- 
te-susudueste. 

\i  Des- 

•^  -  -  -  ^ 

Tierra  amogotada.  La  que  tiene  mogotes  ^  6  puntas. 
Voz  náutica  cuya  significación  se  comprehenderá  mejor 
quando  se  haya  leído  la  definición  de  la  palabra  Mugóte 
que  se  encuentra  mas  adelante  en  ima  de  las  üotzs  del 
Editor. 
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.  Desde  el  Tan-de-AT^ucar  vuelve  la  Cosca  al 
Sur  media  legua  hasta  un  Morro  redondo,  y 
en  medio  esta  un  Ancón  que  entra  la  vuelta 
del  Sudueste.  Llamóse  el  Ancón  del  Sudueste, 
Tiene  á  la  boca  veinte  y  dos  brazas ,  caxcajal: 
puédese  surgir  junto  á  una  Isleta  redonda  á  la 
banda  del  Noroeste  della ,  que  esta  acopada 
de  árboles.  Es  menester  aforrar  quatro  ó  cin- 
co brazas  de  cable :  y  a  la  entrada  deste  brazo 
sobre  la  mano  derecha  está  una  caldereta  de 
mar  muerto  donde  puede  estar  un  Navio  sur- 
to á  quatro  amarras  ,  la  proa  en  derra.  £n 
este  brazo  embió  Pedro  Sarmiento  á  Lame- 
ro  á  un  monte  alto  á  descubrir  las  Canales ,  y 
desde  lo  alto  descubrió  gran  numero  de  Islas 
chicas  y  grandes,  y  Canales;  y  el  Piloto  Antón 
Pablos  guió  á  la  Caldereta,  adonde  por  ser  ya 
noche  hicimos  dormida ,  y  llamamos  la  íDor- 
mida-de-Anton-Táblos,  Aquí  se  tomó  Tosesiorí 
en  Nombre  de  Su  Magcscad ,  y  se  puso  Cruz 
en  un  árbol.  Aquí  hallamos  alojamiento  y  co- 
medero de  gente  de  la  tierra. 

Desde   la  Punta  del  !Bra^  del  Sudueste 
vuelve  la  Costa  al  Sur  quarta  al  Sueste  hasta  un 

Mor- 
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Morro  alto  y  pelado  una  legua ,  y  la  boca  del 
jincon  del  Sudueste  demora  con  la  boca  delíBr^- 
^  del  TSLorte  Norte-sur  quarta  de  Nordestc- 
sudueste. 

Salimos  de  la  Caldereta  jueves  26.de  No-' 
vicmbre  y  fuimos  a  reconocer  la  Canal-Gran" 
de  ,  y  caminamos  al  Leste  la  vuelta  de  unas 
Isletas ,  que  estáii  media  legua  de  la  Caldereta 
(  digo  de  la  boca  del  ¡Br^i^o  del  Sudueste: )  y  la 
Canal-Madre  se  corre  Nornoroeste- sueste,  y  en 
medio  della  sondamos ,  y  con  ciento  y  veinte 
brazas  no  se  tomó  fondo  :  y  en  la  Canal  que 
está  entre  las  Isletas  hai  quarenta  brazas  de 
fondo  arena,  y  cerquita  de  las  Isletas  hai  vein-> 
te  y  tres  brazas ,  y  mui  junto  á  las  Isletas  hai 
quince  brazas.  El  fondo  no  es  limpio. 

Al  Leste  media  legua  entre  las  Isletas  se 
tomó  fondo  1 5 .  brazas :  Comedero.  Aforra 
el  cable,  y  puedes  surgir  á  necesidad  de  (O 
una  Isledlla  destas  la  de  mas  al  Leste.  A  la 
Qerra  alta  sale  una  restinga  que  corre  Norte- 
sur. 
■I  '  « 

(p 

Acaso  debería  decir  aquí  en  ^  y  no  de. 
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isur.  Parecen  sobre  agua  tres  puntas  de  Arre- 
cifes della  j  y  en  la  Canal^que*  está  dos  ahustes 
del  Arrccife^hai  quatro  brazas  de  aguaNorte* 
sur  con  el  Arrecife.  La  salida  es  de  Leste-oeste, 
y  por  la  Canal  de  sotavento  de  la  parte  del 
Sur  arrimado  á  la  Isla  por  media  canal  hai 
doce  brazas.  £s  roca. 

Desta  Canal  una  legua  al  Leste  en  medio 
de  la  CanaJ-}dadre  está  una  Isleta ,  que  llama- 
mos la  ísla-de-En-medío  $  la  qual  demora  con 
la  boca  de  la  entrada  del  Golfo-át-'la'Trenidad^ 
que  desde  aquí  se  parece  clara  Noroeste-sues- 
te quarta  de  Leste-oeste.  Esta  Isleta  ^e-En-me-- 
dio  tiene  una  Baxa  sobre  agua  á  la  parte  del 
Sudueste  como  un  aliuste  de  distancia.  Hai 
ocho  brazas  de  fondo  entre  la  Baxa  y  la  Isla. 
Puédese  pasar  por  aquí  arrimándose  mas  á  la 
Isla  que  á  la  Baxa. 

Desta  Baxa  sale  una  restinga  Norte-sur 
con  muchas  hierbas  ^  y  en  abrigándose  del 
noroeste  con  la  Isla  un  ahuste  hai  quince 
brazas,  arena  parda,  blanca  y  negra  gor- 
dilla. 

Desde  esta  Isleta  {De^-En-medlo  está  la  17er- 

ra- 
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ra-Crande  de  la  mano  derecha  tres  quartos  de 

legua  Nornoroeste-susueste  a  una  ^unta-ÚDeU 

gada  y  que  se  Hamo  así  por  serlo  :  y  escanda 

canto  adelante  como  la  Tunta-íDelgada  se  cier« 

ra  la  Boca  del  Noroeste  por  donde  entra* 

mos  del  mar  bravo ,  y  se  descubre  otro  Golfo 

cjue  prosigue  desta  mesma  Canal-Mnáre  ,  que 

corre  4  media  Canal  Nordeste-sudueste  $  y 

en  él  se  descubrieron  una  andana  de  Islas 

qué  se  corren  unas  por  otras  Noroeste-sueste 

•quarta  de  Lesteoeste. 

De  la  Tunta-S)elgada  a  otra  Punta  ,  una 
legua  Nordeste-  sudueste  quarta  de  Norte-sur» 
Enmedio  de  la  Canal  en  este  parage  está  un 
Isleo  redondo  >  y  al  Oeste  deste  Isleo  están 
otros  quatro;  y  eiunedio  desta  Canal  hai 
quarenta  brazas :  cascajal  y  comedero  y  con- 
chas. Aquí  vimos  páxaros  en  bandadas  que 
hasta  aquí  no  los  habíamos  visto :  y  llegados 
á  los  baxos  hai  veinte  y  quatro  brazas :  co- 
medero» £n  esta  distancia  hai  dos  Morros 
altos  5  y  al  Sueste  del  Moma  del  Sur  hai  una 
Ensenadilla  o  Anconadilla»  Puédeste  arriitur 
a  la  tierra  sin  miedo  >  porque  no  hai  mas  de 

lo 
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ló  iquc  parece.  Sondóse  la  primera  vez  en 
!diez  brazas  medio  cable  de  cierra  5  y  un  a- 
ble  mas  adelante  hai  treinta  brazas  un  ahuste 
'de  tierra  ,  escando  Nornoroeste-susuesce  con 
ti  Morro  aleo.  Prois  (O  en  cierra,  porque  va* 
creciendo  el  fondo  de  golpe.  £s  cascajal. 

Desde  esta  Punca  hai  ocra  Punca  Nor- 
deste-sudueste  quarta  de  Norte-sur  tres  le- 
guas. Llamóse  TunSla  del  'Éra^-Aticho  5  y  para 
salir  deila  han  de  gobernar  al  Susudueste :  y 
en  este  camino  y  distancia  hai  dos.  grandes 
bocas  de  Canales ;  y  aunque  hai  fondo  en 
cincuenta ,  y  treinta  ,  y  veinte  brazas  cera 

de 

(O 

Vrots.  Voz  náutica  ,  cuya  definición  se  lee  en  el  Vo- 
cabulario Portugués  y  Latino  de  Bluteau  en  estos  tér* 
minos :  „  Proíz.  (  Termo  Náutico  )  He  a  pedra ,  cw 
^,  outra  cousa  em  térra  ,  em  que  se  amarra  a  galé. 
(  Aquí  limita  Bluteau  el  uso  de  los  Prohes  á  las  Galeras, 
debiendo  extenderle  a  toda  Embarcación  )  „  Triremis^  oo. 
99  ¡ong^  navis  retinaculum ,  i  Neut.  (  Tendo  as  gales  á  Vroiz 
9^em  térra.  Barros,  2.  Dec.  fol.  41.  col.  i.)  Feraao 
^9  Mendes  Pinto  faz  Proiz  de  genero  Masculino  (  Os  que 
5^  vinhao ,  &c.  o  atracárao  cora  os  dous  Proizes  de  pop« 
9,  a  proa  ^fol.  5*8.  col.  2.)  ,, 

Hállase  usada  la  voz  Prois  en  el  discurso  de  esta  R^ 
lacion  por  la  misma  amarra  que  se  da  en  tierra  para  ase- 
gurar la  embarcación  en  el  Prois. 


'¿c  útrtí ,  «s  ^cia  Al  Sur  ác  la  Tunta  del 
íBra^'Jncho  cerca  <iella  hai  ^uúice  brazas  de 
hfucn  fondo  ;  y  cable  y  medio  ^  ^4«  brazas; 
cascajaL  £s  reparo  ,  aunque  acantilado  >  de 
mucho  fondo. 

Desde  la  Tunta  ¿el  ^ra^-Ancho  parece 
otra  Punta  que  fue  nombrada  la  Galeotilloj 
por  su  figura  que  hace  Nordeste-sudueste 
quarta  de  Norte-sur  quatro  leguas. 

Desde  la  Tunta  de  la  Gdeotilla  esí4  otra 
Punta  que  llamamos  fímco  de  C/uman  tres  le- 
guas Nordeste-sudueste  quarta  de  Norte-sur: 
coma  de  la  media  partida. 

Una  legua  de  Hocica  de  Caimán  al  Sudues- 
tc  hai  buen  Sui^dero  1 2,  brazas ,  arena.  Y 
al  Norte  de  Hocico  de  Caimán  hai  un  Puerto^ 
razonable  fondo  ,  catorce  brazas ,  y  doce ,  y 
ocho ,  y  siete  brazas.  Tiene  esta  Punta  una 
Baxa  cerca  de  derra  ,  que  revienta  k  mar  en 
ella. 

De  Hocico  Je  Caimán  descubrimos  otra 
Punta  ,  media  legua  al  Sudueste  >  y  al  No- 
roeste della  hace  un  Puerto  que  tiene  una 
Playa  bermeja  de  arena  ,  buen  fondo  de  are- 

m  na^ 


'Xi^ ,  siete  y  ocho  y  nue^ve  t)raza*.  Tiene  cii«- 
trada  por  el  Nordeste  entre  una  Islcta  mon^ 
tosa  y  la  Tterra-^Grande  de  la  mano  derecha 
por  quatro  brazas  de  baxa  mar  i  pero  no  te: 
fies  de  entrar  con  Navio  grande  pot  allíi. 
porque  es  angosta,  la  entraáiy  sale  mucho, 
un  placel  de  la  Isleta  montosa. ,  y  dentro  está 
seguro  de  todos  vientos.  Aquí  hiciinos  no- 
che viernes  veinte  y  siete  de  Noviembre..  Lla- 
móse Tuerto  ^exm^Of  de  h  Concepción,  de  "Hues- 
trd  Señora^.  Desde  este  Puerto  pareció  un  tor- 
^o  de  mar  escombrado*. 

Esta  mesma  tarde  que  aquí,  saltamos  eo: 
tierra  ,  el  Capitán  tomo  Posesión  por  Vuestra. 
Magestad  y  sus  Herederos  y  Subcesores ,  y 
puso  Cruz  alta  en  un  árbol ;  y  luego  con  dos. 
Soldados  y  el  Piloto  Lamero  subid  la.  tierra, 
adentro  ea  una.  loma  alta  4  explorar  la  Canal 
y  marcar  los  caminos  de  todas  partes j. y 
Abras  de  adelante  9^  que.  asi  se  bacía  todas  las. 
veces  que  era  posible  %  y  nos  era  de  mucho 
provecho,  pata  caminar  adelante  y  para  lá. 
precisa  descripción  de  la  tierra..  Y  desde  este 
ilto  descubrió  Pedro  Sarmiento  toda,  la  Cami 
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JííáJre  que  iba  la  vuelta  del  Suducstc  seis  le- 
guas hasta  salir  á  la  Mar  brava  ,  la  qual  vi« 
mos  y  juzgamos  claramente  ,  de  que  recibi- 
ihos  alegría ,  porque  temían  mucho  que  csra- 
bannios  ensenados ;  y  sol>re  esto  liabía  en  la 
Almiranta  algunas  diferencias  ^e  gente  gro- 
ara. Y  otro  brazo  Iba  la  vuelta  del  Oesno- 
rocstc  ,  que  parecía  partir  la  tierra  donde  es- 
tábamos. Solo  Pedro  iSaimiento  se  certificó 
ser  la  Mar  la  que  parecía ,  que  Pilotó  ni  Mz* 
riñeres  no~  se  'determinaban  en  ello,  Y  mar- ' 
dado  y  tanteado  todo ,  nos  volvimos  a  la  dor- 
iñida  bien  mojados  y  fatigados  de  un  pedazo  ■ 
de  montaña  que  atravesamos  á  laida  ya  la 
vuelta,  muí  cerrada^  £n  esta  Playa  liailamos 
mucha  liuella  de  gente  fresca  y  dos  puHales, 
o  harpones  -de  ;gueso  con  sus  presas  en  las 
empuñaduras.  Tiene  este  Puerco  un  arroyato 
grande  de  buena  agua ^ulce ,  que  salea  la 
mar  deste  Puerto.  Y  la  salida  y  entrada  deste 
Puerto  no  es  la  que  arriba  dixe  para  Naos, 
sino  por  el  Lesre.  Tiene  una  Canal  por  siete ' 
brabas :  hanse  de  allegar  mas  a  la  Isla  ,  por- ; 
que  si  se  allegan  á.  la  Tierra-Grande  hú  poco*- 
;  m  2  _    fon- 


fohcló  9  menos  de  tres  brazas*^  y*  mas  ahicniL 
30.  brazas  9  buen  fondo,. 

Sábado  siguiente  28.  de  Noviembre   sa- 
limos deste  TuertO'^ermejo  ^  y  «guiendo    la 
eosta  de  mano  derecha  como  hasta  allí  ha- 
bkmos  hecho ;  y  luego  en  saliendo  descubrí* 
mos  una  Punca  pequeña  que  demora  con  este 
Puerto  Nordeste-suducste:  tres  leguas^  Nom» 
brámosia  ^unta  de^  la  /inundada  ;  y  enmedfo 
deste  camino  y  distancia  va  una  Canal  y  Brar» 
zo  de  una  legua  y  media  de  boca-,  que  v& 
la  vuelta  del  Oesnoroeste.    liámámosle  el 
®r¿it^o  dé  Oeste  ^  porque   mas  toma  de    líst 
quarta  sobre  el  Oeste  y  y  va  atravesando  la 
tierra  qué  parecQ  pasar  a  la  mar  brava  pos 
aquella  derrota^  Atravesamos  este  Brazo  ^  y 
llegamos  a  la  Tunta  de  la  Anunciada  y  y  all¿ 
marcamos  la  Costa  y  Abras  que  pudimos  ver*. 
Y  porque  se  nos  acababa  la  comida  y  y  I0& 
Navios  quedaban  en^  peligro  por  quedar  con^ 
solo  un  batel  que  no  podía  acudir  a  ambos 
si  les  viniese  alguna  refriega  á-  un  tiempo  ^  na 
pasamos  mas  adelante ,  y  dimos  la  vuelta  pa« 
s»  sacallos  d^  aquel  Puerto  que  no  era  bueno^ 
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yr  traliellos  á  este  seguro  que  habkmos  cleSf-; 
cubierto  de  la  Concepción  de  Nuestra  Señoruy 
para  mejor  poder  después  desde  allí  diescun 
prir  tnas  adelante  ,  porque  por  tierra  de  tan 
ásperos  nempos  como  esta  ^  y  de  no  sabido^ 
Puertos  no  conviene  sacar  los  Navios  de  ui^ 
Puerto  sin  tener  primero  descubierto  otro 
donde  llevarlos  por  camino  sondado  y  visto, 
siendo  posible.  Toda  esta  tierra,  quanto  po> 
dimos  juzgar  de  una  y  de  otra  parte ,  es  as- 
pera,  y  montosa  cerca  de  la  mar  y  los  altos 
peladeros  de  peñascos  y  limos  de  herbazales 
fofos.  Conocimos  ayunos  arboles  de  los  de 
España  ,  Cipreses ,  Sabinas  y  Acebos  y,  Arra-, 
yan ,  Carrascas  ^  hierbas  ;  Apio  y  Berros  ^  y 
aunque  estos  arboles  están  verdes  y  moja- 
dos  y  arden  bien,  que  son  resinosos ,  e^eciaW 
mente  la  Sabina  y  Cipreses..  La  masa  de  h, 
tierra ,  lo  qiue  vimos  ,  no  nos  pareció  bien 
cerca  de  k  mar ;  porque  no  hai  núgajoa  de 
terrial ,,  sino  de  la  demasiada  humídad  bal! 
sobre  las  peñas  un  moho  tan  grueso  y  corpu. 
lento  que  es  bascante  á  criar  en  siysuststu 
car  los  arboles  ^ue  se  crian  en  aquellas  moa. 

ta- 
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taniisjy  estos  céspedes  dcstc  moka  es  esponjo^ 
só ^  que  pisando  sobre  él  se  hunde  pié  y  pier-í 
ná  ,  y  algunas  (O  «lliombre  hasta  la  cinta: 
y  hombre  hubo  tjue  ^e  hundió  hasta  los 
brazos ,  y  por  esta  causa  son  trabajosísimas 
de  andar  estas  montanas  3  y  también  por  ser 
espesísimas ,  tanto  que  algunas  veces  nos  era 
forzoso  caminar  por  las  puntas  y  copas  dtí 
los  árboles ,  y  podíannos  sustentar  por  estar 
los  unos  árboles  con  los  otros  fuenementc 
trahados  y  cntretexidos ,  y  teníamos  esto  por 
menos  trabajoso  que  andar  por  el  suelo :  y 
qualquiera  destos  caminos  era  mortal^  Id 
qual  hacíaraos  por  escusar  despeiiaderos. 
\  Las  aves  marinas  que  vimos  son  Patos 
ncgros^á  que  otros  llaman  Cuervos-marinos, 
y  otros  pardos  reales  ^  grandes  y  chicos  5  Ga-' 
viotas  ;  Rahos-de- juncos  ,  que  así  se  llaman 

Í morque  tienen  en  la  cola  ^ola  una  pluma  muí 
arga  y  delgada  encarnada  ^  que  quando  vue- 
lan parece  aquella  pluma  un  junco  ó  palo  deW 
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■gidó  jpdr  lo  qtial  los  Espafíoles  l^s  püsicroii 
este  nombre  quando  se  descubcieron  las  Inr 
dus^  Rabí-horcados  >  que  son  como  Milanos^, 
,y  tienen  la  cola  partida ;  cuyo  unto  es  inul 
medicinal :  y  viéronse  una  manera  de  patos 
.pardos  y  bermejos  sin  pluma ,  que  no  vue- 
lan, y  sino  á  vuela  pié  corren  y  y  por  el  agua. 
no  se  pueden  levantar  siao  a  vuela  pié »,  dan? 
4o  con.  los  alones  a  manera  de  remo*  Huyen 
por  el  agua  con  mucha  velocidad ,  y  dexaa 
un  rastro  por  el  agua  como  un  batel  quando 
boga^    Huyen   tanto  que  un  buea  batel  a. 
la  vela  a  popa  no  los  alcanzara  con  buet» 
viento.  Hai  en  la  montaña  paxaros  Chicos 
negros  como  Tordos ,  y  pardos  como  2^rza:» 
les  }  Cantores  ^  Buharros  grandes ,  Cernícalos  y  vWroii.. 
y  Gavilanes*  Esto  vimos*  Otras  cosas  debe-Uil^ 
haber  5:  pero,  de  paso  y  en  poco  tiempo  nó  se. 
puede  ver  mucho  destas  cosas.  Debe  de  ha-^ 
oer  Antas  y  Venados  l  no  los  vimos  ^  sino  el 
rastro  y  guesos  grandes*  Pescados  na  vimos 
sino  Cabrillas  coloradas ,  buen  pexe  y  Botes, 
grandes.  Marisco ,.  vimos  grandísima  abun-» 
dancia  de.  Mixillones »  y  en  los  que  están  eit 
,.  las 


las  peñas  fuera  del  agua  hai  muchas  perlas 
menudas  ^  y  muchas  dellas  son  pardas ,  y 
también  las  hai  blancas  ^  y  en  algunas  par  < 
tes  hallamos  cantas  perlas  en  los  mixillones, 
que  nos  pesaba  porque  no  las  podíamos  co- 
mer ,  porque  era  comer  guijarrilios  ;   por-  / 
que  quando  íbamos  á  descubrir ,  mucho  mas  ' 
deseábamos  comer  que  riquezas ,  porque  mu-  . 
chas  veces  nos  falcaba ,  porque  por  aprove- 
char el  cíempo ,  y  por  descubrir  una  Punca  y 
otra  Punta  ^  tasábamos  la  comida  de  quacro  ' 
dias  para  diez  días  $  y  enconces  procurábamos 
suplillo  con  marisco  ^  y  las  perlas  nos  lo  im- 
pedían.  Aquí  se  veía  bien  en  quan  poco  se 
escíman  las  riquezas  que   no  son    manjar 
quando  hai  hambre^  y  quan  poco  son  de 
provecho ,  y  quanco  fueron  mas  cuerdos  ios 
anriguos  que  las  riquezas  que  por  tales  es^ 
timaban  eran  ganados  nunsos  y  mieses  cul- 
tivadas ^  por  lo  qual  vinieron  muchas  Nació* 
ncs  Escrangerasa  España. 

En  este  riempo  llueve  mucho  en  esa 
tierra  y  vienta  norte  y  noroeste  y  oeste 
tempestuosísimo  $  y  quando  quiere  acabar  la 
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tempestad  de  norte  y  venir  la  través  ía,  grani- 
za con  gran  refriega  y  hace  frió  intenso ,  y 
con  el  norte  hace  rnas  templado :  y  quando 
llueve  todos  los  montes  son  una  mar  y  todas 
las  playas  un  rio  que  entra  en  el  mar. 

Este  dicho  sábado  28.  de  Noviembre  que 
llegamos  á  la  Tunta-de'la-jinunciada  volvimos 
a  hacer  noche  al  Tuerto-Bermejo :  y  este  dia 
Antón  Pablos  subió  á  lo  alto,  que  aiin  estaba 
incrédulo  de  que  era  la  Mar  la  que  parecía^ 
déndolo  ciertamente. 

Deste  TtiertO'!Bermejo  partimos  otro  dia 
domingo  para  los  Navios  y  Tuerto  del  (¡(gsarioi 
y  porque  la  comida  nos  altaba  ya  ^  y  no  po- 
díamos ir  á  la  vela ,  como  á  la  venida ,  por 
ser  el  viento  contrario  ,  se  animaron  los  Ma- 
rineros y  y  con  tanto  animo  bogaron  que  ca- 
imnaron  á  fuerza  de  brazos  tres  dias  otro  tanto 
como  lubíamos  navegado  a  la  vela  en  otros 
tres  dias.  Pasaron  y  sufrieron  todos  mucho 
Qrabajo , '  pdrque  tras  poco  comer ,  todos  los 
dias  habk  tempestad  de  viento  y  agua  y  se 
mojaban  y  cakoan  muchas  veces ,  y  se  les 
«n jugaba  la  ropa  en  el  cuerpo  porque  no  te- 
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nían  que  mudarse  ,  porque  no  se  sufría  ni  po- 
día llevarse  y  porque  ni  convenía  ni  cabuit  en 
d  batel  mas  que  la  gente  y  comidilla :  y  pade- 
cióse mucho  frió  que  se  tullk  la  gente,  y  para- 
remedio  no  se  tenía  otro  sino  remar  con  gran 
fuerza  y  furia ;  y  el  que  no  remaba  padecía 
trabajo.Desto  y  con  estos  paso$  plugo  á  Nues- 
tro Señor  Dios  que  llegamos  al  huerto  de  Kw/- 
tra-Señora-del-^sarto  martes  primero  dC:Di- 
ciembre  de  1 57  9^»  años  ,  habiendo  andado 
de  ida  y  vtfelta  mas  de  sesenta  leguas  descu- 
briendo y  sondando  Puerros  y  Canales  9  Cale- 
tas 5  Ancones  ,  Baxos ,  Restingas  j  puniéndo- 
les nombres  ,  y  en  derrota  y  altura  :  todo  lo 
qual  iba  descubriendo,  pintando  y  escribien- 
do el  General  eii  publico  ante  los  que  allí  iban, 
AnroR  Pablos  y  Hernando  Lamero  ,  Pilo- 
tos. 

La  otra  Costa  del  Leste  no  ía  navega- 
mos esta  vez  i  pero  vímosla  de  manera  que 
la  pudimos  marcar  y  arrumbar  para  ponclla 
en  Carta :  y  lo  que  della  marcamos  es -lo  á- 
guientc. 

Desde  la  Tutaa  de  ía  Gaíeotílía  en  la  otra  . 

Cos- 


Costa,  clel  Leste  cleniorii  una  Boca  ál  Leste 
quarta  al  Sueste  ouatro  leguas.  Tiene  de  Abra 
una  legua.  Llamóse  Canal  de  San-Jndres, 

Desde  la  Canal  de  San- Andrés  torna  la  Cos- 
ca  al  Norte  dos  leguas  hasta  otra  Boca  y  Cap- 
nal  que  entra  por  Ta  derra  adentro  ia  vuelca 
del  Nordeste:  y  al  Oeste  della  cerca  en  la  Canal- 
Madre  en  medio  della  está  un  Isleo  pequdk). 
De  la  ^unta^delSra^Ancho  la  vuelta  del 
Sueste  9  qúarta  al  Sur,  está  una  Canal  que  lia- 
mamos  Abra  de  Tres^Cerros  ,  porque  los  nene 
orandes  á  la  entrada. 

De  la  mesma  ^unt/hdel-'Srai^Ancho  al 
Nordeste  quarta  del  Leste  ( toma  de  la  rhedia 
pacdda  dos  leguas  y  media  de  travesía )  de- 
mora el  íBra:^  Ancho :  Tiene  tres  leguas  de 
boca :  entra  la  derra  adentro  la  vuelta  del 
Nordeste  hasta  una  Cordillera  nevada  grande 
y  condnuada  de  laTierra-ílrme  :  y  desde  la. 
Costa  del  !Bra^Ancho  toma  la  Costa  al  No-i 
Toeste  haciendo  muchas  Islas  y  Canales  que 
no  se  pueden  contar,  y  (  O  en  mucho  dempo. 

n  2  Avi- 
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'  Aviso  que  aunque  a  la  lela  fui  poniendo 
la  Cosca  del  Oeste  y  mano  derecha  seguida, 
no  es  coda  una  Costa  adda  ni  seguida  ,  sino 
la  tierra  es  quebrada  y  horadada  toda:  y 
cada  Canal  hace  gran  numero  de  Islas  ,  y  des^ 
pedazan  toda  la  tierra:  y  de  la  otra  banda  ha- 
ce lo  mesmo  hasta  la  Cordillera-néUtada^  la  qual 
se  parece  desde  el  Rosario  y  por  toda  estaGn^/» 
Madre,  Y  por  esto  Pedro  Sarmiento  nombro 
4  esta  Tierra  Arcifiéhgo  ¿el  Vtrréi  S)on  Francis" 
co  de  Toledo ,  porque  por  su  mandado  se  hizo 
esta  Armada  y  la  embió  a  descubrir  estas 
Tierras. 

E  llegados  que  fuimos  al  huerto  demues- 
tra Señora  del  osario  ^  y  CO  se  dio  parte  4  los 
Compañeros  que  habían  quedado  en  los  Na- 
vios de  la  bondad  de  la  gran  Canal  ^  y  como* 
salía  al  Mar  bravo  $  y  el  buen  Puerto.que  se 
dexaba  descubierto.Kegocijáronse  mucho  por- 
que de  codo  lo  dicho  estaban  desconfiados  ^  y 
sobre  codos  el  Almirante  ^  y  aun  mas  el  Sar- 
gento^'Mayor  Pascual  Xuarez^  que  era  el  que 
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acobardaba  á  todos  en  este  punto ,  Jicíenclo 
^ue  estábamos  ensenados  y  que  no  era  posi- 
ble sino  que  nos  habíanlos  de  bcrder ;  pero 
con  esta  llegada  todos  se  quietaron ,  y  alegra- 
ron aquellos  que  deseaban  ir  adelante  ,  por- 
que los  que  deseaban  volverse  decían  que  el 
General  los  engañaba  por  Uevallos  adelante, 
y  que  si  El  se  quería  ahogar  ,  Ellos  no  esta- 
ban  desesperados  ,    y  se  querían  volver  a 
Chile. 

Miércoles  siguiente  2.  de  Diciembre  cm- 
bi6    Pedro  Sarmiento   al  Piloto  Hernando 
Alonso  con  ambos  bateles  esquipados  á  echar 
resiegas  para  buscar  y  sacar  las  anclas  perdi- 
das en  el  Tuerto-Trímero ,  que  hasta  este  dia 
no  había  sido  posible  hacerse  por  no  haber 
estado  los  bateles  juntos  5  mas  aunque  andu- 
vo basta  mediodía  no  las  pudo  hallar  ,  y  pot 
esta  causa  no  nos  fuimos  este  dia  a  Tuerto-^ 
bermejo* 

Jueves  ^»  dé  Diciembre ,  anees  qu«  ama- 
nedesC)  vino  tanto    norte  y  nordeste  que 
pensamos  perecer  sobre  las  amarras  surtos; 
4^ue  aunque  el  Puerto  era  buetio>  las  refrie- 
gas 
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gas  ele  sobretíerra  ,  y  lo  que  resultaba  y  des- 
embocaba por  el  boquerón  era  cosa  furio-> 
sísima :  y  la  Almiranta  quebró  el  cable  ád 
proír  í ' )  que  tenía  en  tierra ;  y  fue  garran- 
ido  sobre  tierra  y  estuvo  el  corredor  ide  popa 
sobre  las  peñas  de  la  costa,  que  milagrosasnen^ 
te  Dios  la  guardó»  Aferró  el  ancla  que  yenú 
garrando ,  y  con  mucha  diligencia  $e  le  cm- 
bió  el  batel  de  la  Capitana  con.  un  ancla  y 
dos  cables ,  con  lo  qual  se  'volvió  a  amarrar 
y  sacar  de  aquel  trabajo  y  peligro;   Y  como 
el  viento  jperseveraba  en  su  furia ,  que  cieno 
era  grande  ^  temió  el  Almiranre  9  y  no  os6 
estar  en  el  Navio  ^  y  desamparándolo  como 
mal  Capitán  ■,  ¿e  fue  a  nerra  con  algunos  Sol- 
dados ,  y  en  tierra  hizo  un  roldo  ,  y  allí  se 
estuvo  esa  noche  y  dia  siguiente  viernes.  JBste 
«üa  9  como  el  viento  no  cesaba  9  antes  era 
mayor,  reventó  otro  cable  a  la  AInúrania 
que  se  cortó  en  una  roca  por  que  el  fondo  allí  . 
era  suáo  :  y  visto  desde  la  Capitana  el  peli- 
gro 
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gro  de   la  Almiranta ,  Pedro  Sarmiento  fué 
alia  ,  y  Ucvó  consigo  al  Piloto  Hernando. 
Alonso  y  Marineros  ,  los  quales  ayudaron  4 
amarrar  y  ancorar  seguramente  la  Nao  con 
el  ayuda  de  Díos«  Y  echando  menos  al  Al- 
mirante ,  y  sabiendo  lo  que  había  hecho, 
eitibió  con  el  batel  por  £Í  y  por  los  SoIdado$ 
que  con  £l  estaban,  y  reprehendióle  con  mo- 
deración 9  porque  no  era  tiempo  de  mas. 
Ningún  descargo  dio  ,  sino  siu  poca  coiistan" 
cía  ,  y  los  Soldados  se  escusaron  con  £Í ,  di- 
ciendo  que  El  los  había  llevado  $  y  quedan- 
do segura  la  Nao  se  volvió  Pedro  Sarmiento 
a  la  Capitana, 

Y  sábado  5.  del  mes  llovió  todo  el  día 
tanto  que  los  montes  todos  eran  un  diluvio 
general  í;  y  la  obscuridad  fué  tanta  que  por 
cada  cosa  destas  fué  imposible  salir  este  ¿h 
deste  Puerco^ 

Domingo  6.  de  Diciembre  amaneció 
algo  claro  y  bonanza  5  por  lo  qual  nos  leva- 
mos, y  hicimos  vela ,  y  por  refriegas  que  nos 
dieron  no  pudimos  salir  del  Puerto,  y  así  nos 
£ié  forzoso  dar  fondo  y  atoamos  para  repa- 
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ramos  5  y  así  nopodimos  salir  este  día  por 
ser  carde ,  y  escuvunonos  surtos  a  la  boca 
de  los  Arrecifes  para  con  la  primera  clara  sa- 
lir ,  porque  aquí  no  hai  seguridad  de  una 
sola  ñora  sino  la  que  acaso  viniere.  De  esa 
se  ha  de  gozar  súbitamente  ,  so  pena  de  no 
hacer  nada  y  destarse  (O  siempre  aislados  ,  ó 
perderse ,  que  todo  es  quasi  uno. 

El  liines  siguiente  7.  del  mes  amanecía 
bonanza  ,  y  luego  el  Capitán  mandó  levarse 
y  hacer  vela.  Salió  primero  la  Almiranta  por- 
que estaba  mas  á  la  boca  dd  Arrecife ,  y  lue- 
go la  Capitana.  Fuimos  a  popa  la  vuelta  del 
Sueste ,  que  así  se  corre  esta  Canal.  A  las 
diez  horas-abrió  el  dia  y  hizo  claro  ,  y  Pedro 
Sarmiento  fué  todo  el  dia  en  el  castillo  de 
popa  con  Aguja  ,  volviendo  i  marcar  y  rati- 
ncar  la  Carca  que  en  f  1  Primer  Descubrimien^ 
to  había  hecho:  y  como  íbamos  a  media 
Canal  y  con  día  claró  y  desde  alto,  pudo  bien 
determinar  ambas  Costas  é  Islas  forañas  ,  Ba- 
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xas,y  Arrcc¡fcs,y  Bocas  (ieCanales,y  anadió  al-» 
gunas  cosas  que  no  pudo  bien  determinar  el  via< 
ge  del  bacel,por  nieblas  y  cerrazones  qué  tuvo 
entonces;  y  así  lo  descubrió  precisa  y  puntual-? 
mente  todo  lo  que  se  pudo  ver.  £n  la  Isla  de 
En-tnedio  tomó  c\  General  el  altura  en  cincuen-' 
ta  grade»  y  un  tercio  entre  la  Boca  del  'Brax^ 
Ancho  y  la  hU  de  Bn-medio  y  y  desde  allí  co-. 
mcnzamos  á  caminar  por  el  'Bráx^  del  Sudueste^ 
que  se  nombró  el  !Braí^  de  la  Concepción^  por* 
que  en  su  víspera  lo  navegamos  $  y  a  la  ora*: 
clon  venimos  a  surgir  a  la  boca  del  Tuerto^. 
Bermejo  de  la  banda  del  Sur  ,  y  por  ser  el  fon- 
do acantilado  garraron  las  anclas  y  perdieron 
&ndo  i  pero  con  la  buena  diligencia  de  los» 
Hlotos  y  Manneros  echaron  toas  dentro  det 
Puerco ,  y  por  ellas  nos  fuimos  atoando  y  mct 
tíendo  dentro :  y  la  Almiranta,  yendo  entran-, 
do^cocó  en  un  banco  de  arena  y  dio  dos  gol-, 
pes  ,  pero  no  se  hizo  daño ;  y  como  iba  avia-, 
da  con  la  toa ,  salió.  Gloria  a  Dios  que  la  U-^ 
bró  !  Luego  esta  mesma  noche  ventó  norTf, 
te  ,    aunque    no    mucho  »   porque    llovió 
pesadamente    coda   la  noche  ,    que  es  lo 
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que   quita  mucha  fuerza  al  viento. 

£1  martes  8.  del  mes,  día  de  la  Conccp^ 
don  de  Nuestra  Señora  la  Madre  de  iMos  sánc- 
tísima,  amaneció  tan  cerrado  por  todas  parces 
la  Tierra  y  Mar  y  con  tama  tempestad  de  agua 
y  viento  norte  que  no  fué  posible  entender 
en  cosa  de  navegación  ,  sino  esmmos  quedos 
en  las  Naos ,  porque  de  ningún  efe^lo  era  el 
trabajar  sino  mQrir  mala  muerte  sin  provecho 
alguno.  Llegados  en  este  Puerto  se  determinó 
salir  segunda  vez  á  descubrir  con  el  batel ,  y 
entre  tanto  que  se  iba  a  esto  se  hiciese  el  Ber- 
gantín que  trahíamos  labrado  y  abando  en  la 
Capitana  $  y  luego  se  sacó  en  la  playa  la  ma- 
dera, y  se  armó  la  madera  de  cuento  ,  y  se  ar- 
mola  fragua^y  se  hicieron  ramadas  para  poder 
trabajar,  y  se  puso  guarda  de  Soldados  para 
que  estuviesen  con  los  Oficiales.  Y  esto  así 
dispuesto ,  determinó  Pedro  Sarmiento  salir  a 
descubrir  ,  dexando  en  su  lugar  al  Almirante 
para  que  mirase  por  los  Navios  y  Gente,y  para 
acabar  el  Bergantín. 


SE- 
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SEGUNDO  DESCUBRIMIENTO 

4 

"Del  "Batel  SanBiago. 


EN  el  Nombre  de  la  Si.nO[íslmi,  Tren¡<lací 
salió  Pedro  Sarmiento  en  el  batel  de  la 
Capicma  nombrado  SanSliago  ,  y  con  El  An» 
ton  Pablos ,  Hloto  de  la  Capicula,  y  Lamero, 
Piloto-Mayor  delaAlmiranca,  y  catorce  Sol- 
dados marineros  con  arcabuces  ,  espadas  y 
rodelas,  y  con  coñuda  para  ocho  (tías ,  vier- 
nes once  del  mes  de  Deciembre  de  1 579.  ¿ 
las  ocho  horas  de  la  mañana,para  descubrir  la 
Mar  y  Puerto,para  la  Boca  del  Estrecho, 

■Del  TuertO'(Berm^ó  fuimos  á  la  Tunta  Je 
la  Anunciada ,  ya  dicha  en  el  Primer  Descu- 
brimiento. Desde  h  Anunciada  se  descubrió 
otra  Punta  un  quarto  de  legua  al  Sudueste ,  y 
desde  allí  vudve  la  Costa  al  Sudueste  quarca 
dd  Oeste  dos  leguas  hasta  una  Punta  que  lla- 
mamos Tluestra-Señora-de4a  Teñorde-Prancia» 
Tiene  a  la  punta  cerca  de  rierra  un  farallón- 
calo  chico.  En  esta  distancia  de  las  dos  leguas 

O  Z  VOn 
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Iiac^   dos    Ensenadillas.  '^ 

Desde  la  Anunciada  descubrimos  un  Cabo 
gordo  de  tnar  en  fuera  de  la  tierra  de  mano 
izquierda  al  Sudueste  quarca  al  Sur  (coma  algo 
del  Sudueste)  seis  leguas.  Llamóse  Cabo  de 
Santiago, 

Prosiguiendo  nuestro  viage  pusímonos 
«dgb  á  sotavento  de  la  ^unta  de  la  Anunciada^ 
y  desde  allí  atravesamos  el  Brazo  y  Golfe  de 
la  Concepción  á  la  vela  la  vuelca  del  Sur.  Y  en 
este  brazo,al  Sueste  de  la  Anunciada  ác^  leguas, 
esta  un  Isleo  chico ,  y  luego  tras  este  Isleo 
sigue  una  andana  de  siete  Islotes  chiquitos 
Nordesce-sudueste ,  unas  por  otras  en  espacio 
de  legua  y  media  todas.  Y  atravesando  la  vuel* 
ta  del  Sur  los  dos  tercios  del  camino,  y  al 
Sueste  el  un  tercio,  llegamos  ¿  un  Aiicon  que 
llamamos  de  los  Arrecifes  por  tener  muchos, 
tres  leguas  de  la  Anunciada, 

Desde  aquí  vuelve  la  Costa  de  mano  iz* 
quierda  al  Sudueste  quaxta  al  Sur  3  00.  pasos 
hasta  una  Puntilla. 

Desde  esta  Puntilla  se  descubrió  un  Islote 
alto  ,  que  llamamos  de  San^^uenatfentura  Nor- 

nor- 
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fiordeste-susuduesce  ,  legua   y   medía. 

Desde  el  Islote  de  San-^BuemOfentura  esc¿ 
otro  Islote  menor  la  vuelta  del  Norte  quarta 
al  Nordeste ,  media  legua.  Llamóse  Isla  ¿e 
Lobos  ,  porque'  los  vimos  allí  muí  grandes  $  y 
de  la  una  Isla  á  la  otra  hai  una  restinga  que 
revienca  la  mar  en  ella»  JsU  de  Lobos  demora 
con  el    Cdbo  de  SaníUago  Nordeste^sudueste 
quarta  de  Norte-  sur  ,  y  toma  de  la  media  par- 
tida ,  quatro  leguas.  Cerca  de  Isla  de  Lobos  hai 
ocho  hrazas ,  piedras ,  entre  muchas  hierbas. 
La  tierra  que  va  entre  Jncon  de  Arrecifes  y  la 
Isla  de  San-^uenatfentura  y  (digo  desde  Jncon  de 
Arrecifes  hasta  el  parage  ¿cSan-'BueTUítf entura^) 
hace  una  gran  Anconada,  y  corre  legua  y  me- 
dia hasta  una  Punta  y  Ensenada  que  llama- 
mos Ensenada  de  San-Francisco,  Aquí  desem- 
barcamos en  derra  por  ser  ya  tarde  para  ha- 
cer noche.  Y  estándonos  alojando^tiro  un  Sol- 
dado un  arcabuzazo  a  unas  aves  ^  y  á  la  res- 
puesta del  arcabuz  dieron  muchas  voces  unos 
Indios  que  estaban  en  una  montaña  en  la 
otra  parte  desta  Ensenada :  y  al  primer  grito 

pensamos  ser  lobos-marinos  hasta  que  los  vi- 
mos 
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mos  désnuclos  y  colorados  los  cuerpos  ,  'pof' 
que  se  untan  estos  ,  según  después  vímoS)  coa 
cierra  colorada»  Y  por  entender  lo  que  ers, 
cmbarcámonos  en  el  batel ,  y  fuimos  adocidc 
la  gente  estaba  %  y  llegados  cerca,  vimos  unos 
«n  una  breña  entre  unos  árboles  de  montaiui 
espesa  ^  y  entre  ellos  uno  viejo  con  umi  cap» 
de  pellejo  de  lobo-marhio  que  mandaba  y  bar 
biaba  á  los  otros :  y  en  la  cosca  brava  junco  a 
la  mar,  entre  unos  peñascos ,  estaban  quince 
mancebos  desnudos  totalmente  ;.  y  llegados  á 
ellos  cotí  señas  de  paz,nos  señalaban  con  granr 
des  voces  k  instancia  con  las  manos  aciadon- 
de  dexábamos  los  Navios  '.  y  llegándonos  mas 
á  las  peñas  les  señal^tnos  se  llegasen  y  les  da- 
ríamos de  lo  que  llevábamos.  Llegáronse,  y 
dímosles  de  lo  que  teníamos.  Sarmiento  les 
dio  dos  paños  de  manos  y  un  tocador  ,  que 
otra  cosa  no  tenía  allí ;  y  los  Pilotos ,  y  Sol- 
dados les  dieron  algunas  cosas  con  que  ellos 
quedaron  contentos.  Dímosles  vino,  y  derní'* 
máronlo  después  que  lo  probaron  :  dímosles 
vizcocho  ,  y  comíanlo  $  y  no  se  aseguraron 
con  todo  esto.  Por  lo  qual  ,  y  porque  esta- 
ba- 
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bamos  en  costa  brava  a  peligro  de  perder  el 
batel ,  nos  volvimos  al  alojamiento  primero, 
y  les  dijimos  por  señas  que  fuesen  alia.  Y  lle- 
gados al  alojamiento ,  Sarmiento  puso  dois 
centinelas  por  la  seguridad ,  y  para  procurar 
de  tomar  alguno  para  lengua  5  y  con  la  bue« 
na  diligendaquese  puso  se  tomó  uno  dellos, 
y  luego  Pedro  Sarmiento  lo  abrazó  y  halagó: 
y  tomando  de  unos  y  de  otros  algunas  cosi- 
Has  ,  lo  visdó  y  lo  metieron  en  el  batel ,  y  nos 
embarcamos  todos  ,  y  partimos  de  allí  ya 
quasi  noche  ,  y  fuimos  a  parar  á  tres  Islotes 
que  están  en  triangulo  una  legua  de  la  Punta 
donde  vimos  esta  gente  j  y  por  esto  la  nom<>- 
bramos  Tunta  de  la  Gente ,  Nornordcste-susu- 
dueste  las  Islas  con  la  Punta.  Llamamos  a  estas 
Isletas  ,de  IziBornúda^  porque  fuimos  allí  á 
hacer  noche  y  parar.  La  tierra  que  esta  entre 
k  Tunta  de  la  Gente ,  y  las  Islas  Je  la  dormida 
hace  un  gran  Ancón  9  y  es  costa  brava  de 
macha  reventacion.  No  saltamos  en  las  Islas 
porque  llegamos  mui  noche.  Dormúnos  en 
el  batel. 

Sábado  12.  de  Didenübre  t>artimos  des^ 


»  tas 
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tas  IsleCás  de  la  dormida ,  que  es|an  juntas  coii 
la  Tierra  grande.  Desde  estas  Islas  vimos  una 
Sierra  alta  Norte-sur ,  quarta  de  Nordcste-su- 
dueste  tres  leguas.  A  esta  Sierra  llamamos  la 
SílU)  porque  hace  una  gran  sillada  en  la  cum-» 
bre  :  y  en  esta,  distancia  hai  un  gran  boque-* 
ron  y  todo  lleno  de  Islotes  y  baxos  y  herbaza- 
les. Éste  dia  amaneció  claro ,  y  el  Sol  salió  al 
Sueste  franco  ,  estando  el  Sol  en  el  trópico  de 
Capricorniojy  nosotros  en  cincuenta  y  un  gra-: 
dos ,  y  fuimos  a  la  vela  con  vientecillo  nor-^ 
nordeste  bonandble.  La  figura  y  señas  de  la 
Silla  son  estas. 

[Véase  en  las  Láminas  la  Figura  ^Í«a».^.] 

Las  Isletas  de  la  Cornuda  con  él'  Cabo  de 
SanHiago  demoran  uno  por  otro  Lcstc-ocstc 
francojy  el  Caho  de  SanBiago  con  la  5i//4:,  No- 
roeste-sueste: toma  de  la  quarta  del  Leste  seis 
leguas. 

Al  Noroeste  de  la  Silla^  media  legua,  hai 

un  Islote  que  nombramos  Isla  de  Táxaros, 

porque  tiene  muchos ;  y  entre  esta  Isla  y  la- 

Silla  hai  diez  y  siete  Islotes  pequeñitos. 

Des- 


Des<lc  k  Silla  descubrimos  una  Isla  que 
tiene  un  mono  alto  partido  ^  todo  de  pie^ 
dra  9  que  nombramos  la  (^a^partiAa  Nor« 
dcste-sudueste  quarta  de  Norte-sur  dos  le^ 
guas  y  media.  Demora  con  la  Isla  de  Táxaros 
Norte-sur  quarta  de  Nordeste- suducste  :  tp-' 
ma  de  la  media  partida* 

Al  Sudueste  quarta  al  Sur  de  la  Silla  ^  una 
legua ,  hai  muchas  baxas  que  revienta  la  mar 
en  ellas*  Llegamos  á  la  ^ca-^partida  á  medio- 
día, y  desde  esta  Isla  descubrimos  un  Cabo 
gordo  de  tierra  al  Suduesce  quarta  al  Sur  de 
k  (2^4  ,  cinco  leguas*  Llamamos  á  este  Cabo 
de  SanBa^Lucía. 

Al  Ocssuduestc  de  la  ^ca^p^ida  ^  dos 
leguas  de  la  mar ,  están  dos  farallones ,  y  des- 
de ellos  sale  una  andana  de  baxos  y  farallón- 
cilios  :.  ios  baxos  baña  la  mar  que  revienta 
en  ellos  y  y  los  faralloncillos  hacen  un  arco 
que  cercan  la  Isla  en  arco  por  el  Oeste  y 
Norte  y  Nordeste ,  y  dentro  hacen  un  corral 
lleno  de  baxos  y  herbazales.  Salimos  á  ccmcr 
a  esta  Isla  a  mediodía ,  y  tomamos  el  Sel  en 
derra  en  cincuenta  y  un  grados  y  un  sexmo. 

p  De- 


Demora  el  Caho  úe  Santiap  de  esta  Isla  Ñor- 
nóroeste-susueste.  Esta  Isla  tiene  por  la  banda 
del  Norte  buena  madera  para  guiones  de  re- 
mos ,  y  agua  ^  y  por  la  banda  del  Leste  dene 
Puerto  razonable  grande,  aunque  en  tierra 
hai  tumbo  de  mar.  Hai  agua  dulce.  No  po- 
dran entrar  aquí  Naos  grandes ,  porque  toda 
la  Isla  es  cercada  de  baxos:  Quatro  ahustes  de 
rierra  tiene  siete  brazas ,  fondo  piedra. 

Desde  esta  Isla  navegamos  por  la  parte 
del  Leste  della  la  vuelta  del  SucTue^te  en  de-* 
manda  del  Cabo  de  SanBorLucta ;  y  en  el  ca- 
mino es  toda  la  mar  quaxada  de  baxos ,  pe- 
ñascos ,  islotes  y  herbazales :  y  dos  leguas  an- 
tes de  llegar  á  la  derra  del  Cabo  ,  poco  mas, 
ó  menos ,  parte  la  derra  una  Canal  que  entra 
Nornordeste-sUsudueste  una  legua.  Llamá-r 
mosla  Canal  de  San-'Blas  ;  y  á  la  boca  della  hai 
muchos  Islotes  altos  al  Sueste  y  al  Leste  y  al 
Noroeste.  Yendo  á  la  vela  por  medio  de  los 
baxos  comenzó  a  refrescar  el  viento  con  re- 
friegas ,  que  nos  fué  forzoso  dexar  el  cami- 
no que  llevábamos  al  Cabo  de  SanBa-Lucia^ 
y  arribar  á  popa  á  nos  abrigar  5  y  entramos 


a 


("y) 

á  lá  vela  por  la  Canal  de  SanSUs ,  por  la  quat 
íbamos  diegres  creyendo  que  habíamos  ha« 
liado  abrigo  por  donde  sin  peligro  podríamos 
salir  á  la  mar  otra  vez  $  y  por  esto  nos  dexa- 
mos  ir :  y  una  refriega  que  vino  arrebato  el 
mastel ,  y  hecho  pedazos,  dio  con  él  y  con  la 
vela  en  el  agua :  y  metida  otra  vez  en  el  ba- 
tel ,  seguimos  al  remo  la  Canal  adentro ;  y 
quando  creímos  que  salíamos  a  la  mar  nos 
hallamos  ensenados  al  cabo  de  haber  andado 
legua  y  media.  Desto  nos  afligimos  todos, 
porque  como  (O  los  tiempos  eran  contrarios  y 
pesados  para  volver  a  la  vela  $  y  al  remo  con- 
tra mar  y  viento  es  dificultosuimo ,  y  por  allí 
parecía  imposible  a  fuerzas  humanas.  Y  para 
desengañarnos  del  todo ,  y  ver  si  por  alguna 
via  había  salida  ,  porque  por  abaxo  no  se  dis- 
cernía tcdo  bien ,  saltamos  en  tierra ;  y  Pe- 
dro Sarmiento  y  los  Pilotos  y  otros  algunos 
subieron  á  una  Sierra  mui  alta  mas  que  todas 
las  comarcanas ,  y  desde  arriba  descubrimos 

p  2  la 
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Aquí  parece  debe  suprimirse  la  partícula  c0no  para  que 
haga  sentido  esta  oración. 


la  mar  ^  y  vimos  que  la  Canal  4io  tenía  salida 
por  allí  5  y  por  menos  de  un  tifo  de  piedra 
no  se  juntaban  una  Canal  que  venía  de  la 
banda  del  Suduestc  y  un  Ancón  del  Oeste 
Recibimos  desto  mucha  pena^  pero  cnco- 
iii«i¡«n.  mendándonos  á  Dios  tomamos  Posesión  por 
Su  Magestad :  y  púsose  una  cruz  pequeña  en 
k)  alto  5  y  llamamos  al  Monte  de  la  VeraXrmCy 
y  baxamos  adonde  habíamos  dexado  el  batel 
y  los  demás  compañeros  j  y  aquí  quedamos 
esta  noche, 

Domingo  por  la  mañana  i  ^  .de  Decicmbrc 
volvimos  por  la  Canal  afuera^y  en  saliendoa 
}a  mar  vimos  tanta  tormenta  que  nos  fue  for- 
zoso arrimarnos  a  unas  peñas  para  solo  abrigar- 
nos de  la  rempesnd ,  sin  poder  salir  en  tierra^ 
Lunes  por  la  mañana  1 4.  del  mes  traba- 
jamos por  salir  á  la  mar  y  hacer  nuestro  ca- 
mino 9  y  en  desabrigándonos  de  las  peñas  hu^ 
bicramos  de  perecer  por  la  gran  mar  y  vien^ 
to  :  y  así  nos  fué  forzoso  volvernos  arriban* 
do  á  las  peñas  donde  habíamos  salido  7  y  al 
quarto  del  alba  se  huyo  el  Indio  ^  que  había- 
mos tomado  ^  al  que  velaba  :  y  cmbiándok 

a 
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i.  buscar  ele  rama,  en  rama  ,  y  de  peña  en  pe^ 
ña  por  la  orilla  del .  mar ,  le  halló  el  guarda  k 
qweii  se  había  huido  $  y  echándole  mano 
óc  una  camisera  que  llevaba  vesrida  se  la  dex6 
en  las  manos,  y  se  arrojo  á  la  mar,  y  se  le  fué. 
£sce  día,  que  fué  martes ,  hizo  gran  tormenta^ 
y  no  pudimos  salir  5  y  á  mediodía  abrió  el 
Sol  y  tomamos  la  altura  en  cincuenta  y  un 
grados  y  un  quarto.  Llamamos  á  ésta  Isla  do 
se  huyó  el  Indio,  £l  martes  á  la  Gtrde  pare- 
ció abonanzar  la  mar  algo  por  una  de  las 
Canales ;  y  pareciendo  ser  mejor  volvernos  á 
los  Navios  que  ir  adelante,  porque  ya  no  te- 
níamos mantenimiento,  y  por  g^ar  algo,  sa- 
limos destas  peñas;  y  en  saliendo  á  la  mar  por 
enere  los  baxos,  hallamos  mucha  mar  y  viento 
y  forzamos  de  ir  adelante,  y  hubiéramonos  de 
anegar  con  golpes  de  mar ;  por  lo  qual  nos 
fué  Forzoso  arribar ,  y  con  grandísimo  traba- 
jo pudimos  tomtar  el  abrigo  de  otras  peñas 
donde  nos  arrimamos  por  abrigamos  de  la 
tempestad.  Eran  estas  peñas  de  gran  aspe-* 
reza  de  puntas  agudísimas  frisadas ,  que  no 
había  donde  poder  poíier  los  pies  5  y  para  ha- 
cer 
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cer  lumbre  nos  metimos  en  una  sopeña ,  toda 
manantial  sucísimo. 

Miércoles  i6.  de  Deciembre  salimos 
deseas  peñas  para  ir  á  la  ^a-partida }  y  lle- 
gando sobre  los  baxos ,  cargó  canea  tempes- 
tad que  pensamos  perecer ,  y  fué  forzoso  arri- 
bar á  popa  9  y  fué  Dios  servido  que  huyen- 
do los  mares  ,  salimos  dentre  (O  los  baxos ,  y 
nos  abrigamos  detrás  de  otras  peñas  aspen- 
simas,  peores  que  las  pasadas,  que  eran  como 
erizos  ,  que  nos  hizo  luego  pedazos  los  cal- 
zados ,  que  ios  cortaba  como  navajas.  Aqui 
estuvimos  esperando  que  abonanzase  algo 
aquella  temperad  general  de  viento  oeste  y 
oessuducste  con  aguaceros  y  granizo  eladísi- 
mo.  Tomamos  aquí  el  altura  en  cincuenta  y 
un  grados  y  un  quarto.  Ia  mesma  tempes- 
tad hizo  el  jueves  9  y  no  pudimos  salir. 

El  viernes  18.  del  mes  pareció  abonan- 
zar algo  el  norte  ,  y  salimos  con  el  batel  i 
la  mar ;  ^y  por  ir  á  barlovento  por  entre 
los  baxos  )  por  poder  tomar  la  ^^Or-partida^ 

que 


úue  (')  nos  metimos  en  medio  de  codos  ellosf 
y  cargo  canto  el  norueste  y  meció  tanto  mar 
que  no  pudimos  romper  para  ir  adelante ,  y 
por  no  anegarnos  arrioamos  á  popa  hasta  salir 
de  los  baxos ,  que  son  muchos  y  mui  peligrof 
sos  9  y  lo  que  es  peor  las  hierbas  que  se  crian 
enere  ellos ,  que  no  dexán  salir  ni  romper  al 
batel,  si  acaso  acierta  i  entrar  entre  algún 
herbazal.  Por  tanto^  sea  aviso  que  en  viendo 
por  aquí  herbazal  huyan  dél)porque  es  baxo,y 
no  se  hen  por  no  ver  reventar  la  mar  en  todas 
partes,  porque  la  mesma  hierba  5  aunque  sea 
mui  baxa^  quita  i  la  mar  que  no  reviente 
tanto  como  donde  no  ía  hal  9  y  así  es  peligro^' 
sísimo*  Abre  el  ojo*  Y  en  saliendo  de  los  ba- 
scos 5  fuimos  cortando  la  vuelca  del  Leste  to- 
mando los  mares  á  popa  por  escapar  de  la 
muerte  1  y  estando  como  media  legua  de  los 
peligros  fuimos  cortando  entre  mar  y  mar  la 
vueka  de  la  ^cá^faftiÁa  $  y  reventando  loa 
fuertes  marineros  á  fuerza  de  brazos  9  huyen- 

do 


Parece  qué  este  fué  está  de  ma^# 
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do  <le  un  Cabo  y  acomccienclo  a  otro  fue  Díóí 
servido  que  ese  dia  ¿nces  de  anochecer  llega- 
mos a  la  Ensenada  de  la  ^oca-partUa ,  aun- 
que por  rodeos ,  que  anduvimos  el  camino 
doblado  y  y  con  el  Credo  en  la  boca.  Este 
Puerco  de  la  ^ca^partida  es  Ensenada  de  playa 
de  arena;  pero  no  es  para  navícs ,  siná  fKua 
bateles,  o  bergantines.  Está  apartada  de  la 
tierra  del  Leste  legua  y  media :  hai  poco  ma^ 
risco  y  mucha  leña  buena ,  y  al  un  cabo  de  la 
playa  debaxo  de  k  mesma  ^cA-partida  hal 
una  gran  cueva  en  una  sopeña.  Aquí  hai  abi|> 
go  para  poder  estar  mucha  gence  alojada* 
Aquí  hallamos  gran  rastro  de  gente  y  una 
osimaenta  y  armadura  entera  de  hombrea  mu» 
ger.Hai  en  la  playa  tumbo  de  mar  y  refriegas. 
Estuvimos  aquí  dos  dias  y  dos  ncches  por  las 
andes  tempestades :  y  porque  ya  nos  £dta- 
a  la  comida,  y  por  socorrer  a  los  Navios,  sa- 
limos contra  tiempo  domingo  20.de  Deciem- 
bre :  y  queriendo  boxar  la  Isla  por  ponernos 
á  barlovento ,  llegamos  á  los  baxc«  que  la  Isla 
tiene  al  Nordeste ,  y  hallamos  mucha  mar  y 
viento  y  orgullo  de  corriente  que  rompía  pot 
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toásLS  partes  ;  que  por  no  perdernos  fiíe  for- 
zoso arribar  á  popa,  y  correr  con  la  mar,  hu« 
yendo  della  á  popa  la  vuelca  dé  una  grande 
Ensenada,  que  parecía  en  la  rierra  la  vuelca  de 
Lesnordfóce  lo  mas  cercano  que  parecía  ,  por 
no  volver  á  la  Isla.  Y  como  iba  llegándose  la 
noche ,  cargó  la  cerrazón  canto  que  perdimos 
la  tierra  de  vista  9  y  así  íbamos  navegando  4 
ciegas,  hasta  que  llegando  cerca  de  tierra  vía- 
mos la  reventazón  de  la  Costa ,  y  no  se  pare* 
ck  la  tierra ,  y  como  víamos  reventar  la  mar 
por  codas  partes  llevábamos  gran  temor  de 
perdemos,  no  viendo  parte  que  no  fuese  costa 
brava  ^  y  tenemos  á  la  mar  no  podíamos ,  y 
qualquiera  cosa  era  peligro  de  muerte  :  y  así 
caminando  por  la  reventazón  nos  fué  anoche- 
ciendo $  y  anochecídonos  cerca  de  derra  ,  por 
el  blanco  de  la  reventazón  fuimos  a  deman- 
dar la  tierra  encomendándonos  a  Nuestra  Se- 
ñora de  Guadalupe :  y  guiandonos  su  divina 
Magestad,  entramos  a  escuras  en  una  Ensena- 
da abrigada  de  todos  vientos  ,  donde  estuvi- 
mos aquella  noche  con  harto  contento,  pare- 
ciéndonos  cada  vez  que  surgíamos  que  nos 
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hallábamos  resucitados.  Llamamos  a  esta  En- 
senada  de  'HuestraSeñora-de-Guadalupe  por  lo 
dicho.  A  Ella  sean  dadas  infinitas  gracias! 

Lunes  por  la  mañana  embió  Pedro  Sar- 
miento dos  hombres  por  diferentes  par- 
tes por  los  altos  a  ver  si  una  Canal  que  iba  al 
Leste  y  otra  al  Norte  desde  esta  Ensenada,  iba 
adelante  :  y  uno  dellos  traxo  por  aviso  ,  que 
nha  de  las  Canales  iba  mui  la  tíerra  adentro, 
y  que  había  visto  venir  una  piragua  con  gen- 
te India ;  por  la  qual ,  y  por  escusar  el  peligro 
de  la  furia  de  la  mar ,  y  por  buscar  algún  buen 
paso  y  reparo  para  los  Navíos,fuimos  por  aque> 
lia  Canal  por  donde  se  dixo  venía  la  piragua; 
y  en  saliendo  de  la  Enseñada  de  Guadalupe  se 
partía  en  dos  brazos :  el  uno  iba  al  Leste,  que 
era  el  mayor,y  otro  al  Nordestejy  por  este  en- 
caminamos ,  y  dende  a  media  legua  que  en- 
tramos ,  hallamos  la  piragua  con  quatro  6  cin^ 
co  Indios.  Fuimos  á  Ellos,  los  quales  en  vién- 
donos se  llegaron  a  la  Costa,y  saliendo  a  tierra 
dexaron  la  piragua  y  se  metieron  al  monte.To- 
mamos  la  piragua,y  metiendo  en  ella  al  Piloto 
Hernando  Lamero  y  otros  quatro  hombres,pa- 
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so  cl  batel  adelante  hasta  otra  Punta  donde  par 
recia  mas  eente :  y  llegados  allá,  no  hallamos 
á  nadie  sino  una  sola  choza  baxa  y  redonda 
hecha  de  varas  en  tierra  ,  y  cubierta  de  cor- 
tezas anchas  de  árboles  y  cueros  de  lobo- mar* 
riño.  Saltaron  dos  Marineros  en  derra  9  y  no 
hallaron  en  la  choza  sino  cestillos  y  marisco 
y  redecillas  y  guesos  para  harpones  de  fisgar,  (O  / 

y  unos  zurroncillos  de  la  derra  bermeja  con  que 
se  untan  todos  estos  Indios  el  cuerpo :  y  ha* 
hiendo  recibido  al  Piloto,  que  quedo  en  la  pi- 
ragua ,  y  había  entrado  la  derra  adentro  con 
otro  hornbre  a  espiar  en  el  batel ,  y  á  los  do- 
mas ,  dexamos  la  piragua  a  los  Indios ,  y  se- 
gwmos  la  Canal  al  Nordeste  hasta  la  noche, 
tres  leguas ,  porque  nos  detuvimos  mucho 
con  la  piragua.  Fuimos  por  cstia  Canal  con 
pena ,  porque  a  cada  recodo  que  hacía  nos  pa- 
recía que  no  pasaba  adelante  y  que  estába- 
mos ensenados. 

Martes  por  la  mañana  seguimos  la  Canal 

q  2  que 
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Fisgar.  Pescar  con  la  Fisga  ,  que  es  una  especie  de 
harpcu  con  que  se  cogen  peces  grandes» 
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que  desde  la  dormida  volvía  al  Oeste  quarcsL 
al  Sudueste  una  legua,  y  inedia  legua  al  Su- 
dueste :  y  aquí  salimos  a  la  mar  otra  vez  como 
una  legua  de  la  Ensenada  de  Kaestra  Señora  de 
Guadalupe :  y  al  salir,  vimos  volver  otra  Canal 
Norte.  Fmmos  por  ella  una  legua  ,  y  vimos 
ser  Isla  la  Sierra  de  la  Silla  $  y  seguimos  al 
Norte.  Y  en  pasando  la  Tsla  de  la  SHla  hú  le- 
gua y  media  de  Abra  llena  de  baxos ,  Isleos  y 
corrientes ,  que  sale  á  la  Canal  grande  de  k 
Concepción  llamóse  esta  Isla  de  San-Martin  del 
§*asage,  £n  esta  legua  y  media  tardamos  hasta 
la  noche  desde  antes  de  mediodía  por  causa 
de  las  grandes  corrientes  contrarias  que  halla- 
mos y  viento  norte  por  la  proa.  La  Costa  del 
Leste  es  brava  y  derra  alta  peñascosa  $  y  de 
trecho  a  trecho  hú  bocas:  y  la  Abra  por  don- 
de atravesamos ,  que  sale  á  la  Concepción^  esta 
toda  cercada  y  cerrada  de  Isleos  y  baxos.  Lle- 
gamos a  las  espaldas  de  la  tierra  donde  toma- 
mos el  Indio  que  se  nos  huyó ,  y  vimos  ser 
Isla.  Nombrámosla  Isla  de  San-Francisco  y  y 
entrando  por  la  Canal,entre  ella  y  la  derra  del 
Leste,hai  seis  Isleos  y  baxos  a  la  boca.  Hici- 
mos 


sñós  noche  en  esta  Isla  de  San-Francisco, 

'    Miércoles  2^.  del  mes   partimos  desta 
Isla  de  San^Franctsco  ,  que  tiene  por  la  parte 
desea  Canal  muchas  Caletas  y  Anconcillos, 
<|ue  son  buenos  reparos  para  bateles  y  ber- 
jantines  9  y  á  las  entradas  muchos  hierbaza- 
ies  :  y  la  Costa  de  la  otra  banda  nene  tres 
Abras  a  trechos.  Sigue  la  Canal  al  Norte  á 
legua  poco  mas  y  menos  de  ancho  por  toda 
ella  9  y  la  derra  quebrada ,  que  es  la  Costa 
del  Leste  desta  Canal,sigue  al  Norte  dos  leguas^ 
y  de  allí  vuelve  al  Lesnordeste  la  vuelta  del 
angostura  que  adelante  se  verá :  y  desde  don- 
de escota  la  Costa ,  mudando  derrota  siguen 
unos  Isleos  baxos  montosos  una  legua  Norte* 
sur  9  y  la  Costa  de  la  Isla  de  San-Francisco  corre 
Norte-sur  hasta  llegar  enparagc  de  ur>os  Arre* 
cifes  que  están  á  la  punta  de  los  Islotes^ste- 
oeste  quarta  de  Nordeste-sudueste,  un  quarto 
de  legua  de  Canal  entre  uno  y  otro.  Llamamos 
á  la  postrera  Punta  de  esta  Isla  de  San-Francis- 
co^ Tunta  de  Clara  j  y  á  la  frontera,  de  Arreci- 
fes ^  y  iin  Canal  por  do  veníamos  ahora,  de 
Santa-Qara, 

Des- 
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Desde  la  ^unta  de  Arrecifes  vuelve  la 
ude  la  tierra  quebrada  al  Susuesce  poco^y  lue- 
go al  Sueste  i  y  entre  ella  y  la  Cordillera  de 
Tierra-firme  pareció  abrir  Canal.  Vimos  la 
boca  ancha  y  clara ,  la  vuelta  del  Leste.  Por 
entre  estas  dos  Puntas  Clara  y  de  Arrecifes 
se  junta  la  Canal  de  SanSla-rClara  con  la  graiide 
de  Tiuestra-Señora-de-la-Concepcion  $  y  mas  al 
Norte  como  un  quarto  de  legua  sale  otra  Pun- 
ta que  tiene  un  larallon  en  ella.  Entre  esta 
í^unta  del  Farallón  >  y  la  Tunta  Clara  se  hace 
una  canal  que  parte  la  Clara  en  Isla  ,  y  desde 
allí  vuelve  aquella  Costa  al  Les-sudueste  ,  y 
hai  muchos  Isleos  que  van  hasta  el  Ancón  de 
Arrecifes^  donde  comimos  quando  salimos  de 
la  Anunciada  y  Tuertú-!Bermejo, 

Jueves  24.  de  Deciembre  salimos  desct 
Isla  y  Tunta  Clara  de  San-Francisco ,  aunque 
ventaba  el  norte  $  y  atravesamos  el  (Bra^  de 
la  Concepción,  Corrían  las  aguas  al  Nordeste 
con  la  marea  creciente,  y  tomamos  en  la  otra 
Costa  a  barlovento  de  la  Anunciada :  y  con 
la  corriente  llegamos  mui  temprano  al 
Tuert^Sermejo donde cstahín ios  Navios,  ya 

sin 
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sin  bocado  de  mancenimicmo  ;  que  con  ha- 
bello  moderado  mui  menudamente  ,  lo  que 
llevábamos  para  ocho  días  para  trece  ,  esa 
mañana  que  llegamos  se  había  acabado,  y 
no  se  acabara  en  esos  tres  dias  sino  nos  vié- 
ramos tan  cerca  de  los  Navios ,  aunque  no 
había  para  una  razonable  comida.  Gloria  i 
IMos  Nuestro  Señor  que  todo  lo  cumple  y 
suple  con  su  sandísima  gracia! 

Hallamos  el  Bergantín  armado  del  todo, 
y  del  un  lado  entablado  y  calafeteado  y  brea- 
do ,  y  del  otro  quasi ;  y  supimos  que  mién> 
tras  el  General  había  ido  a  descubrir  habían 
venido  Indios  á  un  monte  sobre  el  Tuerto-Ser* 
fnejo  ,  y  fueron  á  ellos ,  y  tomaron  uno  ,  y 
lleváronlo  a  la  Almiranta ,  y  se  huyó. 

Viernes  25,  de  Diciembre,  primer  dia  de 
Pascua  de  Navidad,  no  se  trabajó  en  el  Ber- 
gantín por  la  solemnidad  de  la  fiesta  ,  y  tam- 
bién llovió  tanto  que  estorbara  mucho  a  los 
que  habían  de  trabajar  fuera  del  toldo }  y 


ventó  norte. 


Sábado  26.   del  mes  ventó  sudueste  frío 
y  elado  ,  con  que  aclaró  el  Cielo ,  porque  en 
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<:s¡üi  Región  los  nortes  son  templaclós,  y  llue- 
ven mucho  $  pero  son  furiosísimos  9  y  lo 
mesmo  se  dice  del  nordeste :  y  desde  el  no- 
roeste al  Sudueste  son  mui  fríos  9  y  el  oeste 
el  mas  tormentoso  de  todos  $  pero  dura  me- 
nos <}ue  todos  9  y  abonanza  breve  :  yasist 
dene  por  sabida  experiencia,  que  quando  hai 
fortuna  de  norte  y  noroeste,  en  saltando 
al  oeste  st  sabe  que  va  acabando  la  tor- 
menta 9  y  aclara  el  Cielo  y  la  Tierra ,  aunque 
con  mucha  furia  y  frió. 

Como  no  pudimos  hallar  Puerto  bueno, 
ni  pasage  seguro  para  llevar  los  Navios,  Pedro 
Sarmiento  9  con  parecer  del  Almirante  y  Pi- 
lotos 9  determino  de  ir  á  tentar  la  boca  que 
parecía  al  Leste  acia  la  CorMleror-'K^ada  de  U 
Tierra-firme,  porque  tenia  por  cierto  que 
había  Canal  que  salía  por  la  otra  parte  del  Ca- 
bo de  Santa-Lucia  y  y  a  ser  así  9  y  haber  buen 
pasage  9  era  lo  que  convenía  para  llevar  los 
Navios  seguros  mientras  se  acababa  el  Ber- 
gantín. 


.TER- 


TERCER  DESCUBRIMIEOTO 

Con  el  Batel 
thCuestra  Señora  de  Guia, 


M Artes  veinte  y  nueve  del  mes  de  De- 
ciembre  de  1579*  salió  Pedro  Sar- 
«úcnto  ,  y  con  El  Antón  Pablos  y  Hernando 
Lamero,  Hlotos  ,  y  doce  Soldados  marineros 
en  el  batel  Üuestra  Seikra  de  Guta  con  vitualla 
para  diez  dias ,  de  Tuerto-Bermejo ,  para  descu» 
brir  la  Canal  que  parecía  que  demoraba  la 
vuelta  del  Sueste  de  Tuerto-'Bermjo  para  ver  si 
habría  Canal  y  Puerto  para  poder  llevar  \c^ 
Navios  seguros  por  no  volverlos  al  mar 
bravo. 

Fuimos  a  la  vela  la  vuelta  del  Sueste  quat^ 
ca  del  Leste  con  viento  oessudueste  dos  le^ 
guas ,  hasta  una  Isla  que  prolonga  de  Nomo^ 
roestc- susueste  una  legua.  Nombróse  los  t^ 
nocentes  perqué  salimos  otro  día  después  de  su 
fiesta ,  y  seguimos  la  Canal  al  Sueste  otras 
quatró  leguas  hasta  una  Punta  de  k  Costa  del 
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Leste  del  ^ta^  áe  la  Concepción»  Detras  desta 
Pun£ta  y  que  llamamos  Tunta  de  San-Juan ,  al 
Norte  della  hace  una  Caleta  donde  surffl- 
mos  esta  noche,  y  aquí  dormimos  con  bueña 
guardia,  como  siempre  hacíamos* 

Al  Susueste  de  la  Isla  de  los  I^centes  está 
una  boca  grande  de  Canal  ^  que  ,  a  lo  que 
creemos,es  la  que  sale  de  la  Emenada  de  Tiues^ 
traSeñororde-Guadalupe  ,  que  arriba  diximos, 

Y  al  Nordeste  de  los  Jfftocentes  está  una. 
Canal  grande  donde  surgimos  y  panunos  esta 
noche ,  que  creemos  es  la  que  sale  de  la  En- 
senada y  Canal  de  San- Andrés,  Y  una  legua 
al  Nordeste  de  la  Tunta  de  Sanr-Juan  está  una 
boca  de  Canal,  que  debe  ser  la  Canal  de  San- 
Andres  del  l8r<i^o  de  la  Concepción.  En  esta  Ca- 
leta donde  hicimos  noche  hai  mucho  ^ndo 
a  pique.  Es  laxa. 

Miércoles  ^o.  del  mes  salimos  desta  Car 
leta  á  la  vela  la  vuelta  del  Sueste ;  y  habiendo 
navegado  legua  y  media  poruña  Abra  ancha, 
embocamos  en  una  angostura  de  trecientos 
pasos  de  ancho  j  y  en  esta  Angostura  hai  una 
Punta,detras  de  la  qual  al  Norte  della  está  una 

Ca- 


Caleta  donde  ha!  fondodeveince brazas,  are- 
na,  y  arnmado  á  la  Isla  un  cable ,  es  piedra^ 
£s  abrigo  de  todos  los  vientos  y  mar.  Llama- 
se Tuerto  del  Ochííí>arío, 

Desde  la  Angostura  prosigue  la  Canal  mas 
^cha  5  y  va  ensanchando  poco  á  poco  al 
Susueste  dos  leguas  hasta  una  Isleta  que  lla- 
mamos hld  de  2)oí-Camles  porque  allí  se  par- 
te este  Brazo  en  dos  Canales  ;  y  el  Brazo 
que  va  sobre  la  mano  derecha  corre  al  Sur 
sobre  la  quarta  del  Sudueste  tres  leguas  hasta 
una  Punta  que  llamamos  de  San-Es téVan  ,  y 
la  Canal  de  la  mano  izquierda  va  al  Susueste 
una  legua  hasta  una  Punta  que  se  nombró 
Tunta  de  San-Antomo.  Entre  la  Angostura  ^k 
Isla  de  ÚDoS'  Canales  en  la  Costa  de  la  mano  iz- 
quierda se  hace  una  Ensenada  llena  de  Islotes 
baxos  con  arboleda. 

Caminando  por  esta  Canal  del  Susueste 
como  media  legua  á  mano  izquierda,  la  vuelta 
del  Leste,abre  xma  Canal  que  entra  una  legua, 
y  hace  un  Islote  en  me^o :  y  pasado  el  Islote 
parte  en  dos  Canales  grandes  :  la  una  va  k 
vuelta  del  Leste  hasta  la  Cordillera-Kelfaday 
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y  k  Otra,  va  al  Norte  ,  que  pdenso  es  la 
que  se  parte  en  el  principio  del  'BrAxp-AnchQ 
de  la  Canal  de  la  Concepción :  y  al  Sur  del  Islote 
hai  otra  Isla  grande;  y  al  Leste  della  se  juntan 
los  dos  Brazos  dichos  con  este  del  Susueste, 
por  donde  íbamos  navegando.  Y  como  una 
legua  de  la  Punta  de  la  Isla  de  ^os-Canales  se 
parte  la  Isla  en  dos,  y  hace  Canal  que  junta  la 
Canal  de  San-Est^an  con  la  del  Susueste :  y  a  la 
^mita  del  Leste  en  la  Canal ,  arrimados  á  tier- 
ra un  cable  de  la  Isla  ,  hal  quince  brazas  de 
fondo ,  roca  ;  y  algo  mas  fuera ,  40.  brazas^ 
puede  estar  una  Nao  a  la  plancha  apuntalada 
con  las  vergas.  Desde  la  Tunta  de  San-Antm 
vuelve  la  Costa  al  Sur  quarta  al  Susueste. 

Leste-oeste  con  la  Tunta  de  San-Jnton  cer- 
ca esta  una  Isleta  que  hace  una  Ensenadilla, 
que  medio  cable  de  tierra  hai  veinte  brazas, 
limpio ,  fondo  arena  i  y  algo  mas  fuera  ,  pie- 
dra :  y  como  cincuenta  brazas  mas  a  fuera, 
quarenta  brazas ,,  limpio :  y  á  la  punta  de  la 
Isleta  está  una  piedra  y  herbazal ,  y  junto  a 
la  piedra  hai  ochó  brazas ,  piedra  y  y  como 
medio  cable  hal  doce  brazas  y  limpio  :  Abriga 

del 
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dd  nortcj  y  poco  mas  fuera  hai  veinte  brazas, 
limpio  ,  al  Leste  de  un  Arroyo  de  agua  dulce 
que  baxa  por  una  Sierxa  abaxo  3  y  algo  mas  a 
fuera  como  un  ahusce  de  tierra  21^,  brazas,  es 
limpio.  Hase  de  surgir  al  Sur  de  la  Isla,  la  qual 
llamamos  el  Surgidero :  y  descubriendo  la  Gt- 
nal  por  el  Norte  dos  ahustes  de  la  Isla  hai  cin- 
cuenta brazas ,  lama. 

Una  legua  y  media  de  la  Tunta  de  San^Jn- 
ton  vuelve  la  Costa  al  Sur  quarta  al  Sueste  ,  y 
en  este  parage  en  la  Costia  del  Leste ,  que  es 
la  de  mano  izquierda ,  hace  una  Bahía  gran- 
de de  buen  fondo,  a  la  entrada,arrimado  a  las 
hierbas,  cinco  brazas ,  y  dentro  siete ,  y  ocho^ 
y  nueve  brazas  ,  limpio ,  arena  y  lama.  En- 
trase a  ella  por  la  boca  del  Oeste  para  el  Leste, 
y  tiene  salida  para  el  Sur.  £s  cercada  de  pía- 
yuelas  de  arena  y  hierbas.  Tiene  la  canal  y 
'  salida  del  Sur  deste  Puerto  diez  brazas:  Es  co- 
medero. Llamamos  a  esta  Bahía 'Puerfo-Sfírno, 
ó  'BahU-'Buena  ,  que  lo  uno  y  lo  otro  es.- 

Desde  la  'BahU-'Buena  sigue  la  Costa  de 
la  mano  izquierda ,  y  descubrimos  una  Pun- 
ta al  Sur  quarta  al  Sueste  media  legua  ,  que 
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se  llamó  Ttínta-T)el^add  ^  porque  es  baxa  :  y 
en  medio  hai  playuelas  ^  y  Costa  baxa. 

Desde  hTunta-íDelgada  por  lamcsma  cos- 
u  parece  otra  Punta  ,  que  llamamos  deiS^n* 
Marcos  al  Sur  quarta  al  Sueste  una  legua. 

La  otra  costa  del  Oeste  sigue  la  mesma 
derrota  :  Es  mas  alta  y  tiene  algunas  nieves. 
La  costa  del  Leste  es  mas  baxa  ^  y  tiene  mas 
Caletas  i  y  antes  de  llegar  a  la  Tunta  de  San^ 
Minos  esta  una  boca  que  sale  de  Gran-^raTS^ 
y  una  Caleta  donde  tomamos  la  altura  :  Pe- 
dro Sarmiento  y  Antón  Pablos  en  cincuenta 
y  un  grados  ^  y  Lamcro  en  cincuenta  y  uno 
y  un  quarto.  Llamárnosla  Caleta  del  Altura. 

Adelante  de  la  Tunta  de  San^-Márcos  está 
una  Punta  que  demora  al  Sur  tres  leguas,  que 
se  noinbro  Tunta  de  San-Lucas  ;  y  en  la  otra 
Costa  del  Oeste  dcsta  Canal  al  Oeste  quana 
del  Noroeste,  como  una  legua,  está  una  Ense- 
nada grande  ,  que  tiene  una  Playa  y  pareció 
surgidero  :  No  llegamos  á  ella.  Y  al  Oeste 
quarta  al  Noroeste  está  otra  boca  en  la  Cos- 
ta de  la  mano  derecha  donde  se  junta  la  Canal 
de  San-EstéVan ,  y  esta  boca  y  Abra  sale  a  la 
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C^eea  dd  Mmte  de  Trigo  Leste-oesEc  con  él, 
y  de  allí  sigue  á    la  Canal    del  Jrcipiéla-' 

Y  legua  y  medía  mas  al  Sur  quarca  al 
Sueste  esta  ocra  Punca,  que  se  llamó  Tunta  de 
San-Mateo ,  y  desde  esta  Punca  al  Sur  demo- 
ra otra  Punta  de  la  mesma  Cosca  legua  y  ma* 
dk.  Llamárnosla  Tunta  de  San-Vicente :  y  en- 
tre ambí^  Puntas  enera  un  Brazo  grande  ,  y 
al  Sueste  desee  Brazo  demora  una  Punta  lar- 
ga ,  y  al  Oeste  della  va  una  Canal  a  juntar- 
se con  esta  principal. 

Desde  la  Tunta  de  San-Vicente  parece  otra 
Punta  baxa  al  Sur ,  que  se  llama  San-Tahloy 
una  legua  7  y  en  medio  hace  Abras  y  dos  En- 
senadas. Este  día  miércoles  hizo  norte.  Las 
corrientes  iban  contra  viento  la  mayor  parte 
del  dia. 

Al  Sur  désta  demora  otra  Punta  de  tier- 
ra baxa  dos  leguas  :  Llamóse  San-^Baltasar  ;  y 
en  medio  hace  la  Costa  de  laTierra^íírme  En- 
senada llena  de  Isletas  baxas  y  montosas.  La 
Costa  es  toda  morros  gordos  de  peñascos 
pardos  pelados  de  medio  arriba  5  y  aquí  hace 
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una  Ensenada  que  llamamos  San-Melchior  j  y 
aquí  hicimos  noche  el  miércoles. 

Jueves  treinta  y  uno  de  Deciembrc  par- 
timos desta  Ensenada  a  la  vela  ;  y  media  le- 
gua al  Sur  esta  una  Punta  que  llamamos  San^ 
Gaspar  9  y  en  medio  están  dos  Islotes. 

Desde  esta  Punta  sigue  la  Costa  de  la  ma- 
no izquierda  quatrocientos  pasos  al  Sur  don- 
de hace  esquina  ;  y  desde  allí  muda  derrota. 
Llame  á  esta  esquina  Tunta  de  Gracias-a-Dios^ 
y  enfrente  della  en  la  otra  Costa  de  la  mano 
derecha  al  Oeste  de  esta  Punta  están  dos  En- 
senadas á  manera  de  Puertos.  Tiene  aquí  de 
ancho  la  Canal  un  quarto  de  legua  escaso.  En 
esta  Tunta  de  Graclas-a^íDios  hai  fondo  ^o.bra- 
zas  limpio ,  medio  cable  de  tierra  5  y  a  un  ca- 
ble  no  hai  fondo. 

Desde  aquí  vuelve  la  Canal  Ñornorocstc- 
susueste ,  y  toma  de  la  quarta  del  Sueste. 

Desde  la  Tunta  de  Gracias-a-ÚDios  parece 
otra  Punta  trecientos  pasos  por  la  mcsma  der- 
rota. Llamóse  SanSernabé }  y  por  la  mesma 
derrota  está  otra  Punta  que  se  nombró  San^ 
Bartolomé.  Desde  Gracias-a-Dios  aquí  hai  una 
legua.  Al 
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AlSuaueste  quarta  al  Oeste  en  la  Costa 
¿&  la  mano  derccna  se  hace  una  Ensenada  co- 
mo brazo  ,  y  por  detras  della  al  mesmo  rum- 
bo esta  una  Islilla  algo  grande  negra  echada 
de  Norte-sur  9  y  en  medio  della  un  monte 
como  pan  de  aziicar.  Llamóse  Tan-de-J^ar, 
Tiene  por  aquí  la  Canal  de  ancho  media  le* 
gua  escasa. 

Desde  la  ^unta  de  San-'Bermhé  parece  otra 
Punta  por  la  mano  izquierda  al  mesmo  rum- 
bo, que  llamamos  San-'Benm  $  y  en  medio  de 
ambas  Puntas  hace  Ensenada  como  arco ,  y 
por  medio  hace  Abra  hasta  Ja  Cordillera-N^O' 
da  9  la  qual  parece  por  esta  Abra  mui  alta  y 
con  muchos  picosa  y  uno  dcllos  parece  co- 
rona que  tiene  seis  puntas  ,  y  otra  al  Sur  que 
parece  mano  de  Judas  abierta  y  vista  por  las 
espaldas.  Hai  mucha  nieve :  la  alta  es  blanca, 
y  la  baxa  azul  como  cardenillo ;  y  lo  que  no 
es  nevado  es  negro.  Esa  es  la  Cordillera  de 
la  Tierra-firme  ,  porque  todo  lo  demás  que 
está  desde  alia  al  Oeste,  por  donde  al  presen- 
te andamos  descubriéndoles  Arcipiclago  de  Is* 
las ,  y  tierra  despedazada. 
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f  Y  poco  antes  de  llegar  i  la  Tunta  de^añ" 
íBemto  en  la  Costa  de  mano  derecha  ,  eiitrc 
tres  playuelas  chiquitas  de  largo  de  un  bacely 
\ui  cable  de  tierra ,  hai  quarenta  brazas :  es. 
arena ;  y  cerquita  de  tierra  dos  bateladas  vdii- 
te  y  cinco  brazas  limpio ,  cascajo ;  y  arnma^ 
do  a  las  peñas  hai  tres  brazas  ,  y  enfrenté  de 
la  playuela  que  está  mas  al  Sudueste ,  dos  ba- 
teladas de  tierra,  hai  doce  brazas,  cascajo. 
Dentro  en  la  mesma  Caleta  arrimado  á  las  pc^ 
ñas ,  siete  brazas ,  limpio  ,  puede  estar  ei  na- 
yío.a  la  plancha  >  y  en  unas  lúerbas  que  eftan 
en  medio  de  la  Caleta  y  playuela  de  en  medio 
hai  cinco  brazas  5  es  piedra.  Hd  entre  lá  Pla- 
ya de  en  medio  y  la  postrera  ,  medio  cable  de 
áerra ,  diez  brazas  ,  limpio ;  y  enfrente  de 
la  playuela  tercera  hai  diez  y  siete  biazas 
limpio. 

En  esta  Ttinta  de  San-íBenho  se  estrecha  la 
Canal  dos  ahustes.  £n  esta  angostura  ha!  qua« 
tro  Islotes  y  baxos ,  hierbazal.  Los  tres  Islotes, 
mas  arrimados  a  la  Punta  del  Leste  ,  y  el  uno 
á  la  parte  del  Oeste :  y  va  la  Canal  mayor  en< 
tre  el  uno  y  los  tres  Islotes ,  mas.  arrimada  á 
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los  tres  Islotes  ,  que  va  sin  hierba  mas  ancha. 
£s  Canal  de  seis  y  siete  y  ocho  y  diez  brazas^ 
limpio»  Puédese  seguir  y  servir  de  PuertOi 
Guárdense  de  las  hierbas  ,  que  tienen  poco 
i&>ndo  ,  y  especialmente  donde  están  espesas 
á  la  parte  del  Oeste  donde  esta  un  Baxo  en-» 
ere  las  hierbas  ,  que  solo  se  parecen  los  m¡- 
xiliones  que  están  sobreaguados  en  el  Arrc< 
cife. 

Desde  los  Arrecifes  del  hierbazal  sigue 
la  Canal  á  la  mesma  derrota  dos  leguas  ,  y 
al  cabo  dellas  sale  una  Punta  larga  y  baxa 
de  la  tierra  de  la  mano  derecha  que  se  nom- 
bró Tunta  de  Santa-CataUna  ,  y  tiene  al  Leste 
onalsleta^y  al  Sur  una  Baxa.  Aquí  se  jun- 
tan la  Canal  que  viene  desde  los  Bdxos  de  la 
hierba ,  arrimada  á  la  Cordillera-N.^ada ,  y  ha- 
ce una  Canal  de  mas  de  quatro  leguas  de  an- 
cho. Y  desde  allí  desde  la  Tunta  de  Santa-Ca^' 
talina  vuelve  una  Ensenada  á  manera  de  Ca- 
nal la  vuelta  del  Sudueste  que  pareció  partir 
derra  ,  y  es  así  verdad  que  la  parce. 

La  vuelta  del  Nordeste  de  la  Tunta  de 
SantaXatalina  media  legua  ,  hai  un  Islote :  y 
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al  Sur  del  está  un  Baxo  sobre  agua  ;  porque 
enere  esta  Isla  y  Punca  va  Canal  hondable, 
limpia  para  poder  pasar  por  ella.  Doblada 
la  Tunta  de  SantaXatalina  ,  al  Suduesce  della^ 
cerquita  hai  unas  Caletas  para  bergantines  y. 
bateles. 

Desde  estas  Caletas  la  vuelta  del  Sueste 
quarta  al  Sur  tres  leguas  ,  sale  una  Punta  y  I 
morro  de  tierra.  Fuimos  allá  a  hacer  noche. 
Este  dia  hizo  muchas  cUferencias  de  temples: 
el  tiempo  amaneció  claro  y  el  Sol  mui  ca^ 
líente ,  y  luego  añubló  y  llovió  poco  con 
nortecillo  bonancible ,  y  luego  calmó  9  y  de 
mediodía  arriba  ventó  sur,  y  hubo  mar« 
Las  corrientes  hallamos  unas  veces  al  Sur ,  y 
otras  al  Norte ,  que  andan  coniforme  al  vien- 
to y  mareas.  La  Canal  que  pasamos  desde  las 
Caletas  de  la  Tunta  de  Santa-Caidlna  al  Morro 
donde  hicimos  noche  ,  dene  de  travesía  qua- 
tco  leguas  desde  la  Cordiílera-'Ht^ada  hasta  el 
Morro  Nordeste-sueste,  al  qual  llamamos. 
Año-nuffio ,  porque  llegamos  allí  su  víspera: . 
y  el  dia  de  la  Sandlísima  Circuncisión  de 
Jesu-Christo  por  la  mañana  pusimos  en  la 
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punta  ideste  Morro  dos  cruces  ^  y  Pedro  Sar- 
miento tomó  la  Posesión  por  V.  M.  en  pre-  pmciío*, 
sencia  de  los  Pilotos  Ancón  Pablos  y  Her- 
nando Lamero  y  de  Los  demás  marineros 
soldados. 

La  mulcitud  de  Islas  y  cierras  despedaza- 
das sigue  por  esta  parce  basca  esce  parage, 
porque  aquí  dimos  en  la  Coráillerá-'Helpada,  de 
la  Tierra-firme  que  sale  a  la  mar  por  esta  Ca- 
nal $  y  sea  aviso  que  va  mayor  Canal  entre  la 
Cordillera-T^e^ada  de  la  Tierra-firme  y  las  Isl©- 
tas  que  están  entre  la  ^unta  de  Santa-Cata- 
lina y  los  (Baxos  del  Herbazal  :  verdad  es 
que  aquella  Canal  no  la  navegamos  $  mas 
vimos  la  entrada  y  la  salida  por  donde  se 
aparta  y  junca  con  esca  Canal  por  donde 
fuimos. 

Corre  la  frente  desee  Morro  de  jiño-nu^o 
por  la  banda  del  Norce  que  mira  a  la  CordilU- 
ra-N.tflpada  Lesceoeste  punca  por  punta  como 
media  legua  :  y  allí  bace  arco ,  caletas  y  pla- 
yas de  guijarrales.  Desde  la  Playa  de  enmedio, 
donde  pusimos  las  cruces  la  vuelca  del  No- 
rocsce ,  cerca  como  dos  abusces  ,  esca  un  Isleo 
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chico ,  y  enmedio  hai  canal  hondablé,  lim^ 
para  pasar  Navios. 

Al  Sueste  desta  Playa  de  las  Cruces  como 
dos  leguas  sale  á  la  mar  ( digo  a  la  Canal )  la 
Cordillera-'Helfada  de  la  Tierra-firme  que  dene 
cerca  de  la  mar  una  mancha  blanca  que  pa- 
jrecc  nieve ,  y  es  despeñadero  de  Rio  que 
hace  espuma ,  que  hai  muchos  por  aquí  $  y 
4esde  el  medio  acia  arriba  tiene  una  gran 
chapa  de  nieve  muí  azul ,  que  parece  tur* 
4][uesa> 

Este  Morro  de  Am^nu^o  por  la  cabeza 
de  la  banda  del  Leste  va  en  redondo  al  Sueste 
y  Susueste  como  una  legua  hasta  la  primera 
quebrada  de  agua  que  desciende  de  la  cum- 
bre por  un  Rio  »  y  Lesteoeste  con  este  Rio 
parece  una  gran  boca  de  Canal  como  dos  le- 
guas. Fuimos  alia ,  y  hallamos  ser  Ensenada 
sin  salida ,  y  hace  Cala  á  la  vuelta  del  Norte 
como  una  legua  ^  y  como  nos  vimos  ensena- 
dos ,  volvimos  á  salir  por  donde  habíamos 
entrado  con  harta  pena.  Tiene  este  codo 
quatro  Isletas  que  hacen  canales  ^  y  esta  En- 
senada desde  las  Isletas  para  el  Oeste  va  ha-. 

cien- 


ciendo  playa  de  arena  y  cierra  9  playa  baxa, 
mas  de  legua  y  media  hasta  el  Morro  alto  de 
jíño-nuñ>o,  Hai  en  éste  pasage  y  playa  que 
va  haciendo  arco  hasta  el  pie  del  dicho  Mor- 
ro ,  y  fuimos  hasta  él  este  mesmo  dia ,  que 
fue  viernes  primero  de  Enero  del  año  de  mii 
é  quinientos  y  ochenta.  Pasamos  de  largo  de 
la  dormida ,  y  fuimos  a  una  Ensenada  que 
esta  al  Oeste  del  Morro  5  y  buscando  canal  y 
paso  que  rompiese ,  también  hallamos  ser 
Ensenada  sin  salida  de  tierra  baxa.  Aquí  hi- 
cimos alto  esta  noche :  es  playa  y  tierra  baxa5 
llana  y  anega(^[za.  En  esta  Ensenada  hai  ocho 
y  diez  brazas  ^  buen  fondo ;  hai  en  esta  Costa 
muchas  hierbas ,  y  donde  quiera  que  están 
es  baxo :  guárdense  dellas  donde  se  vieren. 

Sábado  dos  de  Enero  salimos  de  esta  En-» 
senada,  y  fuimos  a  otra  que  está  al  Oeste  de 
la  dicha  poco  mas  de  una  legua  ,  que  tam- 
bién es  tierra  baxa  ,  sino  es  la  Punta  que  está 
entre  ambas  Ensenadas.  Aquí  embio  Pedro 
Sarmiento  dos  hombres  á  la  Cordillera  alta 
para  que  viesen  si  parecía  mar  ,  6  canal  de 
U  otra  parteal  Oestc,.y  no  vieron  cosa  destas. 
•.  .  ,  En- 
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Eneramos  en  esta  Ensenada ,  y  de  eíla  fuimos 
á  ocra  cercana  9  y  al  cabo  delia  es  derra  baza; 
y  visco  que  todo  era  sin  salida ,  Pedro  Sar- 
miento y  Hernando  Lamero ,  Piloto-Mayor 
de  la  Almiranca  ,  subieron  a  una  Cordillera 
mui  alta  á  descubrir  mar  y  tierra ,  y  á  la  ban- 
da  del  Oeste  descubrieron  de  la  otra  banda 
un  brazo  de  mar  ancho  y  derecho  que  corre 
Nornoroeste-susueste.  A  esta  Cordillera  lla^ 
mamos  CorMllera  de  la  Oración ,  porque  allí 
nos  encomendamos  a  Dios ,  y  pusimos  una 
tMtáM,  cruz  5  y  Pedro  Sarmiento  tomó  la  Tósesim 
por  V.  M. :  y  subiendo  mas  arriba  descubri- 
mos una  Ensenada  que  hace  el  brazo  dicho, 
y  contáronse  en  ella  treinta  y  tres  Islotes  chi- 
cos y  grandes ,  y  4  la  redonda  hacía  muchas 
canales  y  caletas  ,  al  parecer  angostas :  y  dcs« 
de  la  Ensenada .  donde  dexamos  el  batel  i  csce 
brazo  hace  una  Abra  la  Cor(Üllera ,  y  por  ella 
va  un  estero  ^  que  de  plea-mar  se  junta  un 
brazo  con  otro  por  aquí ,  que  puede  pasar 
un  batel.  H^  del  uno  al  otro  un  dro  de  ar- 
cabuz ,  por  el  qual  pas6  al  otro  brazo  Ancón 

Pablos  mientras  nosotros  subíamos  á  lo  alto. 
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Este  día  sábado  ventó  norte  i  hizo  tanci 
niebla  y  obscuridad  ,  que  los  que  estábamos 
en  la  Cordillera  ,  con  estar,  juntos  ,  no  nos 
víamos ,  y  con  solas  voces ,  y  marcándonos 
con  una  Águja-de-marear  nos  hallábamos. 
Todos  estos  dias  tuvimos  grandes  y  pesados 
aguaceros  y  grandes  frios  9  y  de  noche  pasá^ 
bamos  mucho  trabajo  en  hacer  fuego  ,  y  por 
cnxugarnos  nos  metíamos  en  el  fuego  sin 
sentirlo ,  y  quemábamos  las  ropas  y  calzados, 
porque  de  otra  manera  no  podíamos  vivir, 
mayormente  los  "marineros ,  que  molidos  y 
cansados  de  remar ,  y  mojados  ,  llegaban  los 
pobres  yertos  y  pasmados  sin  tener  ropa  que 
poderse  mudar ,  porque  en  el  batel  no  se 
podía  llevar  por  ser  pcqueíío ,  y  la  comida 
también  era  poca ,  porque  sienipre  la  íbamos 
tasando  mucho ,  y  esta  vez  mas  $  procuran- 
do entretenernos  con  mixil  Iones  y  hierbas 
de  la  mar ,  y  muchas  veces  no  las  hallába- 
mos, así  por  llegar  á  Costa  brava  donde  no  se 
cria,  sino  en  abrigo,  como  porque  donde  lle- 
gábamos á  repararnos  sucedía ,  estos  dias  que 
llegábamos  con  plea-mar ,  que  no  se  podía 
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coger  marisco  aunque  lo  hubiera.  Toda  esta 
noche  llovió  mucho  y  hizo  mucho  frió  ,  por- 
que ventó  oeste. 

Domingo  tres  ele  Enero  partimos  ¿c  esni 
Ensenada  de  la  Oración ,  y  ventó  luego  oeste 
frió ,  y  saltó  al  noroeste  ^  y  metió  tanto  mar» 
que  habiendo  caminado  como  una  legua  con 
grandísima  fuerza  y  trabajo  de  los  marine- 
ros que  bogaban,  nos  hizo  fuerza  que  vol. 
vimos  á  arribar  á  popa  á  buscar  dónde  re^ 
pararnos  por  no  anegarnos  y  perecer  $  y  asi 
nos  metimos  detras  de  unas  peñüelas  que  50I0 
abrigaban  el  batel ,  no  mas  de  para  que  pa-» 
sase  aquella  primera  furia  del  tiempo.  £n  es- 
tas peñas  tomamos  la  altura  en  cincuenta  y 
dos  grados.  Llamáronse  las  TeHas  del  Altura; 
£n  todo  este  dia  no  fué  posible  poder  saUr* 
de  allí ,  porque  la  tormenta  fue  tanta  que 
ios  Navios  mui  grandes  no  la  sufrieran  ,  y 
aquí  esperamos  dia  y  noche. 

£1  lunes  quacro  de  Enero. amaneció  algu-^ 
na  bonanza  de  nur  9  aunque  habk  grandes 
refriegas  de  viento  oeste  y  oessudueste  >  mas 
con  todo  arrimándonos  á  la  Costa  del  Oeste 

par- 
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partimos  de  aqui  atravesando  bocas  y  canales 
y  caletas  de  punta  á  punta  ,  unas  veces  con 
corrientes,  y  otras  contra  corrientes  con  gran- 
dísimo trabajo  de  los  marineros  que  bogaban 
eri  estas  travesías  fortísimamence  porque  así 
era  menester  >  y  aun  con  todo  muchas  veces 
volvíamos  atrás  mas  que  íbamos  adelante. 
Con  todo  este  trabajo  anduvimos  este  dia  sie- 
te leguas  con  el  favor  de  Dios.  Este  dia  no 
llovió  sino  por  la  maííana  poco  con  nieblezue- 
las  que  venían  con  refrieguillas  del  oeste  y 
oessudocste.  Desde  las  nueve  del  dia  lúzo 
claro. 

Martes  cinco  del  mes  partimos  desta  dor- 
mida ,  y  caminamos  al  remo  por  la  Canal  al 
Norte  con  gran  trabajo,  y  tomamos  otra  Ca- 
nal que  va  al  Oeste,  entre  la  qual  y  la  Tunta* 
Larga  hace  un  torno  de  Arcipiélago  de  mu- 
chas Islas  pequeñas  hasta  acia  la  Punta  que  de* 
chV  acia  el  Oeste  ,y  de  allí  á  una  Punta  que 
esta  al  Oeste  una  legua  :  y  entre  una  Punta 
y  otra  hace  una  Ensenada  grande  ;  y  entre 
ella  y  la  Tunta-Larga  hai  muchas  Islas  de  tier* 
ra  baxa  y  montosa. 

C2  Des- 
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Desde  la  Tunta  del  Oeste  á  otra  Punta  que 
$álc  léxos  5  que  nombramos  Tunta  de  Mas^-al'- 
Oeste  ^  hai  una  legua.  Este  dia  hubo  bonanza- 
Ventó  noroeste  y  oessuducstc;  pero  hacesc  or- 
dinariamente el  viento  a  las  Canales  :  y  asi 
aunque  es  un  viento  ^  en  cada  boca  de  Canal 
parece  otro  conforme  á  la  derrota  que  corre 
el  rompimiento  de  la  boca  y  Canal* 

Desde  esta  Tunta  del  Oeste  dcsaibrimos 
un  torno  de  mar  y  tierra  en  redondo  que  lla- 
mamos Arcipiélago  ,  sembrado  de  muchas  Is- 
lillas chicas  5  y  grandes  baxos  ,  que  juzgamos 
haber  diez  leguas  de  travesía. 

Desde  esta  Punta  parece  un  Cabo  de  tier- 
ra de  mar  en  fuera  una  gran  vista  al  Oeste^ 
que  es  la  tierra  que  se  continua  con  el  Caho  de 
Saníla-Lucía  que  por  la  mar  brava  descubri- 
mos el  Segundo  Viage  y  Descubrimiento. 

Este  Jmplélago  hace  una  Ensenada  re- 
donda ^  y  desde  la  Tunta  del  Oeste  vuelve  la 
Costa  al  Oessudueste  dos  leguas ,  y  al  cabo 
desta  distancia  sale  la  boca  de*  la  Canal  de 
Nornoroeste-susueste  que  descubrimos  desde 
el  Monte  de  la  Oraciom 

Des* 
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Desde  esta  Tunta  del  Oeste  navegamos 
por  medio  del  /Jrclpiélago  rres  leguas  al  Leste, 
nasca  unas  Islillas  donde  nos  alojamos  esta  no- 
che entre  unos  peñascos,donde  había  muchos 
lobos-marinos  ,  que  en  toda  la  noche  no  lu- 
cieron sino  bramar  como  becerros^  y  por  esto 
las  llamamos  Islas  de  Lobos, 

Miércoles  seis  de  Enero  salimos  destas  Is" 
las  de  Lobos  con  norte  y  nornordeste  al  Oes- 
te y  Oesnorocste  tres  leguas  hasta  un  golpe 
^c  muchas  Islillas  chicas  y  grandes;  y  al  Nor- 
te dellas  cerca  de  la  mas  foraña  $  cerca  por 
/donde  íbamos  navegando,  está  una  Baxa  cerr 
cada  de  hierbazal.  £n  viendo  la  hierbal  huye 
della.  Desde  aquí  parece  la  Mano  de  Judas  de 
la  Cordíllera'''Hi^ada  que  demora  al  Lesueste.  Y 
desde  la  postrera  IslÜk  que  esta  en  la  boca 
^este  jircipíélagp  Nordeste- sudueste   esta  un 
Cabo  gordo  y  pardo  de  tierra ,  que  Uama- 
-  mos  Cabo  de  ^uestra-Señora^de-  L-Viüoría ':  es 
.negro,  gordo  y  tajado, y  hace  unas  manchas 
vetadas  de  blanco  acia  la  parte  del  Arciftélago^ 
lo  baxo  con  monte  de  arboleda,  que  es  lo  ne- 
gro )  y  lo  alto  pelado.  A  los  que  salen  deste 


JrcibiéUgo  por  este  rumbo  parece  esta  la  pos- 
treta  tierra  acia  el  mar  bravo  por  aquella  par-» 
te  :  y  estando  en  media  Canal ,  demora  este 
Cabo  de  la  VtEkria  con  otro  Cat>o  que  está  ea 
la  otra  costa  de  la  otra  parte  de  la  Canal  gran- 
de del  ArcipíéUgo  ,  que  nombramos  Cabo  de 
'HuestrO'^eríorarde-laS'Vírtfides  Notácstc-suáueS' 
te.  Toma  de  la  quarta  del  Leste-oeste  cinco 
leguas  }  y  deste  la  postrera  Isla  de  U  boca  al 
CüfO  de  la  Vitoria  y  hai  legua  y  media. 

Desde  esta  Isla  y  Baxo  de  U  hieii>a.  fií!» 
fnos  al  Oesnoroeste  como  dos  leguas  hasta  un» 
Caleta  en  la  costa  ,  y  allí  saltamos  en  tierra; 
y  porque  habíamos  abierto  ya  el  mar  bravo 
y  visto  los  cabos  d^  una  parte  y  de  otra  de 
(as  costas  que  hacen  esta  Canal ,  subieron  Vé- 
dro  Sarmiento ,  Hernando  Lamero  y  Antón 
Pablos  i  una  Sierra  alta  de  mui  mal  camino, 
gateando  á  peligro  de  despeñarnos  ,  y  desde 
arriba  márcame^  los  Cabos  y  Ensenadas  que 
pudimos  alcanzar  con  la  vist^  desta  mañera. 
A  esta  Sierra  donde  subimos  llamtSse  de  San- 
Jusepe,  Desde  aquí  con  un  Aguja>de*marear 
nurcamos  la  tierra  y  Cabos, 

El 


El  Caix)  de  ISluestraSeríora-de-la-ViSkrIa 
demora  Norte-sur  quarta  de  Noroeste-sueste 
con  el  Monte  de  S,-Jüsfpe  dos  legí^  de  Canal 
enmedio  sin  recuestas  que  se  parezcan;  y  otra 
mas  de  fuera ,  que  llamamos  Cabo  de  Santa-> 
h¿éel  9  demora  con  el  Monte  de  San-Jusepe 
Noroeste-sueste  quarta  de  Norte-sur :  Tomaí 
algo  de  la  media  partida  ,  quatro  leguas  de 
Canid  de  mar  :  y  k  Tierra  de  ^uestra-Señora- 
de-la-VtBorta  es  Isla.  Hai  Canal  entre  ella  y  el 
Cah  de  Santa-Isabel  y  y  en  medio  hai  muchos  * 
Islotes  y  Éaxas* 

Desde  el  Monte  de  San-Jusepe ¿emotz  el. 
Cabo  que  se  continua  con  el  de  Santa-Lucía 
que  descubrimos  el  Segundo  Descubrimiento 
al  Oessudueste  quatro  leguas.  H¿d  entre  (O 
Cabo  y  el  de  Santtt'Lucía  dos  grandes  Anco- 
nes que  tienen  muchas  Islillas  y  Baxas. 

Hecha  esta  marcacion,baxamos  del  mon-. 
te  por  un  despeñadero  tan  áspero  que  cierto 
tuvimos  nesgo  de  nos  despeimr  á  cada  paso,  y 

Dios 
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Dios  nos  libró  dcstc  peligro  y  de  otros  mu- 
chos. A  El  sean  dadas  infínicas  gracias! 
Amen.  Y  por  ser  quando  baxamos  á  la  Cale- 
ta ya  tarde  9  y  venir  mojados ,  hicimos  aquí 
noche. 

Aquí  entendieron  los  Pilotos  que  la  tra- 
za de  Pedro  Sarmiento  y  la  Descripción  suya 
era  cierta  en  quanto  al  todo. 

Jueves  siete  del  mes  partimos  desta  G/e- 
ta  de  San-Jusepe^y  con  gran  tempestad  camina- 
mos al  remo  la  vuelta  del  Nordeste  por  la  Ca- 
nal como  seis  leguas  entre  Islas  y  la  Tjerra-Gran- 
de  contra  mar  y  viento  norte  y  corrientes  ,  y 
con  muchos  aguaceros.  Hicimos  noche  en  una 
Caleta  al  Oessudueste  de  la  Tunta  ^"tluestror- 
Semrarde-las-Vtrtudes, 

El  viernes  ocho  del  mes  partimos  desta 
Caleta ,  y  fuimos  al  remo  con  mucho  viento 
norte  y  gran  mar  y  muchos  aguaceros  y  gran 
frio,y  con  trabajo  montamos  la  TuntOrde  Núes- 
tra-Semra-de4as-Virtudes'.y  antes  de  llegar  a  ella 
hallamos  dos  grandes  Ancones  llenos  de  Isli- 
llas ,  y  baxos ,  y  es  todo  tierra  quebrada.  Y 
doblada  esta  Tuata  de4as-Vírtudes  ,  descubri- 
mos 


mos  otra  Punta  al  Nordeste  quarta  al  Norte 
dos  leguas  »  y  por  entre  una  Punta  y  otra  hai 
gran  Ensenacla  que  entra  la  vuelta  del  Norte 
con  muchas  Islejcas  en  medio,  que  es  toda  esta 
tierra  despedazada ,  y  cada  boca  echa  de  sí  su 
viento  diferente  y  las  mas  veces  tormentoso. 
Es  Costa  toda  de  peñascos,y  quasi  toda  brava, 
y  el  fondo  a  pique  y  malo.  Por  aquí  va  la  Ca- 
nal a  media  canal  Nordeste-sudueste.  Carga 
este  dia  tanto  mar  y  viento  norte  y  aguace- 
ros y  granizo  y  frió  que  era  imposible  ir  adelao- 
te  9  y  volver  atrás  era  perder  mucho.  Por  no 
perÜer  lo  que  tanto  trabajo  había  costado  ga- 
nar ,  nos  determinamos  dar  la  vela  baxa ,  y 
con  ella  navegamos  al  Lesnordeste  como  tres 
leguas  $  y  no  pudiendo  ir  mas  a  la  vela  amai- 
namos, y  comenzaron  á  bogar  por  doblar 
una  Punta  para  nos  abrigar  de  la  tempestad, 
y  corrientes:  y  con   grandísima   fuerza  de 
orazos  los  buenos   y   valientes    marineros 
rompieron  la  corriente,y  doblaron  una  Punta 
que  una  galera  tuviera  mucho  que  hacer  en 
romper  ^  y  como  la  tormenta  cargaba  cada 
vez  mas  nos  filé  forzoso  meternos  en  una 

v  Ca- 
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Caleta  a  repararnos   por  esta  noche. 

Sábado  nueve  del  mes  salimos  desea  Ca-^ 
leca  y  que  llamamos  del  Aioftfe  de  Trigo  ,  por- 
que tiene  encima  uii  morro  que  parece  mon- 
te de  trigo  ^  y  antes  de  salir  marcamos  la  Ca- 
nal de  San-Bstélfan  ,  que  es  la  que  habíamos 
dexado  á  mano  derecha  en  la  hU  de  las  S)os- 
Canales  ,como  arriba  se  dixo:  y  saliendo  desta 
Caleta  ,  atravesamos  ala  primera  Punta  >que 
esta  Norte- sur  quarta  de  Norueste-sueste^  una 
legua  de  la  Caleta.  Llamamos  á  csxx  Punca 
de  Saftr-'Blas^ 

La  Tunta  de  'í^uestráSeHwA^'lds-'Mme'^ 
des  demora  con  la  de  SanJBlas  Noroeste-sues- 
te. 

Desde  la  Tuma  de  SanSlas  vudve  la  Ca- 
nal y  Costa  hasta  otra  Punta  que  llamamos 
Sott'Lms  Norte-sur  una  legua.  Por  aquí  tiene 
la  Canal  de  ancho  Leste-oeste  unaLlcgua^  tie- 
ne uñas  Isletas  mas  allegadas  á  la.  Costa  del 
Leste. 

Desde  el  parage  de  la  Costa  de  San-LuU 
vuelve  la  Costa  por  ambas  partes  >  y  la  Canal 
al  Norte  quarca  del  Norueste-sueste. 

Des- 


Desde  la  Tunta  deSan-Liih  al  Norte  quar* 
-tx  al  Nordeste  como  media  legua  está  un  Mor« 
•ro  alto  redondo  que  tiene  déla  banda  del  Su- 
dueste  una  mancha  de  nieve  que  hace  figura 
~de  animal  de  quatro  pies  como  que  esta  pa- 
ciendo ,  y  tiene  la  cola  como  zorra ,  y  por 
esto  le  llamamos  el  Morro  de  la  ^orra }  y  en 
la  costa -frontera  de  la  2^orra  está  un  Ancón 
l^lordeste-sudueste ,  que  es  surgidero  de  fon- 
éo  de  piedra  en  treinta,  y  veinte ,  y  quince,  y 
diez  brazas.  £s  abrigado  del  sur  y  norte  y 
travesía ,  que  en  estas  partes  es  el  Oeste.  Este 
día  nos  tercia  el  tiempo  razonablemente  que 
pudimos  ir  un  rato  ala  vela.  Ventó  algún  va* 
'Iiage  de  sur  y  sudueste  y  oeste  ,  y  todo  con 
aguacerillos  y.  fiio  y  algún  granizo.  Este  día 
venimos  á  alcanzar  alojamiento  tres  leguas 
al  Siir  de  las  Puntas  de  lilsla  de^ot^-Canales, 
Esta  noche  llovió  y  ventó  norte  furiosamen- 
te hasta  buen  rato  de  la  mañana  del  domingo. 
Por  aquí  vimos  muchas  corrientes  que  nos  de* 
tenían  unas  veces  y  especialmente  en  las  Pun- 
tas,  y  otras  nos  ayudaban  conforme  á  las 
crecientes  y  menguantes  de  las  mareas. 
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£1  dotiúngo  diez  de  Enero  coa  todo  d 
mal  dempo  que  hacía  de  aguaceros,  porque 
abonanzo  la  mar  con  ellos,  partimos  al  remo; 
y  luego  en  saliendo  comenzó  el  norte  y  no» 
loeste  y  con  mucho  frió  y  aguaceros  y  cor* 
nentes  contrarias  que  hacían  ir  reventando  los 
marineros  ,  bogando  y  quebrando  los  remos 
por  no  arribar  un  palmo  ,  porque  se  siente 
mucho  perder  lo  que  cuesta  tantas  gotas  de 
sangre  como  estos  caminos  cuestan  ,  que  por 
no  arribar  se  ponían  muchas  veces  á  peligro  y 
riesgo  de  ahogarse  ,  y  demás  desto  ya  no  te- 
níamos comida  ninguna  porque  habían  pasar 
doyaseisdias  más  del  termino  para  que  ha- 
bíamos llevado  ración  ,  y  algunos  se  sentían 
ya  mui  flacos  9  y  sin  fuerzas ',  y  aun  marisco 
ya  no  lo  hallábamos  porque  no  se  cria  sino  en 
abrigos ,  y  lo  mas  de  todo  esto  es  Cdsta  bra« 
va  sin  fondo.  Y  con  todos  ¿stos  impedimen- 
tos y  trabajos  este  día  alcanzamos  unas  que- 
bradas de  muchas  Isletas  donde  en  unadeilas 
vimos  dos  nutrias ,  y  una  gordísima  que  no  se 
podía  menear. 

Lunes  once  del  mes  amaneció  bonanza, 

y, 


y  pardtnos  desea  dormida  y  fuimos  por  d  an- 

fostura ,  y  poco  después  de  mediodía  de&cu- 
rimos  el  !Br<^p  de  la  Concepción  ,  y  Tiurtih 
Bermejo  5  y  queriendo  ir  4  nos  alojar  a  la  Isla 
de  los  innocentes  con  calma  ,  por  ser  léxos  pa^ 
recio  tarde :  por  lo  qual ,  y  porque  entraba 
la  marea  y  viento  fresco  con  ella  ,  dimos  Ifi 
vela,  y  súbito  cargo  tanto  sudueste  y  oes* 
sudueste  y  medó  tanta  mar  que  uti  mui  gran 
navio  se  viera  en  trabajo  y  arribara  ,  d  ti^ 
>ñera  donde ;  y  así  nosotros  ,  aunque' quisié- 
ramos arribar  no  podíamos  sin  peligro  de  la 
vida  3  y  tomar  la  Isla  lio  era  posible  :  por  lo 
qual^ncomendandónos  a  Üios^os  aventurai- 
xnos,  confiados  en  su  misericordia,  de  atrave- 
sar el  golfete  de  la  Concepción  k  la  otra  banda» 
teniendo  cuenta  los  Pilotos' con  las  mares,  unas 
veces  arribando  ,:  otras  yendo  á  orza,  largara 
do  y  cazando  escota ,  y  los  marineros  zóÁcM^ 
do  el  agua  que  los  golpes  de  mar  metían  en 
el  pequeño  batel,  a  quien  guardé  Nuestra  S^ 
ñora  de  Guia ,  cuyo  nombre  se  le  habk  puer- 
to 3  y  ansí  con  sü  favor  venimos  antes  que 
anocheciese  a  tomar  la  Ensenada  que  está  al 

•      Noí- 


Nordeste  del  Hocko'de'Caíman  ^  donde  á  pues- 
ta de  sol  los  marineros,  habiendo  comido  un 
bocado  bien  escaso ,  se  determinaron  de  ir 
esta  noche  á  los  Navios  ,  que  estaban  una  le- 
gua escasamente  :  y  tomando  los  remos  lle- 
farón  al  Hockorde-Cdíman  5  y  queriendo  do- 
lar la  Punta  hallamos  tanto  sur  y  mar  que 
no  fué  posible  ir  adelante.  Y  por  esto  y  por 
ser  mui  noche  nos  volvimos  detras  dé  la  Pun- 
ta i  donde ,  tentando  como  ciegos ,  hallamos 
un  pedregalejo  abrigado  donde  ños  recogi- 
mos é  hicimos  fuego  y  estuvimos  esta  nocne. 
Martes  doce  del  mes  pardmos  de  aquí  con 
bonanza ,  porque  las  mas  veces  la  hai  por  las 
mañanas ;  y  mediante  Dios  llegamos  al  fuet' 
to-'Bermjo-djt'larCmcefctm  donde  hallamos  los 
compañeros  buenos  de  salud ,  que  ya  habían 
acabado  el  Bergantín,  en  lo  qual  todos  hi* 
bian  trabajado  mui  bien ,  y  nos  regocijamos 
«mos  con  otros  porque  los  unos  temíamos  que 
á  los  otros  les  subcediese  algo ,  porque  como 
la  tierra  es  de  tiempos  tan  pesados ,  los  que 
estaban  en  los  Navios  temían  que  nos  hubiese 
algún  golpe  de  mar  anegado  el  batel ,  é  yi 

era- 


txatsiban  de  irnos  á  buscar  coitio  debían,'  sino 
fiíera  con  cautela  ,  por  quel  Almirante  y 
algunos  de  la  Almiranta  decían  que  ellos  ha- 
bían de  ir  ,  y  Hernando  Alonso  Piloto  que 
no  ,  sino  £l.  Y  entendióse  que  los  del  AlmU 
rante  y  El  no  pretendían  sino  salir  y  dar  una 
vuelta  con  el  Bergantín  por  la  parte  que  se  les 
antojase  ,  y  de  ahí  a  dos  días  volverse  y  decir 
que  ya  era  perdido  el  General ,  y  volverse  á 
Chile  ;  que  era  una  maldad  contra  el  servicio 
de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  V.  M.  Y  por  ve- 
nir este  día  no  hubo  efe¿lo  su  mala  intención» 
Y  sea  aviso  para  los  que  por  aquí  hubie- 
ren de  venir  que  traigan  tos  navios  cargados 
de  cables  y  anclas  en  muí  mucha  abundan- 
cia, porque  son  mucho  menester  para  esta 
deira  ,  porque  esta  derra  es  mui  hondable  y 
haí  muchos  ratones  y  tormentas  de  vientos 
muí  pesadosjy  hai  muchas  corrientes  diversa^ 
porque  cada  Canal  llama  sus  corrientes  en 
todo  este  Ardfiélago*  Pasóse  en  este  tercero  (>) 
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;ran<lísiino  trabajo  ^  y  el  mayor  fué  no  Ha- 
lar Puercos  seguros ,  y  Caiudes  claras  para 
poder  llevar  los  Navios  ,  aunque  se  nizo 
mucho  en  descubrir  la  salida  á  la  mar  por 
el  Sur  del  Ci¿o  áje  SanBa-Lucia ,  porque  des- 
de allí  tenía  Pedro  Sarmiento  por  cierto  que 
ala  otra  saÜda  habíamos  de  embocar  en  el 
"Estrecho  ,  que  era  lo  que  buscábamos. 

Llegado  Pedro  Sarmiento  y  Pilotos  y 
compañeros  á  los  Navios  }  visité  los  pañoles 
y  despensas  de  las  Naos ,  porque  en  su  au- 
sencia supo  que  había  habido  desorden  ,  es- 
pecialmente el  Almirante  había  mandado  acre- 
centar la  ración  del  pan  á  los  Soldados  por- 
que se  les  daba  á  diez  onzas  de  ración  ,  y 
les  mandó  dar  a  libra  a  los  que  quedaban  ea 
él  Navio,  sin  tener  consideración  a  lo  de  alan- 
te,  ni  remendó  respeto  á  la  miseria  quel  po- 
bre de  Sarmiento  y  sus  Compañeros  pasaban 
en  el  batel.  Entendióse,  por  lo  que  después  se 
supo ,  que  Juan  de  Villalobos  no  pretendía 
sino  consumir  y  acabar  los  mantenimientos 
brevemente  por  tener  ocasión  para  que  nos 
volviésemos  a  Chile ,  diciendo  que  por  falca 
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(de  comicía  se  volvían ,  y  que  no  se  podía  ir 
adelante  sin  ella ,  y  procuraba  hacer  ami- 
gos i  cosca  de  las  vidas  de  los  que  andaban 
trabajando  para  que  le  ayudasen  en  sus  ma- 
los propósitos  ,  que  después  se  supieron.  Mas 
Pedro  Sarmiento,  entendiendo  solo  la  destruí- 
clon  de  las  vituallas  de  la  Almiranta,>ásitóla,y 
emendó  lo  que  era  necesario  ,  y  dio  las  lla- 
ves ,  que  tenían  Despensero  y  Guardian  ,  á 
una  persona  sola  ^  que  fué  al  Piloto-Mayor» 
para  que  por  su  mano  se  distribuyese  ,  y  en 
mndo  ración  guard^e  las  llaves  :  y  en 
la  Capitana  quitó  las  llaves  al  Tenedor-de- 
bastimentos Juan  de  Sagasd  ,  así  por  sedicio- 
so, coiQO  por  dañador  de  los  mantenimientos^ 
y  puso  otro  Despensero  mas  diligente  y  fiel, 
y  mandó  que  se  volviese  á  dar  la  ración  que 
antes  se  daba ,  porque  mucho  mas  vale  que 
digan  :  ,)Aquí  paso  hambre  fulano  y  hizo  lo 
„que  era  obligado  á  Dios  y  á  su  Rei ,  '^  que 
no  que  digan  :  „por  desordenado  se  consu- 
,,mio  ,  y  no  efeéhió  a  lo  que  fué  embiado.^^ 
Esta  reformación  fué  murmurada  malamen- 
te ,  y  después  llegó  á  mucho  riesgo  j  pero, 
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en  fin  y  se  llevó  adelante  ,  porque  así  conve'- 
nía  al  bien  y  vida  de  todos ,  porque  Sarmien- 
to siempre  tuvo  determinado  de  morir  ó  har 
cer  efedo  con  el  ayuda  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
Christo  y  de  su  benditísima  Madre  Santa  Ma- 
ría. Y  para  esto,viendo  la  largueza  del  canúno 
que  se  le  ofrecía  por  delante,  íbase  previnieo^ 
do  lo  mejor  que  Dios  le  daba  á  entender ,  y 
bacía  orejas  sordas  a  palabras  locas. 

£n  este  Puerto  Pedro  Sarmiento  hizo  una 
linea  meridiana  en  derra,  y  marcó  las  Agujas- 
de-marear  ,  y  se  cebaron  y  adobaron  y  ade- 
rezaron ,  cebándolas  y  reparándolas  ^  porque 
con  las  tormentas  y  numídades  habían  rece- 
bido  mucho  daño.  Y  sea  aviso  á  todos  que 
las  que  estaban  bien  cebadas  nada  nordestea- 
ban, ni  noroesteaban  ,  sino  solo  aquella  me* 
dia  quarta  que  los  azeros  están  trocados  de  la 
punta  de  la  üor-de-lis :  y  es  opinión  de  poco 
experimentados  afirmar  que  hai  nordestear, 
ó  noroestear  si  la  Aguja  está  bien  cebada  y 
añnada  $  y  quando  se  halla  algún  ¿cíc€to  que 
parece  tirar  á  esto  en  la  Aguja  ,  es  otro  el  se- 
creto, que  tiene  remediojy  no  es  de  aquí,pQr 
ser  experiencia  manual.  Ar- 
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Arriba  se  dixo  que  quandola  primera  vez 
se  llegó  a  este  Tuerto-'Bermejo  se  tomó  Pose- 
sión por  V.  M.  y  olvidábase  de  decir  como 
después  se  volvió  a  tomar  con  Escribano 
quando  la  Armada  estuvo  aquí  surta  5  cuyo 
Testimonio  es  el  que  se  sigue. 

POSESIÓN 

ÍDB  fPUE^O-^E^UEJO, 

y,  I  .^N  veinte  y  siete  del  mes  de  Deciem^< 
„  f^j  bre  ,  dia  del  Señor  San  Juan  Eván- 
„  geÜsta  deste  presente  año  de  mil  é  quinien^ 
,9  tos  y  setenta  y  nueve ,  el  Ilustre  Señor  Ge^ 
j,  neral  Pedro  Sarmiento ,  estando  esta  Ar- 
5,  mada  Real  surta  en  el  ^PüerjüSermejo  db 

,,  LA  CONCEFCKJIT  DE  T^UESTRA  SemRA  ,  en   ptC- 

„  sencia  de  mí  el  Escribano  infraescrito  y 
^  testigos  de  yuso  contenidos^  dixo:  que  aun- 
5,  que  a  veinte  y  seis  del  mes  de  Noviembre 
„  próximo  pasado,  habiendo  venido  a  descu- 
„  brir  en  el  batel  con  los  Pilotos  Antón  Pa- 
„  blos  y  Hernando  Lamero ,  y  otras  perso- 
„  ñas  5  había  tomado  y  tomó  la  Poíw/on  deste 
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„  dicho  Puerto  y  Tierra  comarcana:  Pero  por- 
9,  que  a  la  sazón  no  había  Escnbano  preseor 
te  que  dello  diese  fe  ,  y  al  presente  lo  hai, 
dixo :  Que  tomaba  y  tomo ,  aprehendía  y- 
aprehendió  la  Tosesion  realmente  y  con 
efecto  deste  dicho  Puerto ,  a  quien  había, 
nombrado  y  nombró  ^üektoSebm^o  db 
Ld  CoNCEPciorr  de  TSÍüestra  Ses»ra  ,  y  de  to- 
9,  da  la  tierra  comarcana, ,  Canales ,  Golfos, 
„  Puertos  y  Bahías ,  Salidas  y  Entradas  y  Na- 
3,  vegaciones ,  y  lo  subrogaba  y  subrogó  de- 
baxo  del  dominio  ,  señorío  y  «propriedad 
del  Muí  Católico  y  Mui  Poderoso  Señor 
^,  Don  Felipe  Segwox)  ,  Rei  de  Castilla  y  de 
,)  León  ,  y  sus  Anexos ,  y  de  sus  Herederos 
y  Subcesores ,  como  cosa  que  es  suya  pro- 
pria ,  que  realmente  y  verdaderamente  les 
9,  pertenece ,  que  esta  debaxo ,  incluso  y 
„  dentro  de  la  Demarcación  de  los  ciento  y 
„  ochenta  grados  que  tiene  en  su  Conquista 
„  y  Descubrimiento  por  la  Bula  del  Muí 
y¡  Saná:o  Padre  Papa  Alexandro  Sexto ,  como 
9,  en  ella  mas  largamente  se  contiene ,  a  que 
,,  se  refiere.  La  quai  dicha  Posesión  tomó  sin 
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^  CGOitradiccion  de  los  Naturales  desea  dicha 
„  Tierra  ,  ni  de  otros  algunos  y  y  en  señal  de 
„  Posesión  arbolo  y  planto  una  grande  cruz 
„  de  madera  en  el  arrecife  y  peñascos  de  la 
5,  ¿ich^Tlaya-'BermejaychizonnMojon  grande 
9,  de  piedras  al  pie  della ,  a  lo  qual  ayudaron 
,)  todos  los  presentes  >  de  lo  qual  pidió  ito- 
9,  dos  los  presentes  fuesen  testigos ,  y  á  mí  el 
),  dicho  Escribano  se  lo  diese  por  testimor 
9,  nio  en  manera  que  haga  fe  en  publica  for-r 
9,  ma  9  para  «n  guarda  del  Real  Derecho  5  y 
9,  que  este  Puerto  está  en  cincuenta  grados  y 
9,  medio  largos  al  Sur  de  la  Equinoccial.  Fue-: 
9,  ron  presentes  por  testigos  á  lo  susodicho  el 
99  Almirante  Juan  de  Villalobos  9  el  Padre 
99  Vicario  Frai  Antonio  Guadramiro9  el  Alfér 
99  rez  Juan  Gutiérrez  de  Guevara  9  el  Sargen» 
99  to-Mayor  Pascual  Xuarez.  De  todo  lo  qual 
9)  doi  fe  y  verdadero  testimonio  9  y  me  hallé 
9,  á  todo  ello  presente.  Fecho  ut  supra»  ^  Pe-: 
99  dro  Sarmiento.  t=i  Ante  mí  (=  Juan  Des- 
99  quíbel  9  Escribano  Real.  9, 

Y  como  ya  no  teníamos  que  aguardar, 
por  estar  el  Bergantín  acabado  9  y  era  nece- 
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sano  determinar  por  qué  Canal  hablan  de 
llevarse  las  Naos  mas  seguramente ,  y  po£ 
donde  con  mas  certeza  se  descubriese  el  Es-* 
trecho ,  Pedro  Sarmiento  juntó  al  Almirante  y 
Pilotos  para  platicar  sobre  ello  ;  de  lo  qual 
se  hizo  el  Testimonio  que  se  sigue. 


9» 
5? 


EN  este  Tuerto-Bermejo  de  la  Concepción 
en  la  Nao  Capitana,  nombrada  Niir^* 
55  tra-Senora-de-Buena-Esperiinxfi  9  domingo 
55  diez  y  siete  del  mes  de  Enero  de  15  Solanos 
55  el  Ilustre  Señor  Pedro  Sarmiento  5  General 
5,  desta  Armada  del  Estrecho  de  Magallanes^ 
55  hizo  congregar  en  esta  dicha  Nao'  Capitana 
55  al  Piloto  Mayor  Hernando  Lamero  5  y  a  los 
5^  Pilotos  desta  Nao  Capitana  Antón  Pablos 
55  y  Hernando  Alonso  en  presencia  de  mí  el 
55  Escribano  infracscripto;  y  estando  presente, 
55  asistiendo  a  ello  el  dicho  Señor  General  5  y 
55  el  Almirante  Juan  de  Villalobos  5  les  pro- 
55  puso  que,  como  bien  saben5  se  ha  salido  tres 
55  veces  con  los  bateles  á  descubrir  las  Costas 
55  y  Canales  destas  comarcas  de  mar  y  tierra, 
55  deide  el  Tuerto  del  Tasarlo  5  que  esta  en  cin- 
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cuenta  grados  hasta  en  cincuenta  y  dos  gra- 
dos al  Sur ,  para  buscar  pasage  seguro  y 
Puertos  por  donde  poder  llevar  estos  dos 
Navios  de  Su  Magcstad  con  el  menos  riesgo 
que  fuese  posible  para  hacer  el  Descubri- 
9,  miento  del  Estrecho,  á  que  fueron  embiados 
„  por  el  Excelentísimo  Señor  Don  Francisca 
55  de  Toledo  ,  Visorréi  del  Pirií ;  y  que  los 
dichos  Pilotos  Hernando  Lamero  y  Antón 
Pablos ,  Piloto  desta  dicha  Nao  Capitana, 
9,  han  visto  y  experimentado  por  vista  de 
ojos  los  inconvenientes  y  utilidades  que 
puede  haber  en  el  camino  de  las  Canales 
9)  por  c\  Jrcipiélagp  ,  ó  por  la  Costa- hr^a :  y 
„  como  á  personas  prudentes  les  encarga  le 
55  digan  su  parecer  en  Dios  y  en  su  concien- 
55  cia,  de  qual  camino  de  los  dos  les  parece 
55  mejor  y  mas  seguro  para  llevar  los  dichos 
35  Navios  en  demanda  del  dicho  Estrecho  ,  y 
55  qué  dia  les  parece  será  bueno  salir  de  aquí, 
55  por  que  conforme  a  lo  que  les  pareciese  así 
55  se  pondrá  en  execucion.  ;n  Pedro  Sar- 
55  miento. 


55 
55 


Respuesta  del  Filoto-Mayor. 

^^TT!^  Luego  mcontíncncc  cl  dicho  Hcr- 
^,  m^j  nando  Lamero  ^  Piloto-Mayor  dixo 
3^  y  respondió  a  lo  que  por  el  Señor  General 
j,  le  era  mandado :  Que  Su  Merced  había  ido 
^,  en  estos  Tres  Descubrimientos  5  y  había 
35  visto  los  fondos  y  Canales  y  ios  riesgos 
33  que  podía  haber  por  el  un  camino  y  por 
33^1  otro  }  y  asimesmo  es  Cosmógrafo  3  y  ha 
dos  meses  que  estamos  en  este  Arcipiélago 
y  Canales  3  y  ha  visto  y  hecho  experiencia 
en  los  tiempos ;  y  de  ocho  ó  diez  dias  4 
33  esta  parte  Su  Merced  ha  visto  la  diferencia 
33  que  hasta  aquí  ha  hecho  en  los  tiempos3 
33  haciendo  muchas  eladas  y  ventando  los 
33  vientos  suduestes :  por  lo  qual  Su  Merced 
33  ha  dicho  le  parece  que  entra  el  verano  en 
33  esta  tierra  3  y  es  el  principio  de  reinar  estos 
33  tiempos :  lo  qual  me  parece  a  mí  ser  ello 
yy  así  cierto  3  por  lo  que  hemos  visto  desde 
33  que  aquí  entramos  hasta  agora  3  por  la  di- 
33  ícrencia  de  tiempos  que  ha  hecho.  Y  así 
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dixo  y  dio  por  su  parecer ,  en  virtud  de  lo 
„  que  el  Señor  General  manda  ,  y  de  lo  que 
Dios  le  daba  í  entender ,  y  en  su  concien- 
cia para  la  sigurídad  de  la  Gente  y  Arma'>^ 
da  de  Su  Magestad  le  parecía  y  pareció: 
Que  saliese  ú  Bergantín  deste  Puerto  en 
3,  busca  del  Estrecho ;  y  visto  y  tanteado  y 
,,  mirado  la  Canal  del  dicho  Estrecho  de  cin-> 
cuenta  y  dos  grados  y  medio ,  y  mirando 
algún  Puerto  dentro  del ,  y  mirando  señas, 
se  viniese  por  los  Navios  á  este.  Puerto ,  y^ 
de  aquí  se  llevase  la  dicha  Armada  por  la 
„  Mar  ancha  >  y  no  por  ArcipiéUgos  ,  ni  Ca- 
„  nales ,  por  la  diversidad  que  hai  de  cor- 
,,  rientes  y  pocos  surgideros  en  la  Canal  quel 
„  Señor  General  >áno  de  ver.  Y  si  esto  a  Su 
^,  Merced  no  le  estuviere  bien ,  por  la  dila- 
„  don  del  tiempo  y  no  alejarse  de  los  Na- 
yy  víos ,  Ó  por  otra  cosa ,  debria  Su  Merced 
„  de  mandar  salir  el  Armada  mañana  lunes, 
si  hubiese  tiempo  para  ello ,  ti  el  dia  pd- 
mero  que  hiciere  tiempo  para  ello ,  por  esta 
Canal  que  tenemos  abierta  de  Nordeste-su- 
,,  dueste  ,  arrimados  al  Caho  de  Santiago ,  é  ir 
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5,  en  demanda  del  Bstrecha  con  los  Navios  y 
5,  Bergantín ,  y  tentar  la  Canal ,  habienda 
„  tiempo  para  ello.  Dice  la  Canal  de  cincuen- 
3,  ta  y  dos  grados  y  medio  5  y  no  dando  el 
5,  tiempo  lugar  y  buscar  la  de  cincuenta  y 
„  quatro  escasos»  Y  esto  dixo  y  dio  por  su 
5,  parecer  >  y  firmólo  de  su  nombre,  tu  Fcr- 
yy  nando  Gallegos  Lamero.  ,^ 

Respuesta  de  Antón  Pablos*. 

E  Luego  incontinente  el  dicho  Antoit 
Pablos  y  Piloto  dcsta  Nao  Capitana^ 
dixo  :  Que  daba  por  su  parecer  que  los 
Navios  fuesen  por  la  Canal  por  mas  segu- 
55  ridad ,  asegurando  de  Puerto  en  Puerto 
55  hasta  metello  (*)  en  el  Estrecho,  ,^ot  la  expe* 
55  riencia  que  se  ha  tenido  de  los  tiempos  que 
55  ha  hecho  desde  el  día  que  se  tomó  tierra 
^y  hasta  hoi  y  por  haber  muchas  diversidades 
j¿  de  tiempos  y  travesías  5  y  por  haberse  to- 
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,5  mado  mui  pocas  veces  el  Sol ,  y  la  poca 
5,  Costa  que  se  anduvo  el  Segundo  Descu- 
5,  brimíento ,  y  ser  mm  sucio  ,  y  haber  muh 
55  chos  baxos  ,  y  no  haber  Puertos,  y  cerrar^ 
5,  se  con  obscuridad  la  Costa.  Y  el  Estrecho  es 
„  necesario  buscallo  por  altura  como  cosa 
5,  no  vista  de  ojos ;  y  por  no  poder  tomar 
,,  el  altura  todas  veces ,  habría  mucho  riesgo 
,5  así  de  losNavío^ ,  como  de  la  ptimerá  no- 
,9  che  de  travesía  y  cerrazón ,  perder  el  Ber- 
,,  gándn  y  la  gente  que  en  el  fuere.  Y  por 
„  estos  peligros  le  parecía  en  Dios  y  en  su 
„  conciencia  ir  por  la  Canal  descubierta  de 
„  la  mano  derecha.  Y  lo  íirmo  de  su  nom-* 
„  bre.  :r  Antón  Pablos  Corzo. 

Respuesta  y  Farecer  dé  Hernando 

Alonso ,  Piloto, 

,5  [  ^  Luego  incontinente  Hernando  Alon- 
5,  Pi  so,  Piloto  dcsta  Nao  Capitana,  dixo: 
„  Que  daba  y  dio  por  su  parecer  que  no  ha- 
,)  bía  visto  las  Canales  y  Costa  que  el  batel 
„  había  descubierto  las  dos  veces  postreras; 
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„  y  que  para  en  quanto  a  ir  por  la  una  parte, 
„  ó  por  la  ocra^le  parece  que  sería  bueno  paca 
yy  seguranza  de  los  Navios  que  fuésemos  por 
^  la  Canal  descubierta  de  mano  izquierda  al 
Puerto  bueno  que  dicen  haber  allí  ^  y  de 
allí  el  Bergantín  saliese  a  descubrir  el  Es~ 
yy  trecho  hasta  cincuenta  y  dos  grados  y  me- 
yy  dio  que  dicen  esta  el  dicho  Estrecho /i  y 
quando  no  se  hallase  en  los  dichos  cin- 
cuenta y  dos  grados  y  medio  ,  se  fuese  con 
3,  los  Navios  a  ouscalle  mas  adelante  5  y  que 
^  hallado  con  el  Bergantín  ,  se  llevasen  los 
yy  Navios  í  la  boca  del  Estrecho :  y  que  sobre 
)^  todo  se  remite  al  parecer  del  Señor  Gene- 
yy  ral ,  como  hombre  que  lo  ha  visto  y  ex- 
,,  perimentado.  Y  Hrmolo.  tn  Hernando 
M  Alonso.  csAnte  mí  í=:  Juan  de  Esquíbel, 
yy  Escribano  Real.  ^ 

Vistos  estos  pareceres  por  Pedro  Sarmien- 
to ,  y  tanteando  los  pocos  Puertos  que  en  las 
Canales  había  y  y  que  era  menester  tiempo 
mui  concertado  y  medido ,  so  pena  de  per- 
derse por  las  corrientes  y  otros  muchos  im- 
pedimentos y  variedades  de  tiempos  }  y  por 

no 
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no  dexar  los  Navios  al  albedrío  ¿e  gct)C«  po-^ 
co  amiga  de  trabajar ,  que  hiciesen  alguna 
locura  de  volverse  a  Clme  y  determiné  salir 
por  la  mar,  aunque  se  temía  (y  con  mucha 
razón  )  tormentas  y  muchos  peligros ,  por  ser 
la  mar  desta  tierra  la  mas  tormentosa  y  de 
mas  pesados  vientos  que  se  puede  imaginar 
en  lo  que  se  navega  del  mundo  >  y  si  acaso 
hai  un  dia  de  serenidad  luego  le  siguen  otro 
y  otros,  y  ocho  ,  y  (üez  dias  mas  de  tormenta; 
y  en  ningún  tiempo  se  puede  tener  cerddum- 
bre  de  buen  tiempo  mas  de  la  hora  que  acaso 
se  viere  de  presente.  Lo  qual  determinó  así 
Sarmiento  por  lo  arriba  dicho;  y  lo  mas  prin- 
cipal porque  lo  hizo  fué  porque  entre  la  gen- 
te de  la  Almiranta ,  especialmente  d  Ainú-* 
rante  y  Pasqual  Xuarez ,  Sargento-Mayor, 
tra¿^ban  mui  de  veras  de  volverse  a  Chile, 
so  color  de  decir  que  no  tenían  anclas  ni 
amarras  ,  y  que  las  pocas  que  había  estaban 
mui  quebrantadas  y  rozadas,  y  que  ya  no 
tenían  bastimentos ,  y  que  yéndose  a  imber- 
nar  a  Chile  se  bastecerían  de  nuevo  ,  y  voU 
verían  otro  verano  al  Descubrimiento:  y  esto^ 
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aunque  Sarmiento  lo  sospechaba ,  na  lo  pudo 
averiguan  Y  tras  esto  Lamero  y  el  Almirante, 
cada  uno  por  sí  ^  dixeron  a  Pedro  Sarmiento 
que  dexase  el  un  Navio  en  Tuerto-^ermejoy 
y  el  otro  llevase  al  Estrecho.  A  lo  qual  Sar- 
miento les  respondió  quel  haría  lo  que  Sxi 
Excelencia  mandaba  y  mas  conviniese  ,  que 
era  ir  anóbos  en  conserva  para  que  el  uno 
viese  lo  que  el  otro  ,  y  se  favoreciesen  el  uno 
al  otro  ,  así  para  lo  tocante  á  si  acaso  se  topa- 
se con  enemigos  hubiese  mas  fuerza  con  que 
resistir  y  ofender  ,  como  también  porque  si 
fcl  uno  peligrase ,  ó  le  subcediese  algo  que  no 
pudiese  navegar  ,  el  otro  pasase  á  España  :  y 
para  estas  cosas  era  necesario  ir  ambos  Navios 
juntos.  Y  de  lo  que  dixo  el  Almirante  sospe- 
chó Sarmiento  quel  Almirante  tra¿laba  de 
volverse  con  los  demás  dé  aquella  Nao  ,  y 
dexar  el  Descubrimiento :  por  lo  qual  ^  para 
evitar  mayores  daños^tuvo  por  menor  salir  á 
la  mar  con  los  Navios,  aunque  temía  lo  dicho. 
Y  así  salimos  de  Tuerto-Bermejo  con  las  Naos 
y  Bcrgantiri  jueves  21.  de  Enero  de  1580. 
Fue  en  el  Bergantín  Hernando  Alonso  ,  Pilo- 
to, 
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to  9  y  seis  Marineros  y  un  Soldado.  Salimos 
con  norueste  y  que  es  viento  furioso  y  por-, 
fiado,  porque  para  salir  a  mas  altura  no  se 
puede  salir  con  otro  sino  es  con    norte  4 
norueste  y  6  oeste  y  y  estos  sori  tan  furiosos, 
que  cada  vez  que  cada  uno  dellos  vienta  es 
tormentoso.  Fuimos  por  la  Canal  la  vuelta, 
del  Suducstc  hasta  la  Tu7iB¿i  de  SanBiago- ;  y 
porque  aquí  salíamos  a  la  mar^  donde  ordina- 
riamente hai  tormentas  deshechas  ^  dimos  un 
eablote  al  Bergantín  por  no  perdelIo>  y  así 
venía  por  popa  de  la  Capitana :  y  comenzó 
la  Capitana  luego  a  ir  a  orza  saliendo  a  la 
mar  por  huir  de  los  baxos  de  la  ^oca-partidayí 
que  son  muchos  y  salen  naucho  fiíera  ^  y  pojr 
doblar  el  Cabo  de  SanEla-Lucta  adonde  Pedro 
Sarmiento  había  dajo  por  orden  al  Almirai.: 
te  que  se  tomase  y  nos  metiésemos  en  aque^ 
Ua  Ensenada-  Y  como  fué  siendo  tarde  fue 
cargando  la  travesía  y   oesnoroeste  y  no-* 
roeste  con  tanta  furia  y  y  metió  tanta  inar^ 
que  era  cosa  temerosa  de  vcr^  que  con  nin- 
gunas diligencias  no  nos  podíamos  valer^  sino 
por  momentos  creíamos  pereccx  >  y  la  Almi- 
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lanta  se  iba  medcndo  en  derra  donde  no  po- 
día dexar  de  correr  riesgo  por  los  baxos  ma- 
los que  hai  en  aquella  Cosca  por  donde  iba 
corriendo  contra  la  orden  que  tenía  del  Ca- 
pitán-Superior y  y  podía  ir  mui  bien  la  vuelta 
que  llevaba  la  Capitana ,  que  era  lo  mas  se- 
guro 3  a  la  mar.  Así  que  anocheciendo  cargó 
mui  mas  pesadamente  la  tormenta ,  y  la  Ca- 
pitana hizo  farol  con  mucho  cuidado  á  la 
Alnúranta  para  que  siguiese  su  via  y  no  se 
perdiese  >  y  la  Almiranta  respondió  con  otro 
farol ,  el  qual  dende  4  poco  le  vieron  por 
popa  ,  que  según  se  juzgó  iba  arribando  la 
vuelta  del  Cabo  de  SanBlago ,  ó  de  la  Bahía  de 
^uerto-!Bermejo,  Y  en  la  Capitana  se  iba  con 
grandísimo  trabajo  y  peligro  llamando  i 
Dios  Nuestro  Señor,  y  a  su  benditísima  Ma- 
dre, y  a  los  Sanéaos  que  interce(üesen  por  no- 
sotros con  Nuestro  Señor  Jesu-Christo  que 
hubiese  misericordia  de  nosotros.  Era  el  vien- 
to de  refriegas ,  y  esa  poca  vela  que  llevába- 
mos en  el  trinquete  nos  la  hizo  pedazos ,  que 
á  no  llevar  otra  velilla  de  correr,  quedábamos 
sin  vela  de  trinquete.  Entraba  la  mar  por  un 
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bordo  y  salía  por  otro  ,  y  por  popa  y  proa, 
que  no  había  cosa  que  no  anduviese  deoazo 
del  agua :  y  como  el  Bergantín  era  pequeño, 
y  la  Nao  daba  muchos  escrechones  ,  corría 
pandísimo  peligro  y  y  cada  golpe  de  mar  lo 
arrasaba  ,  y  los  que  iban  dentro  iban  dando 
voces  que  los  socorriesen  de  la  Nao ,  que  ha  ^ 
cían  grandísima  lástima  oir  los  gntos  que  da- 
ban y  lásdmas  que  decían  ,  y  mas  viendo  que 
no  los  podían  socorrer  por  ser  de  noche  ,  y 
nosi  pusiéramos  todos  á  riesgo  de  perdernos: 
y  animábanlos  desde  la  Nao  diciendo  que 
presto  sería  dia ,  y  los  recogerían  en  la  Nao. 
Y  en  siendo  de  dia,  la  Nao  fué  puesta  de  mar 
en  través.  Las  velas  tomadas  con  harto  peligro, 
por  comar  y  socorrer  lá  gente  del  Bergantín} 
y  rirando  de  la  .guindalesa  con  que  venía 
amarrado  lo  llegaron á  bordo  del  Navio,  y 
con  los  mares  grandes  embestía  con  el  espo- 
lón el  costado  del  Navio  que  temimos  ser 
desfondados  con  los  golpes :  y  cierto  se  pen- 
só ser  verdad ,  porque  un  Marinero  subió' 
de  debaxo  de  cubierta  diciendo  que  estába- 
mos desfondados }  y  cociéndole  que  no  había 
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agua  en  la  bomba ,  dixo  que  se  embebía  eí 
agua  en  el  panol  del  bizcocho ;  y  á  prima  dz 
se  creyó,  y  causo  harta  confusión  en  muchos, 
hasta,  que  se  fué  á  ver ,  y  pareció  no  ser  así, 
con  que  codos  volvieron  a  cobrar  nuevo  áni- 
mo ,  y  a  encomendarse  a  Nuestra  Señora  de 
.  Guadalupe :  y  echamos  tm  Romero  con  li- 
mosna para  azdte  á  su  Sándbi  Casa  ,  y  hiego 
comenzamos  a  echar  cabos  y  cablas  y  boyas  á 
la  gente  del  Bergantín  paca  que  se  aferrasen 
¿  ellas  y  los  metiésemos  dentro  de  la  Nao.  Y 
como  u  mar  era  tan  sobervia  ^  y  los  balances 
del  Navio  ahorcaban  el  Bergantín  (  que  en 
esto  tenían  tanto  y  mayor  peligro  que  ea  la 
tormenta  de  mar )  nunca  podieron  ajknar  las 
sogas  ,  ni  tablas  que  les  habíamos  echado  $  y 
daoamosles  voces  desdel  bo^db  del  Navio  que 
se  animasen  y  se  encomendasen  a  Diosquelos 
salvase  ,  y  así  lo  hicieron :  y  uno  de  los  Nü- 
rineros  llamado  Pedro  Jorge  sé  arrojó  a  h 
mar  y  se  aferró  del  timón  del  Navio ,  y  asién* 
dose  del  varón  y  de  la  cámara  de  popa  le 
echaron  un  cabo ,  y  diós&  mala  maña  y  soltó 
el  cabo ,  y  fiíese  á  fondo  y  se  ahogó.  Los  de- 
mas 


mas ,  unos  guindados  por  las  cabezas  con  la- 
sos ,  medio  muertos }  otros  arrojándose  i  las 
cintas  y  mesas  de  guarnición,  fueron  metidos 
dentro,  y  los  salvó  Nuestro  Señor  Jcsu-Chris- 
cp.  A  El  sean  dadas  iniuiitas  gracias.  Algunos 
dellos  venían  lisiados  de  los  golpes  que  ha- 
bían recibido ,  y  Hernando  Alonso  fué  mila- 
gro  escapar  ,  porque  estuvo  debaxo  de  la 
quilla  del  Bergandn ,  y  escapóle  Dios  con  su 
misericordia.  Esto  fue  viernes  por  la  mañana; 
y  todo  este  dia  fue  creciendo  la  tormenta  unas 
veces  de  viento  norte  ,  otras  de  travesía ,  que 
^  oeste  en  esta  re^on  »  la  qual  es  tan  so- 
l;>ervia  y  mete  tanta  mar  ,  que  no  se  le  puede 
mostrar  el  costado ,  y  levanta  el  Navio  del 
agua :  y  por  esto  estábamos  en  mayor  peli- 
gro ,  porque  por  estar  cerca  de  derra  no  po- 
díamos correr  á  popa  ,  que  es  lo  que  se  suele 
hacer  para  huir  de  la  tormenta  de  la  travesíi, 
porque  si  corriéramos  a  popa  en  mui  poco 
tiempo  diéramos  en  derra  donde  nos  perdié' 
ramos  $  y  asi ,  no  osando  ponemos  del  todo 
mar  al  través  por  no  abadr  sobre  tierra ,  y 
por  ser  Navio  peligroso  de  mar  en  través, 
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íbamos  con  poquita  vela  del  cnnquete  4  orza, 
por  traher  siempre  vivo  el  Navio :  en  lo  qual 
d  Piloto  Amon  Pablos  trabajó  como  mvú 
buen  Piloto  y  hombre  de  mucha  vi^landa 
y  cuidado ,  sin  descansar  de  dia  ni  de  noche; 
y  sobre  xodo  el  trabajo  era  el  agua  y  (no 
lande  y  con  que  los  Marineros  se  sentían  muí 
arigados  9  y  así  vinieron  á  punto  de  paliar- 
se todos ;  pero  favoreciólos  Dios,  y  mdéron- 
Ip  como  mm  hombres  de  bien  ,  y  grandes 
trabajadores,  acudiendo  á  lo  que  el  Piloto  les 
mandaba  con  presteza.  Duró  la  tormenta  to- 
do este  dia  viernes  y  su  noche ,  y  Dios  por 
su  saniosísima  miseñcordia  aplaco  el  viento, 
y  vimos  derra  por  la  banda  del  Leste  sábado 
r  la  mañana  2  ^ .  de  Enero  menos  de  dos 
eguas  de  nosotros,donde  había  muchos  arre- 
cifes, y  baxos ,  que  si  Dios  no  nos  alumbrara 
era  imposible  escapar.  Y  viniendo  sobre  tier- 
ra ,  que  es  una  Isla  ,  a  la  qual  nombramos 
Santa-Ines  porque  salimos  de  Tuerto-ÚSermejo 
su  fiesta.  Así  que  yendo  acia  derra ,  calmó  el 
vahage ,  y  esto  nos  dio  mas  temor  ,  porque 
estábamos  mui  cerca  de  tierra ,  y  la  mar  de 
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leva  que  venía  del  oessudueste  que  había 
quedado  de  la  tormenta  pasada  temíamos 
que  nos  arrojase  sobre  las<  peñas :  y  enconien^ 
dándonos  al  Espíritu- Santo  Consolador »  y  á 
la  gloriosísima  Madre  de  Dios ,  subicunence 
por  su  misericordia  nos  vino  un  ventecito 
claro  y  bonancible ,  con  que  salimos  de  aquel 
peligro  ,  y  fuimos  doblando  el  Cabo  de  k 
Jsla  de  Santa-Jnes.  Llamamos  al  Cabo  El  Espi- 
ritu-Sanño  por  la  merced  que  nos  hizo  sobre 
este  Cabo ;  y  así  como  fuimos  entrando  de  la 
parte  de  dentro  del  Cabo  y  cabeza  de  la  JsU 
de  Santa-lnes^  reconoció  Pedro  Sarmiento 
que  quedaba  la  vuelta  del  Norte  el  Caho  de 
Santa-Lucia  diez  y  ocho  leguas  ,  que  el  Se- 
cundo y  Tercero  Descubrimiento  de  los  Bate» 
les  habíamos  descubierto ,  y  la  Canal  de  Nor- 
deste-sudueste  ¿cUrCípiélago  del  Tercero  Des* 
cubrimiento.  Y  en  doblando  el  Caho  del  EsfU 
ritu-Saníio^  pareció  clara  una  Canal  ancha  ck" 
ra  y  seguida  k  vuelta  del  Sueste :  y  porque 
era  noche  procuramos  buscar  sur^dero ,  y 
así  en  la  primera  Ensenada  que  hallamos ,  co- 
mo dos  leguas  k  Canal  adentró ,  surdmos  en 
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quince  brazas.  Llamamos  á  esta  Ensenada  ú 
Tuerto  de  tá  Misericordia  ,  por  la  que  Nuestro 
Señor  Dios  usó  con  nosotros  en  salvamos  cíe 
tantos  peligros  como  los  que  pasamos  en  esta 
tormenta  y  tormentas.  Esta  noche  estuvimos 
como  sordos  en  bonanza  ^  la  quat  no  duró 
mucho  ,  porque  luego  donüngo  por  la  ma- 
¿íana.  amaneció  unto  viento  y  mar  y  tantas 
refriegas  del  norte  y  de  travesía  que  sarros 
nos  comía  la  mar :  y  luego  se  nos  comenza- 
ron i  romper  las  amarras  y  agarrar  las  andas; 
y  por  abrigarnos  mas  en  tierra  quisimos  atoar- 
nos )  y  para  echar  las  toas  fue  unto  lo  que  se 
trabajó  $  que  se  acabaron  las  fuerzas  de  los 
Marineros  ^  los  Mandadores  cansados  y  ron- 
cos de  dar  voces  y  trabajar ,  y  los  Marineros 
hechos  pedazos  y  tullidos  del  frió  y  agua  y 
golpes  y  heridas ;  y  fue  tanto  el  temporal  que 
aquí  sobre  las  amarras  y  toas  tuvimos  por 
Ocho  dias  arreo,  sin  darnos  una  hora  para  nos 
amarrar  en  abrigo ,  que  aquí  mas  que  en  la 
mar  tuvimos  por  cierta  nuestra  perdición. 
Mas  con  el  favor  de  la  Sandísima  Madre  de 
Dios  á  cabo  de  los  ocho  días  »  que  fueron 
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treinta  de  Enero  ^  nos  amarramos  cerca  de 
tierra,  y  el  viento  y  mar  abonanzo.  Y  domin- 
go treinta  y  uno  de  Enero  salió  Pedro  Sar- 
miento y  Antón  Pablos ,  Piloto ,  en  el  batel, 
y  fueron  á  la  Cordillera  que  esta  como  me£a 
legua  del  Tuerto  de  la  ^sericordia^y  subieron  á 
una  cumbre  alta;desde  la  qual  Pedro  Sarnúen- 
to  y  el  Piloto  ojearon  y  marciron  una  gran 
Canal  que  proseguía  la  vuelta  del  Sueste,  y  la 
marcaron  ,  y  otras  muchas  Islas  grandes  é  Is- 
lotes y  baxíos  la  vuelta  del  Leste  y  Nordeste. 
Tomóse  Tosesion ,  y  se  volvieron  al  Navio. 
Este  Tuerto  de  la  l^sericordia  está  en  cincuen- 
ta y  dos  grados  y  medio  cumplidos ,  y  tiene 
buen  tenedero  de  barro  blanco,  que  con  gran 
trabajo  que  (O  a  fuerza  de  cabrestante  zar- 
pábamos las  anclas  dentro  deste  Puerto.  Hai 
muchos  herbazales,y  nene  tres  Islotes  al  Nor- 
te juntos ,  que  ayudan  a  abrigar  si  están  sur- 
tos mui  en  tierra.  Tiene  al  Oeste  una  Caleta 
por  donde  salen  refriegas  que  levantan  el 
agua  del  mar  y  la  lleva  por  los  aires  que  pare- 
ce nubes  de  humo.  Este  domingo  hubo  eclipse 
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(de  Luna  5  y  aunque  Sarmiento  le  observo 
c  hizo  la  noche  clara  ,  y  pareció  la  Luna  al 
Oriente  en  puniéndose  el  Sol ,  quando  sa- 
lió ,  salió  redonda  deseclipsada  del  todo,  aun^^ 
que  se  echó  de  ver  la  roxez  y  negregura  que 
mzo  el  cielo  quando  asomaba  por  el  horizon* 
te  oriental  quando  se  iba  deseclipsando  del 
todo  ;  y  en  cierta  manera  se  pudo  juzgar  é. 
punco  quando  se  deseclipsó ,  aunque  no  can 
precisamente  como  si  clara  y  patente  se  viera: 
y  si  á  esto  damos  crédito,  colegiremos  de  aquí 
que  el  Meridiano  deste  Puerto  está  mas  oc- 
cidental que  el  de  Lima  ,  y  la  quantidad  que 
es  la  diré  adelante. 

Lunes  primero  de  Febrero  de  1580* 
Pedro  Sarnuento  salió  en  el  batel  y  con  El 
Antón  Pablos ,  y  con  algunos  Marineros ,  á 
descubrir  Canal  y  Puerto  9 ,  y  así  fueron  tan- 
teando hasta  mediodía  como  tres  leguas  al 
Sueste  por  donde  va  la  Costa  desta  Isla  ha- 
ciendo arco  sobre  el  Sur ,  y  entramos  en 
una  Ensenada ,  y  subimos  á  una  Cordillera 
glta  con  Agujas  de  marear  y  Cart4$  ,  desde 
donde  marcamos  lo  que  vimos ,  que  fueron 
muchas  Ensenadas }  y  Pedio  Sarmiento  des- 
cu- 
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cubri¿  lo  que  desde  allí  pudo  marcar  ,  ^e 
seria  cómo  diez  leguas  de  Canal  al  Sueste.  Y  de 
allí,  tomando  la  Posesionónos  volvimos  al  Na-  Foieiio*. 
vio  7  y  i,  la  vuelta  Jmllamos  muchos  herbaza- 
les que  con  la  l^onanza  habian  sobreaguado: 
sondárnoslos  y  hallamos  algunos  dellos  peligro-> 
sos  i  y  finalmente,  de  qualquTeiu  manera  que 
se  vean  hierbazales  se  -guarden  dellos  ,  que 
uno  tiene  seis  ,  y  otro  diez  brazas  de  fondo j 
y  otros  tienen  mucho  menos  -j  y  quando  no 
fea  tan  baxo  xjue  toque  el  Navio,  es  gran  pe- 
ligro para  los  timiones,  que  los  embarazan;  y 
son  can  recias  alminas  Tamas  fiestas  hierbas 
que  podría  ser  arrancar  el  timón  si  d  Navio 
mese  con  viento  fresco.  Por  tanto,  guárdense 
dellas  como  de  qpalquiera  otro' peligro. 

<^iando  llegamos  al  Navio  hallamos  que 
un  Soldado,  llamado  Bonilla ,  había  intenta» 
do  cierta  sedición  grave,  y  d  General  lo  pren- 
dió yüespues  io  castigó  como  convenía  at 
servicio  <le  V,  Magestad. 

Ya  se  hizo  relación  como  la  Almiranta 
respondió  al  &rol  que  se  le  hizo  á  media  noche* 
£s  agora  de  saber  que  en  tqdo-  este  táempo 
/..  aa  que 
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que  estuvimos  en  esne  Puerto  de  la  JXfsmcor" 
dia^  nunca  vino  la  Almiranta,  ni  tuvimos  nue^ 
va  della  ,  ni  rastro  ,  y  todo  el  trabajo  que  se 
ha  dicho  que  aquí  se  pasó ,  y  mas  que  no  se 
dice,  sufrimos  ,  no  tanto  por  estarnos  quedos» 
como  por  aguardar  á  la  Almiranta ,  con&rme 
a  la  orden  que  Pedro  Sarmiento  le  había  dado 
al  Almirante  de  que  qualquiera  que  llegase  pri- 
mero á  la  Boca  del  Estrecho  esperase  quince 
dias  al  otro  Navio;  y  visto  que  no  venía,  echá- 
banse juicios.  Unos  decían  que  había  dado 
en  los  Ixixos  de  la  ^($ca-partída^  porque  descar- 
go en  vela  mucho  sobre  ellos ;  otros  decían, 
que  aquello  había  sido  de  malicia  y  concierto 
por  apartarse  y  derrotarse  de  la  conserva  de 
la  Capitana  >  y  en  esto  se  afirmaban  los  mas, 
y  a  esto  se  ha  dado  mas  crédito  por  lo  que  se 
ha  sabido  después  acá  de  los  que  se  escaparon 
en  el  Bergantín  de  la  Almiranta  y  de  otras 
personas  que  sobre  ello  han  dicho  sus  dichos; 
y  lo  que  se  ha  averiguado  es  que  siempre  el 
Almirante  Juan  de  Villalobos  traólo  de  vol- 
verse á  Chile  y  á  Lima ,  y  juntamente  con  El 
Pascual  Xuarez  ,  Sargenco-Mayor,  y  otros  de 
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la  Nao  Almiranta  ;  y  decía  el  Almirante ,  que 
si  Pedro  Sarmiento  se  quería  ahogar,  que  El 
no  se  quería  ahogar,  y  quería  vivir  y  volverse 
a  Chile  $  y  que  saliendo  á  la  mar ,  cada  uno 
iría  por  donde  quisiese ,  que  fue  dar  claro  á 
entender  lo  que  después  hizo.  Y  Pascual  Xua- 
rez  decía  que  hiciesen  con  Pedro  Sarmiento 
que  arribase  i  Chile,  haciéndole  entender  que 
allí  se  bastecerían  de  nuevo  y  volverían  al 
Descubrimiento ,  y  que  llegados  á  Chile,  ha- 
rían un  requerimiento  al  General  para  que 
na  tomase  la  Costa  de  Chile ,  diciendo  que 
no  convenia  gastar  mas  hacienda  de  Su  Ma- 
gestad  ,  y  así  pasarían  de  largo  á  Lima.  Y 
Lamero  el  Piloto  dixo ,  tratando  de  volverse, 
que  pidiesen  á  Pedro  Sarmiento  la  fragua  y 
que  con  ella  irían  á  parte  donde  hasta  los  ne- 
gros y  mulatos  fuesen  muí  prosperosjy  dicién-i 
dolé  otros  ¿donde  podéis  ir  para  eso  sino  es  a  la 
China  ?  respondió  :  Pues  allá.  Por  cierto  esta 
gente  se  Iq  acordaba  mal  de  la  obligación  que 
tenia  y  tienen  á  Dios  Nuestro  Señor  y  aV.M. 
que  es  su  Soberano  Señor  y  Rei  natural ,  y  4 
las  honras  que  de  vuestro  Visorréi  habían  re« 
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cibido  ,  y  de  las  buenas  obras  y  atniscades  <^u¿ 
Pedro  Sarmiento  >  su;  Capitán  y  les  habla  he^ 
cho.   Solo  s«-  deór  que  fué  dé  grandiñmO 
xiaño  su  quediE^k  y  apartada :.  lo  demás  jiiz^ 
guelo  Dios  Nuestro  Señor  y  V.  Mi  a  qutén 
incumbe-saber-  estas  cosas.  Asi  que  visto:  quc- 
jjo  venia;  laAlmiranta  y  que  este  Puerto  de  la 
jAtsericorMa-  n^  era  seguro^habiendo  estado  en 
él  diez-  diasy  nps  pareci6>¡rnos  con  los  Navios 
ÍO  al  otro  ]l^ucrto.>  que  dcxábamos  descubierto 
eres  leguas  mas  adentro^  porque  parecía  mejor 
Puerto  y.  y  allí:  acabarían  de  esperar  los  quiñi- 
ce  días  del  plazo  ordenado:,  y  determinóse:  esto 
porque  el  Capitán:  Pedro  Sarmiento,  estaba 
ien  satisfecho  ser  aquel  el  Bstreób,  que  bus- 
caban ^  aunque  los  démas  no  tenían  esta  con*- 
fianza  ^  antes  estaban,  mui  dudosos  y  inaé'- 
tiulos ,  y  estaban,  todos  desconfiados  $  y  a  al- 
jgunos  concedían  con  Sarmiento  quando  íi 
los  animaba  á  que  creyesen  ser  aquel  e\  Estrt* 
thoy  era  en  presencia  ,,  y  después,  cada*  uno 
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•Eablaba;  lo-  que  su  corazón  le  administraba: 
y  sobre  esto  no  convino  rigor  sino  sufrir  por- 
f^ue  padecían  los  pobres ,  asi  Marineros  como 
Soldados ,  grandes  trabajos.. 

£l  segundo  día  de  Febrero,,  que  Rié  fiesta 
jÁc  nuestra  Señora  de  la.  Candelaria,  nos  leva- 
mos ,  y  al  zarpar  las  anclas  se  nos  quebró 
.una  amarra ,  y  nos  hicimos  á.  la  vela  deste 
.Puerto  de  la  Misericordia  para  seguir  la  Caf 
cal  del  Sueste;  y  en  saliendo  ^  cargo  tanto 
norte  que  no  nos  dexo  dar  la  vela-mayor ;  y 
jniéntras  mas  iba  entrando  el  dia  mas  iba  cam 
,^mdo  ^y  llevábamos: el  batel  por  popa.  Y 
.en  fin  ,.poco  después  dé  mediodía  llegamos.>a 
este  Puerto,. que  el  dia  ,inpc&  habíamos  descu- 
.bierto  ,  alqual  el  Gapitan-Superior  nombró 
.4e  T^üestraSeñora-de-la-^andelarJa  y  y  en  dan- 
Áo  fondo  garro:  el  ancla  ,.y  luego  dimos  fbn- 
<do  á  otra  ,  y  también-  garro  $:  y  en  un  instan^ 
te  cargaron  las  refriegas  tan  furiosamente  que 
jcebentaron  dos  cordones  déla  amarra  mayor 
y  mejor. :  y  porque  no  se  acabase  de.quebrar 
la  hizo  el  Piloto  Antón  Pablos  largar  por  la 
mano  con  boya ,  y  quedando  sobre  un  cab>* 
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brote  reventaron  otros  dos  cordones  y  que- 
daron dos  cordones  del  calabrote  sanos  ,  taa 
gordos    como    un  dedo  pulgar  cada  uno» 
los  quales  con  el  ayuda  de   la    sacratísinu 
Virgen  María  Madre  de  Dios  Seííora  nuestra 
de  Guadalupe  nos  tuvieron  la  Nao  que  no 
fuese  al  través  sobre  las  peñas  y  nos  per- 
diésemos ,  no  habiéndonos  podido  tener  una 
mui    gruesa   amarra  que  antes  y    después 
nos  había  tenido  en  grandísimas  re&iegas. 
Tuvímoslo  todos  por  milagro  que  Dios  y  su 
benditísima  Madre  hizo  con   estos  pecado- 
res siervos  suyos  que  la  llamaban  de  corazón, 
y  los  valió.Gracias  infinitas  le  demos  por  siem- 
pre jamas  !  Amen.  Tuvimos  este  caso  poc 
tan  grande,  que  guardamos  el  calabrodllo  pa- 
la colgallo  en  el  Templo  de  la  serenísima 
Reina  de  los  Angeles ;  y  quien  lo  viere  la  ala- 
be por  las  mercedes  que  hace  a  las  criaturas  de 
su  preciosísimo  Hijo  Dios  verdadero  y  Señor 
nuestro.  Al  cabo  nos  amarramos  allegándo- 
nos mas  en  tierra  y  dando  proises  (i)  en  ella 
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á  costa  de  mucho  trabajo  de  lá  Gente  dé  mar» 
y  Soldados  >  que  en  todas  partes  ayudaban 
en  todo  lo  que  seofrecía  mui  bien,  porque  asi 


convenía. 


El  miércoles  tres  de  Febrero  vinieron  al- 
gunos Indios  naturales^  desta  Tierra  ;  y  desde 
un  cerro  alto  que  está  sobre  este  Puerto  nos 
dieron  voces  ,  y  nosotros  les  respondimos 
con  otras  voces  y  con  señas  llamándolos.  Ellos 
pusieron  una  bandera  blanca ,  y  pulírnosles 
otra  ,  y  vinieron  baxando  á  la  Costa  ,  y  por 
señas  nos  llamaron  que  fuésemos  donde  ellos 
estaban.  Por  lo  qual  Pedro  Sarmiento  em- 
bio  al  Alférez ,  y  al  Piloto  Hernando  Alonso 
con  solos  quatro  hombres  que  fuesen  renun-: 
do  ,  porque  no  se  huyesen  viendo,  mucha 
gente  ,  que  no  eran  mas  de  quatro  6  cinco: 
y  á  los  que  fueron  se  les  dio  chaquiras,  (O  > 

cas-  . 
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Chaquiras,  Af  gensolá  dice ,  que  son  enemas  de  vidrio; . 
pero  Herrera ,  que  son  dehueso.  Herrer.  Diz.   IV.  lib.2« 
cap.  8.    ,,Y  cuentas   de  hueso  menudas  ,  que  llaman 

^^Chaqtdra  ^  cosa  entre  ellos  mui  estimada Y  le  echó  ' 

^^al  cuello  una  sarta  de  Cbaquira^^  Y  'mas  adelante  Dec. 
V.  Hb.  I.  cap.  1.  ,,Y  cuentas  que  ilamaa  Cbajuira  ^  joya 
9)<fe  dios  muí  estimada.^^ 
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cascabeles ,  peines  ^  zarcillos  y  cañamazo  |Rtra 
dalles  y  tratar  amistad  con  ellos.  Fueron  los 
nuestros  ■,  y  los  Indios  no  se  osaban  llegar  al 
batel :  por  esto  salió  uno  solo  de  los  nuestros 
en  tierra,  y  este  les  dio  lo  que  llevaban  para 
dalles;  y  llegáronse  á  El  por  velle  solojy  poco 
¿  poco  se  osaron  ^ar  ;  y  salieron  en  derra  d 
Alférez  y  Hernando  Alonso  ,  y  los  halagaron 
y  les  dieron  mas  cosas  de  los  rescates  que  se 
llevaban  para  este  efe<5to .,  mostrándoles ,  poc 
señas ,  de  qué  servía  cada  cosa  ,  y  para  donde 
era :  con  k>  qual  Ellos  se  regocijaron  mucho, 
y  luego  mostraron  i  los  nuestrósnmas  .bande- 
nllas  -de  lienzo  que  trahían  en  unas  varas. 
Eran  las  bandenllas  unas  tiras  angostas  de 
fuíoi .,  angéo  y  holandeta  ;  de  lo  qual  conje- 
turamos que  babian  comunicado  -con  gente 
de  la  Europa  que  por  aquí  habrían  pasado :  j 
luego  ellos  mesmos  sin  se  lo  preguntar  nos 
dieron  á  entender  por  ¿eñas  mui  patentes  que 
ax:ia  la  parte  del  Sueste  estaban  ,  ó  habían  ve- 
nido, ó  estado,  dos  Navios  cohao  el  nuestro 
4e  gente  con  barbas,vescidós  y  armados  como 
xiosotros*  Con  lo  qual ,  y  con  el  lienzo  les  di-> 
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jnos  crédito  y  sospechamos  debían  ser  los  que 
decían  los  Navios  de  los  Ingleses  que  habían 
cl  año  pasado  enerado  por  allí  con  Francisco 
Draques  :^  y  CQn  esto  y  con  decir  por  señas 
que  otro  dia  volverían  y  nos  traherían  refres- 
co ,  se  fueron ;  y  los  nuestros  se  volvieron  a 
la  Nao  y  dieron  relación  á  Sarmiento  de 
lo  que  habían  pasado  en  tierra  con  los  In- 
dios :  y  desde  el  Navio  se  parecía  y  juzga- 
ba mui  bien ,  porque  estaba  mui  cerca  de 
tierra. 

Y  este  mesmo  dia  en  la  tarde  Pedro-Sar- 
miento saltó  en  tierra  ,  y  tomo  la  Toseston  de 
la  tierra  en  forma  :  y  dello  se  hizo  el  Testi- 
monio siguiente. 

POSESIÓN. 

jjT^N  la  Isla  ahora  de  nuevo  llamada  Santa 
,,JP^  Inbs  ,  habiendo  esta  Nao  Capitana 
^surgido  en  este  Puerto  de  nuevo  llamado 

,^XJESTRA   SfiñORA  DB    LA    CANDELARIA    ,    pOt 

,  Jiaber  llegado  a  el  su  fiesta :  cl  Ilustre  Señor 
,^edro  Sarmiento ,  General  desta  dicha  Ar- 
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,,tnacla,  salto  en  tierra  y  tomohTosestm  oeste 
jjPuerto,  Tierra  y  su  Comarca  5  sin  contra- 
3,diccion  de  los  Naturales  della  ,  por  el  Muí 
,,Cat6iico  y  Muí  Poderoso  Señor  Don  Pheli- 
),PE  Segundo  ,  Reí  de  España  y  de  las  Indias 
5,y  sus  Anexos ,  Nuestro  Señor  y  Rei  natural, 
„á  quien  Dios  guarde  por  muchos  años ,  y  de 
55SU  Real  Corona  ,  Herederos  y  Subcesores 
55Suyos  5  y  en  señal  de  la  dicha  Tosesion  pian- 
ito una  Cruz ,  la  qual  adoraron  los  que  pre- 
,,sentes  estaban ,  siendo  presentes  por  tesdgos 
35cl  Padre  Frai  Antonio  Guadramiro ,  Vicario 
9,desta  Armada ,  y  Hernando  Alonso ,  Piloto 
9,desta  Nao  Capitana ,  y  Gerónimo  de  Arce 
5,del  Arroyo ,  Soldado  della ,  y  Pedro  de  Ba- 
9,hamonde  en  presencia  de  mí  el  Escribano 
^^infrascripto }  de  lo  qual  dol  fe  y  verdadero 
,,testimonio  para  que  en  todo  tiempo  y  par- 
aste haga  fe  para  en  guarda  de  la  justicia  y 
^derecho  de  los  mui  Altos  y  mui  Poderosos 
5,y  Católicos  Señores  Reyes  de  Castilla  y  León: 
9,la  qual  dicha  Tosesion  tomó  como  de  cosa 
„que  pertenece  por  derecho  á  la  Corona  Real 
9,de  ios  dichos  Señores  Reyes,por  quanto  cae 

„den- 


s^dentro  de  su  Jurisdicíon  y  Demarcación.  De 
„todo  lo  qual  doi  fe ,  como  dicho  es ,  que 
,,es  fecha  esta  Carta  de  Toseston  á  eres  de  Hebre* 
5,ro  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  años.  ZZ  Pe- 
ndro Sarmiento,  z:^  Ante  mí  ZZ  Juan  Desque 
s^bei,  Escribano  Real/^ 

OTRO  TESTIMONIÓ, 

jj^'^Tro  sí  5  Yo  Juan  de  Esquíbel  ínfra 
9i\^  escripto  doi  fe  y  verdadero  Testimo- 
9,nio  que  este  dicho  dia  mes  y  añosusodi* 
,)Cho,  en  este  dicho  Puerto  pariecieron  cier- 
9,tos  Indios  naturales  de  esta  tierra  en  un  mon- 
^tc  cercano  dcste  dicho  Puerto  ,  y  por  voces 
9,y  señas  pidieron  a  la  gente  desta  Nao  Capi- 
),tana  ;  á  lo  que  se  entendió  ,  que  fuesen  allá 
,,que  querían  hablar  con  ellos.  Y  Pedro  Sar- 
9,miento,  General,  embió  al  Alférez  Juan  Gu> 
9,tierrez  de  Guevara  y  cinco  Soldados  marine- 
aros en  el  batel ,  pata  que  les  hablase  y  les 
3,diese  algunas  cosas  de  donas.  (O  El  qualfué 
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^y  hablo  con  Ellos  en  amistad  9  y  les  dio  lo 
,,que  llevaba : .  y  según  se  entendió  de  las  se- 
rnas que  hacían  daban  á  entender  que  habían 
,,visto  otros  dos  Navios  con  gente  que  tenían 
„barbas  y  dagas  como  el  dicho  Alférez  lleva- 
,,ba.  A  lo  qual  se  pudo  dar  crédito  porque 
„trahían  unas  tiras  de  lienzo  de  man,  con  eos- 
9,turas  y  pespunte  a  nuestra  usanza,  lo  qual 
,,no  pudieron  haber  de  otra  parte  sino  de  la 
agente  y  Navios  que  habían  visto  en  este 
^yEstrecho,  El  qual  dicho  lienzo  Yo  el  di- 
9,cho  Escribano  lo  vi  y  lo  tuve  en  mis  manos, 
9,y  dello  doi  fe  y  testimonio  para  que  haga 
9,fe.  Fecho  utsubra^ZX  Juan  Desquíbel,  Escri- 
9,bano  Real. 

Este  dia  hizo  alguna  bonanza  y  de  noche 
tormenta.  Viernes  cinco  de  Hcbrero  amaneció 
bonancible  y  ventó  oeste  y  suducste ,  y  aclaró 
algo  el  dia ,  y  granizó  >  y  á  mediodía  vinie- 
ron los  Indios  como  lo  habían  prometido,  y 
Pedro  Sarmiento  embió  á  tierra  al  Alférez  y  á 
Hernando  Alonso  con  seis  hombres  y  con  al- 
gunas cosas  de  rescates  para  dalles,con  instruc- 
ción que,si  pudiesen^tomasen  algunos  para  len- 
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guas  ,  y  para  nos  informar  de  cosas  de  la  Tier- 
ra ,  y  de  lo  que  habían  dicho  de  los  dos  Na- 
vios que  habían  visto.  Fueron  los  nuestros^  y 
no  quiricndose  llegar  los  Indios ,  hicieron  las 
mesmas  señales  que  el  dia  antes  5  y  viendo 
los  nuestros  que  no  se  querían  llegar  á  ellos, 
ni  ir  al  Navio  para  nos  informar  ,  arremetie- 
ron seis  de  los  nuestros  a  ellos  y  se  abrazaron 
dos  hombres  con  cada  uno  de  los  Indios  ,  y 
así  tomaron  tres,  los  quales  por  se  soltar  die- 
ron muchos  puñetazos  á  los  nuestros  por  los 
hocicos  i  pero  no  lo  pudieron  hacer ,  aunque 
tienen  grandes  fuerzas  $  y  los  nuestros  no  les 
quisieron  hacer  mal ,  aunque  recibieron  mu- 
chas puííadas ,  considerando  que  cada  preso 
quiere  ser  suelto ,  y  los  traxeron  al  Navio 
donde  é.  General  los  trató  con  mucho  amor, 
y  les  dio  de  comer  y  beber ,  y  comieron  y  be- 
bieron ,  y  tanto  los  regaló  que  les  hli^o  per- 
der el  temor  y  enojo  y  se  rieron  :  y  pregun- 
tándoles por  señas  por  lo  que  habían  dicho 
el  dia  antes  ,  y  mostrándoles  las  tiras  de  lien- 
zo, señalaban  con  la  mano  una  Ensenada  don- 
de habían  estado  los  que  se  lo  dieron  ,  y  que 
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eran  barbados  y  tenían  dos  Naos  como  U 
nuestra  ,  y  que  trabían  (lechas  y  partesanas,  y 
uno  dellos  mostró  dos  Iieridas,y  otro  una,que 
les  habían  dado  peleando  con  ellos. 

En  este  Puerto  se  vido  Pedro  Sarmiento 
mas  atribulado  de  espíritu  que  en  todos  los 
trabajos  pasados ,  porque  vido  toda  la  Gente 
tan  cansada  y  mollina  con  tantas  tormentas, 
que  del  todo  estaban  desconfiados  de  poder 
descubrir  el  Estrecho ,  estando  ya ,  como  es- 
taban ,  dentro  del :  y  como  ios  cables  que 
teníamos  eran  tan  pocos  y  molidos  y  hechos 
pedazos ,  parecíales  que  conforme  á  ios  tiem- 
pos que  hacían  no  podíamos  dexar  de  peli- 
grar por  falta  de  cables  y  anclas  si  íbamos 
adelante :  y  en  corrillos  decían  y  trababan 
'que  Pedro  Sarmiento  los  llevaba  a  ahogar ,  y 
que  no  sabía  donde  iba ,  que  mejor  seria  vol- 
•verse  á  Chile  á  repararnos  j  pero  no  se  lo  osa- 
ba decir  nadie  á  Pedro  Sarmiento ,  aunque  él 
sabia  mui  bien  lo  que  pasaba ,  y  iba  punien- 
do remedio  en  ello :  y  llegó  el  negocio  á  tan- 
ta desconfianza  ,  que  los  dos  Pilotos  Antón 
Pablos  y  Hernando  Alonso  entraron  en  la  ca- 
ma- 


mará  cíe  Pedro  Sarmiento^y  le  dixeron:  „Que 
,,tnirase  que  había  hecho  mas  que  codos  los 
,,Descubrídores  del  Mundo  en  llegar  allí ,  y 
„que  la  Almiranta  era  vuelta ,  y  estábamos 
,,solos  y  y  que  si  algún  peligro  nos  subcedie- 
^sc  ningún  remedio  teníamos5sinó  que  pcrcce- 
,,ríamos  donde  jamas  se  supiese  de  nosotros;  y 
,,que  no  teníamos  anclas,  ni  cables,  ni  xarcia, 
55y  que  los  tiempos  eran  de  tal  condicionjComo 
,)Se  había  visco ,  que  era  imposible  poder  ir 
,,adelante  ,  sin  esperar  la  perdición  de  todos 
9,por  momentos ;  que  nos  volviésemos  a  Chi- 
cle, y  de  allí  avisaríamos  al  Virrci."  Esto  dixo 
Antón  Pablos  en  nombre  de  ambos ;  y  sospe- 
cho que  de  todos,que  se  lo  habrían  rogado  que 
lo  tratasen:  y  no  era  de  espantar,  que  todo  lo 
que  decían  era  verdad  ,  y  todos  los  hombres 
del  mundo  temieran  lo  mesmo  si  lo  vieran. 
Mas  Pedro  Sarmiento  ,  como  tenía  determina- 
do ,  con  la  confianza  que  tenia  en  Dios  y  en 
su  gloriosísima  Madre,  de  perseverar  hasta  el 
fin  en  acabar  el  Descubrimiento,  u  la  vida  en 
él,  respondió  a  Antón  Pablos :  „Quc  aunque 
9,se  había  hecho  mucho  en  llegar  allí,que  toda 
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9,era  nada  si  desde  allí  nos  volviésemos;  que 
„se  espancaba,que  siendo  hombre  de  can  bue-. 
,,na  determinación  ,  agora  que  era  menester 
le  faltase ,  y  mas  teniendo  en  £l  tan  grande 
confianza  como  tenia;  que  mirase  las  mercc- 
„des  que  Dios  nos  había  hecho ,  y  esperase 
,,que  no  nos  desampararía,  sino  que  antes  nos 
9^as  había  de  hacer  mayores ;  y  que  estas  pa- 
9,labras  le  decía  como  amigo ,  y  no  le  tratase 
,^l,ni  nadie,mas  de  aquel  negocio/'A  lo  qual 
Hernando  Alonso dixo  al  General:,, Que  lo  nú- 
trase bien,  que  lo  que  Antón  Pablos  decía  era 
lo  que  convenía  ,  y  querer  perseverar  en  ir 
adelante  era  tentar  á  Dios.^^  A  esta  palabra 
SarmieHto,no  pudiéndolo  ya  disimidar,  le  qm* 
so  castigar  riguro$amente;pero  porque  lo  <Uxo 
simplemente  y  con  pecho  de  hombre  llano, 
y  con  solo  temor  de  ahogarse ,  lo  disimuló  y 
se  reportó,diciéndolc:  ,,Yo  no  quiero,  ni  prc- 
„cenao  tentar  a  Dios,  sino  confiar  en  su  imse- 
ricordia  ,  haciendo  de  nuestra  parte  lo  que 
fuere  posible  a  nuestras  fuerzas  >  y  lo  que 
£1  decía  era  desconfiar  $  y  no  me  trate  mas 
9,desta  materia,  que  al  que  delio  me  tratare  le 
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9^astigarc  poderosamente:  y  con  esto  no  ten- 
,,go  mas  que  decir ,  sino  que  luego  nos  liaga* 
,,mos  á  la  vela.*'  Y  no  ctíhvino  entonces  mas 
rigor  por  muchas  causas.  Esto  era  viernes  en 
la  nocne ,  y  por  esto  no  nos  podimos'  hacer 
4  la  vela. 

Otro  dia  sábado  por  la  mañana,  por  la 
misericordia  de  Dios  Nuestro  Señor  Dios^ama- 
neció  bonanza  y  salimos  deste  Puerto ,  ha- 
biendo esperado  los  quince  dias  que  el  Gene- 
tal  había  dado  por  orden  al  Almirante  para 
quel  Navio  que  se  obiesc  derrotado  y  lle- 
gase primero  á  la  Boca  del  Estrecho  aguar- 
dase quince  dias  al  otro  ,  y  pasados  ,  siguiese 
su  camino  a  España,  no  viniendo  el  otro,con- 
formc  a  lo  mandado  por  el  Viríéi  del  Piru.Sa- 
lidos,  pues,  deste  Puerco  de  tluestra-Sefiora'-de'- 
la-Candelaria^  seguimos  la  Canal  como  una  le- 
gua al  Sueste  quarta  al  Leste  ,  y  en  este  para- 
ge  hacían  señas  los  Indios  que  en  un  Ancón 
por  donde  íbamos  pasando  habían  estado  los 
Barbados ,  que  nosotros  creemos  ser  Ingle- 
ses del  año  pasado  ;  y  dábannos  mucha  prie- 
sa para  que  llegáramos  con  la  Nao.  Llegamos 

ce  cer- 
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cerca }  no  vimos  mas  de  una  Ensenada  la 
vuelta  del  Sueste  ,  y  habiendo  andado  tres  le- 
guas ,  vimos  una  boca  de  Puerto  limpio  ,  y 
dos  leguas  más  adelante  al  Lesueste  vimos  un 
Puerto  que  entraba,  la  vuelta  del  Oeste,  y 
mas  adentro  iba  una  Ensenada  al  Sur.  Aquí 
nos  dixeron  los  Indios  que  llevábamos  ,  que 
allí  habían  estado  los  Barbudos ,  y  habían  to- 
mado agua.  En  este  Puerto  entramos  á  las 
tres  después  de  nvedicdía:  las  aguas  corrían 
aquí  para  el  Noroeste  a  la  Mar  del  Sur ,  y 
mas  en  el  refluxo  qUe  en  la  creciente ,  y  con 
viento  fresco  rompíamos  con  dificultad  las 
corrientes.  Nombróse  á  este  Puerto  ¿cSati^' 
Mónica,.  Tiene  veinte  brazas  de  íbndo  bueno, 
arena ,  y  veinte  y  dos  brazas.  Es  abri^do  de 
todos  vientos.  Aquí  tiene  la  Canal  de  ancho 
tres  leguas ,  que  es  desde  este  Puerto  la  vuel- 
ta del  Nordeste  hasta  una  Isla  que  está  al  Nor- 
deste ,  que  se  nombró'  JsU  de  Santa- Ana  ,  que 
es  pun¿la  en  remate  de  la  Ensenada  de  San- 
Gerónimo» 

Domingo  siete  de  Febrero  partimos  destc 
Puerto  de  SanBa-Mónica  en  el  nombre  de  la 
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Santísima  Trenidad  $  y  con  viento  Lesnordes^ 
te  y  mar  bonanza,  navegamos  por  esta  Cand 
mas  arrimados  a  la  Gosta  de  la  mano  derecha^ 
la  qual  iba  al  Lesueste  como  tres  leguas,  hasta 
una  Punta  ,  que  llamamos  TunSla  de  Saníie- 
lifonso :  (O  y  en  medio  desta  distancia  hace 
la  Costa  Ensenada  en  arco ,  y  muchas  Cale- 
tas y  Abras  ,  donde  parecía  haber  Puertos^ 
pero  no  entramos  en  ellos  por  no  perder  tiem- 
po. Bs  toda  esta  Isla  pelada  y  de  peñascos.  La 
primera  Ensenada  nos  dixeron  estos  Indios 
que  se  llamaba  Puchachailgüa  en  su  lengua^ 
y  la  segunda  Ensenada  se  llama  Cuaviguil- 
GUA,  Aquí  dicen  estos  Naturales  que  los  Bar- 
budos pelearon  con  ellos,y  mostraban  las  he- 
ridas que  les  dieron.  La  tercera  Ensenada  es 
grande  y  va  la  vuelta  del  Sur ,  y  la  llaman 
Algvilgua.  En  la  Costa  contraria  de  la  ma- 
no izquierda  al  Nordeste  se  llama  Xaultbgua. 
Este  dia  hizo  mui  claro  Sol  y  bonanza.  To- 
mamos el  Sol  en  cincuenta  y  tres  grados  lar- 

cc*2  gos. 
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go$.  La  Ens^ada  llamada  XAm-tÉisvA  iestá  cq 
esta  alcura.Por  csca  Ensenada  Xaultegua  entra 
una  boca  y  brazo  que  va  a-  radz  de  la  Cwái- 
llera-'H(/y>ada  de  la  Tkrra-fírmc  i  y  dos  leguas 
mas  al  Sueste  de  donde  se  tomó  el  altura 
surgimos  en  un  Puerto  que  nombramos 
íPuertO'JngostíK  Tiene  veinte  y  dos  brazas  de 
fondo  limpio  ,  im  ahuste  de  tierra.  Medio  ca* 
ble  fuera ,.  y  prois  (O  en  tierra.  Luego  que 
surgimos  esta  mesma  tarde  subió  el  General, 
y  con  el  Antón  Pablos  y  otros  dos  hombres 
á  una  Cordillera  a  descubrir  la  Canal  »  y 
descubrieron  gran  quantidadde  Canal  la  vuel* 
ta  del  Sueste  quarta  al  Lestes  l^c  dia  hizo 
f  laro  y  Sol  caluroso ,  y  vientos  bonancibles 
oesnoroeste  r  Corrientes  contrarias.  Destn-: 
brimos  otras  muchas  Abras  y  Caletas  á  bar? 
lovento  y  a  sotavento.  En  lo  alto  de  la  Cor- 
dillera hizo  mucho  calor.  Pusieron  aqu¿una 
Cruz  en  un  monte  sobre  la  mar  ,  y  Pedro  Sar- 
»M*«íoii.  piicnto  tomó  aquí  posesión  por  V.  M. ,  y 
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señal  pi]$o  un  gran  Mojón  ele  piedras  qut 
hizo  Él  y  Antón  Pablos  ,  y  en  él  puso  una 
Cruz  y  y  otra  Cruz  hizo  poner  en  otro  Moni- 
te  mas  alto  á  un  liombre  llamado  Francisco 
Hernández  ,  que  embi¿  a  descubrir.  Esta  no- 
che  á  una  hora  de  noche  a  la  banda  del  Sue^ 
te  quarta  al  Sur  vimos  salir  una  cosa  redola- 
da Dermeia  como  fuego,como  una  darga,  que 
iba  subiendo  por  el  cielo ,  6  viento.  Sobre 
un  monte  alto  se  prolongo ;  y  estando  como 
una  lanza  alta  sobre  el  monte ,  se  hizo  como 
jmedia  luna  entre  bermeja  y  blanca»  Las  ñr 
guras  eran  de  esta  manera.    . 

l^Vease  la  Figura  N«w.  4.  én  las  Laminas,  ] '. 

£I  lunes  ocho  de  Febrero  amaneció  ca^ 
ma  y  y  luego  refrescó  el  oesnorueste  ckro  y 
bonancible  ,  con  el  qual  hicimos  vela  de 
^uertthjin^QstQ  en  el  nombre  de  laSantísinm 
Trenidad ,  y  navegamos  por  la  Canal  de  estb 
"Estrecho  la  vuelta  del  Sueste  quarta  al  Sur  >  y 
dende  a  tres  quartos  de  legua,  por  la  Costa  de 
.  la  mano  derecha  descubrimos  una  Ensenada 
grande  ,  que  tiene  una  Isla  grande  á  la  baca> 
..V  que 
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que  se  llama  Capitloilgua  ,  en  la  Cosca,  lla- 
mada Caycayxixaisgüa,  Hai  mucha  nieve  y 
muchos  Picos  nevados.  Tiene  por  aquí  la  Ca- 
nal legua  y  media  de  ancho. 

Andadas  tres  leguas  al  Sueste  quarta  al 
Leste,  por  la  Costa  de  la  mano  derecha  ,  hai 
una  gran  Ensenada,  que  entra  mas  de  dos  le- 
guas la  vuelta  delOessudueste,y  tiene  en  la  boca 
una  Isla.  Llamárnosla  Abra  ,  porque  no  la  vi- 
mos cerrada  $  y  al  Nordeste  desta  Abra ,  en 
la  otra  Costa  de  mano  izquierda  hai  otro 
Puerco  y  Playa  parda ,  y  tiene  una  Isla  que  la 
abriga.  Llamóse  la  Tlaya-^arda,  Dentro  de 
la  Abra  es  tierra  baxa  y  amogotada.  Media 
legua  adelante  de  la  Abra  hai  un  Ancón  en  la 
Costa  de  la  mano  derecha,y  al  Lesnordeste  de 
cfte  Ancón  en  la  otra  Costa  una  legua  de  tra- 
vesía esta  otra  Caleta  que  hace  Puerto  ,  que 
llaman  los  Naturales  Pblbpelgua  ^  y  el  Ancón 
llaman  Exeaquil. 

,  Desde  este  Ancón  una  legua  al  Sueste 
quarta  al  Leste  esta  una  Anconada  grande 
que  entra  la  vuelta  del  Sur  dos  leguas  hasá 
unas  Sierras  nevadas.  Llamóse  Ensenada  ¿e 


Miicha-nitfife*  Desde  allí  vuelve  la  Costa :  ál 
Lessueste  legua  y  media    ambas  Coscas  de 
maíio  izquierda  y  derecha  hasta  una  Punta 
que  sale  de  la  Costa  d.el  Ixste  y  va  la  vuelca 
del  Süt  :  con  la  qual  Punca  desde  una  legua 
antes  i^ue  lleguen  parece  que  se  cierra  la  una 
y  la  otra  cierra  y  lo  qual  fué  causa  de  harcaí 
trisceza  y  desconfianza  en  muchas  personas 
desee  Navio  ^  pensando  que  no  había  salida; 
y  en  esta  distancia  de  legua  y  media  hace 
una  gran  Ensenada  en-la  Costa  de  la  mano 
derecha  ,  y  por  allí  hace  rompimiento  y  boca 
la  vuelta  del  Sur.  Así  que  como  fuimos  si- 
guiendo filé  abriendo  la  Punta  ,  y  hallamonos 
en  una  anchura  que  en  la  Punta  dicha  hai^ 
menos  de  una  legua  de  ancho  de  tierra  á. 
tierra  :  y  desde  esta  Punta  parece  otra  Punta 
una  legua  Lesteoeste   quarca  de  Norueste- 
sueste  y  y  enfrente  de  esta  Punta  en  la  otra 
Costa  sale  otra  Punta  que  cierra  la  una  por 
la  otra  ^  que  antes  de  llegar  a  elks  parece  que 
la  tierra  se  cierra»  Entre  estas  Puntas  en  este 
compás  de  legua  hacen  ambas  Costas  dos  En- 
senadas grandes ,  y  en  la  de  la  mano  izquier- 
da 
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(da  ia  vuelta  del  Norte  está  una  Abra  y  Boca 
qus  hace  Canal,  que  va  arrimada  a  la  CoráUk- 
ra-'Ht^ada  de  la  Tierra-firme.  A  esta  Boca  sale 
la  Canal  que  comienza  en  la  Ensenada  Xaul- 
lEGUA  frontero  de  Tuerto- Angosto  5  y  la  Tier- 
la  que  queda  entre  esta  Canal  de  la  Cor^^ 
dillera  ,  y  la  que  nosotros  navegamos  es  Isla, 
llamada  Cayrayxayiisgua.  Es  toda  un  peñasco 
pardo  dn  hierba :  y  acabada  esta  Boca  que 
oicho  tengo  aquí ,  fuimos  &vorccidos  de  la 
corriente  que  iba  para  dentro  j  y  en  estas  an- 
gosturas hallamos  muchos  remolinos  de  cor- 
rientes que  fué  menester  ir  arribando  y  4  orza, 
huyendo  de  ellos  y  dándoles  resguardo ,  por- 
que no  hiciesen  al  Navio  dar  alguna  vuelta. 
Acabada  esta  Isla  comienza  luego  la  Tierra- 
firme  con  llanos  a  la  mar  y  valles  entre  loma 
y  loma.  Desde  las  Puntas  dichas  sigue  la  Ca- 
nal y  Costas  al  .Sueste  quarta  al  Leste  ,  legua 
y  media  por  la  mano  derecha ,  y  dos  por  ia 
izquierda ;  y  por  la  izquierda  es  todo  Playas 
á  la  mar ,  y  algunos  herbazales  que  salen  mu- 
cho fuera  ;  y  por  la  derecha  sigue  legua  y 
media  como  es  dicho  ;  y  desde  ^lí  sigue  por 

esta 
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esta  banda  al  Sueste  y  al  Susueste  dos  leguas4 
Y  al  Sueste  quarta  al  Leste  desta  Punta  están 
quatro  Islillas  pequeñas  en  espacio  de  tres  le- 
guas á  media  Canal ,  unas  por  otras  Lessueste- 
oesnoroeste  j  y  entre  la  primera  y  la  segunda 
hai  quatro  farallones  de  una  banda  y  de  otra. 
Este  día  surgimos  en  la  primera  Isla  de  la  ban- 
da del  Leste  en  catorce  brazas  buen  fondo  un 
ahuste  de  tierra  con  proises  (O  4  las  peñas;  j 
luego  vimos  humos  en  la  otra  Costa  y  y  los 
Indios  que  llevábamos  comenzaron  á  llorar: 
y  lo  que  pudimos  entender  fue  que  lloraban 
porque  temían  que  aquellas  gentes  de  los  hu- 
mos los  matarían ,  que  significaban  que  eran 
grandes  honores  y  tenían  ñechas  y  peleaban 
mucho ;  y  consoláronse  con  decirles  por  se- 
ñas que  Nosotros  los  defenderíamos  y  mata- 
ríamos á  los  otros ;  y  aconsejábannos  que  fué- 
semos allá  de  noche  y  los  prendiescnK)s  y  ma- 
tásemos. En  surgiendo  salimos  á  la  Isla  Pedro 

<  dd  Sar- 
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Proises.  Aquí  se  toma  esta  voz  por  el  mismo  cable  coo 
que  se  asegura  la  Nao  ea  el  Proís.  Véase  la  Noca  de  la 
pag  .  88. 
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Sarmiento ,  y  Ancón  Pablos,  Piloto  Mayor,  y 
algunos  Soldados ,  y  marcamos  la  Canal 
grande ,  que  va  la  vuelta  del  Sueste  quarta  al 
Leste  mui  ancha ,  y  volvimos  a  ver  el  humo 
de  la  Gente  Grande  ,  cuya  Tierra  llaman  en  sa 
lengua  Tinquichisgua  ,  y  marcamos  la  Canal 
que  va  al  Noroeste.  Esta  Isla  primera  donde 
subimos  tendrá  dos  leguas  de  box :  es  llena  de 
unas  frutillas  como  ubillas  negras  y  colorada  y 
murtilla,(0  nunjar  de  aves.  Por  entre  estaisk 
y  k  Tierra  del  Oeste  va  Canal  de  media  le- 
gua de  ancho.  En  esta  Isla  puso  Pedro  Sar- 
miento Cruz  ,  y  tomó  Posesión  por  V.  M.  Pú- 
sosele  nombre  ísU-de-U-CruTij.  Aquí  apercebi* 
mos  la  artillería  y  arcabucería  por  la  sospe- 
cha de  los  Cosarios  ,  como  por  los  Naturales, 
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*  Parece  debe  leerse  todo  este  lugar  asi :  Está  llena  de 
imas  frutillas  como  ulnllas  negras  y  coloradas  ^  y  de  murtílla^ 
manjar  de  ^vex.Poco  mas  adelante  en  lapag.ii9.  se  encuea* 
tra  la  palabra  Murttfia^  que  Sarmiento  define  Fruta  colorada 
como  cerezas.  Parece  es  lo  propio  que  Murtílla^  y  que  ambas 
yoces  se  tomaron  de  la  Ponuguesa  Murtinhos  ^  que  signifi- 
ca las  Bayas  de  la  murta.  Martina  conserva  la  terminacioa 
de  su  origen :  Muríilia  toma  la  Castellanat 
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y  se  hizo  ñempre  guardia  con  las  armas  en 
la  mano.  Aquí  se  vieron  Ballenas  y  muchos 
Lobo^marinos  »  y  Bufeos ,  y  vimos  grandes 
pedazos  de  nieve  andar  sobreaguados  por  la 
mar  ^  que  salen  de  las  Islas-Nelpadas  que  están 
al  Sur  desta  Isla  de  la  Cru^,  tres  leguas »  y  las 
tormentas  del  viento  despedazan  la  nieve »  y 
la  echan  y  sacan  á  la  mar. 

Martes  nueve  de  Febrero  amaneció  bo- 
nanza :  levámonos  de  esta  Isla » y  con  viento 
oeste   hicimos  vela  por  la  Canal  que  va  entre 
esta  Isla  de  la  CruT^  y  la  Costa  de  la  mano  iz-» 
quierda  del  Norte ,  y  luego  calmo  el  viento^ 
y  tuvimos  corrientes  contrarias :  y  á  las  dos 
del  dia  el  agua  comenzó  á  estar  estéa » y  con 
el  batel  fuimos  remolcando  la  Nao  ,  y  llega- 
dos 4  la  Isla  tercera ,  que  es  la  mayor ,  cimos 
voces  de  gentes  y  piraguas  con  gente  que 
iban  atravesando  de  una  Isla  á  otra.  Embié 
allá  á  Hernando  Alonso ,  Piloto  >  y  á  Juan 
Gutiérrez  con  gente  en  el  batel  con  armas, 
ara  que  viesen  qué  gente  y  tierra  era  aque- 
«  Los  quales  entraron  en  un  buen  Puerto 
que  dene  la  Isla  donde  vieron  una  Población 
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y  Gente  crecida  que  habían  anegado  las  pira- 
guas :  y  Ellos  se  habían  puesto  en  la  monta- 
na con  sus  armas  y  y  desde  el  bosque  llama- 
ron á  los  nuestros  que  saliesen  en  tierra  ^  y 
los  nuestros  a  ellos  que  viniesen  a  la  mar.  Los 
Isleños  estaban  emboscados  con  arcos  y  fle- 
chas para  macar  á  los  nuestros  en  saliendo  a 
tierra  5  y  entendiendo  esto  los  nuestros  ,  ti- 
raron a  tierra  algunos  arcabuzazos ;  y  unas 
mugeres  comenzaron  a  dar  grandes  voces, 
por  lo  qual  los  nuestros  dexaron  de  tirar  mas 
arcabuzazos.  Entre  tanto  la  Nao  andaba  bar- 
loventeando de  una  vuelta  y  de  otra  sobre  la 
Boca  del  Puerto  esperando  el  batel ,  y  quando 
oyó  Sarmiento  la  arcabuceiía  hizo  arribar 
para  el  Puerto  y  aprestar  una  pieza  >  y  el  ba- 
tel vino  luego  con  una  piragua  amarrada  por 
popa  9  y  dixeron  lo  arriba  dicho ,  y  que  ha- 
bían visto  quantidad  de  gente  y  buen  Puerto 
y  tierra  apacible.  Llamamos  a  ésta  Isla  de 
Oente.  Aquí  tomamos  la  altura  en  cincuenta 
y  tres  grados  y  dos  tercios.  Tiene  esta  Isla  de 
la  Gente  arrimada  otra  á  si  ,  la  vuelta  del  Sues- 
te ,  que  le  abriga  el  Puerto.  Esta  es  la  postrera 
dcstas  Isletas»  Le«. 


Legua  y  medía  al  Leste  desta  Isla  está  ana 
Ensenada  que  llamamos  la  Tbya  ,  porque  la 
tiene  gratidé.  En  esta  Ensenada  en  la  mesma 
altura  dicha ,  y  al  Susudueste  della  en  la  Costa 
del  Sur  de  la  mano  derecha  tres  leguas ,  estar 
una  gran  Ensenada  ,  que  llamamos  !Bahia  de 
San-Sirtíon,  Desde  esta  Bahía  de  San-Stmon  va 
la  Costa  ai  Leste  tres  leguas  hasta  una  Punta 
que  se  llama  Tinqjtichiscua.  Desde  esta  Punta 
va  la  vuelta  del  Sudueste  una  gran  Bahía  don- 
de está  un  Monte  muí  alto  agudo  delante  de 
unas  Sierras  nevadas.  Este  Monte  es  el  que  lla- 
man las  Relaciones  antiguas  la  Campv^na  db 
Roldan.  (O  Toda  esta  Bahía  de  la  Campana 
es  cercada  de  Sierras  altas  y  nevadas :  y  las 
tres  leguas  de  derra  que  se  dixo  haber  en- 
tre la  !Bahia  de  San-Simon  y  la  í^unta  de  Tin- 
QuicHisGVA  es  toda  tierra  despedazada,  alta 
y-  nevada.  Aquí  son  las  Islas  Nevadas  que 
dicen  las  Relaciones  viejas  5  y  no  las  quatro 

que 
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QtfKfana  de  Roldan.  Véase  el  Testimonio  de  Herrera 
tn  su  Descripción  de  Indias  ,  que  se  copia  entre  los  qut 
fréceden  á  esta  Relación  como  Apéndice  al  F^logo. 
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que  están  en  medio  de  la  Canal  ¿ú  Estrés 

cho. 

Por  la  !Bah{a  ¿e  SanSimon  entra  un  brasso 
la  vuelca  del  Sueste.  Por  aquí  tiene  la  Canal 
deste  Estrecho  tres  leguas  de  ancho  ^  y  la  Cosca 
de  la  banda  del  Norte  es  de  mejor  vista  y  y 
tiene  faldas  y  llanadas  4  la  tnar ,  y  valles  yj 
lios  >  y  la  Costa  del  Sur  es  toda  .peñascos  é  Is*. 
las  nevadas  hasta  la  (Bahía  de  SanSimn,  Toda, 
población  que  hasta  aquí  se  top¿  se  hallo  d^ 
la  banda  del  Sur, 

Desde  la  Playa  de  5^.  grados  y  dos  ter-; 
cios  sigue  un  quarto  de  legua  la  Costa  al  Su*, 
dueste  hasta  una  Punta  que  se  nombra  ^^n- 
Julián  y  y  luego  detras  della  entra  un  Rio  por 
una  Playa  que  va  la  vuelta  del  Nornordeste 
como  una  legua ,  y  desde  allí  vuelve  al  lieste. 
£s  todo  esto  Playa  y  tierra  baxa  á  la  mar  ,  y 
va  un  valle  por  este  Rio  arriba  ,  y  parece  abri- 
gado $  á  lo  menos  hoi ,  á  la  hora  que  esto  es- 
cribo, hace  calor  de  estío  y  calma,  y  sabe  mtu 
bien  la  águafiria  con  estar  cercados  de  Sier-' 
ras  nevadas  y  balsas  de  nieve  por  la  mar  en 
cincuenta  y  tres  grados  y  dos  tercios ,  donde 

en   ' 


en  muchos  meses  no  suele  verse  el  Sol.  Este 
dia  hizo  poca  corriente  hasta  puesta  del  Sol 
fii  en  fluxo ,  ni  refluxo  9  y  la  calma  y  calor 
filé  grande  ,  que  no  pudimos  caminar  sino 
obra  de  tres  leguas  j  y  lo  mas  dello  con  el  ba-« 
tcl  al  remolque  fuimos  á  surgir.. 

Este  dia  se  puso  el  Sol  al  Oeste  quarta  al 
Sudueste  a  las  seis  horas  y  quatro  minutos, 
de  manera  que  este  dia ,  que  son  nueve  de 
Febrero,  tuvo  el  dia  trece  huras  y  media  y  un 
décimo  de  hora ,  que  son  seis  minutos  de 
hora ,  y  la  noche  tuvo  diez  horas  y  dos  quin- 
tos de  hora  en  este  ^o-Hondo  en  cincuenta' 
y  tres  grados  y  dos  tercios  en  este  Estrecho, 
agora  de  nuevo  nombrado  por  el  General 
Pedro  Sarmiento  Estrecho  de  la  Madre  de 
Dios  ,  estando  el  Sol  en  veinte  y  nueve  gra- 
dos y  cincuenta  y  siete  minutos  de  Aquario. 

Este  día  anduvimos  poco  mas  adelante 
por  las  calmas  y  corrientes.  Anduvimos,  qua- 
tro leguas ,  y  lo  mas  fué  remolcando  la  Nao 
con  el  batel  lo  mas  del  dia  y  toda  la  noche, 
y  nunca  pudimos  llegar  a  la  Costa,  o  a  parte 
donde  pudiésemos  hisdlar  ningún  fondo. 

El 
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El  miércoles  diez  de  Febrero  amaneció  ct 
ciclo  claro  y  el  viento  calma  5  y  como  no  ha- 
bíamos surgido  ,  no  tuvimos  que  levamos. 
Fuimos  al  remolque  hasta  que  comenzó  £ 
ventar  viento  sueste  bonancible.  Duró'  poc(^ 
calmó  luego  :  y  desta  manera  un  rato  su  rc« 
moique ,  y  otro  con  viento ,  ó  vahajuelos  dc( 
sueste ,  íbamos  unas  veces  adelante  y  otras 
descayendo.  Este  (tía  tomamos  la  altura  en 
cincuenta  y  tres  grados  y  tres  quartos ,  y 
dende  á  poco  después  de  mediodía  comenzó 
el  vahage  del  Sueste  y  atravesamos  á  la  otra 
Costa  de  la  banda  del  Sur  >  y  por  ella  vimos 
dos  grandes  Boquerones ,  junto  uno  de  otro, 
y  muchas  Caletas  y  Puertos ,  y  mucha  quao* 
tidad  de  hierba  cerca  de  la  Costa.  Calmónos 
el  viento ,  y  con  el  remolque  nos  llegamos  a 
la  Costa  del  Sur ,  y  dimos  fondo  desabriga-» 
dos  y  frontero  de  una  Caleta  de  agua  dulce: 
y  aquí  salimos  en  tierra  Pedro  Sarmiento  y^ 
Antón  Pablos  con  algunos  Soldados  arcabu- 
ceros y  rodeleros ,  y  subimos  á  un  aleo  á 
marcar  y  explorar  :  y  estando  en  lo  alto  vi- 
mos refrescar  el  norte  y  bajearnos  apriesa  j. 

nos 


ioos  embarcjktnos  9  y  en  zarpando  el  ancU 
para  nos  hacer  a  la  vela  para  sur^r  ¿erras  de 
una  Punca  que  pirecía  adelante  calmó  el  vien- 
to ,  y  por  esto  volvimos  4  dar  fondo  5  y  aquí 
jestuvimos  esta  noche  surtos  y  con  gran  cui- 
;dado  y  guarda.  Refrescó  una  vez  el  no- 
roeste ,  y  luego  calmó.  Tiene  por  aquí  la  Car* 
nal  de  ancho  quatro  leguas.  Llamóse  esta  Ca- 
leta de  Affta-dtUce, 

Esta  parece  buena  derra  $  pero  no  vimos 
barrial.    . 

Jueves  once  de  Febrero  hicimos  vela  eá 
nombre  de  la  Santísima  Trenidad  9  y  segui- 
mos la  Costa  de  la  mano  derecha ,  que  es  la 
del  Sur  desde  la  Caleta  de  Aguordulet  dos  le- 
guas ,  hasta  ima  Punta  que  nombramos  de 
San-Senuéé ;  y  media  legua  de  la  Caleta  de 
Apiá-dulce  hai  un  brazo  ancho  que  va  la  vuel- 
ta del  Sur  hasta  topar  en  una  frente  de  derra 
mas  de  cinco  leguas  9  y  al  cabo  por  una  parte 
y  por  otra  hace  brazos.  Tiene  una  Isla  grande 
y  dos  farallones  á  la  boca,  liaméla  'Bahia  Je 
San-Tedro*  Tiene  de  boca  y  ancha  quasl  me- 
dia legua  9  y  desde  aquí  va  la.  Cosca  haciendo 
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arco  9  y  cu  medio  tleoe  uoa  gran  :CaLi  9  y  al 
:^NoECe  ¿c  U  ^unta  de  San-!Bernethé  en  la.  otra 
.Casta  parce  la  Cordillera  que  está  sobre  la 
mar  hasta  la  mar  ^  y  por  aquí  parece  gran 
.Valle  la  tierra  adentro.  Llamóse  Gran-Valle, 
.Tiene  de  ancho  por  aquí  la  Canal  dos  leguas.  ! 
.Desde  la  Tmta  de  Sm-!Bernabéyz  la  Cosca  al 
Susuestc ,  y  desde  la  mesma  ^Pmta  de  Sam-íBer- 
nabé  arrimado  á  ella  entra  una  Bahía  la  vuda 
(del  Sur  quarta  al  Sueste  tres  leguas  ,  y  vuelve 
con  un  Brazo  la  vuelca  del  Sudueste ,  y  léxos 
parece  una  Cordillera  nevada.  Nombróse  este 
Brazo  !Bahra  de  San-Fernando,  Tiene  por  aquí 
la  Canal  eres  leguas  de  ancho  de  Norce-sur. 

l>e  U  Tunta  de  San- Fernando  la  vuelca  del 
Nordeste  tres  leguas  9  que  es  la  travesía  del 
Estrecha  y  está  una  Punca  que  se  llamó  Tunta 
Je  Santa-Jffteda,  Esta  Punca  hace  un  Morro 
alto'  go^do,  nevado,  y  una  Quebrada  enere  él 
f  UfSierra-'Híiyfada  y  desta  manera. 

'  t  Véase  la  Figura  Nwm.  5.  en  las  Láminas,  ] 

Desde  ln  Tjunta  de  San^íBemábé  vuelve  por 
i^uella  p^rte  de  la  tierra  del  Sur  la  Costa  al 

Les- 
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Lesstiesee  seis  leguas  hasta  una  Cordílleni, 
que  es  de  mucha  nieve  ^  que  está  tdidkk  lla- 
na;  y  antes  della  esta  un  Morro  ako  con  un! 
pico  como  Vernal ,  y  en  medió  ¿astc  Vernal 
y  de  un  monte  que  parece  pan  de  asacar  está 
otro  Morro  con  tres  puntas.  Esce  P^ertud ,  ó 
Tan-dt'Ax^KMt  ^  riene  figura  de  campánft»  De 
Is  una  parte  de  los  Morros  hai  uña  oDca  y  de 
k  c^ra  hai  otra :  la  figura  es  esta. 

C  Véase  la  Figura  N«ot.  6.  en  las  J^áminas.  3 

Desde  esta  Puoota  y  Morro  de  Sanila^ 
jipieda  por  U  Costa  del  Norte  vudve  la  Costa 
al  Norte  sobre  la  quarca  del  Nordeste  hasta 
una  Punta «  que  se  llamiá  Ttmtta  de  Santa-^i" 
gtáa  una  legua.  Es  Punta  delgada  y  baxa.  En 
esta  l^ua  hai  muchas  {tayuelas  de  arena.  Este 
pedazo  de  tierra  es  montosa  ^  y  tierra  alta  ,  y 
la  ^«nta  de  Santa-Erigida  es  toda  playuelas 
desde  el  ^athdie-J^at  de  lo$  Boquerones 
hasta  esta  Punta.  Demora  el  uno  por  el  otro 
Norueste-sueste  quarta  de  Norte- sur  seis  le- 
guas. Desta  Ensenada  de  la  mano  dtfeeha^ 
donde  cstkd  Tan-de- A7:úcar  y  Vernal^  van  dos 
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Brazos  y  Canales  grandes  una  k  vuelca  del 
Sur,  que  llame  la  Cand-de-lar-Madaletta ^  y 
otra  al  Sueste  ,  que  se  nombró  Cand^San' 
Gabriel  $  y  al  Oeste  de  la  TimBa  de  Santa-iBri- 
¿da  está  una  gran  Bahía  toda  de  pla^ndes  de 
arepa.  Tiene  Rio  »  y  en  medio  de  h.  Bahía 
un  farallón.  Llamóse  íBahiar^-SaiiBar!Brigida. 
y  Sanüa- Águeda,^  por  estar  ambas  juntas  y 
mas  arrimada  4  la  de  Saníia-^rigida,  £i  Rio 
hace  un  gran  Valle  entre  dos  Sierras  9  y  va 
un  trecho  al  Nornoroeste  »  y  de  allí  pareck 
volver  al  Nordeste,  Llamamosle  ^o-deUVaUe' 
Grande,  La  TuHta-de-Santa-^ri¿ida  es  Isla  pe- 
queña algo  prolongada  ,  y  acia  la  banda  dd 
Sur  es  tajada  ^  que  parece  cortada ,  con  unos 
árboles  ralos  y  solos  en  lo  alto  della. 

Desde  la  Tunfla-deSanta^^ripdacsú  otra 
Punta  ddgada  Lesnordeste-oessudueste.  Llar 
nié  á  esta  Punta  de  SdnSU-hidro  que  hace  al 
remate  un  mogote  ( ' )  como  4  manera  de  Ei- 
ra- 
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Mcgcie.  Propiamente  llaman  asi  los  Cazadores  i  las 
Cuernas  de  los  Venados  y  Gamos  desde  que  empiezan  á 
nacer  basta  que  tienen  un  palmo  de  largo.  T  metafórica- 

menr 


lallon.  Entre  estas  dos  Puntas  hai  dos  Ense- 
nadas grandes.  Desde  la  Punta  de  SanStí-Isídro 
i  la  Costa  del  Sur  de  la  otra  banda  y  Costa 
de  la  mano  derecha  están "  dos  Sierras  y  en 
medio  dellas  un  Valle  hondo  Lesueste-oesno- 
roeste  ,  quatro  leguas  de  ancho  de  Estrecho 
y  Canal  de  la  Tunta  de  SanSii-Isidro,  Lla- 
mámosle  Vídle-hondo.  Aquí  hallamos  escarceo 
y  grandes  hileros  de  corrientes ,  que  es  en- 
cuentro de  mareas.  Desde  la  Pun¿ta  de  SanBir- 
Isidro  i  un  Morro  alto  que  está  de  la  otra  ban> 
da  en  la  otra  Costa  la  vuelta  del  Sueste  tiene 
por  aquí  la  Canal  del  Estrecho  de  ancho  quatro ' 
leguais.  Llamóse  Morro  de  Lomas  :  y  desde  este 
Morro  de  Lomas^  siguiendo  la  Costa  al  Lesnor- ' 
deste ,  convenza  la  tierra  baxa  y  de  buen  pa- ' 
recer  de  lomas;  y  acabada  la  Punta  del  Morro, ' 

so- 

mente  se  aplica  este  término  en  la  Náutica  á  las  puntas  de 
las  peñas  que  sobresalen.  De  Mogote  se  formó  el  adjetivo 
-^ímogotoéiq  ^  que  se  lee  repetido  en  varios  lugares  de  esta 
obra,  y  de  que  trata  la  Nota  de  la  pag.  83.  Don  Francisc» 
de  Seixas  y  Lovera  en  su  Descripción  Geográfica  y  Derrote- 
ro de  la  Región  Austral  M^aUánica  usa  esta  voz  Mogote  en 
el  Capit.  yU.  Tit.  XXIX.  fol.  ;6.  Sus  palabras  son  las  si- 
guientes  :  Cgn  dos  FariUoaes  ^  ó  Mogotes. 


sobre  la  tíerra  baxa  hace  una  gran  Ensenada* 
y  por  aquí  tiene  de  ancho  la  Canal  ocho  le- 
guas X^ssuesce-oesnoroescé. 

Ia  Tmifa  de  San-Isidro  está  en  cinoienta. 
y  quatro  grados  escasos.  Desde  está,  dicha 
Punta  vuelve  la  Cost^  firme  del  Norte  hasta 
una  Punta  larga  Uápiada  Tu^ta  de  Santana 
Nomordesce-susud ueste  *.  y  junto  á  la  Curtía 
de  SanBi-hidro  está  una  playa  de  arena  á  ma- 
nera de  Ensenada.  Aquí  vimos  Gente  en  dcr-  - 
ta )  y  desde  la  playa  nos  dieron  voces  :  por 
lo  qual  la  llamamos  la  ^Uya  de-Us'Voces»  Des- 
de aquí  va  entrando  la  Ensenada  hasta  la  ^un- 
ta de  Sanña.-'Ana  %  y  dos  leguas  desta  'PuMftf  dt 
SoittA-Am  al  Suducste  en  medio  de  la  Ense- 
nada surgimos  en  siete  brazas ,  buen  fondo, 
que  toda  esta  Ensenada  es  de  buen  fondo ;  a 
lo  menos  esto  que  nosotros  sondamos.  Aquí 
tomamos  agtra  y^lcña ;  y  estando  nuestra  gen- 
te en  tierra,  viniercm  á  ellos  los  Naturales  que 
nbs  habían  dado  voces ,  como  se  dixo  antes, 
y  abrazaron  a  \os  nuestros  y  comenzaron  á 
tratarse  familiarmente  unos  con  otros :  y  co- 
mo Pedro  Sarmiento  lo  vido  desde  la  Nao, 
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jes  etnbió  sartas  de  chaquiras ,  peines  y  casca-* 
beles  ,  bizcocho  y  carne  ;  y  estuvieron  senta* 
clos  con  el  Alférez  y  Hernando  Alonso  y  con 
los  demás  Chriscianos ,  que  eran  diez ,  en 
buena  comunicación  por  señas ,  y  dieron  i 
entender  estar  contentos  con  nuestra  amistad 
con  lo  que  se  les  había  dado  ,  y  dixeron  que 
se  querían  ir  á  dormir ,  y  que  mañana  volve* 
rían  5  y  quedando,  á  lo  que  pareció,  mu! 
nuestros  amigos ,  se  fueron  á  sus  chozas.  A 
esta  Bahía  se  llamó  'Bahía  de  la  Gente  ,  y  al 
Rio  que  había  allí ,  ^0  de  San-Juan,  En  este 
Rio  tomamos  la  altura  tr\  cincuenta  y  tres 
grados  y  dos  tercios* 

Desde  este  Puerto  y  (J^o  de  San-Juan  pa- 
rece una  Abra  y  Bota  dé  Canal  entre  dos  tier- 
ras la  vuelta  del  Leste  qüarta  al  Nordeste  ocho 
leguas  5  y  la  tierra  que  esta  Abra  tiene  al  Sur 
llamamos  Tunta  deSan-Valeruin^y  la  que  tiene 
al  Norte  se  nombró  Tunta  del'Sojueron, Tenar  i 
este  Boquerón  de  ancho  media  legua.La  tierra 
del  Cabo  de  San-Valentín  es  continuada  hasta  el 
Morro  y  Ensenada  de  Lomas  antes  dicha ;  y  des- 
de la  Enseriada  de  Lomas  va  descendiendo  h 
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tierra ,  haciendo  llana  y  adeigazán<k>se  hsML 
que  en  la  Tunta  de  San'Valtntin  se  viene  á  ha*- 
cer  tan  llana  como  la  mar  }  y  la  chapa  que 
desciende  desea  derra  acia  la  Canal  del  Estre- 
cho es  tierra  blanca  como  arenales  blancos*  £s 
tíerra  buena ,  sombrada  y  apacible  á  la  viscai 
y  en  la  Costa  del  Norte  nai  buenos  Valles  y 
Ríos  de  buen  agua ,  y  mui  buena  madera ,  y 
buenos  Puertos  y  Sur^deros.  Este  dia  tuvi- 
mos viento  oeste  bonancible  hasta  las  diez 
todo  lo  que  duró  la  menguante  de  la  mar» 
y  dende  las  once  ventó  sur  fresco  claro  toda 
la  creciente  de  la  marea.  Las  corrientes  de 
aquí  son  con  las  marcas. 

Desde  este  Puerto  y  Ensenada  ,  y  desde 
la  Canal  adentro  la  vuelta  del  Sur  se  ve .  un 
Volcan  nevado  que  hace  una  Sillada  de  dos 
puncas  en  la  cumbre  $  y  al  Norte  del  V^can- 
nefí>ado  parecen  -el  Vernal  y  Tan  de-Axi^car  ^  que 
por  esca  parte  hacen  esta^  figura. 

[  Véase  la  Pt¿,  "Kum,  7.  en  las  Láminas,  2 

Quando  el  que  viniere  entrando  por  este 
Estrecho  de  ací^  la  Mar  del  Norte  para  des- 

em- 
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emlxKar  á  la  del  Sur  vera  estos  Volcanes  y 
Montes  de  la  figura  aquí  pintada ,  y  por  me- 
dio una  gran  Canal  y  Boca  que  parece  ma- 
yor que  la  pripcipal ,  y  (O  podríase  engañar  y 
ensenarse ,  y  errar  el  parage  y  camino.  Por 
tanto ,  sea  aviso  que  no  vayas  por  la  Caiul 
que  va  entre  los  montes ,  sino  que  en  llegan- 
do á  descubrir  estos  dichos  montes  todos 
tres  ,  se  descubre  una  Canal  á  mano  derecha, 
de  ios  dichos  montes ,  la  vuelta  del  Noroeste 
quarta  del  Oeste ,  y  aquella  es  la  buena  Ca- 
nal ,  y  por  allí  se  ha  de  ir ,  y  dexar  a  la  mano 
izquierda  todos  los  dichos  tres  montes  ?  y  el 
que  viniere  de  la  Mar  del  Sur  los  ha  de  dexar 
í  la  mano  derecha. 

Viernes  doce  de  Febrero  salió  la  Gente 
nuestra  en  tierra  para  acabarnos  de  aperce- 
birnos  de  agua  y  leña,  y  á  cortar  madera  para 
fortalecer  la  Nao,  que  tenia  mucha  necesi- 
dad dello  para  tan  largo  camino  como  se 
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esperaba;  y  entretanto  que  hacían  esto  en 
tierra,  Pedro  Sarmiento  fué  en  el  batel  fuera  á 
descubrir  ,  y  llevó  consigo  al  Padre  Vicario 
y  i  Antón  Pablos ,  Piloto  de  la  Capitana ,  y 
siete  compañeros  Marineros  >  y  fueron  i 
la  TunU  4e  San^am  ,  que  esta  dos  leguas  y 
media  del  Rio ;  y  legua  y  media  del  Rio  sale 
una  Punta  de  tierra  de  arena  mui  baxa ,  y 
della  un  Placel  que  va  saliendo  mas  de  media 
legua  a  la  mar,  y  mas  de  una  a  luengo  de  Cos- 
ta :  y  entre  esta  TunU  dH  Tiacel ,  y  la  de  San' 
tam  bal  una  gran  Ensenada.  En  todo  esto  hai 
gran  suma  de  madera  echada  i  la  Costa  en  las 
partes  que  bate  el  sur  ^  que  debe  ser  aquí  tor- 
mentoso en  imbierno ,  porque  el  norte  >áene 
aquí  por  sobre  la  cierra»  Llegamos  á  la  Tunta 
de  Santana  ,  y  subimos  á  una  mesa  alta  don- 
de hai  grandes  rasos  y  cabanas  (O  de  mui  bue- 
na hierba  para  ganado ,  y  vimos  dos  venados, 
grandes  y  mui  gordos :  y  un  arcabucero  mató 
el  uno ,  y  el  que  se  huyo  tenía  grandes  has^ 

tas. 
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tas.  Aqui   reconocimos  la  Canal  y  altura  y 
marcamos  la  tierra. 

Desde  esta  Tunta  de  Santana  demora  la 
JhrordeSdn'Valenttn  al  Leste  quarta  al  Nor- 
deste seis  leguas  $  y  desde  esta  Tunta  de  San^ 
tana  vuelve  la  Costa  al  Norte  quarta  al  Nor- 
deste hasta  una  Punta  que  llamé  de  San-Anto^ 
nío'de-Tadua ,  diez  leguas  y  y  en  medio  hace 
cinco  Ancones  $  y  en  la  Punta  del  quarto  An- 
cón sale  una  resdnga  que  tendrá  una  legua  de 
largo  la  vuelta  del  Sueste  i  y  tomamos  Sar-' 
miento  y  Antón  Pablos  la  altura  en  tierra  en 
cincuenta  y  tres  grados  y  medio  largos,  y  pu- 
simos una  Cruz  grande  en  esta  Punta :  y  el 
General  Pedro  Sarmiento  tomó  solemnemen- 
te la  Tosesion  por  V.  M.  y  puso  al  pie  de  la 
Cruz ,  dentro  de  un  gran  Mojón  de  piedras, 
una  Carta  en  unos  caxcos  de  botija  breado» 
y  con  polvos  de  carbón ,  por  ser  incorrupti- 
ble ,  y  en  el  palo  de  la  Cruz  escrito  de  le- 
tras cavadas :  Carta  al  pie.  En  esta  Carta  se 
da:ba  aviso  á  todas  Naciones  y  Gentes  como 
esta  Tierra  es  de  V.  Magestad  ,  y  como  se 
tomó  la  Tosesion  por  la  Corona  de  Castilla  y* 

&i  Leoa 
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León  para  que  no  pretendan  ignorancia  ^  y 
como  este  Estrecho  en  nombre  de  Su  Mages> 
tad  le  fué  puesto  nombre    Estrecho  de  la 
Madre-db-Dios  ,   i  quien  Pedro  Sarnúenco 
tomó  por  abogada  en  este .  Viage  y  DescubH- 
miento  :  y  núndase  al  Almirante ,  si  acaso 
por  aquí  llegase,que  con  la  Relación  de  lo  he- 
cho ,  y  con  saber  como  esta  Nao  Capitana, 
y  Pedro  Sarmiento  en  ella  iba  delante,  se 
volviese  al  Hni  á.  dar  aviso  á  Su  Excelencia. 
Y  firmaron  esta  Cana,  Pedro  Sarmiento  y  el 
Padre  Vicario ,  y  el  PÜoto  Antón  Pablos ,  y 
y  volvimos  al  Navio  de  baxa. mar,  donde  ha- 
llamos quel  Placel  descarna  aquí  mucho  en 
la  menguante ,  que  hubimos  menester  meter- 
nos á  la  mar  con  algún  trabajo  de  los  boga- 
dores para  poder  montar  el  Placel.   Púso- 
se fuego  á  la  cabana  con  el  fuego  que  se  hi- 
zo para  derredr  la  brea ,  y  según  después  su- 
pimos. A  este  dempo  habían  venido  los  In- 
dios adonde  estaba  nuestra  Gente  haciendo 
agua  legua  (O  con  sus  hijos  y  mugeres:  y 
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tstanáo  en  gran  conversación  vieron  el  humo' 
del  fuego  que  salía  del  monte  que  se  quemaba^ 
y  luego  se  fueron^queno  los  pudieron  detener^ 
creyendo  que  eran  aquellos  humos  de  los  G/-* 
gentes  con  quien  deben  de  tener  gucrra^y  deben 
ser  mas  poderosos  que  ellos.  Traxeron  de  pre- 
sente un  pedazo  de  carne  de  lobo-xnaríno  he- 
diondo ^  y  páxaros  Niños  de  mar ,  y  murriña, 
fruta  colorada  como  cerezas  ,  y  unos  pedazos 
de  pedernal^pasados^y  pintados  de  margaxita  de 
oro  y  plata:y  preguntándoles  que  para  qué  era 
aquello?  dixeron  por  señas^  que  para  sacar  fue- 
go^y  luego  uno  de  ellos  romo  unas  plumas  de 
las  que  trahía,  y  sirviéndole  de  yesca^sacó  fue- 
go con  el  pedernal.  Paréceme  que  es  caxa(0 
de  metal  de  plata  u  oro  de  veta, porque  es  al  na* 
tural  como  el  cur¡quixQ  de  pono  en  el  Pirií. 

Quando  hicimos  fuego  en  esta  Punta  res« 
pondieron  con  otros  muchos  humos  en  la 
otra  Isla  defrente^que  se  Uzmóísla-de-S.Tabló. 

Desde  el  (2^o  de  San-Juan  demora  la  Tun* 
ta  de  Santana  al  Nordeste  quarta  al  Norte  dos 

le- 


«■M* 


f 


(O 

CdM.  Quizá  deberá  leerse  aquí  Qtíríta. 


(23©) 

kguas  y  media.  £1  sábado  trece  deste  mes  se 
duco  Ktisa  en  tierra  y  se  puso  ía  fragua  en 
^erra  >  y  se  hizo  la  pemería  que  fue  menester 
para  corbatones  y  llaves,y  fortalecióse  la  proa 
con  corbatones  y  reatas.  Aquí  en  este  ^o  de 
San-Juan ,  Pedro  Sarmiento  tomó  la  í^osesiojij 
y  hizo  un  gran  Mojón  de  piedra  ,  y  en  él  ar- 
boló una  Cruz  alta  que  se  parecía  desde  toda 
la  Canal  de  el  Estrecho^y  se  puso  una  Carta,qae 
es  la  siguiente. 

POSESIÓN 

DEL  RIO  DE  SAN-JUAN 

y  del 

ESTRECHO  DE  LA  IKADRE-DE-DIOS. 


JESÚS,  MARÍA. 

N  el  Nombre  de  la  San¿):¿sima  Tre- 
nidad  Padre,  Hijo  y  Espíritu-Saniflo, 
5,Trcs  Personas  y  un  solo  Dios  -verdadero  To- 
,,do-poderoso  ,  que  de  nada  crió  el  Ciclo  y 
^^la  Tierra  y  todas  las  demás  cosas ,  en  el  qual 

„Yo 


3,Yo  creo  y  todo  fiel  Christiano  debe  creer 
,,Gnnemence  »  y  de  la  sacrarisüna  siempre 
,)Vírgcn  María  Madre  de  Dios  »  abogada 
9,nuescra  ,  y  particutarmence  de  esta  Arma- 
,)da  Ócc,  Sea  notorio  á  codas  las  vivientes, 
))Gentcs  y  Naciones  de  todo  el  Mundo ,  así 
^fíeles  y  como  infieles  ,  como  hoi  jueves  doce 
9,dias  del  mes  de  Febrero  de  mil  y  quinientos 
9,y  ochenta  años ,  habiendo  llegado  á  esta  Ba- 
,,Kia  y  Ensenada ,  agora  de  nuevo  llamada  dk 
,,LA  Gente  ,  escando  surta  en  esta  aguada  y 
^Rio   DE  San- Juan  de  la  Posesión  la  Nao 
^^nombrada  "Huestra'Señora'de'Esperan^ay  que 
),es  Capitana  de  la  Armada ,  que  el  Mui  Éx-- 
„€elcncc  Señor  Don  Francisco  de  Toledo,Vir- 
»rci  y  Gobernador  y  Capitán  General  de  los 
iReinos  y  Provincias  del  Pirii  despachó  des- 
de la  Cidad  de  los  Reyes  del  Piru  al  Descu-^ 
),brimicnto  del  Eitrecho  a  once  de  Oóhibrc 
sjdc  1579.  años»  Y  habiéndose  apartado  la 
„Nao-Almiranta  j  nombrada  San-Frauchcoy  de. 
3,1a  Capitana  antes  de  la  Boca  del  Estrecho, 
,,e$ta  dicha  Capitana  y  con  el  favor  de  Dios, 
,>sola  entró  por  el  y  lo  descubrió,  en  la  qual 

5,Nao« 


5> 
3> 


5^Nao-Capitana  vino  por  Capitan-Supcrior  y 
^^Gcncral  de  la  Armada  por  el  Chrísrianísimo 
^jSeñor  Rci  Don  Phelipe  Nuestro-Señor  y  Rci 
j^natural ,  a  quien  Dios  guarde  por  muchos 
,^anos  con  acrecentamiento  de  mayores  Esta^ 
dos  y  Reinos  para  amparo  y  defensa  de  k 
Sanóbt  Iglesia  Católica  Romana  nuestra  Ma- 
dre ^  Pedro  Sarmiento,  el  qual  habiendo  to- 
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^^mado  la  Tostsion  en  muchas  y  diferentes  Par- 
j^tcsdel  Jrci piélago  y  deste  Estrecho,  la  tomo 

55^ 


^eneste  Rio  llamado  San-Juan-de-la-Pose- 
^jSiON  ,  questa  en  cincuenta  y  dos  erados  y 
^jdos  tercios ,  hoi  sábado  trece  de  Hcorero.  Y 
,,ayer  doce  del  dicho  ,  tomo  la  Tosesion  en  la 
^^Tunta-de^anBana^  arriba  nombrada,  que  cs^ 
,,tá  en  cincuenta  y  tres  grados  y  medio ;  lo 
,,qual  avisa  en  este  Escripto  ¿  Instmmenta 
,,para  que  sea  notorio  á  todos  ,  y  ninguna 
^persona  de  ninguna  Nación  bárbara  ni  po- 
,,iítica  ,  Católico  6  no  Católico  ,  fiel  o  infiel 
,,pueda  pretender  ni  pretenda  tener  escusa  por 
^ignorancia  ahora,  ni  en  algún  tiempo ,  ni  se 
,,atreva  temerariamcnre,sin  particular  y  csprc- 
^,sa  licencia  del  Mui  Poderoso  Señor  Rci  de 

«Caí- 
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Ostilla  y  Lcon ,  y  sus  Herederos  y  Subccso- 
res  i  entrar ,  ascncar ,  ni  poblar  en  estas  Re- 
giones y  Tierras  deste  Estrecho  vulgarmente 
,,uamado  de  Magallanes^  por  causa  de  comer- 
,,cio  ,  ni  por  otra  causa ,  creyendo  que  son 
,,Tierras  vacas  que  no  tienen  Señor  ,  ni  Rei 
,,proprio  á  quien  pertenecen  ,  por  que  como 
^,es  dicho  son  del  Mu!  Poderoso  y  Mui  Cató- 
,,lico  Señor  Don  Phelipe  Segundo  ,  Rei  me- 
„ritísimo  de  las  Españas  con  sus  Anexos  >  y 
de  las  Indias ,  y  de  la  Navegación  y  Descu- 
brimiento de  la  mitad  del  Mundo  ,  que  son 
9,ciento  y  ochenta  grados  de  Longitud ,  con* 
,,forme  a  la  Donación  y  Concesión  del  Beatí- 
,,simo  Sumo  Pontífice  Romano  Alexandro  Sez- 
,9to ,  conforme  á  la  qual  Concesión  ,  Dona- 
^cion  y  Bula  ffofrio  mot»  despachada  ,  estas 
„dichas  Tierras  caen  y  se  incluyen  dentro  de 
,,la  Demarcación  y  Límites  contenidos  en  la 
„dicha  Bula ,  en  la  qual  Su  Santidad  prohi- 
„be  á  todos  generalmente,que  ninguno  se  en< 
,,tremeta  por  ninguna  via  a  venir  por  ningu- 
.  ,na  ocasión  a  estas  Partes  sin  expresa  licen- 
«^ia  de  los  Señores  Reyes  de  Castilla  por  estas 
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apalabras  formales :  Y  del  todo  inhibimos  á 
qualesqulcr  Personas  de  qualquierdignidad^ 
aunque  sea  Real  6  Imperial ,  estado ,  grado, 
orden ,  condición  ,  so  pena  de  Excomunión 
y^ata.  sententU ,  en  la  quai  eo  ipso  incurran  si 
,,lo  contrario  hicieren  ,  que  no  presuman  ir 
,,por  haber  mercaderías,  o  por  otraqualquier 
„causa  sin  especial  licencia  vuestra  y  de  ios 
,,dichos  vuestros  Herederos  y  Subcesores  á 
„las  Islas  y  Tierras-firmes  halladas  y  que  se  ha- 
„llaren  ,  descubiertas ,  y  que  se  descubrieren 
„acia  el  Occidente  y  Medio-dia ,  fabricando 
,,y  compuniendo  una  linea  desde  el  Polo  Ar- 
),dco  al  Polo  Antartico  ,  ora  las  Tierras-Fir- 
9,mes  é  Islas  sean  halladas  y  se  hayan  de 
^hallar  acia  la  India ,  ó  acia  otra  qual- 
„quiera  parte ,  la  qual  Linea  diste  de  qual- 
quiera  de  las  Islas  que  vulgarmente  llaman 
de  los  Azores  y  Caboverde  cien  leguas  acia 
„el  Occidente  y  Mediodía,como  queda  dicho, 
no  obstante  Constituciones  y  Ordenaciones 
Apostólicas  y  otras  qualesquiera.  Y  dice  al 
cabo  de  la  Bula  plomada  así:  Que  á  ningún 
,,hombre  sea  lícito  quebrantar  ,  ó  con  atre- 

„vi- 
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^(^35) 
„vim!ento  temerario  ir  contra  esta  Carta  de 

,,nuestra  encomienda,  amonestación  y  r&- 

,,querimiento ,  donación  ,  asiñacion ,  consd- 

,,tucion  ,  deputadon  ,  decreto  ,  mandado  c 

5  inhibición  y  voluntad :  y  si  alguno  presu- 

9,miere  intentarlo ,  sepa  que  incurrirá  en  la 

^indignación  del  Omnipotente  Dios  y  de  los 

^^Bienaventurados  San  Pedro  y  San  Pablo.  Da- 

„da  en  Roma  en  San  Pedro  á  quatro  de  Mayo 

„de  la  Encarnación  de  mil  é  quatrocientos  y 

,,noventa  y  tres  años ,  en  el  primer  añp  de 

^nuestro  Pontificado. 

,,La  Posesión  tomada  es  tomada  aquí  y 
jjcn  todo  el  Estrecho  y  Ardftélagos  por  am- 
^,bos  Mares  de  Sur  y  Norte  por  el  dicho  Rei, 
9, mi  Señor,  de  Castilla  y  León  ,  y  descubierto 
3,a  su  costa  y  por  su  mandado  y  orden. 

,,Yo  el  dicho  Pedro  Sarmiento,  Capitán- 
,,Superior  desta  dicha  Armada ,  de  parte  de 
„La  Magestad  del  Rei  mi  Señor ,  mando  al 
„Almirantc  Juan  de  Villalobos  y  Hernando 
,,Lamero,  Piloto-Mayor,  y  á  Pascual  Xuarez, 
,,Sargento-May  or,  y  á  todos  los  Oficiales,  Sol- 
„dados  y  Marineros  de  la  dicha  Nao  Almi- 

2  ,,ran- 


55 
55 


^^ranca  ^  llamada  San-Franctsco  ^  que  si  por 
9,aquí  aporcaren  ^  6  llegaren  y  vieren  esta 
Cruz  y  Carta  >  luego  inpominence  se  apres- 
ten y  se  vuelvan  al  Piru  a  la  Ciclad  de  los 
^)Reyes  a  dar  cuenta  y  razón  al  Excelentísimo 
^jScñor  Don  Francisco  de  Toledo  ^  Vissorrci 
^,del  Piru^  y  a  los  Señores  Oidores  de  la  Real 
^^udiencia  de  la  dicha  Cidad  de  los  Reyes, 
^^llevando  esta  Carta  juntarñente  con  las  Re- 
belaciones de  las  cosas  subcedidas  hasta  este 
3^ugar  y  Rio  de  San- Juan  de  la  Posesión; 
5 ^y  dirán  como  esta  Nao-Capitana ,  Nuestra^ 
^^Senora-de-Esperan^  ^  llegó  a  este  dicho  Rio, 
^^con  el  favor  de  Dios  ^  y  nabiendo  descubier- 
,eto  la  Canal  adelante  ,  desemboco  el  Estre^ 
CHO^  y  paso  a  la  Mar  del  Norte  ^  y  va  la  vucl- 
^^ta  de  España  á  dar  cuenta  á  Su  Magestad, 
^,como  Su  Excelencia  manda  por  su  Instruc- 
^,cion  9  y  que  toda  la  gente  que  salió  de  Lima 
j^en  este  Navio  van  vivos  ,  gloria  a  Dios ,  y 
^^m^s  otros  quatro  que  eran  de  la  Almiran- 
9,ta  que  tomamos  en  el  Bergantín.  Los  nom-^ 
55b  res  de  los  que  van  son  ;  Tedro  Sarmiento^ 
^^Capitan-Superiorj  el  Padre  Fraí  Antonio  Guor 
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^^dramro  ^  Vicario  desta  Armada ;  Juan  G«- 

^ytierreTi  de  Guet>ara  ^  Alférez  ;  Antón  Táblos^ 

j^Piloto- May or  5  Hernando  Alonso  ,  Piloto  ,  su 

^,com pañero  5   Jucn  de  Esquibel  ,  Escribano 

^,Real  desta  Armada  5  Juan  de  Sagasti  ^  Te- 

^^ncdor-dc-bastimcntosj  Tedro  de  Hojeda^  Con- 

3,tra-maescre  j  (Baltasar  (I(odrigüe7i ,  Lombardc- 

5^ro  i  í^edro  Lope^i  ^  Calafate  y  Gaspar  Antonio^ 

^jGuardian  $  Mase  Agustín ,  Carpintero.  Los 

^^Soldados  son :  Ah>aro  de  Torres^  Francisco  Gar^ 

^^es  de  Espinosa  ^  Tedro  de  Aranda  ^  Gerónimo 

yydel  Arrojo  ^  Grabiel  (O  de  Solis ,    Antonio  del 

^^Castillo ,  Christólpal  de  bonilla  5  Andrés  de  Or-^ 

^^duña  y  fedro  de  la  ^sa  ^  Tedro  de  Bahamondej 

^yFrancisco  de  Ma^j^elas  ^  Tedro  Martin.  Los  Ma- 

j^rincros  ^  fuera  de  los  Oficiales  arriba  pues- 

^^tos  j  son :  Tero  Tablo  ^  Ángel  (Baltolo  ^  Des- 

55pensero  ;  (Domingo  (Baxaneta  ^  Juan  Antonio 

yyCor'^o  y  Sancho  de  Larrea  ,  ^iego  Tere^^ ,  Por- 

^^tugues  5  otro  Diego  TereT^y  Francisco  Hernán^ 

, ^5^^ 

Grabiel ,  como  pronuncian  los  rústicos  ,  en  vez  de 
Gabriel ;  ai  modo  que  hoi  suelen  decir  muchos  ignoran^ 
tes  Joacbin  por  Joaquín. 
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5^Je^,  Tero  Mirque^^  Ximon  de  Abreü  ^  Luis 
^fion7:ale\ ,  Gaspar  Gome^^  Francisco  Tertíi (2^ 
^^cha  ^  Francisco  de  Urhéa ,  Mítéo  Jndres^Jáco- 
^yme  ^calde  ,  Manuel  Tere^ ,  Tedro  de  VillduS'- 
^^tre ,  Terabare^^  Tero  Gon^alt^.  Falca  uno 
^^amado  Tedro  Jorge ,  que  se  ahogó  en  la  tor- 
^^menca  que  tuvimos  un  dia  después  de  haber 
),salido  de  TuertoSermejo.  Los  demás  ^  gente 
5^de  servicio  ^  Mulatos  ^  Negros  é  Indios  van 
^^buenos  ^  y  la  Nao  aderezada.  Lo  qual  man- 
9)do  al  dicho  Ahiiirante  ^  y  a  la  demás  gente 
9,de  la  Almiranta  cumplan  y  guarden  de  la 
9,manera  arriba  dicha ,  porque  así  conviene  al 
^^servicio  de  Su  Magestad,  y  á  la  exccucion  de 
))lo  mandado  por  el  dicho  Excelentísimo  Se- 
^^ñor  Virréi  5  y  llevarán  la  Relación  del  Via- 
5^ge  y  Descubrimiento  que  hubieren  hecho, 
35Con  las  Tres  Relaciones  que  Yo  les.  di  de 
,^los  Tres  Descubrimientos  que  hice  en  tres 
5^Viages  con  los  bateles  por  los  Arcipiélagps 
^^con  esta  mesma  Carta,  dcxando  en  este  mes- 
mo  lugar  un  trcslado  autorizado  [porque  sera 
de  mucha  importancia  para  el  íDerecho  del  T^i 
ISLuestro  Señor  en  los  tiempos  de  adelante)  para 
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9,que  Su  Excelencia  sepa  como  se  cumplen 
9^us  mandamientos  ^  y  provea  lo  que  fuere 
servido  que  mas  convenga  al  servicio  de  Su 
Magestad  ^  lo  qual  asi  cumpla  y  cumplan  el 
dicho  Almirante  Juan  de  Villalobos  y  los 
demás  de  la  dicha  Almiranta^  so  pena  de 
9, caer  en  mal  caso  ^y  de  las  penas  en  que  in- 
^^curren  los  desobedientes  á  los  mandatos  de 
9,sus  Capitanes ,  que  en  nombre  de  su  Señor  y 
9^Rei  natural  les  mandan  cosas  tocantes  á  su 
jjscrvicio* 

^^ten ,  hago  saber  a  todos ,  que  para  ha-» 
^ccr  csie  Viage  y  Descubrimiento  tome  por 
^Abogada  y  Patrona  a  la  serenísima  Señora 
5^Nuestra  Reina  de  los  Angeles  San¿ta  María 
^^Madre  de  Dios  siempre  Virgen  ,  conforme 
j^a  la  Instrucción  de  Su  Excelencia.  Por  lo 
^qual ,  y  por  los  milagros  que  Dios  Nuestro 
j^Señor  por  su  intercesión  ha  usado  con  No- 
3^sotros  en  este  Viage  y  Descubrimiento  ^  y 
jjcn  los  peligros  que  en  él  hemos  tenido,  puse 
55por  Nombre  a  este  ESTRECHO-DE-LA- 
3>MADRE-DE-DIOS  ,  puesto  que  antes  se 
jjUamaba  Estrecho-de-Magallanes  í   y   es- 
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^,pem  en  Su  Magescad,  siendo  ^  como  es,  can 
5,devoto  de  la  Madre  de  Dios ,  le  confirma^ 
3,rá  este  mesmo  Nombre  en  sus  Escripcos  y 
^^Provisiones ,  pues  Yo  en  su  Real  Nombre 
^,se  le  puse  ,  para  que  siendo  Patrona  y 
^^Abogada  destas  Reriones  y  Partes  y  ínter- 
5,ceda  con  su  preciosísimo  Hijo  Jesu-Chris- 
55to  Nuestro  Señor  por  ellas  alcance  de 
^,su  benditísima  Magestad  haya  misericordia 
^^dc  las  Gentes  dellas,  y  les  embíe  su  Sancf^o 
^^Evangelio,  para  que  sus  ánimas  se  salven;  de 
3,1o  qual  resultara  suma  honra  y  gloria  a  los 
^^Reyes  de  España  que  lo  hicieren  y  fueren 
3^Ministros  dcllo,  en  este  Mundo  y  en  el  otro; 
jyj  a  la  Nación  Española  que  lo  executare 
^^no  meaos  honra  y  provecho  y  acreccnta- 
^^miento. 

^,Pusose  ésta  Cruz  a  doce  deste  dicho  mes, 
y^y  esta  Carta  a  trece ,  habicadosc  dicho  Misa 
j^este  dicho  dia  en  este  dicho  Puerto  y  Rio 
^^DE  San-  |uan-de-lA-Posesion  j  y  firmólo  de 
•^^mi  Nombre  y  mano,  zi;  Tedro  SarmientOj  Ca-- 
y^piun-Supenor  y  General  de  Su  Magesta¿A  Cl^En 
jjfe  io  qual  Yo  elEscribano-Real  desta  Arma- 
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da  escrebí  esta  Carta  ^  y  pasó  ante  mí ,  y 
5^ce  aquí  mió  signo.  :ií  A  tal.zi;  En  testimo- 
^^nio  de  verdad.^  Juan  de  Esquíbel  ^  Escri- 
^jbano-Rcal/^ 

Los  días  que  estuvimos  en  este  (?^o  de  U 
fPoseslon  hizo  calor  y  ventó  sur  fresco  desde  las 
ocho  de  la  mañana  hasta  las  cinco  de  la  tar- 
de ^  y  a  esta  hora  calmaba,  y  toda  la  noche 
era  calma  :  las  noches  hizo  niui  serenas ,  cie- 
lo claro  ,  las  estrellas  claras  de  muí  buen  co- 
lor ,  el  aire  sin  sereno  dañoso.  Aquí  se  vieron 
Papagayos  y  Catalinas ,  qvie  es  otra  especie  de 
Papagayos  menores ,  que  tienen  medias  cabe- 
zas coloradasl  Oyéronse  cantar  Sirgueritos ,  y 
otros  paxaros  suave  xranto ,  que  es  indicio 
de  tierra  templada.  Vídose  rastro  de  Tigres  y 
Leones.  Este  día  embarcamos  la  herrería  y  la 
leña  y  agua  que  nos  faltaba  ,  que  fué  sába- 
do crece  deste  mes* 

Domingo  catorce  de  Febrero  partimos 
deste  (^0  de  San-Juan-de  la-Tosesion  con  bo- 
nanza 5  y  fuimos  la  vuelta  de  la  Jsla  de  San- 
^ablo  ,  y  Cabo  de  San-Valentín  }  y  antes  de  lle- 
gar, en  el  parage  ¿Q\dLTu7ita-de-SanBana  calmó 
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el  viento  y  y  asi  anduvimos  al  lebalagc  de  las 
corrientes ,  una  vez  descayendo  y  y  otra  gi- 
nando  i  y  desta  manera  estuvimos  ski  suigir 
porque  no  pudimos  tomar  tierra  por  nos  toi- 
mar  la  calma  a  media  Canal  >  y  por  no  des- 
caer mucho  fuimos  quasi  toda  la  noche  al 
remolque. 

Lunes  por  la  mañana  amaneció  calma ,  y 
.como  a  las  siete  vino  un  vahajuelo  del  Oeste 
.y  con  él  llegamos  a  ponernos  I.esteoeste  con 
la  Tunta  de  San  (>)  de  k  Isla-de-San-Tablo. 
Este  dia  temíamos  la  altura  en  cincuenta  y  tres 
grados  y  medio  >  que  la  cUcha  Punta  desu  ¿i- 
cha  Isla  está  en  esta  altura,  que  está  Lesteocste 
con  hTunta'de-Santana:  y  demedio-dia  arriba 
calmó  el  viento,  é  hizo  este  dia  y  el  dia  antes 
tanto  calor  como  en  Lima  por  Quaresma  9  y 
como  en  España  por  Julio. 

Martes  diez  y  seis  de  Febrero  como  i  las 
nueve  del  dia  comenzó  á  ventar  sur ,  y  mien- 
.tras  mas  entró  el  dia  mas  fue  írescando  el 


vien- 


Eo  ?1  or^oal  se  xieca  el  miisma  planeo^  que  aquu 


viento  }  y  fuimos  á  popa  la  vuelca  del  Nor- 
deste llegándonos  á  una  cierra  baxa  de  barian- 
cas  y  pelada  en  la  Cosca  del  Sur :  y  á  media  le- 
gua de  cierra  sondamos  en  diez  brazas  $  y  con 
rezelo  de  que  no  diésemos  en  algún  banco 
íbamos  la  vuelca  de  la  mar  (  digo  del  medio 
de  la  Canal :  ]  y  como  á  las  dos  de  la  tarde 
cazamos  á  popa  siguiendo  la  Cosca  al  Nor- 
nordescc  y  al  Nordesce  basca  una  Punca  que 
escara  seis  leguas  de  la  Isla  de  Sm-Tablo  ú 
Nornordcsce  ,  y  en  medio  hace  Ensenada  en 
arco  de  unas  barrancas  y  cierra  baxa  y  pela- 
da de  hierba  blanca  ,  porque  a  esce  tiempo 
estaba  agoscada.  En  medio  de  esta  Ensenada 
$e  tomó  la  altura  en  cincuenta  y  tres  grados 
y  un  sexmo. 

Pasada  la  Punta  dicha »  que  llamamos 
Tunta  de  Gente^Grande ,  parece  otra  Punta  co- 
mo cinco  leguas  al  Nórnordeste ,  y  pasada  la 
Punta  de  Gente-Grande  hace  la  tierra  una  En- 
senada 6  Brazo  la  vuelta  del  Leste :  y  porque 
ya  era  tarde  sur^mos  enmedio  de  la  boca  de 
esta  Canal  del  Lesee  en  doce  brazas  buen  fon- 
do. Aquí  corren  las  aguas  mas  que  en  todo 
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lo  que  hasta  aquí  habernos  andado  de  este 
Estrecho  de  la  Madre-de-íDíos.  Y  en  surgiendo 
pareció  Gente  en  la  Costa  y  nos  dio  voces  :  y 
para  ver  qué  era  y  para  tonur  alguno  de  es- 
ta Provincia  para  lengua  ^  Pedro  Sarmiento 
cmbió  alia  al  Alférez  y  a  Hernando  Alonso 
con  algunos  arcabuceros  en  el  batel  ^  y  Rega- 
dos a  tierra  ^  los  Naturales  de  aquella  Provin- 
cia 5  que  era  Gente  Grande  comenzaron  á  dar 
voces  y  saltar  acia  arriba  las  manos  altas  y 
aleando  y  sin  armas  ,  porque  las  habían  de- 
xado  allí  junto  }  y  el  Alférez  hizo  las  mesmas 
senas  de  paz  j  y  los  Gigantes  se  llegaron  á  la 
playa  cerca  del  batel  ^  y  el  Alférez  saltó  en 
tierra  con  quatro  hombres  y  y  los  Naturales 
les  hicieron  señas  que  dexase  el  Alférez  la  gi- 
neta  >  y  se  fueron  retirando  acia  donde  ha- 
bían dexado  sus  ar'cos  y   flechas.    Y  visto 
esto  el  Alférez  dexó  la  gineta  y  les  mostró 
rescate  que  llevaba  para  darles :  lo  qiul  visto^ 
los  Gigantes  se  detuvieron  y  volvieron  ^  aun- 
que rezelándose»  Y  como  los  nuestros  vieron 
que  se  iban  ^  apercibiéronse  para  que  arrcmc- 
piesen  ^  y  así  arremetieron  diez  hombre  que 

ha- 
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habían  salido  del  batel  con  uno  de  los  Indios, 
y  asiéndole ,  apenas  le  podían  tener  3  y  entre 
tanto  los  demás  arremetieron  donde  habían 
dexado  ios  arcQs  y  flechas ,  y  volvieron  con 
tanta  presteza  contra  los  nuestros  flechándo- 
los ,  que  no  se  habían  podido  meter  en  el  ba- 
tel ,  (i)  y  al  fin  los  nuestros  se  embarcaron 
con  el  preso ,  y  cargaron  con  muchos  flecha- 
zos sobre  ellos  y  ios  hicieron  echarse  á  la  mar> 
y  ayudándole  á  subir  entró  en  el  batel ,  y  los 
naturales  desta  tierra  disparaban  muchas  fle- 
chas 5  y  con  una  hirieron  por  im  ojo  al  Tc« 
nedor-de-bastimento$ :  y  al  embarcarse  se  ca- 
yeron dos  arcabuces  á  la  mar.  Y  trahendo  al 
preso  se  volvieron  á  la  Nao ,  y  el  preso  aun- 
c|ue  lo  regalamos  ( que  él  recibía  de  buena 
gana )  no  se  podía  asegurar ,  ni  quiso  co* 
mer  ese  dia ,  ni  noche.  Es  crecido  de  miem- 
bros. 

Esta  tierra  es  llana  y  sin  monte  :  barrial 

muí 


Aquí  se  usa  un  tiempo  por  otro  ,  pues  según  el  sentí-* 
do  debía  decir  que  no  se  pudieron  meter  en  el  hMeU 


muí  poblado  dé  esta  gente ,  que  (O  ¿lo  que 
entonces  vimos.  Desde  aquí  hallamos  la  C^tux 
Grande.  Vieron  los  nuestros  en  tierra  madri> 
güeras  de  conejos  como  los  de  Castilla  >  y  los 
naturales  trahian  unas  mancas  de  pellejos  de 
Vicuñas ,  que  son  de  las  del  Pirú  que  se  llama 
en  lengua  natural  tieuxo ,  y  calzados  abarcas: 
y  pareció  aquí  tierra  de  buen  cem^He  para  po- 
derse poblar.  Es  gente  temida  de  la  gente  que 
esta  mas  acia  la  Mar  del  Sur ,  y  como  gente 
valiente  tíene  la  mejor  cierra  de  la  que  hasta 
aquí  vimos.  Tiene  el  gesto  y  apariencia  de 
la  cierra  del  Colláo :  parece  mui  buena  para 
ganado ,  hai  lomas ,  y  entre  ellas  valles  donde 
vimos  muchos  humos  por  escar  allí  la  pobla- 
zon ,  y  debe  allí  ser  lo  mas  cemplado. 

Miércoles  de  Ceniza  1 7.  de  Febrero  em- 
bió  Pedro  Sarmiento  á  Hernando  Alonso, 
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Parece  sobra  este  que ,  pues  sino  se  suprime  no  fbnna 
sentido  la  oración  que  á  lo  que  entonces  vimos ,  en  la  qual 
si  se  conservase  el  primer  que  sería  indispensable  suponer 
algún  segundo  miembro  ,  omitido  por  olvido  de  plonia 
dd  Escribano. 
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Piloto  ,  a  descubrir  si  había  abrigo  detrás  de 
una  Islcta  que  esta  en  medio  de  la  'Bahía  de  la 
Gente-Grande ,  porque  nos  temimos  del  nortea 
y  no  hallando  buen  surgidero  ,  se  volvió  a  la 
Nao :  y  en  comenzando  la  marea  a  vaciar  hi- 
cimos vela  para  proseguir  nuestro  viage  ,  y 
mientras  duro  esta  marea  fuimos  algo  adelan- 
te ,  porque  el  viento  era  poco  y  calmaba  mu- 
chas veces ,  y  el  que  había  era  nornoroeste  y 
norte  y  nos  hac¿i  ir  bordeando  *.  y  en  medio 
de  la  Canal  nos  calmo  el  viento  ,  y  comenzó 
la  creciente ,  y  fuenos  forzoso  ir  el  batel  re- 
molcando la  Nao  5  pero  como  k  corriente  era 
grande  y  cabeza  de  aguas  y  no  nos  podkmos 
sustentar, y  así  descaímos  buen  pedazo  de 
camino  ,  y  por  no  estar  en  parte  que  conve- 
nía ,  ni  podíamos  surgir ,  nos  estuvimos  ansí 
hasta  c[ue  vino  la  marca  y  un  fresco  del  No- 
roeste :  y  siendo  ya  noche  ,  nos  fué  forzoso 
ir  a  buscar  fondo  donde  surgimos  en  quince 
brazas  obra  de  una  legua  mas  adelante  de 
donde  habíamos  salido  este  dia  por  k  maña- 
na. Este  dia  no  pudimos  descubrir  Canal  cla- 
ra y  antes  parecía  Ensenada  cerrada  4  muchos 

del 
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del  Navio,  por  lo  qual  hubo  variccladcs:  unos 
<][ue  habíamos  de  volver  atrás  a  otra  Abra, 
otros  que  aquellas  corrientes ,  siendo  de  la  já- 
sente (O  5  no  podía  ser  que  fuesen  para  Ancón 
o  Ensenada  sin  salida  ,  y  toda  la  noche  estu* 
vimos  experimentando  con  la  sonda  si  crecía 
la  marea  o  menguaba ,  y  hallóse  que  mengua* 
ba  quando  iba  la  corriente  acia  lo  que  nos 

pa< 
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Jusenie.  La  marea  que  baxa.  Es  voz  tomada  de  la 
Portuguesa  Jasante  ó  Juzante  que  signiñca  lo  mismo ,  y 
explica  Bluteau  en  su  Vocabulario  en  los  términos  siguien- 
tes :  „  Juzante  ,  ou  Jusante.  Derivase  dejuso ,  oxiyus^y 
,,  palavra  Castilhaoa  antiquada ,  que  val  o  mesmo  que 
3,  jlhaixo ;  c  assi  no  Bispado  de  Cuenca  há  duas  povoa^oes 
j,  a  que  os  Cistelhanos  chamaS  ,  Calera  de  S'4So  ,  e  f^alera 
,9  de  Tuso  ^  ou  Juso :  id  est ,  Falera  de  riba ,  e  Valera  de 
,9  abaixo.  A  Jjzjnte  :  A  mará  que  baixa  ,  ou  vaza.  (  Vide 
,,  Vazante  )  Ancoras  com  cadeas  de  ferro  tao  compridas 
yy  que  chegavao  ao  fundo  dagoa ,  tres  a  montante ,  e  tres 
^y  a  Juzante.  DamiaS  de  Goes ,  70»  co!.  3. ,, 

Sarmiento,  asi  como  adopta  la  palabra  Portuguesa  jf^ 
jtfjjfe,  usa  también  en  el  discurso  de  este  Derrotero />:/f.  a  fó. 
la  voz  Montante ,  que  en  aquel  idioma  equivale  á  la  marea 
que  sube  :  y  aun  hoi  en  día  se  dice  en  la  Costa  de  Canta- 
bria Montante  y  Jusente  por  fluxo  y  refluxo ,  ó  creciente  y 
menguante.  Como  la  Nación  Portuguesa  emprendió  tan- 
tas navegaciones  nuevas,  y  llegó  á  ser  no  menos  expe- 
rimentada que  famosa  en  la  Náutica ,  no  es  estrado  iar 
ya  dado  tantos  términos  á  la  iVlarina  Española. 


parecía  ser  Ensenada ,  lo  qual  nos  dio  espe- 
ranza que  por  allí  había  sidida  ,  porque  real- 
mente parecía  cerrado  todo  i  pero  la  expe- 
ñencla  del  refluxo ,  y  ver  por  cima  de  la  cier- 
na baxa  otra  corcHUera  mas  alca  que  hacúi 
como  Valle  entre  una  y  otra ,  que  iba  de  Les- 
nordesce-oessuduesce,  nos  dio  cudicia  de  ^  rl<^ 
á  ver  por  no  dexar  cosa  sin  tentar  de  que 
nos  pudiésemos  quexar  ni  arrependr  des- 
pués. 

El  jueves  siguiente  1 8.  de  Febrero  saiió 
Pedro  Sarmiento ,  y  llevó  consigo  a  Ancón 
Pablos ,  Piloto-Mayor  en  el  batel  con  ocho 
marineros  Soldados  ,  y  fueron  a  la  vela  con 
la  corriente  la  vuelta  del  None  hasta  un  mor- 
ro de  barranca ,  barrial  alto ,  como  dos  leguas 
y  media  del  Havío,  y  eres  y  media  de  la  Bahía, 
y  llegados  allí  descubrimos  la  Canal  que  va 
álLesnordesce.  A  esce  Morro  y  barranca  nom- 
bró Pedro  Sarmienco  Cabo  de  San-Vicente ,  has- 
ta el  qual  hace  Ensenada  la  Bahía  de  la  Gente 
Grande,  Desde  este  Caho  de  San-Vicente  demo- 
ra en  la  otra  Costa  de  la  rierra  del  Norte  otro 
Morro  y  Cabo  de  barranca  alta  y  barrial  par- 
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do  una  legua  Noroeste-sueste  9  y  toma  de  la 
duarta  del  Lesceoeste.  Esta  es  la  mayor  an- 
gostura que  hallamos  desde  que  llegamos  ¿  la 
tierra  baxa.  Llamóse  esta  Punta  Nuestfa^e- 
tiorei  de  Gracia*  Aquí  en  estos  dos  Cabos  se 
tmeden  hacer  Fortalezas  para  defender  escí 
entrada  de  ambas  partes. 
<  Desde  este  Cabo  de  SatL-Vicente  pasamos 
con  el  batel  adelante. como  una  legua  por  la 
Costa  ,  que  se  corre  Lesnordeste-oessuduesce 
que  por  toda  ella  hai  playales  de  callao.  Aquí 
dexando  guarda  en  el  batel  saltamos  en  tierra 
con  nuestras  amias :  subimos  a  lo  alto  de  la 
barranca  >  subimos  hasta  un  morro  de  bar- 
ranca la  mas  alta  que  alU  hai  donde  muda  der-i 
rota  la  Costa.  Allí  marcamos  la  Canal ,  Ca- 
bos 9  Puntas  y  Costa  quanto  pudimos  juzgar 
con  la  vista  y  con  dos  agujas  de  marear}  y  así, 
marcaron  Pedro  Sarmiento  y  Antón  Pablos 
lo  que  allí  se  vido.  A  este  Morro  y  Barranca 
donde  nos  pusimos  a  marcar  llamamos  'Bar- 
ranca de  San-Simon  ,  y  desde  esta  (Barranca  de 
San-Stmon  parece  una  Punta  de  barranca  algo 
alta  en  la  Costa  de  la  otra  parte  de  la  tierra 

del 
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del  Norte-nordeste-suduescc  quarca  de  Nortc- 

sat  quacro  leguas.  Llamóse  ésta  ^unta  de  San 
Gregorio  ;  y  en  la  mesnia  Cosca  del  Norte  sale 
ocia  Punt^  delgada ,  que  demora  coa  la  'Bar-' 
ranea  de  SanSimon  Nordesce-suduesce ;  coma 
de  la  quarca  del  Lesee.  A  esca  se  llamó  Hues- 
trd  Señora  del  Valle,  Desde  aquí  vimos  mui 
gran  boca  de  mar  la  vuelca  del  Lesnordesce. 
Sobre  la  Cosca  de  la  tierra  del  Sur  vimos  una 
gran  visca  una  tierra  larga  y  deluda :  y  he- 
cha esca  demarcación,  y  visca  esca  tierra  ,  que 
es  como  dehesas  de  Castilla  de  unas  macas  de 
hierbas  de  buen  color  como  comillos  salse- 
ros de  Castilla  9  y  con  muchos  agujeros  y  bo- 
€:as  como  ratoneras;  y  esca  tierra  es  de  lomas. 
Y  notado,  nos  volvimos  al  bacel:  y  por  ambas 
Costas  nos  hicieron  los  Naturales  muchas  y 
grandes  ahumadas  $  y  sin  mas  detenernos  di- 
mos vela  en  el  bacel ,  y  con  marea  crecience 
venimos  al  Navio ,  porque  comenzaba  á  ven- 
tar norce.  Y  comamos  aquí  el  altura  en  cin- 
cuenta y  tres  grados  y  tres  minutos.  Este  dia 
a  las  tres  de  la  tarde  la  marea  estuvo  estóa  y 
sin  correr  al  Estrecho  ni  a  la  Mar ;  y  en  c:o- 
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meíizanclo  4  menguar  nos  hicimos  a  la  vela 
con  la  Nao  por  probar  i  desembocar  la  an- 
gostura del  Cabo  de  'Huestra  Señera  de  Gracia, 
y  el  viento  comenzó  á  variar  del  Oeste  al 
Noroeste  ,  y  las  corrientes  y  reversas  á  impe- 
dirnos ,  de  manera  que  ganábamos  poco  :  é 
yendo  por  esta  Bahía  bordeando  por  salir 
dclla  y  metemos  en  la  Canal ,  los  remolinos 
y  reversas  que  hace  por  cima  destos  placeles 
nos  fueron  grivando  de  manera  que  nos  echa- 
ron sobre  unos  baxos ,  que  aunque  reventa- 
ban los  mares  ,  creían  ser  remolinos  de  cor- 
rientes ,  porque  había  muchos ,  y  por  esto 
no  se  rezelaban  ;  pero  en  llegándonos  cerca 
echaron  la  sonda  y  halláronse  en  seis  brazas, 
y  volviéndola  a  lanzar  otra  vez  dio  en  cinco, 
y  luego  en  quatro  y  media ,  y  cada  vez  que 
se  echaba  iba  habiendo  menos  fondo  f  y  aun- 
que arribamos  á  la  banda  para  salir  dello% 
calmo  el  viento  de  manera  que  la  corriente 
nos  iba  echando  sobre  los  baxos ,  que  aun- 
que reventaban  no  parecían.  Y  viéndonos  en 
tan  gran  pelÍgro,encomendámonos  á  Nuestra 
Señora  del  Vadle ,  y  Pedro  Sarmiento  se  ofre- 


ao 


ci¿  de  ser  sa  Romero ,  y  se  saco  ofrencla  para 
su  santa  Casa  en  Sevilla  ,  suplicándole  nos  li- 
brase de  aquel  peligro :  y  súbitamente  la  Rei- 
na de  los  Angeles  Madre  de  Dios  y  de  mise- 
ricordia nos  embió  un  vientecico  fresco ,  con 
c|ue  la.  Nao  fué  saliendo  y  cortando  la  cor- 
riente ,  aunque  fuimos  prolongando  las  res- 
tingas destos  baxos  que  tienen  una  legua ,  y 
prolongan  Lesteocste ,  tres  leguas  del  Cabo  de 
San-Vicente,  La  mitad  dellos  está  Norte-sur 
del  Cabo  de  San-Vtcente  9  y  el  remate  dellos  del 
Leste  demora  Norte-sur  quarta  de  Noroeste- 
sueste  con  el  dicho  Cabo  de  San-Vicente  ^  y  el 
otro  remate  destos  baxos  de  parte  del  Oeste 
demora  con  el  Cabo  de  San-Vicente  Norte- sur 
quarta  de  Nordeste- sudueste.  El  que  por  aquí 
viniere  tenga  aviso  que  no  se  llegue  a  las  Ba- 
hías de  tierra  baxa  sino  con  la  sonda  en  la 
mano ,  porque  como  hai  bonanza  no  revien- 
tan los  placeles ,  que  es  todo  aplacelado  ,  y  en 
muchas  partes  es  tan  alta  y  mas  la  mar  que 
la  tierra  ,  que  sin<S  es  estando  mui  cerca  de 
tierra  no  se  ve ,  y  piensa  el  que  lo  mira  que 
es  todo  mar  hasta  aue  se  halla  zabordado.  Har 


se 
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se  de  navegar  con  tiempcr  uiuteium>  j  con 
marea,  y  llevar  las  anclas  prestas,  que  en  ixxU 
csu  tierra ,  desde  el  ^o  de  San-Joan-Ae-la^Tih- 
sesión  ,  en  toda  parte  hallarán  fondo ,  aunque 
sea  á  media  Canal,  que  la  mayor  hondura  no 
sube  de  cincuenta  brazas.  No  se  lleguen  ma- 
cho 4  tierra  dn  sondar  por  aquí ,  y  d  bocel 
por  delante¿ 

Salidos  que  fuimos  deste  peligro  de  los 
baxos ,  fuimos  con  viento  oeste  fresco  ama- 
rados destribor :  (O  y  porque  la  noche  vino 
y  la  marea  comenzaba  á  estoar ,  surgimos  a 
inedia  Canal  en  qwnce  brazas  entre  dos  Islas 
pequeñas ,  que  la  una  por  la  otra  están  Ñor* 
deste-sudueste  una  legua  la  una  de  la  otra.  A 
la  del  Sudueste  llamamos  la  Idadalena  ,  y  a  la 
del  Nordeste  SántA-hüwta,  La  Idaddena  es  re- 
donda $  tendrá  mecUa  legua  de  box ,  y  Santa' 
Marta  prolonga  de  Norueste-sueste  media  le- 
;ua ,  y  á  la  parte  del  Sueste  tiene  una  Punu 
)axa  con  la  mar  que  sale  mucho  como  res- 
tinga. 

En- 


Destribor ,  Por  ik  tstribor. 


(2-55) 
Entre  estas  dos  Isbs  sale  una  punta  de 

Ticrra-fírme  de  barranca  algo  alca  que  llamé 
9untá  de  San-Stbestre  ,  entre  la  qual  y  las  Is' 
tu  hai  ^an  C»nal  de  mar.  U  Tierra^firmc 
que  esta  entre  el  Cabo  de  San  Antonio  de  Tadua 
y  Tunta  de  SanSihestre ,  hace  gran  Ensenada 
de  tierra  baxa ,  y  nombramos  Ensenada  de 
Santa-Catalina^^  entre  Xz  Tunta  de  San-Sibestre 
y  la  de  Nuestra  Señora  de  Gracia  hace  la  Tierra- 
firme  otra  Ensenada  mui  grande  la  vuelca  del 
Oessudueste.  Llamárnosla  Sabia  de  San-!Baf'. 
tbolomé  :  y  en  la  boca  desta  Bahk  hai  un  pla^- 
cel  que  revienta  la  mar  en  él.  Guárdense  del.: 
Después  que  esta  noche  surgimos,  en  ano- 
checiendo calmo  el  oeste,  que  había  frescado^ 
y  toda  la  noche  hizo  calma. 

Otro  día  viernes  por  la  mañana  diez  y 
nueve  de  Febrero  en  comenzando  la  marea 
nos  hicimos  á  la  vela  con  un  vahage  de  vien- 
to Leste  llevando  el  batel  delante  á  la  vela, 
y  en  el  el  Piloto  Hernando  Alonso  con  Mari- 
neros sondando;  y  siempre  fuimos  por  veinte 
y  cinco  y  treinta  brazas,  algunas  veces  poco 
mas ,  y  otras  algo  menos :  y  á  las  nueve  del 

día. 


dia ,  llegando  cerca  de  la  angostura  9  nos  cal- 
mó el  viento ,  y  llamamos  A  batel  para  que 
remolcase  la  Nao ,  y  así  la  llevó  buen  rato 
hasta  entrar  por  la  angostura ,  por  que  aquí 
son  los  peligros  grandes  por  las  corrientes 
quando  calma  el  viento.  £  yendo  por  el  em- 
bocamiento,  comenzó  á  frescar  el  Leste  ,  j 
dexamos  el  remolque :  y  porque  la  marea  aca^* 
baba  de  vaciar  nos  arrimamos  acia  la  cosca  de 
la  tierra  del  Norte  sobre  un  Ancón  que  hace 
á  aquella  parte ,  que  nombró  Sarnúento  Ancm 
de  SanBa^usaña^  y  allí  surgimos  en  ocho  bta- 
z«deb«a  «mr,  buen  fondo,  media  kgua 
de  áerra.  Toda  la  Canal  de  esta  angostura  tie- 
ne fondo  de  trdnta  y  quarenta  brazas.  £s 
piedra ,  aunque  las  Costas  y  barrancas  y  las 

Í)layas  9  callao.  Con  la  marea  de  moneante  (O 
irescó  el  viento  Leste  templado  y  caliente  9  y 
con  él  llovió  poco.  Este  viento  vienta  pocas 
veces.  En  la  otra  Costa  del  Mar  del  Sur  por 
donde  anduvimos  desde  que  entramos  en  la 
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Véase  la  Nota  de  la  pag|.  248.  sobre  la  palabnJúsefiU. 


Sabia  de  la  Tremdad ,  lo  que  hace  el  norte 
es  ser  caliente  y  húmido ,  y  llueve  con  ¿L 
Eso  hace  aquí  el  Leste  9  aunque  allí  siem- 
pre fué  tormentoso ,  y  aquí  estotro  bonan- 
<:!ble. 

Desde  la  'Barranca  de  SanirStmon  arriba» 
nombrada  en  la  Tierra  del  Sur ,  vuelve  la 
Costa  al  Leste  quarta  al  Sueste.  Está  una 
Punca  baxa  y  delgada ,  que  llamamos  í^unta 
de  San-Isidro, 

La  Tunta  de  tiuestra  SeHora  de  Grada  con  la 
^ürtta  de  San-Gregorio  demoran  la  una  por  la 
otra  Lesnordeste-oessudueste. 

Sábado  veinte  del  mes  de  Febrero  nos  le- 
vamos por  llegarnos  mas  en  tierra  de  la  ban- 
da del  Norte ,  porque  aquí  estábamos  en  me- 
dio de  la  fuerza  de  las  corrientes  de  las  ma- 
reas ;  y  dende  á  una  hora  surgimos  en  ocho 
brazas  como  una  legua  al  Oeste  de  la  Tunta 
de  San-Gregorio  y  y  creyendo  que  estábamos 
bien  surtos  estábamos  alegres  ^  y  en  un  ins- 
tante que  se  echó  la  sonda  nos  hallamos  en 
tres  brazas  de  agua  9  y  la  marea  iba  menguan- 
do y  que  nos  dio  pena  $  pero  con  la  buena  di» 
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ligencia  (O  Pilotos  y  Marineros  y  Soldados 
se  echó  una  toa  acia  la  Canal ,  por  la  qual 
nos  fuimos  halando  hasta  que  nos  pudmos  en 
quince  brazas ,  y  allí  dimos  fondo  i  dos  aiv- 
das ,  y  allí  nos  pareció  que  estábamos  segu- 
ios 9  aunque  peligrosa  por  las  corrientes. 

Y  por  esta  causa ,  por  huir  del  ímpetu  j 
furia  de  las  corrientes  del  medio  desta  Canal^ 
Pedro  Sarmiento  fué  en  el  Batel  i  descubrir 
si  había  Puerto  detras  de  la  ^unta  de  San-Gre- 
¿prio  ,  y  llevó  consigo  al  Padre  Vicario  y  á 
Hemaiido  Alonso  y  siete  Soldados  arcabuce- 
ros y  ocho  hombres  de  mar ,  buenos  hom- 
bres de  mar  y  tierra.  Fueron  i  tierra  y  salta- 
ron en  ella}  y  puestos  en  orden  fueron  por 
lo  alto  de  la  barranca  hasta  lo  mas  alto  de  la 
Punta  donde  se  descubrió  la  mar  de  la  otra 
mar  detras  de  la  ^unta  de  San  Gregorio :  y 
Pedro  Sarmiento  marcó  la  Tierra  9  Puntas  y 
Bahías  ,  que  desde  allí  pareqían  de  la  manera 
^ue  abaxo  se  dirá :  y  en  lo  mas  alto  pusimos 

una 
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una.  cruz  pequeña  ,  porque  no  hubo  madera 
para  mas ,  por  ser  tierra  pelada  y  sin  selvas  ni 
arboleda  j  y  Sarmiento  tomó  (O  la  Tosesion 
por  V.  M.  de  toda  aquella  Tierra  ,  y  radficó 
las  Tosesitnes, 

Este  Céo  de  San-Gregorio  es  poblado  de 
Naturales  $  y  porque  vimos  que  comenzaba 
á  entrar  viento  fresco  poniente  9  que  suele  ser 
furioso  ,  no  se  quiso  detener  Sarnüento  mas, 
sin6  volverse  al  Navio ,  porque  no  corriese 
riesgo :  y  quando  nos  volvimos  vimos  una 
loma  larga  que  corre  Norueste-sueste ,  entre 
la  qual  y  esta  Tunta  de  San-Gregmo  hai  unas 
llanadas  baxas  y  llanas  como  valles  y  á  ma- 
nera  de  sementeras  ,  unas  verdes  y    otras 
agostadas ,  y  una  Laguna  de  agua  dulce ,  por 
dondC)  y  por  la  apañenda  de  la  derra ,  enten- 
dimos no  haber  por  aquí  Ríos  ^  sino  Lagunas 
y  manandales  de  qUe  beben  estos  Naturales. 
Esto  pudimos  juzgar ,  porque  pisando  la  der- 
ra podrá  ser  hallarse  aguas  corrientes. 
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Embarcados  en  eli>atel,  fvumos  al  Navio 
sondando :  y  sea  aviso  que  toda  laBahú  que 
esta  como  dixe  desde  la  ^íéU  de  San-Gregario^ 
y  Zurita  de  'HüestrA-Señororde-Gracia  para  tier- 
ra ,  es  placel  de  dos  hasta  quatro  brazas.  No 
se  arrime  a  esta  Costa  el  Navio  que  por  aquí 
embocare ,  porque  correrá  riesgü  $  antes  sur- 
ja a  media  Canal ,  6  a  lo  menos  no  surja  de 
doce  brazas  abaxo,porque  en  siendo  en  ocho, 
á  un  cumplidor  de  dos  bateles  dará  en  tres 
y  en  menos  ,  y  de  baxa  mar  quedara  en  seco. 
Y  apenas  hubimos  llegado  al  Navio  con  el 
batel  quando  se  levantó  un  viento  oeste  flu 
rioso ,  y  como  lamaréa  crecía  contra  el  vien- 
to había  mucha  mar  ,  y  como  teníamos  ex- 
periencia de  la  furia  de  este  viento,  deseába- 
mos levarnos  y  no  podíamos ,  por  que  (>)  la 
iRiria  de  la  corriente  y  viento  que  trahía  ú 
Navio  dando  guiñadas  de  una  parte  á  otra: 
y  por  esto  esperamos  á  que  la  corriente  fuese 
cstoando ,  y  en  comenzando  á  ser  menos,  vi- 
ra- 
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ramos  al  cabrestante  las  amarras  ,  y  vitábase 
con  tanca  facilidad ,  <}ue  todos  creían  que  ha- 
bían reventado  las  amarras  y  perdido  las  an-. 
cías  ,  que  nos  fué  causa  de  grandísima  pena  y 
temor  de  peligrar  y  pero  perseverando  con 
buen  animo  unos  a  una  labor  y  otros  á  otra, 
y  Pedro  Sarmiento  marcando  la  tierra  para 
ver  si  íbamos  a  fuera  ó  a  dentro  ,  conoció 
estar  sobre  las  anclas ,  y  mirando  las  amarras 
conoció  quel  Navio  hacía  por  ellas ,  y  que 
la  corriente  que  daba  en  la  popa  al  Navio  le 
hacia  virar  el  cabrestante  tan  fácilmente ,  y 
estar  los  cables  en  banda :  y  diciéndolo  a  vo- 
ces altas  ,  la  gente  se  consoló  y  animó  mu- 
cho sabiendo  que  estábamos  amarrados  ^  y 
ai  fin ,  aunque  con  mucho  trabajo  de  bra- 
zos ,  con  grandes  golpes  de  mar,  que  nos 
hizo  quitar  el  mastcléo  de  gabia  ,  fué  Dios 
servido  que  zarpásemos  las  anclas  sin  reven- 
tar los  cables;  y  al  virar,  con  las  coiriientes  se 
atravesó  el  Navío,y  lo  llevaba  sobre  los  baxos, 
hasta  que  un  papo  de  vela  tomó  viento  y  en- 
caminó :  y  así  con  poca  vela  fuimos  á  descu- 
brir la  Tunta  de  San-Gregorio ,  detrás  de  la 

qual 
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qual  descubrimos  una  buena  Bahía  9  la  quai 
mbiamos  visco  quando  venimos  a  descubrir 
por.  derra ,  como  arriba  se  dixo  ;  é  yendo  á 
orza  no$  fuimos  medendo  en  la  Bahía  6  En-; 
Senada ,  hasta  que  cerramos  la  TurUa  j  Od>9 
de  San-Vicente  con  la  de  San-Oregorio^  y  dimos 
fondo  en  veinte  brazas,  cascajal  y  callao  mC" 
nudo< 

El  domingo  veinte  y  uno  de  Febrero  ama- 
neció claro  y  bonancible  $  mas  en  apuntando 
el  Sol  a  salir  comenzó  el  viento  Leste  á  ven- 
tar,  y  mientras!  nus!  el  Sol  fué  subiendo  ,  tan- 
to mas  el  viento  fué  tomando  fuerza.  Y  lue- 
go por  la  mañana  parecieron  Naturales  sobre 
la  Costa  )  y  nos  dieron  voces  é  hicieron  fue- 
gos. Respondímosles  con  bandera  blanca  en 
señal  de  paz;  y  estando  apercebido  Pedro  Sar- 
imento  para  ir  en  tierra  a  dalles  algunas  cosas 
y  hablálles  5  creció  tanto  el  viento  que  no 
convino  ir  en  tierra  entonces.  Este  día  toma- 
mos todos  tres  d  altura  en  cincuenta  y  tres 
grados  5  en  los  quale^  esta  esta  'BtAia  y  llanta 
de  San-GregórtOéDesát  el  Gt¿o  de  S.-Gtegoríú  se 
ve  otro  Cabo  la  vuelta  del  Nordeste  quarta  al 


Leste  ,  cinco  leguas  ,  que  es  la  que  arriba  se 
nombró  "HuestrA-SeHwa-áel-Valk  en  la  Cosca 
álel  None  5  y  entre  una  Punta  y  otra  se  ha* 
ce  una  grande  Ensenada  en  arco,  que  se  nom- 
bró Ensenada  de  las  Once'ml-Virgenes,  Y  desde 
la  Tunta  de  San  Gregorio  parece  otra  Punta  en 
la  otra  Cosca  del  Sur  9  que  llamamos  Tunta  dé 
San-JsiÁro^  Noroeste-sueste  ( toma  de  la  quar- 
ta  del  Sur  )  quatro  leguas.  Hoi  hasta  medio- 
día hizo  frió  mientras  el  Cielo  estaba  sereno 
y  claro  ,  y  de  mediodía  adelante  se  turbó  el 
Cielo  y  hizo  menos  frió.  £n  esta  Ensenada 
no  corren  tanto  las  aguas  de  creciente  ,  ni 
menguante.  Así  como  sigue  esta  Ensenada  de 
punta  á  punta  ,  y  aun  desde  la  Tunta  de  'Ñ.ues- 
tra-Semra-de-Gracia  hasta  el  Cabo ,  6  Tunta  de 
"íiuestra-Seiíora-del'Valle ,  una  legua  la  tierra 
adentro  se  tiende  una  Cordillera  como  loma, 
no  mui  alta,  ni  tampoco  mui  baxa,  igual,  pe- 
lada, que  tendrá  mas  de  ocho  leguas  ,  y  va 
adelgazando  y  aguzando  sobre  la  Tunta  de 
Tiuestra^eñora'del-Valle  ,  que  hace  esta  fi- 
gura. 

£  Véase  en  las  Láminas  la  Fig,  Kum.  8. 3 
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Este  mesmo  clia  domingo  ya  úiác  abo- 
nanzó algo  el  vienco  y  se  asentó  la  mar ,  y 
luego  parecieron  otra  vez  Naturales  en  dena 
dando  veces  y  capeando ;  y  por  ver  que  que- 
rían, y  saber  algo  de  aquella  tierra,Pedro  Sar- 
miento fué  en  el  batel  y  otros  diez  y  ocho 
hombres.  Y  llegados  a  tierra,  se  mostraron  so- 
los quatro  Indios  con  arcos  y  flechas  en  las 
manos ,  y  hechas  señas  de  paz ,  alzando  las 
manos  ,  y  diciendo  Axijtotb,  que  quiere 
decir  Hermanos ,  saltamos  en  tierra  ;  y  los  Na- 
turales tomaron  un  alto ,  y  por  señas  enten- 
dimos que  decían  embiasemos  uno ,  y  asi  se 
embió  uno  solo  sin  armas,  con  algunos  dones 
de  cuentas  cristalinas  y  cascaveles  y  peines, 
y  les  dio ;  y  luego  dixeron  que  aquel  se  baxa* 
se ,  y  así  lo  hizo ,  y  subió  otra  vez  el  Alférez 
solo,  y  con  él  les  embió  el  General  mas  dadi- 
vas ,  y  lo  recibieron ;  y  con  todo  no  se  qui- 
sieron asegurar.  Y. visto  esto,  Pedro  Sarnúcn- 
to  mandó  al  Alférez  que  se  baxase ,  y  así  lo 
hizo.  Y  como  ni  por  dádivas ,  ni  halagos 
los  Indios  no  se  querían  asegurar  ,  determi- 
uó  Sarmiento  dexídlos  y  subir  4  lo  alto  de  U 

bar- 


l:>árrancá  por  aiierente  parte  de  donde  éstabaik 
los  Indios  ,  por  no  escandalizatlos  ,  para  splqi 
explorar  la  loma  y  llanos  y  canales  :  y  puesta' 
la  gente  en  orden  subió  la  barranca  por  una' 
ladera  arriba,y  antes  que  llegásemos  á  la  cum- 
bre de  la  barranca  vinieron  los  quatro  fleche- 
IOS  9  y  sin  dalles  ocasión  alguna ,  y  habiendo' 
recibido  los  dones  ^  comenzaron  a  despender 
muchos  flechazos  en  el  General ,  que  iba  ade- 
lante ,  y  en  e^  Piloto-Mayor  y  Alférez ,  que 
iban  á  su  lado ,  y  diéronles  á  cada  cinco' 
ó  seis  flechazos  fuertemente  dados  y  con  gran* 
presteza  >  y  al  General  dieron  una  cq  la  fren* 
te  entre  los  ojos  que  fué  á  soslayo  ,  y  le  hizo' 
poca  sangre ,  y  otra  en  d  lado  derecho ,  que 
le  defendió  una  cuera  de  anta ,  y  las  demás' 
en  la  rodela  >  y  al  Alférez  le  pasarcm  la  ropa 
y  capelete,  y  le  metieron  otras  en  la  rodela ,  y' 
ú  Puoto  le  dieron  por  el  cuerpo  y  brazos  y' 
rpdela,  y  fué  herido  un  Soldado  en  el  ojo. 
Nombrábase  el  Soldado  Pedro  de  Aranda ,  el' 
qual  como  fué  herido ,  dixo:  muerto  me  han;^ 
y  el  Alférez  como  lo  oyó  dI:^o  que  se  volvie- 
sen abaxo  >  y  el  General  de  tropel ,  diciendo:^ 

11  ade- 
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adelante  ^  arremetió  á  los  quatro  Itufios  y  los 
quales  huyeron  con  tanta  velocidad  que  por 
presto  que  fuimos  en  lo  alto  ,  que  estaba  mui 
cerca ,  ya  los  Indios  parecían  tan  léxos  que 
ningún  arcabuz  los  alcanzara:  y  puesta  la  gen- 
te en  orden  seguimos  la  loma  adelante  por  la 
tíerra  adentro  por  ver  la  tierra  y  su  dispusi- 
cion.  Descubrimos  unos  grandes  llanos  enere 
dos  lomas  mui  apacibles  a  la  vista  y  de  mui 
linda  verdura  como  sementeras  ,  donde  vimos 
mucha  quantidad  de  vultos  como  Casas  ,  que 
creímos  ser  Casas  y  Pueblos  de  aquella  gen- 
te. No  llegamos  allá  por  quedar  el  Navio  en 
condición  ,  por  quedar  con  poca  gente  y  ser 
menester  mucha  para  valer  un  Navio  quan- 
do  viene  la  furia  de  la  tempestad,que  aquí  siem- 
pre se  ha  de  esperar  ,  aunque  esta  esderra  mas 
templada  que  las  demás  pasadas  :  y  con  ver 
esto,  nos  volvimos  por  esta  causa,  y  a  la  vuel- 
ta hallamos  dos  capas  de  pellejos  de  ovejas, 
con  su  lana ,  como  las  de  la  tierra  del  Pini  ,  y 
unas  abarcas  ,  que  como  se  les  dio  priesa  y 
huyeron  desaunados,  no  tuvieron  lugar  de 
podellas  llevar ,  y  nos  volvimos  al  Navio ,  y 


el  herido  fue  curado.  Esta  noche  hizo  á  ratos 
bonanza,  y  de  quando  en  quando  viento 
fresco. 

Lunes  1 2.de  Hebrero  al  amanecer  comenzó 
á  ventar  nomordeste  con  mucha  fuerza,y  den- 
de  á  poco  salto  al  norte ,  y  luego  al  noroeste, 
que  vento  bramando  hasta  las  once  del  dia«  A 
esta  hora  salto  al  oeste,  y  luego  al  sudueste  ,  y 
dendc  á  poco  abonanzó  algo :  por  lo  qual  nos 
levamos  de  allí  á  la  una  del  dia  prosiguiendo 
nuestro  Descubrimientojy  porque  el  oeste  ve- 
nia cargando,y  para  correrá  popa  no  teníamos 
lugar ,  por  estar  cercados  de  tierra  ,  y  no  te* 
níarnos  certidumbre  de  la  derrota  que  corría 
la  Canal  para  osar  arrojarnos  á  lo  de  adelan> 
te,  y  porque  es  necesario  aquí  surgir  cada  no- 
che temprano  ,  atravesamos  á  la  otra  Costa  de 
la  tierra  del  Sur  cinco  leguas  á  una  Ensenada 
Nomoroeste-susueste  con  la  ^unta  de  S,-Gre^o- 
rio^y  llegando  temprano  sur^mos  detras  de  una 
Punta  que  antes  se  dixo ,  nombrada  Santisidro, 
en  una  Ensenadilla  de  rierra  mui  baxa  de 
playales  de  arena  en  diez  brazas ,  un  quarto 
de  legua  de  tierra :  y  en  acabando  de  dar  fon- 
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«do  se  tornó  á  lanzar  la  sonda  ,  y  ya  estáfcia- 
mos  en  siete  brazas  ,  y  el  agua  va.ciaba  y  no 
sabíamos  lo  que  allí  descarna  la  mar,y  nos  temi- 
1910S  de  lo  que  es  ordinario,que  en  derra  baxa 
ordinariamente  descama  mucho  y  desplaya  el 
mar  en  las  menguantes :  por  lo  qual,  temien-^ 
do  quedar  en  seco  ,  nos  levamos  5  y  rehusan» 
do  el  Navio  para  fuera  coa  el  viento  sudueste 
que  venia  de  sobrencrra ,  volvimos  á  sur^r  en 
quince  brazas  ,  y  luego  cargo  el  viento  ma- 
cho y  garraba  la  áncora  por  ser  el  fondo  acan-^ 
tilado  ,  y  volvimos  a  coger  el  ancora,  y  sur-^ 
^mos  tercera  vez  en  nueve  brazas  de  rondo 
parejo  arena  ;  y  de  baxa-mar  venimos  a  estar 
en  seis  brazas.  Ésta  noche  abonanzó  algo^aun- 
que  de  rato  en  rato  ventaba  mucho  el  sudues- 
te y  oessudueste  con  algún  fno  ,  porque  estos 
vientos  son  aquí  los  mas  frios  y  pero  esta  Re» 
gion  es  mas  templada,y  hace  mejor  tiempo  que 
on  las  pasadas ,  y  bien  se  echa  de  ver  ^  pues  su* 
Í]lc  tanta  población  de  gente  mui  bien  dispues- 
ta, y  ganado  manso  y  bravo  y  caza  j  y  según 
Selípe  el  Indio  grande  dice  hai  algodón  ,  que 
es  la  mayor,  prueba  de  tierra  templada ,  y  ca-' 
nela  9  a  que  llaman  Casca.  Aquí 


Aquí  el  Cielo  es  mui  sereno  y  las  estrellas 
ie  muestran  mui  claras  ^  y  se  dexan  bien  juz- 
gar, marcar,  arrumbar.  Aquí  es  cosa  mui  pro- 
vechosa el  Crucero  que  está  treinta  grados  so- 
bre el  Polo-Antárdco ,  del  qual  nos  aprove- 
chamos para  tomar  las  alturas  del  Polo,  como 
se  hace  de  la  Estrella  Norte  al  Septentrión,* 
aunque  con  di&reñte  cuenta  :  y  porque  este. 
Crucero  no  sirve  para  todo  el  año  sino  sola- 
mente ciertos  meses  del  5  trabajó  mucho  Pe- 
dro Sarmiento  de  buscar  otra  Estrella  Polar, 
mas  propinqüa  al  Polo ,  de  mas  breve  cuenta, 
y  mas  general  y  perpetua.  Y  como  la  diligen- 
cia hace  que  la  investigación  sea  fru(5hiosa,' 
filé  Dios  servido  que  la  descubriese  y  verifíca- 
se $  y  a&í  en  muchas  noches  claras ,  con  mu- 
chas experiencias  ^  ajustó  las  Estrellas  del  Cru- 
cero y  sus  Guardas ,  y  de  otros  dos  Cruceros' 
y  de  dos  Polares  de  mui  poca  circunferencia,' 
ton  el  favor  de  Dios ,  que  serán  de  grande 
utilidad  á  los  Navegantes  curiosos  que  se  qui-' 
áesen  valer  y  aprovechar  de  ellas ;  y  serles 
ha  fisrzoso  el  tiempo  que  no  pudieren  apro- 
vechane  del  Crucero ,  que  es  la  mayor  part¿ 
úd  año*  Des- 
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Dcsta  observación  que  á  gloria  y  honrt 
de  Dios  se  hizo ,  y  otras  desee  género  para 
ciertas  verificaciones  de  alturas  dé  Ladcud  y 
Longitud  9  se  dirá  adelante  parte  9  y  lo  demás 
en  otra  parte  que  será  su  propio  lugar  ,  que 
agora  no  parece  buen  proceso  mezclar  As- 
trologías  con  Itinerario  y  Derrotero. 

Martes  veinte  y  tres  de  Febrero ,  en  sa^ 
liendo  el  Sol  comenzó  á  ventar  el  oeste  furio- 
so y  mui  frió ;  y  como  esta  tierra  es  baxa  no 
nos  reparaba  ni  abrigaba  nada ,  y  por  que  no 
reventase  este  cable  solo  bueno  que  temamos; 
aunque  hecho  por  muchas  partes  pedazos, 
(pero  era  todo  nuestro  socorro  y  salvación  des- 
pués de  Dios ,  )  á  los  Pilotos  Mayor  ,  y  Her- 
nando Alonso  les  pareció  bien  que  nos  hicié- 
semos á  la  vela  por  poder  correr  todo  d 
dia  con  marea  y  contra  ella  9  y  así  nos  leva- 
mos y  fuimos  siguiendo  nuestro  Estrecho,de- 
xando  á  la  mano  derecha  una  Ensenada  que 
entra  por  la  tierra  del  Sur  mas  de  seis  leguas. 
Nombróse  Ensenada  de  S,  Felipe  adelante  de  la 
^unta  de  Santisidrojj  fuimos  corriéndola  vuel- 
ta del  Nornordeste,  atravesando  la  Canal  as^ 
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por  descubrir  una  angostura  que  adelante  pa^ 
recia :  é  yendo  al  Nornordeste  fuimos  entran- 
do en  una  Ensenada  en  la  Costa  del  Norte,que 
fué  nombrada  Ensenada-de-Santiap  ^  que  esta 
Norte-sur  con  la  de  San-Feltpe :  y  estando  tan 
adelante  que  descubríamos  la  angostura,  iba» 
mos  sondando  por  veinte  brazas.  De  repente 
dimos  en  ocho  brazas  $  y  apenas  se  hubo  sa- 
cado la  sonda  del  agua  y  vuéltola  a  echar  con 
grandísima  presteza  ,  quando   nos  hallamos 
en  menos  de  tres  brazas  y  y  un  Marinero  que 
iba  en  el  batel  que  llevábamos  por  popa  ,  en- 
tendiendo que  la  Nao  había  tocado  (según  él 
d¡xo)metió  en  el  agua  un  palo  de  dos  brazas  y 
media  de  largo ,  y  sin  acaballo  de  lanzar  todo 
llegó  al  fondo  con  las  dos  brazas,y  este  Navio 
demanda  las  tres  brazas  de  agua  ,  ó  muí  poco 
menos.  Estábamos  todos  en  confusión  mortal, 
como  suelen  estar  los  que  esperan  ser  ahoga- 
dos y  perdidos  en  tierras  ó  mares  donde  no 
hai  otro  remedio  sino  del  Cielo  :  y  acordán- 
donos de  este ,  encomendámonos  á  Nuestra 
Señora  la  Madre  de  Dios  de  Esperanza,  nues- 
tta  Abogada  ,  cuyo  nombre  esta  Nao  tiene, 
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y  müagró^mente  nos  libró  su  precioso  Hijo 
por  su  intercesión.  Infinitas  gracias  le  doi  i  mi 
Dios  y  Señor  y  á  su  preciosísima  Madre  la 
Virgen  María  que  tantas  mercedes  nos  ha 
hecho  en  este  Descubrimiento  ,  librándonos 
por  momentos  de  la  muerte  y  de  otros  infini- 
tos peligros !  Y  luego  dio  la  Nao  en  ocho  y 
(tíez  y  mas  brazas ,  y  el  viento  oeste  vino 
cargando  furiosamente  ,  y  con  un  papo  de 
vela  del  trinquete  embocamos  por  el  angos- 
'A<nt  le^f^  tjuc  úenc  de  ancho  menos  de  media  le- 
« °i«  F^.  gua ,  barranca  por  la  una  parte  y  por  la  otra, 
********    y  de  largo  tres  leguas.  Córrese  L¿-nordcstc- 
oessudueste.  Aquí  corre  mucho  el  agua  y  hú 
ipasde  cincuenta  brazas  de  fondo  arena  | 
^aliáo,  y  por  la  barranca  de  la  tierra  del  Nor- 
t^  hace  Playa  de  callao.  Esta  estrechura  fué 
nombrada  por  Pedro  Sarmiento  Angostura  k 
tiuesttaSefíora'de'Esperanxa ,  á  quien  nos  en- 
comendamos en  el  peligro.  A  la  boca  y  ai 
cabo  destas  tres  leguas  en  la  Costa  de  la  Tier- 
ra del  Norte  hace  una  Punta  delgada ,  que  se 
nombró  Tunta^S)elgada  ,  y  al  sueste  echa  una 
restinga  de  herbazal ,  baxío,  larga  á  U  punta. 

que 


que  esta  en  la  enerada  de  la  Angostura  de  KueS" 
tra-Señora-de-Esperanxa  a  la  banda  del  Norte. 
Nombróse  barranca ,  y  a  la  otra  que  está  en- 
frente de  ella  al  Sur  media  legua  escasa  de 
travesía  fué  nombrada  Tunta-!Baxa.  De  esta 
^üntaSaxA  sigue  la  costa  por  esta  parte  del 
Sur  derecha  al  Leste  quarta  al  Nordeste  cinco 
leguas  y  media  hasta  una  Punta  mui  baxa, 
^ucWzmc  Í^unta-Jnegada»  Esta  Tunta-Jnegada 
con  la  Tuntár^elgada  demoran  la  una  por  la 
otra  Nordeste-sudueste  quarta  de  Leste-oeste 
tres  leguas.  Al  Norte  desta  Tunta-Jnegaddy 
jun¿):o  a  ella,esta  un  baxio  de  hierbas  que  sale 
á  la  mar  mas  de  un  tiro  de  arcabuz  de  largo 
(prolonga  Norte-sur.  )  En  llegando  á  la  Tun- 
ta~S)elgada  donde '  ya  la  Angostura  tiene  mas 
<le  una  legua  de  ancho  ,  cargó  tanto  el  tiem- 
po del  Oeste ,  que  procurábamos  abrigarnos, 
así  por  el  peligro  de  la  Nao,  como  por  no  per- 
der el  batel  y  un  Marinero  que  iba  en  el 
gobernándole  con  mucho  peligró.  Y  así  como 
pasamos  de  la  TunHa-iDelgada ,  descubrimos 
una  gran  Ensenada  á  la  parte  del  Norte ,  quo 
Uame  Nufstra'^eñora''d€lJIi¿medio  >  y  qulrien* 
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¿o  ciitrar  en  ella  vimos  un  Isleo  y  una  restin- 
ga de  baxos ,  y  herbazales  muchos  ;  por  lo 
quai  no  os£unos  llegamos  á  ella ,  y  pasamos 
de  largo  hasta  otra  Punta  que  está  Lesnordes- 
te-oessudueste  con  la  TurUOrSaxa  diez  leguas. 
Llamó  el  Capitán  a  esta  Punta  ^unta  de  Con- 
solación 9  y  todo  lo  que  hai  entre  mu  Punca 
y  otra  es  Bahía  y  Ensenada  en  arco  ,  y  por 
cima  della  va  una  Loma  baxa.  Y  antes  de  lle- 
gar á  la  Tunta  de  la  Consolacton ,  yendo  por 
veinte  brazas ,  dimos  en  quatro  brazas ,  me- 
4ia  legua  de  tierra ,  que  también  nos  vimo$ 
en  harta  fatiga ,  y  también  la  Madre  de  Dios 
nos  consoló  con  sacarnos  della :  y  por  esto 
Uamé  á  esta  Punta  de  la  Consolación,  Esta  Tun-* 
ta  de  la  Constdacion  demora  con  la  Tunta- Ane- 
gada Nomordeste-susudueste  tres  leguas  dd 
Ó^nal  en  medio.   Quando  llegamos  4  esta 
Turaa  de  la  Consolación  tomamos  el  altura  en 
cincuenta  y  dos  grados  y  medio  largos.  Des^ 
de  esta  TmBa  de  la  Consolación  descubrimos  otra 
Punta  baxa  en  la  Cosca  del  Nora  que  demora 
al  Leste  quarta  al  Nordeste  quatro  leguas. 
Llamé  a  esta  Punta  el  Caho  de  la  Virgen'Mxriai 
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en  medio  de  este  Cabo  y  el  de  Consotacim 

ace  la  derra  Costa  derecha  algo  cercada  de 

barranca  alta }  y  desde  la  Tuntd-Amgada  es 

Cosca  la  Costa  del  Sur ,  y  va  la  vuelca  del  Sur, 

y  hace  una  gran  Ensenada  ,  que  se  esdende 

y  ensancha  por  aquí  la  Boca  del  Estrecho  mas 

de  diez  leguas ,  y  codo  lo  que  pudimos  decer- 

minar  fué  una  derra  Norce-sur  ,  con  el  Caho 

Áe  la  Virgen-Marta  diez  leguas.  Llamé  al  Cabo 

de  aquella  derra  Cabo  del  'Hombre  de  Jesús  ,  y 

4  la  Ensenada  que  hace  entre  esce  Cabo  y  k 

^unta-Anegada  llamamos  Ensenada  de  Lomas, 

porque  por  coda  esca  Ensenada  prolonga  una 

loma  ,  derra  mas  alca  que  la  de  la  banda  del 

None  ;  y  porque  no  víamos  derra  adelante  la 

vuelta  del  Leste,  y  nos  temimos  que  podríamos 

topar  en  alguna  tierra  baxa,  como  cada  rato  la 

tx>pábamos ,  y  sin  vella  nos  hallábamos  en 

muchos  peligros :  por  lo  qual  el  Piloto-Mayor 

mandó  tomar  los  penóles  del  crinqucce  ,  y 

amainado  con  solo  tm  papo  de  vela,  fuimos, 

para  solo  gobernar  ,  navegando  ,  por  andar 

poco  ,  dno  solo  parce  de  aquello  que  veíamos 

y  se  había  decerminado  desde  los  topes  de  los 
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mastelcs»  A  prima  noche  fue  Dios  scrviáo  que 
abonanzó  el  viento  y  mar»  Metimos  el  batel 
y  Marinero  en  la  Nao  de  noche  con  el  favor 
de  la  Madre  de  Dios,  y  como  á  las  nueve  de  la 
noche  comenzamos  á  gobernar  al  Lesnordes- 
te,  y  íbamos  por  veinte  y  veinte  y  dos  brazas; 
y  al  cabo  de  una ,  ó  dos  horas  dimos  en  siete 
brazas  y  media  ,  tres  leguas  del  Cabo  de  UVir- 
gen-Marta  ,  teniéndolo  al  Nordeste  :  y  amura- 
mos  de  la  banda  de  la  diestra  y  y  fueron  a 
orza  la  vuelta  del  Sur  y  del  Susudueste  bus*- 
fando  mas.  fondo  9  y  fué  creciendo  el  fondo 
liasta  quarenta  brazas  y  mas ,  y  de  allí  volvie- 
ron a  gobernar  al  Sueste ,  y  luego  tornamos 
á  dar  en  trece  brazas ,  y  volvimos  al  Susueste 
y  al  Sur ,  y  llegamos  á  veinte  y  dos  brazas  >  y 
Así  fuimos  con  grandísima  zozobra  toda  la 
noche.  Los  Pilotos  Antón  Pablos  y  Hernando 
^Alonso  en  toda  la  noche  no  hicieron  sino 
sondar ,  que  quando  amaneció  tenían  las  ma- 
nos pasmadas  ellos  y  los  Marineros  que  los 
ayudaban  ,  de  echar  y  halar  la  sonda  del  agua 
y  frió.  Toda  esta  noche  hubo   bonanza  de 
mar ,  y  viento  oeste  y  oessuducstc.  .\ 

Miér- 


Miércoles  veinte  y  quatro   de  Febrero 
amaneció  claro  5  pero  luego  anubló  el  cielo. 
Este  dia  salimos  y  desembocamos  del  Estrecho 
de  la  Madre  de  (Dios.  Desde  aquí  se  había  de 
volver   la  Nao  Álmiranta  5  sínó   se  hubiera 
apartado  antes ,  porque  hasta  aquí  no  se  cum- 
plía con  lo  que  la  Instrucción  del  Virréi  man- 
da ^  y  demás  de  ir  contra  el  servicio  de  Dios 
y  de  V.  M.  y  contra  su  pleito  menage  y  mil 
otros  Juramentos ,  Ordenes  y  Instrucciones^ 
usó  de  poca  amistad ,  y  menos  caridad  con 
sus  Compañeros  ^  y  hizo  gran  mal ,  y  pudie- 
ra ser  mayor  :  y  dexóse  de  hacer  mucho  que 
se  pudiera  hacer  si  la  Álmiranta  viniera  con 
la  Capitana.  Lo  primero ,  si  vinieran  ambas 
Naos  no  venían  a  tanto  peligro  si  acaso  to- 
páramos al  enemigo ,  y  sí  alguna  peligrara  en 
los  peligros  que  tuvimos  ^  pudiérase  salvar  y 
recoger  la  gente  a  la  otra  Nao ;  y  quando  sa- 
líamos en  tierra  fuera  mas  copia  de  gente ,  y 
<][uedara  en  los  Navios  la  necesaria  para  los 
guardar  de  enemigos  y  tormentas  j  y  pudié- 
ramos saber  mas  secretos  de  la  Tierra.  Me- 
nester es  que  en  tales  cosas  no  se  pase  poc 
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ellas ,  porque  se  escusen  semejantes  deservi- 
cios de  que  suelen  resultar  grandes  daños  y 
pérdidas. 

Tiene  el  Estrecho  de  la  }áadre  de  S)ios  des- 
de el  Coba  del  Esfiritu^an^  hasta  el  de  la  yk' 
gen-María  ciento  y  diez  leguas  del  Mar  del 
Sur  al  Mar  del  Norte  9  y  las  cosas  que  se  han 
de  advertir  mas  subsomciales  para  el  intento 
que  el  Virrci  pretendió  ,  y  para  lo  que  con- 
viene de  principal  intento  ,  adelante  se  dirá. 

Este  miércoles  que  salimos  del  Estrecho 
ventó  el  Norte  mucho  ^  y  con  él  fiumos  al 
Leste  una  hora  ,  y  á  este  tiempo  estábamos 
seis  leguas  del  Cabo  de  la  Vírgen-Maria  ,  y  nos 
demoraba  el  Cabo  al  Noroeste.  Aquí  toma- 
mos fondo  en  doce  brazas  de  arena ;  y  para 
mejor  salir  destos  placeles  largaron  los  penó- 
les ,  é  izaron  el  trinquete  ,  y  fuimos  al  Leste 
quarta  al  Nordeste  dos  leguas.  Aquí  sonda- 
mos en  trece  brazas  ,  estando  Lesueste-oesno- 
roeste  con  el  Cabo  ocho  leguas  5  y  arribando 
al  Lesueste ,  media  legua  sondaron  en  qua- 
tro  brazas  $  y  volviendo  al  Leste ,  guüíando 
sobre  la  quarta  ddi  Nordeste  como  media  le- 
gua» 
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gua  ,  sondaron  en  quarenta  y  nueve  brazas, 
y  dende  este  parage  gobernamos  al  Lesnor- 
deste  una  hora  una  legua.  Aquí  sondo  el  Pi- 
loto-Mayox  en  sesenta  brazas.  Todos  estos 
fondos  son  de  arena  parda  menuda, 

£l  que  por  aquí  viniere  tenga  mucho  aví^ 
so  de  craher  la  sonda  en  la  mano ,  porque  es 
muí  peligrosa  navegación ,  porque  hai  mu- 
chos baxos  y  bancos  debaxo  del  agua ,  y  todo 
se  escusara  si  los  que  por  aquí  antes  pasaron 
hubieran  sido  diligentes  en  hacer  Derroteros 
y  avisar  con  buenas  figuras  é  descripciones 
ciertas ,  porque  las  que  hicieron  ,  que  hasta 
agora  hai  y  andan  vulgarmente ,  son  perju- 
diciales ,  dañosas  ,  que  harán  peligrar  á  mil 
Armadas  si  se  rigen  por  ellas ,  y  harán  des* 
confiar  á  los  mui  animosos  y  constantes  Des- 
cubridores ,  no  procurando  hacer  otra  dili-* 
;encia«  Dios  Nuestro-Señor  sea  loado  y  su 
»endita  Madre  Sanékx  María  que  nos  guio  y 
encaminó  y  dio  sufrimiento  para  ir  adelante 
sin  rendir  el  ánimo  al  Demonio  y  a  sus  la- 
zos ,  que  hartos  procuró  tender ,  porque  este 
Viage  no  hubiese  buen  fin.  Confío  en  la  Divi-r 
>.  -■'■í  na 
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na  Magcstad  que  ha  de  resultar  cñ  gran  ser- 
vicio suyo  ,  plantando  en  estas  tierras  su  San- 
ta Iglesia  Católica  para  que  estos  Naturales  y 
ciegos  Gentiles  sean  instruidos  en  la  San¿ta  Fe 
Católica  de  Nuestro  Señor  Jesu-Christo  ,  y 
sus  ánimas  se  salven. 

El  que  hubiere  de  entrar  en  cstc^tredn 
de  la  Madre  de  íDíqs  por  la  Boca  de  la  Mar  del 
Norte  no  se  llegue  mucho  ai  Cabo  de  la  Virgen- 
María  ,  porque  es  baxío  dos  leguas  desviado 
del  Cabo.  De  veinte  brazas  para  el  Sur  va  la 
Canal  por  cincuenta  y  quarenta  brazas.  Pro- 
curen con  mucho  aviso  dalle  resguardo  y  no 
se  arrime  á  la  tierra  de  man  derecha  de  la 
banda  del  Norte  sino  la  sonda  en  la  mano  y 
con  mucho  tiento. 

Estando  ya  de  mar  en  fuera  en  sesenta 
brazas  de  fondo  Lesteoeste  con  el  Ctéo  de  U 
Virgen-Marta  como  nueve  leguas  del  Cabo  ,  el 
qual  es  tierra  baxa  de  una  barranca  parda  á  la 
mar ,  y  por  la  tierra  adentro  parece  la  loma 
que  arriba  dixe  que  venía  sobre  la  ^urtta  de 
'Huestra-Señora-del'Valle ,  en  el  nombre  de  la 
San(^ísima  Trenidad  comenzamos  á  gober- 
nar 
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nar  al  Nordeste  quarra  al  Leste  con  viento 
noroeste  fresco  con  el  trinquete  baxo  ,  por- 
que  el  tiempo  era  pesado ,  y  llevaba  el  Navio 
dos  cinturas  á  los  tnasteles ,  y  xaretas  falsas  i 
las  xarcias ,  y  la  entena  nuyor  prolongada  de 
popa  á  proa  y  sin  gabias  ni  masteléos  por  los 
gcandes  balances  que  daba  el  Navio  con  la 
mucha  mar  que  había  :  y  habiendo  andado 
por  este  rumbo  una  legua  se  sondó  en  cia- 
cuenta  y  tres  brazas ,  arena ,  y  siguiendo  el 
mesmo  rumbo ,  dende  a  media  hora  escasa, 
medida  por  ampolleta  de  arena  ,  volvimos  ¿ 
SQudar  en  setenta  brazas ,  aireña  roxa.  Y  si- 
guiendo la  derrota ,  dende  4  dos  horas  ,  que 
líabríamos  andado  dos  leguas ,  se  tomó  fondo 
sesenta  y  tres  brazas ,  arena  roxa  5  dende  á 
tres  horas,  por  la  mesnu  derrota ,  tres  leguas, 
se  sondó  en  setenta  brazas  ,  arena  menuda ,  y 
toda  la  noche  fuimos  con  trinquete  y  mesana 
con  oeste  bonancible ,  y  toda  la  noche  al  No- 
roeste (O  quarta  al  I^este;  y  al  amanecer  se  soíi- 
dó  en  setenta  y  cinco  brazas  de  fondo  arena.De 
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manera  que  dende  el  miércoles  por  la  maña- 
na hasta  el  jueves  á  las  siete  de  la  mañana  an- 
duvimos por  el  Nordeste  quarta  al  Leste  quin^ 
ce  leguas  por  el  arbitrio.  Desde  el  jueves  vein- 
te y  cinco  de  Hebrero  por  la  mañana  se  go- 
bernó al  Noroeste ,  y  á  mediodía  se  tomo  e] 
altura  en  cincuenta  y  un  grados  y  un  tercio. 
Por  aquí  vimos  algunas  Ballenas  grandes.  Dc^ 
de  el  jueves  al  viernes  veinte  y  seis  de  Febre- 
ro por  la  mañana  fuimos  al  Nordeste ,  y  4  me- 
diodía tomamos  la  altura  en  cincuenta  grados 
y  treinta  y  siete  minutos,  ^  o.  l^uas.  Desde  la 
Boca  del  Estrecho  aquí  hai  quarenta  y  seis  le- 
guas. Jueves  y  viernes  hasta  está  hora  hizo 
buen  tiempo  y  temple  ^  sin  frió  ni  calor  nota- 
ble ,  viento  y  mar  bonanza^ 

Desde  el  viernes  á  mediodía  fuimos  á 
popa  y  al  pa^aril  con  todas  velas  quatro  horas 
al  Nordeste  y  al  Nordeste  quarta  al  Leste  dos 
horas ,  dos  leguas  9  y  al  Leste  quarta  al  Nor- 
deste quatro  leguas  ;  y  dende  á  dos  horas  de 
noche  ventó  sudueste  y  susudueste  ^  y  fuimos 
al  Nordeste  quarta  al  Norte  hasta  sábado  vein- 
te y  siete  de  Febrero  i  mediodía  que  toma- 
mos 
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mos  el  Sbl  en  quarenta  y  nueve  grados  ,  tres 
minutos  ^  que  son  todas  treinta  y  una  leguas 
por  el  Nordeste  quarta  al  Leste, 

Desde  sábado  á  mediodía  27.  del  mes 
hasta  domingo  á  mediodía  .28.  del  mes ,  con 
viento  Sudueste  al  Nordeste  diez  y  ocho  ho- 
ras ,  y  seis  horas  ai  Leste  quarta  al  Nordeste^ 
Sale  todo  el  camino  al  Nordeste  quarta  al  Les- 
te treinta  y  quatro  leguas.  Tomóse  este  dia  el 
altura  en  quarenta  y  ocho  grados. 

Desde  el  domingo  28.  de  este  mes  con 
viento  nornordestc  fuimos  al  Leste  tres  horas 
tres  leguas ,  y  a  las  tres  de  la  tarde  viramos  de 
la  vuelta  y'  fuimos  al  Noroeste  seis  horas  seis 
leguas )  y  á  eista  hora  íbamos  al  Noroeste 
quarta  al  Oeste ,  y  el  viento  era  fresco  y  me-r 
tía  gran  mar  y  sospechábase  que  las  aguas  nos 
habrían  echado  sobre  tierra ;  por  lo  qual  los 
Pilotos  mandaron  tomar  las  velas ,  y  nos  du* 
simos  mar  al  través.  Y  el  lunes  siguiente  co- 
mo á  las  diez  del  dia  dieron  el  trinquete  y 
mesana  y  fuimos  al  (O  con  rucio  y  blandura, 

nn  2  por 

Parece  'debe  suplirse  aquí  Ousnor oeste. 


s 


(184) 

por  que  en  esta  reglón  austral  estos  dos  vien- 
tos norte  y  noroeste  son  húmidos  y  turbio- 
sos ,  no  frios.  Fuimos  por  este  rumbo  seis  ho- 
ras seis  leguas.  A  esta  hora  cargo  el  viento 
con  mucha  furia ,  y  levantó  gran  mar  y  tor- 
menta )  y  tomóse  la  vela-mayor  y  mesana  ,  y 
sacóse  la  vela  del  trinquete,  y  amainóse  baxo 
a  dos  puños ,  y  había  tanta  mar ,  que  eran 
quatro  hombres  al  timón ,  dos  arriba  y  dos 
abaxo ,  y  no  se  podían  valer  ,  y  toda  la  noche 
estuvimos  en  oración  y  plegarias,  y  los  Pilo- 
tos ambos  al  timón ,  mandando  y  trabajando 
grandemente.  Eran  grandes  los  ^Ipes  de  mar 
que  entraban  en  el  Navio.  Fuimos  por  esce 
rumbo  hasta  martes  primero  de  Marzo  hasta 
las  dos  de  la  tarde  que  anduvimos  treinta  le- 
guas. Desde  esta  hora  fuimos  al  Nordeste 
quarta  al  Leste  con  el  mesmo  viento  y  tor- 
menta hasta'  miércoles  dos  de  Marzo ,  y  este 
dia  tomamos  el  altura  en  quarenta  y  cinco 
grados  y  dos  tercios ,  y  Antón  Pablos  en  qua- 
renta y  cinco  y  un  sexmo ,  de  manera  que  an- 
duvimos desde  domingo  hasta  este  punto  se-  6ob 
senta  leguas  de  altura.  « 

Des- 


Desde  el  miércoles  ai  jueves  al  Nordeste 
con  el  mesmo  tiempo  y  mar  hasta  jueves  a 
mediodía  ,  que  tomamos  el  altura ,  Pedro  Sar- 
miento en  quarenta  y  quatro  grados  y  seis  mi- 
nutos ,  Antón  Pablos  y  Hernando  Alonso  en 
quarenta  y  tres  y  cincuenta  minutos  ,  andu- 
36.  vimos  treinta  y  seis  leguas.  Este  dia  izaron 
una  vara  mas  del  trinquete  ,  porque  abonan- 
zó la  mar  tanto  quanto ,  pero  siempre  llevá- 
bamos fortuna. 

Desde  el  jueves  á  mediodía  comenzó  a 
cargar  mucho  mas  el  viento  sudueste  y  le- 
yancar  la  mar  mucho  mas  que  hasta  allí.  La 
tarde  lúzo  asperísima  de  turbiones  con  agua- 
cerüios  de  agua  y  nieve.  Estos  trahkn  delante 
mucha  furia ,  y  en  pasando  dexaban  alguna 
bonanza ,  y  luego  volvía  el  viento  con  la  vio- 
lencia que  antes :  tanto  fué  que  lios  hizo 
amainar  el  trinquete  sobre  la  cubierta,  y  desta 
manera  fuimos  toda  la  noche  con  mucha  tpr« 
menta  y  turbiones  de  viento  y  agua-nieve 
hasta  otro  dia  por  la  mañana  $  y  á  esta  hora 
cargó  mas  la  tormenta  ,  y  por  esto  el  Piloto- 
Mayor  sacó  el  papahígo  del  trinquete  ,  y  me- 


uo 


tío  Otro  menor  cinco  paños  >  y  de  menos 
decaída  para  correr  con  él  ñus  seguramente. 
Oesca  manera  y  con  este  tiempo  fuimos  hasta 
viernes  á  mediodía  al  Nordeste  guiñando  so^ 
bre  la  quarta  del  Leste  :  y  este  dia  á  mediodía 
comamos  el  altura  Pedro  Sarmiento  y  Her- 
nando Alonso  en  quarenta  y  tres  grados  y 
veinte  y  dos  minutos,  y  Antón  Pablos  en  qua-* 
renta  y  dos  grados  y  cincuenta  y  dos  minutos. 
Eché  la  derrota  entre  el  Nordeste  y  la  quarta 
del  L£ste.  Suman  diez  y  ocho  leguas. 

Desde  el  viernes  a  mediodía  abonanzó 
el  Sudueste  y  la  mar  algo ,  y  diosela  vela  de 
gabia  en  el  mástel^mayor ,  y  á  dos  horas  de 
noche  sacaron  la  vela  de  gabia  y  dieron  la 
mayoí ,  y  fuimos  toda  la  noche  al  Nordeste 
guiñando  sobre  la  quarta  del  Leste  9  y  cd  sá- 
bado al  amanecer  vento  noroeste  furioso, 
que  nos  lúzo  preparar  para  tormenta  j  y  lue- 
go nos  hizo  tomar  la  mayor ,  y  quedamos 
con  el  papahígo  del  trinquete  de  correr.  An- 
duvimos desde  viernes  hasta  sábado  cinco 
del  mes  treinta  leguas  por  fantasú. 

Pe&del  sábado  al  domingo  6.  del  mes  fui- 
mos 
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mos  con  esta  tormenta  al  Noroeste  y  Oes*- 
noroeste  hasta  las  cinco  de  la  tarde.  A  esta 
hora  abonanzó  y  alargo  el  viento  alSudueste, 
y  esta  noche  dimos  la  vela-mayor  y  fuimos 
al  Nordeste  hasta  el  domingo  a  mediodía 
que  tomamos  el  Sol  en  quarenta  y  un  grados  41* 
largos  ,  y  Antón  Pablos  en  quarenta  grados 
y  treinta  y  quatro  minutos.  Anduve  por  mi  40. 54. 
punto  desde  el  viernes  á  mediodía  hasta  este 
54*  punto  cincuenta  y  quatro  leguas. 

Desde  el  domingo  á  mediodía  hizo  caU 
ma  y  calor ,  y  á  puesta  de  Sol  ventó  nordes- 
te y  nomordestc ,  y  fuimos  toda  la  noche  al 
Noroeste  quarta  al  Norte  ocho  leguas  :  y 
desde  quel  Sol  salió  el  lunes  hasta  las  once 
del  dia  siete  de  Marzo ,  al  Noroeste  quatro 
leguas.  Desde  esta  hora  fuimos  al  Noroeste 
quarta  al  Oeste  una  hora  una  legua.  Hizo 
este  dia  mui  cerrado  de  neblina,  y  todo  el 
dia  cayó  rucio  de  la  niebla ,  por  lo  qual  no 
se  pudo  tomar  el  Sol.  Desde  la  tina  del  dia 
ventó  norte ,  y  fuimos  al  Oesnoroeste  hasta 
.  ut^i  hora  de  noche  seis  horai  seis  legius.-  A 
esta  hora  rindió  el  viento  ail  Noroeste ,  y  fui''- 

mos 
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mos  al  Nordeste  quarca  al  Norte  hasta  mecHa 
noche  cinco  horas  cinco  leguas.  Desde  la  ter- 
cera guardia  gobernamos  al  Nordeste  franco 
hasta  martes  á  mediodía  ocho  de  Marzo  que 
tomamos  el  Sol  en  treinta  y  nueve  grados  y 
39. 46.  quarenta  y  seis  minutos  Sarnúento  y  Ancón 
39. 4$.  Pablos ;  Hernando  Alonso  en  ^  9.  48. 

Desde  martes  á  mediodía  hasta  miércoles 
á  mediodía  nueve  del  mes  gobernamos  al 
Nordeste  con  vietito  sur  fresco.  Tomamos  la 
altara  Pedro  Sarmiento  en  treinta  y  ocho  gra- 
38.  r  <los  y  me^O)  Antón  Pablos  en  treinta  y  ocho 
^  ' ,  grados,  y  Hernando  Alonso  en  treinta  y  ocho 
y  un  quinto.  Este  dia  hizo  claro  ^  y  la  noche 
serena.  Son  leguas  las  que  anduvimos  treinta 
vy  quatro  por  altura»  a- 

Desde  miércoles  á  mediodía  navegamos 
hasta  las  seis  de  la  tarde  á  popa  con  siu:  al 
Nordeste.  A  esta  hora  saltó  é.  viento  al  Noroes- 
te y  Nomorocstc  fsesco ,  y  fuimos  al  Nordes- 
„te  hiista  jueves  diez  de  Marzo.  Tomamos  d 
17'  Sol  en  treinta  y  siete  grados ,  -que  son  treinta 
,y  dos  leguas  j  hizo.c&ro.y  .calor,  por  qudja. 
viento  fu«  !calwro$p.  . 

Des- 


Desde  jueves  á  medioclia  hasta  viernes  a 
mediodía  once  de  Marzo  fuimos  amurados 
de  babor  con  el  mesmo  viento  noroeste  al 
Nordeste  seis  horas  ocho  leguas  de  fantasía, 
por  quel  viento  era  fresco  y  y  toda  la  noche 
al  Nornordeste  y  al  Nordeste  quarta  al  Norte 
mas  de  ocho  horas  diez  leguas :  y  hasta  n\e- 
diodia  el  viernes  al  Nordeste.  A  esta  hora 
tomamos  la  altura. el  Capitán  y  Hernando 
Alonso  en  treinta  y  cinco  erados  y  treinta  y  ^^ 
seis  minutos ,  y  Antón  Pablos  en  treinta  y  56. 
3 1.  seis  grados  largos.  Son  leguas  de  altura  ^  i . 

Desde  el  viernes  a  mediodía  fuimos  con 
bonanza  del  viento  noroeste  la  vuelta  del 
Nordeste  hasta  las  tres  de  la  tarde*  A  esta 
hora  vino  un  aguacerillo  del  Sudueste  que 
nos  dexo  el  viento  á  popa  bonancible  muí 
poco  y  y  fué  calmando ,  y  fuese  luego  al  Sur 
calma.  Fuimos  con  todos  estos  vahajuelos  al 
Nordeste  hasta  sábado  á  mediodía  doce  del  ' 
Ules  que  tomamos  el  altura  todos  en  treinta 
y  cinco  grados  y  un  quinto.  Son  doce  leguas  ^y. « 
1 2*  de.  singladura. 

Desde  sábado  i  mediodía  hasta  domingo 
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á  mediDdia  trece  de  Marzo  fuimos  con  la 
mesma  bonanza  del  Sur  al  Nordeste  dos  ho- 
ras 5  y  saltó  al  Norueste  algo  mas  fresco ,  y 
fuimos  al  Nordeste  dos  horas  $  y  á  boca,  de 
noche  rindió  al  Sur  un  aguacerillo  y  cazamos 
á  popa  con  todas  velas ,  y  desde  entonces  fui- 
mos al  Nordeste  quarta  al  Norte  hasta  el  do- 
mingo á  mediodía  con  viento  muí  fresco.  Ca- 
minamos ^  5.  leguas  por  arbitrio.  No  se  tomó  3;. 
el  altura. 

Desde  este  parage  de  2[  5.  grados  hizo  al- 
gún calor  ,  y  los  vientos  de  todas  partes  ve- 
nían calientes ,  á  cuya  causa  el  agua  del  mar 
lo  estaba  tanto  que  parecía  haberla  calenta- 
do al  fuego ,  ó  a  lo  menos  a  un  grandísimo 

soL 

Desde  domingo  por  la  maííana  saltó  el 

viento  al  Sueste ,  y  fuimos  al  paxaríl  .al  Nor- 
deste quarta  al  Norte  hasta  seis  horas  después 
de  mediodía  con  viento  fresco.  A  esta  ñora 
rindió  al  Susueste  otras  quatro  horas  ^  y  todo 
k)  demás  de  la  noche  ventó .  sui  ocho  horas: 
y  lunes  por  la  mañana  14.  del  mes  volvió  al 
'  &isueste  hasta  el  mesmo  lunes  i  mediodía ,  y 

siem- 
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siempre  gobernamos  al  Nordeste  quarta  al 
36.1^orce.  Singlamos    ^6.  leguas  por  fantasía^ 
porque  no  se  tom<$  altura. 

Desde  el  liines  á  mediodía  14.  de  este 
mes  vento  Lessueste ,  y  gobernamos  al  Nor- 
deste quarta  al  Norte  hasta  martes  15*  del 
mes ,  unas  veces  alargando  ,  otras  escasean- 
do. Tomamos  la  altura  martes  Yo  y  Antón 
Pablos  en  treinta  y  dos  grados  y  dos  tercios^  3  a.  ^ 
^.  que  suman  noventa  leguas  desde  el  sábado  sL 
mediodía  hasta  esta  hora. 

Desde  martes  á  mediodía  con  viento  Le»* 
sueste  fuimos  al  Nordeste ,  y  en  anochecien- 
do cargo  mucho  Lessueste  que  nos  hizo  sacar 
la  vela  de  gabia :  y  miércoles  por  la  maña- 
na nos  hizo  sacar  las  boneus  mayor  y  del 
trinquete ,  y  íbamos  con  los  papahígos  bá- 
jeos :  y  el  miércoles  á  mediodía  tomé  el  altura 
en  veinte  y  nueve  grados  y  un  tercio  largOj  19.  \ 
y  Antón  Pablos  en  veinte  y  nueve  y  medio.  *9'r 
«8.  Anduvimos  veinte  y  ocho  leguas.  Este  dia 
mientras  mas  fué  baxando  el  Sol  del  Meridia- 
no para  el  Poniente ,  mas  fué  cargando  el  les« 
sueste ,  y  causó  alguna  tormenta ,  aunque  no 

00  2  de 


éc  mucha  mar  ,  porque  los  vientx>s  eran  ca- 
lientes ,  liviano  y  sooreaguado  $  pero  con  co- 
da su  bondad  nos  hizo  calafetear  los  quarte- 
les  de  la  puente ,  porque  entraban  dentro  del 
Navio  mui  buenos  golpes  de  mar  >  mas  como 
veníamos  habituados  á  tantas  tormentas  CO' 
mo  las  pasadas ,  esta  no  la  teníamos  por  tal. 

Desde  el  miércoles  a  mediodía  diez  y  seis 
del  mes  hasta  jueves  á  mediodía  1 7.  del  ^cho 
con  el  mesmo  viento  fuimos  al  Nordeste  y  al 
Nomordeste.  Hicimos  el  camino  por  el  Nor- 
nordeste  entre  la  quarta  de  ada  el  Nordeste 
y  la  media  pardda^  Tomóse  el  altura  en  27. 
*^'  *  grados  y  J  Anduvimos  2  8.  leguas.  »8. 

Desde  el  jueves  a  mediodía  hasta  viernes 
á  mediodía  1 8.  del  mes ,  con  el  mesmo  Íes- 
sueste  mucho  y  mui  fresco  y  mucho  mar  fui- 
mos con  los  papahígos  baxos,  unas  \eccs  ai 
Nordeste  quarta  al  Norte  y  al  Nornordeste  y 
al  Norte  quarta  al  Nordeste  ,  y  por  los  gran* 
des  mares  que  nos  daban  en  el  costado  dies- 
tro echamos  el  camino  al  Norte  quarta  al 
Nordeste  por  el  abatimiento  >  y  el  viernes  3 
a6.  ^  mediodía  tomamos  el  altura  en  26,  grados 
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y  medio^  Anduvimos  22.  leguas.  £^«  dk: 
abrió  el  cielo ,  y  aclaró  por  algunas  partes. 

Desde  el  viernes  a  mediodía  con  el  Íes- 
sueste  y  leste  fuimos  al  Nornordeste  y  al 
Nordeste  quarta  al  Norte  hasta  prima  noche 

6.  seis  leguas.  A  esta  hora  súbitamente  vino  un 
aguacero  del  Leste  con  tanta  furia  ,  que  por 
mucha  priesa  que  nos  dimos  a  amanar  tomó 
la  vela  del  trinquete  por  delante  y  la  rompió. 
£1  agua  duró  poco  y  vino  caliente  9  y  no  di- 
mos mas  vela  esta  noche.  Y  sábado  por  presto 
que  se  remendaron  las  velas  ya  eran  las  once, 
y  entonces  dimos  la  yela  y  proseguimos  el 
mesmo  rumbo  del  Nornordeste  con  el  mes» 
mo  leste. 

Desde  el  sábado  á  mediodk  20.  del  mes 
fuimos  al  Lesnordeste  y  al  Norte  con  los  pa- 
pahígos baxos  hasta  las  diez  de  la  noche,  doce 

1 3.  leguas.  A  esta  hora  nos  sobrevino  un  aguace- 
ro del  Lessueste  que  nos  hizo  tomar  las  velas 
del  todo  y  ponamos  mar  al  través  ,  y  asi  es- 
tuvimos hasta  Domin^  esperando  que  abo- 
nanzase $^  y  cargó  mucho  viento  leste  saltan- 
do al  Lesnordeste  y  al  Ixssueste  con  aguace- 
ros: 


ros :  y  levanto  canto  mar ,  que  nos  vimos  tñ 
gran  confusión  )  y  así  nos  estuvimos  mar  al 
través  con  mucha  tormenta  ¿c  mar  y  viento 
la  proa  al  Norte  y  al  Nomordeste  ^  abatiendo 
la  vuelta  del  Sueste  hasta  el  lunes  quasi  á  me- 
diodía. Y  porque  temimos  que  estábamos 
cerca  de  derra ,  lunes  i  mediodía  viramos  la 
proa  al  Sur  y  al  Susueste  ,  porque  lo  que  aba- 
tiésemos y  singlásemos  fílese  apartándonos  de 
tierra ,  y  vistonos  angustíados  de  can  malos 
tiempos,  hicimos  plegaria  á  Nuestro  Señor 
Dios  y  á  su  benditísima  Madre  Sanca  María 
Nuestra  Señora  ,  que  ños  diese  buen  tiempo, 
y  Sarmiento  hizo  cierta  limosna  pardcular  á 
Nuestra  Señora  de  la  Antigua  en  Sevilla ,  j 
encomendámbnos  á  la  advocación  de  Nucs* 
era  Señora  de  la  Consolación ,  y  sacamos  RO' 
mero  ,  que  fué  el  Padre  Vicario  Fr¡d  Antonio 
Guadramiro ,  y  diose  limosna  para  azeite  a  su 
santa  Casa ;  y  también  se  sacó  otra  limosna 
para  azdte  á  la  Capilla  del  Cuerpo  Santo^bo- 
gado  de  los  Mareantes  en  Sevilla ,  y  plugo  i 
la  misericordia  deDios  que  mui  poco  después 
que  hicimos  esta  plegaria  abonanzó  el  viento 


y  mar ,  y  dimos  las  velas  á  medio  mastel ,  y 

luimos  al  Susuesce  y  otras  veces  mas  al  Leste, 

y  algunas  mas  al  Sur  hasta  la  noche.  Echa- 

f .  niosTe  el  camino  del  Susueste  cinco  leguas.  Y 

coda  la  noche  al  mesmo  rumbo  y  al  Lessueste» 

porque  nos  fué  largando  el  viento  de  aquella 

8.  vuelta  hasta  la  nuñana,  ocho  leguas.  A  esta 

hora  alarg¿  mas  el  viento,  que  se  hizo  sueste^ 

y  viramos  de  la  otra  vuelta  y  comenzamos  2 

nave^r  al  Nordeste  quarta  al  Leste  y  al  Les- 

nordeste  >  y  así  fiíimos  hasta  mediodía  con 

viento  bonancible  quasi  calma.  Tomamos  a 

mediodía  el  Sol  en  veinte  y  cinco  grados  y  15-.  i 

medio :  de  manera  que  del  punto  que  había 

echado  de  £uitasía  me  hallé  este  dia  atrás  qua- 

tro  leguas  la  vuelta  del  Susueste.  . 

Desde  el  martes  hasta  miércoles  i  medio- 
día 2  ^ .  de  Marzo  fuimos  navegando  con 
Sueste  bonancible.  Este  dia  hasta  la  noche 
filé  pardo ,  de  noche  rlndiá  el  benito  al  su- 
sueste y  sur  frescoi  Esta  noche  tomé  el  Cru- 
cero en  z  5.  grados ,  y  por  la  mañana  d  miér-  «;. 
coles  volvió  al  Sueste  ,  y  fuimos  ai  Lesnor- 
destc  por  montar  el  Placel  de  Abreojo  del 

Bra- 


Brasil ,  y  miércoles  4  mediodía  $e  como  el  al- 
14.  j.  tura  en  veinte  y  quacro  grados  y  me^o  ,  que 
.  j..  >  son  de  singladura  quarenta  y  dnco  leguas  y 
eres  quintos.  Todos  estos  dias  lúzo  aguaceri- 
líos ,  respondiendo  a  las  impresiones  de  nubes 
bermejas ,  y  entre  ellas  nubes  negras  no  muí 
gruesas.  Aquí  en  toda  esta  Costa  los  vientos  les- 
.•ees  son  travesía ,  y  el  oeste  y  leste  son  hiiaii- 
dosy  calidos,  y  el  sueste  no  es  can  cálido  como 
d  lessueste ,  y  mientras  el  viento  coma  mas 
del  Sur  es  mas  fno ,  porque  viene  de  Región 
mas  remota  de  la  Torñda  por  donde  d  Sol 
anda. 

Desde  el  miércoles  al  jueves  24.  de  Mar- 
zo navegamos  con  los  mesmos  vientos  sueste 
y  lessueste,  rindiendo  y  escaseando  con  agua- 
cerillos  como  rucio  ^  y  un  aguacero  alarga.,  y 
otro  escasea  el  viento.  íbamos  al  Lesnordesce 
'.y  al  Nordeste  quarta  al  Leste  por  veces  al^ 
-mas' escaso  y  mas  largo.  Esta  noche  tconé  el 
,^  r- Crucero  en  24.  grados  y  un  quarto ,  y  el  jue- 
ves á  inediodía  tomamos  el  altura  en  2  j .  ^fSr 
'  dos  y  5  ^-.  minutos,  que  son  27.  leguas.  Eche-  a;. 
I  lo  d  camino  del  Nordeste  quarta  alXeste. 

Del 


Del  jueves  al  viernes  25.  del  mes  de  Mar- 
zo fuimos  al  Nordeste  quarca  al  Norte  con 
viento  lesnordestc  largo,  y  trahía  algunos 
aguacerillos  de  noche  ,  y  por  las  mañanas  un 
aguacero  en  saliendo  el  Sol  de  agua  como 
rucio  ,  que  así  son  por  este  clima  ,  y  pocas 
veces  hai  aguaceros  grandes.  A  lo  menos  en 
este  tiempo  Nosotros  vimos  esto.  Esta  noche 
á  media  noche  vimos  un  arco  que  Uanun  los 
Filósofos  Iris  blanco  baxo  en  contraposición 
de  la  Luna  que  se  iba  a  poner  ,  y  de  la  reci- 
procación de  sus  rayos ,  que  por  antiparísta" 
sis  (O  herían  en  las  nubes  opuestas ,  se  causó. 
Cosa  es  tan  rara ,  que  ni  la  he  visto  otra  vez, 
m  oído ,  ni  leido  que  otra  persona  le  haya 
visto  tal  como  este ,  sino  en  la  Relación  de 
Alberico  Bespucio ,  que  dice  en  el  año  de 
i5oi^haber  visto  otro  como  este.  En  este 
mcsmo  parage  tome  el  Sol  en  veinte  y  tres  *$< 
grados  largos  ,  que  son  1 5.  leguas.  Este  dia 
estuvimos  dentro  del  Trópico  de  Capricornio. 

pp  Des- 
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Antiparistasis^  por  antiperistasis. 
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Desde  viernes  hasta  <\  sábado  a  mediodía 

26.  de  Marzo,  con  viento  nordeste  y  lesnor- 
deste  fuimos  al  Noroeste  y  ai  Norte  y  al  Nor- 
noroeste  hasta  media  noche ,  y  después  de 
media  noche  fuimos  at  Sueste  y  al  Leste  quar- 
ta  al  Nordeste  y  al  Lesnordeste  como  el  vien- 
to se  iba  mudando ,  hasta  sábado  á  mediodía 

^j,  que  tomamos  el  Sol ,  en  2^.  grados  Yo,  y 
aa.  ^  Antón  Pablos  en  2  2.  ^  ,  y  Hernando  Alon- 
as, j  so  22.y  i 

Desde  el  sábado  á  mediodía  tuvimos  vien- 
tos bonancibles  nortes  y  nornorocstes ,  y  foi- 
mos  al  Lesnordeste  y  al  Nordeste  quarta  al 
X^ste»  Échele  el  camino  del  Lesnordeste  ,  y 
por  aquí  fuimos  hasta  domingo  á  mediodk 

27.  de  Marzo»  Este  dia  tomo  el  General  la 
93.  i  altura  en  22.  grados  |i  Antón  Pablos  en 
X2.i  22.  r  Son  leguas  24.  Este  dianios  hacíamos  34. 

con  tierra  conforme  a  la  derrota  y  altura  en 
la  Costa  del  Brasil ,  y  lo  mesmo  en  la  Sahía- 
JnegaJU ,  por  donde  fuimos  conociendo  qué 
las  corrientes  de  losaguages  nos  sacaban  al 
Leste.  Desde  el  dia  antes  comenzamos  á  sen- 
tir mucho  calor  y  calmerías. 

Desr 


Desde  domingo  al  liincs  á  mediodía  2  S; 
de  Marzo  tuvimos  calma  y  corrientes  al  Sucs> 
te ,  y  de  noche  hubo  algún  váliajuelo  del 
Nornoroeste  y  Noroeste ,  y  gobernamos  al 
Nordeste  quarta  al  Leste  y  al  Nordeste  y  al 
Nornordeste  :  y  al  quarto  del  alba  escaseo ,  y 
con  el  viento  nordeste  íbamos  al  Nornoroeste: 
andábamos  mui  poco.  El  lunes  á  mediodíia 
tomamos  el  altura  en  2X.  grados  y   25.  ^i-%2,%f% 
ñutos.  Estos  dtas  hizo  gran  calor.  Echamos 
6.  el  camino  al  Lesnordeste :  anduvimos  seis  le- 
guas ;  y  esta  mesma  noche  tomé  el  Crucero 
en  22.  grados  largos.  Toda  esta  noche  hubo  j,, 
bonanza,  que  quasi  no  anduvimos  camino  al- 
guno ;  pero  ese  poco  fué  gobernando  al  Nor- 
deste y  al  Nornordeste  y  al  Norte  y  al  Norno- 
roeste, porque  nunca  el  vahage  que  hubo  afixó 
tn  un  lugar ,  y  así  fuimos  hasta  martes  á  me 
<Uodía  con  calmerías  y  gran  calor ,  y  martes 
comamos  la  altura  en  22.  grados  largos;  y 
codo  este  dia  y  su  noche  tuvimos  calma.  Esta 
noche  pareció  la  Luna  con  dos  círculos  gran- 
des ,  uno  roxo  que  cercaba  la  Luna ,  y  otro 
verdinegro  que  cercaba  el  roxo :  y  la  Luna 
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se  puso  mui  roxa  ^  y  juzgóse  por  señal  de 
viento  futuro  breve.  Fuimos  con  caimas  bo- 
nanzas hasta  el  miércoles  á  las  quatro  de  la 
tarde  ^  y  entonces  comenzó  un  vahajuelo  del 
Sueste  ^  y  fuimos  la  vuelta  del  Nordeste  al  pa- 
xaril  ^  y  luego  se  cambio  al  Leste  y  fuimos  al 
Nornordeste  amurados  con  viento  y  mar 
bonancible.  Así  fuimos  toda  la  noche  >  y  al 
Nordeste  y  al  Nordeste  quarta  al  Leste.  Esta 
noche  tome  el  Crucero  y  la  Estrella  Polar 

2 1. ya. ^cl  triángulo  en  veinte  y  dos  grados  menos 
un  ochavo. 

ai.  r  Y  el  jueves  ^  i.  de  Marzo  tomé  el  Sol 
en  2  1.  grados  y  medio.  Échele  el  camino 
del  Nordeste.  Anduvimos  desde  29.  de  Mar- 
zo a  mediodía  hasta  esta  hora  20.  teguas^        low 

]^^^3^  Era  grande  la  perplexidad  que  teníamos 
xle  ver  que  muchas  veces  con  el  punto  íbamos 
zabordando  en  tierra,  y  nunca  la  víamos: 
por  donde  ,  aunque  sabíamos  donde  estába- 
mos según  Latitud ,  que  es  de  Norte-sur ,  ig- 
norábamos la  Longitud ,  que  es  el  camino 
del  Lesteoeste  ;  y  para  averiguallo ,  aunque 
Sarmiento  lo  sabía  tomar  >  no  tenía  instru- 

mcn- 
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mentó  para  ello :  y  la  acccsidad  inventora 
de  las  Artes  hizo  que  Sarmiento  hiciese  uo 
genero  de  báculo  ó  ballestilla  con  que  lo  to- 
mase 9  y  con  este  instrumento  con  el  ayuda 
de  Dios  á  ^  i  •  de  Marzo  al  amanecer  tomó  el 
General  los  grados  de  Longitud  por  la  llena 
de  la  Luna  y  nacimiento  del  Sol  ^  y  halló  que 
estábamos  diez  y  ocho  grados  mas  al  Occi- 
dente que  el  Meridiano  de  Sevilla.  Por  donde 
claramente  entendió  que  las  corrientes  que 
habían  ido  al  Leste  ^  y  (O  nos  habían  sacado 
al  fuera  en  el  Golfo  acia  el  Leste  mas  de  do- 
cientas  y  veinte  leguas  hasta  aquel  Puntó. 
Esto  comunicó  Sarmiento  con  los  Pilotos  $  y 
como  es  facultad  que  ellos  no  aprenden ,  no 
lo  creían ,  y  decían  ser  imposible. 

Del  jueves  al  viernes  á  mediodía  prime- 
ro de  Abril  de  1580.  navegamos  al  Nor- 
deste quarta  al  Leste  y  al  Nordeste  quarta  ¡ü 
Norte  y  al  Nornordeste  con  vientos  que  nun- 
ca iixaban.  Esta  noche  tomé  la  Estrella  Polar 

del 

Para  que  este  lugar  forme  sentido  es  preciso  suprimir  la  jr» 


(302) 

clcl  triángulo  en  veinte  y  un  grados*  A  Dios 
sea  gloria  y  honra  !  y  doile  infinitas  gracias 
<jue  con  su  ayuda  y  lumbre  halle  esta  Esi^:e- 
Ha  ^  y  la  Altura  de  Lesoeoeste  ^  y  todo  bien 
viene  de  su  mano.  Destas  dos  reglas  se  podran 
aprovechar  los  Navegantes ,  de  que  hallarán 
gran  provecho  y  recreación ;  y  den  dello  gra- 
cias á  Dios  Nucstro-Señor,  Tome  este  4ia  d 

«o.  1 1.  ^^^^^  ^^  veinte  grados  y  treinta  y  tres  minu-- 
tos.  Echosele  el  camino  del  Nordeste  ^  y  fue- 
ron de  singladura  z^«  leguas  largas.  2j. 

Desde  viernes  á  mediodía  ^  una  vez  con 
iHDnanza  y  otra  con  lessueste  fresco^tuimos  ai 
Nordeste  y  al  Nornordeste  hasta  sábado  dos 
<le  Abril  á  mediodía*  A  esta  hora  tomamos  el 
altura  en  diez  y  nueve  grados  y  dos  tercios, 
que  son  leguas  24.  por  el  Nornordeste  ^  sal- 
vo las  corrientes.  Ésta  noche  corrió  una  Exha- 
lación gruesa  como  ceptro^  y  fuese  partiendo 
en  pedazos.  Vino  de  acia  el  Lessueste  ^  y  cor- 
rió al  Oesnoroeste :  la  color  azul  y  blanca* 
Fue  á  prima  noche  :  denotó  viento  de  aquella 

Earte  ;  y  asi  ^  vino  al  amanecen  La  figura  de 
t  Exhalación  corriente  fué  de  esta  manera. 


(303) 

[  Véase  en  las  Lam,  ¡a  Fi^,  NíWf .  9. 3 

Desde  el  sábado  al  domingo  tres  de 
Abril ,  con  viento  leste  y  lessueste  fuimos  al 
Nordeste  qiiarta  al  Norte  y  al  Nomordeste» 
Échele  el  camino  del  Nordeste  quarta  al  Nor- 
te. Tomóse  el  altura  el  domingo  a  mediodía 
en  diez  y  ocho  grados  y  medio.  Anduvimos  is.  £ 
.24.  leguas. 

Desde  el  domingo  al  lunes  á  mediodía 
quatro  de  Abril  ventó  leste  y  lesnordeste  y 
nordeste  quarta  al  leste  claro  fresco ,  con  dos 
ó  tres  aguacerillos.  Fuimos  navegando  al  Nor^ 
nordeste  y  al  Norte  quarta  al  Nordeste  y  al 
Norte.  Échele  el  camino  del  Nomordeste. 
Tomó  Sarmiento  este  dia  el  altura  en  diez  y  17^1 
aj- siete  grados  y  un  tercio  ,  que  son  leguas  25. 
Este  dia  nos  lucimos  doblados  los  baxos  y 
Placeles  de  Abreojo  conforme  a  la  derrota 
de  Latitud ,  y  estábamos  mas  de  docient^s  le^ 
guas  dellos  al  Levante*  Salen  estos  Placeles  y 
Baxk>s  de  Abreojo  en  la  Costa  del  Brasil  qua- 
renta  leguas  á  la  mar.  Estábamos  este  dia  Les» 
tcocste  con  el  Rio  del  Brasil»  v 

Desr^ 
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Desde  el  lunes  al  martes  á  mediodía  5. 
de  Abril ,  con  leste  y  lesnordeste ,  escaseando 
y  alargando,  fuimos  al  Nornordeste  y  al 
Nordeste  quarta  al  Norte  poco  tiempo  9  y  lo 
mas  al  Norte  quarta  al  Nordeste.  Tomamos 
tjr.57.  c^  ^tura  á  mediodía  en  quince  grados  y  cin- 
cuenta y  siete  minutos :  Hernando  Alonso  en 
*S'  \  quince  grados  y  un  tercio ,  que  hicimos  24. 1^ 
leguas. 

Desde  el  martes  al  miércoles  a  mediodía 
6.  de  Abril ,  con  leste  y  entre  lesueste  ,  fui- 
mos ,  escota  larga ,  al  Nornordeste  con  viento 
mui  fresco.  Dile  media  quarta  de  abadnúen- 
to ,  porque  sospeche  iban  las  aguas  al  Lesnor- 
y  .^  deste.  Tomamos  la  altura  en  catorce  grados, 
que  son  leguas  ^  4*  34. 

Desde  miércoles  al  jueves  á  mediodía  7. 
del  mes  con  leste  y  lesnordeste  ,  alargando  y 
escaseando ,  fuimos  al  Nornordeste  franco. 
Tomé  este  dia  el  Sol  en.  doce  grados  largos. 
Anduvimos  ^7.  leguas.  j?* 

Desdjc  el  jueves  al  viernes  ocho  de  Abril 

con  el  mesmo  viento  fuimos  al  Nornorocscc. 

^.  I  a.  Tomamos  este  dia  el  altura  en  9. grados  yp- 
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minutos ,  que  son  leguas  que  anduvimos  qua- 

45'«rentay  cinco. 

Desde  el  viernes  al  sábado  9.  de  Abril, 
con  los  mcsmos  tiempos  y  vientos  frescos  fui- 
mos al  Nomordeste.  Tomé  el  sábado  el  aitu« 
ra  en  siete  grados  y  doce  minutos:  Antón  7*  "• 
Pablos  en  siete  y  quarenta  y  dos  minutos;  7.43. 
porque  por  mi  punto  anduvimos  quarenu  y  , 

46.  seis  leguas. 

Desde  el  .sábado  á  n^diodía ,  con  el  mes^ 
mo  sueste  fresco  y  mar  bonanza  fuimos  al 
Lesnordeste ,  y  algunas  veces  al  Nordeste 
quarta^  al  Norte.  Este  dia  á  las  cinco  de  la  tar- 
de  vimos  una  Isla  alta  qué  nos  n  demoraba  al 
Leste  quarta  al  Sueste  la  punta  del  Norte ,  y 
la  del  Sur  al  Lesueste.  Estábamos  quando  la 
descubrimos  ocho  leguas  della.  En  viéndola 
Pedro  Sarmiento ,  dixo  ser  la  Isla  de  la  Ascen- 
sión que  está  en  el  camino  de  la  India ,  lo  qual 
,  dixo  por  el  altura  que  había  tomado  el  dia 
antes  9  y!  por  la  del  Lesteoeste  arriba  dicha  :  y 
procurando  ir  á  ella  se  cazaron  las  escenas ,  y 
haláronse  mas  las  bolinas ,  y  anocheciónos 
antes  quie  lá  pudiésemos  tomar  5  y  asi  esa  no- 

qq  che 
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che  fuimos  al  Nordeste  quarta  al  Lesee  ,  y  al 
Lesnordesce  9  y  de  media  noche  abaxo  fuimos 
al  Sur ,  y  domingo  a  las  dos  de  la  tarde  sur- 
gimos en  esta  Isla  de  la  Ascensim  ,  que  por 
donde  la  vimos  hace  esu  figura* 

\Véase  en  las  Lármnas  la  Flg,  'íium,  i  o.  J 

Domingo  a  las  dos  de  la  tarde  surgimos, 
como  es  dicho ,  enfrente  del  Puerto  y  Playas 
de  arena  que  están  al  Noroeste.  Este  día  no 
se  pudo  ir  en  tierra  por  buscar  sur^dero  se- 
guro. Lunes  por  la  mañana  embio  Pedro  Sar- 
miento gente  á  tierra  á  buscar  aeua ,  y  no  se 
halló  ,  y  Hernando  Alonso  que  había  ido  en 
derra ,  embio  unos  puerquezuelos  y  tortugas 
mui  grandes ,  que  para  nvetellas  en  el  Navio 
fué  menester  un  aparejo  de  los  de  meter  el 
batel.  Destas  hai  muchas.  Había  muchas  cru- 
ces ,  que  según  después  supimos  las  habían 
puesto  los  Portugués  que  allí  se  perdieron  con 
una  Nao  viniendo  de  la.  India  9  y  asi  como  se 
iban  muriendo, los  vivos  les  ponían  cruces,  y 
murieron  todos ,  y  también  ponen  algunas 
los  Portugueses  quandovienai  de  la  India, 

por- 
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porque  se  halló  clavada  en  una  crü2  una  ta- 
bla que  tenia  un  reculo  que  decía  de  letras 
grandes :  DON  JOAN  DE  CASTEL-RG- 
DRIGO ,  CAPITAON  MOR  ,  CHEGOU 
aquí  con  5.  NAOS  DA  INDIA  EN  1  j. 
DE  MAYO  I57<5.  Y  tornóse  a  poner  la 
tabla  en  su  lugar  donde  se  halló ,  y  junto  4 
ella  se  puso  otra  tabla  escrita  por  memoria 
de  haber  llegado  allí  la  primera  Nao  del  Pirii 
que  desembocó  por  el  Estrecho  de  la  Mar  del 
Sur  a  la  del  Norte  en  servicio  de  V.  M.  em- 
biada  por  el  V¡rréi,y  el  efedio  para  qué.  No  se 
pudo  hallar  agua,  aunque  después  supimos  en 
la  Jsla  4e  SanEtiago  que  había  agua  de  la  banda, 
del  Sur  de  la  Isla.  Hai  aquí  mucho  pescado, 
y  matóse  quantidad ,  y  salóse  para  nuestro 
bastimento ,  y  matamos  muchos  Tiburones, 
porque  nos  impedían  de  matar  el  pescado  pe- 
queño. Wú  aquí  mucha  paxarería  de  que  se 
tomaron  algunos ,  y  son  tan  golosos ,  que 
todo'lo  que  ven  arremeten  á  tomallo  $  y  unos 
paxaros  rabo-de- junco  ,  y  rabihorcados ,  que 
así  se  llaman ,  arremetieron  al  sombrero  quel 
Alférez  llevaba  en  la  cabeza ,  y  por  quitálle 

qq  %  ima 
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una  carta  que  llevaba  revuelta  á  U  toquilla, 
le  llevaban  el  sombrero  y  sino  le  asiera  con 
ks  manos  j  y  él  teniéndole ,  y  los  páxaros  d- 
rando  ,  le  sacaron  el  papel  y  se  lo  Uevarom 
y  sobre  qual  dellos  lo  Había  de  llevar  iban 
por  el  aire  en  una  gran  refriega  :  y  cerca  de 
tierra  hai  tanto  pescado  ,  que  desde  el  batd 
lo  mataban  con  cuclillo.  Es  derra  seca  y  ca- 
lurosa: hai  gran  abundancia  de  tortugas  gran- 
dísimas. Tomamos  aquí  el  akura  surtos  en 

7.  \  siete  grados  y  medio  cumplidos  al  Sur  ,  en 
los  quales  esta  esta  Isla  de  la  Ascensión,  Tiene 
.el  Puerto  al  Nornorocste ,  y  después,  supimos 
que  á  la  banda  del  Sur  tiene  otro  Puerto  me- 
jor donde  está  el  agua.. 

Neta.  Es  mucho  <ie  notar  9  que  la  altura  que 
pl  General  Pedro  Sarmiento  había  tomado  de 
Longitud ,  ó  Lesteoeste ,  se  conoció  verdade- 
ramente ser  bien  tomada,y  mui  cierta  la  com- 
putación que  hizo ,  porque  llevando  el  punto 
por  la  orden  atrás  ref^ida  de  tal  manem  que 
a  la  hora  que  vimos  la  Isla  de  kt  Ascensión 
juzgábamos  estar  solamente  sesenta  l^uas  de 
Pcrnambuco  y  Lesteoeste  con  el  Rio  de  las 

Yir- 
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Virtudes  en ík  Costa  del  Brasrl  y  y  hallámonos 
<juatrocicntas  leguas »  al  Leste  enmarados  dé 
manera  que  del  punto  que  llevábamos  por 
el  altura  de  Lantud  nos  cn^ñaron  y  hurta- 
ron las  corrientes  trecientas  y  quarenta  le- 
guas 9  lo  qual  se  conoció  por  la  altura  del 
Lesteocstc  ^  ó  Longitud :  y  para  comproba- 
ción dello  fue  la  experiencia  de  la  Isla  que 
está  asentada  en  el  dicho  parage ,  aunque  con 
algún  error  ^  como  luego :  diré.  Quando  ve- 
níamos navegando  sobre  la  Casta  del  Para- 
guai  y  San-Vicente  ^  y  con  los  puntos ,  íba- 
mos embistiendo  en  tierra  y  no  la  tomába- 
mas«.  Echábamos  la  culpa  á  las  Cartas  que 
estaban  falsas  y  mal  pintadas  y  descriptas  ,  y 
así  lo  creímos  hasta  que  se  tomo  la  dicha  al-* 
tura  :  y  puesto  que  en  algunas  cosas  lo  están, 
no  es  d  yerro  en  estas  cosas  ^  arriba  de  tres  6 
quatro  grados  de  Longitud  ^  porque  Pedro 
Sarmiento  ks  examino  con  mucho  cuidado 
conio  cosa  que  iba.  en  ello  acertar  ,  y  la  vida» 
Adviértase  lo  que  importa  saber  esta  regla 
del  Lesteoeste  para  navegaciones  largas  y  du- 
dosas de  Descubrimientos ,  y  quan  poco  se 

dan 
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dan  por  ello  por  no  trabajar  un  poco  ims  ¿c 
lo  ordinario.  Algún  dia  Yo  pcxulré  esta  re- 
gla con  el  ayuda  de  Nuescro-Señor  Dios  de 
manera  que  se  puedan  aprovechar  della  los 
que  quisieren ,  y  al  cabo  pondré  alguna  no- 
table regla  para  esta  navegación.  Sadsíécho 
Pedro  Sarmiento  desta  altura  y  regla  de  Lon- 
gitud ,  quiso  experimentar  el  sido  desta  Isla 
para  verificar  lo  uno  con  lo  otro  ,.y  asi  á  doce 
de  Abril  tomo  la  Longitud  á  las  seis  y  un 
quinto  de  la  mañana  $  y  hecha  la  suputación, 
nalló  que  esta  Isla  de  la  Ascensión  está  tres 
grados  mas  occidental  que  el  Meridiano  de 
Cáliz  ,  por  lo  qual  ha  de  estar  mas  al  Leste 
situada  de  lo  que  está  en  las  Cartas  Portugués 
sas  un  grado  cumplido  ,  que  son  diez  y  siete 
Nota,  leguas  y  me(üa.  De  manera  que  esta  Isla  se 
ha  de  emendar  en  su  situación  de  ambas  al- 
turas de  como  la  tienen  los  Portugueses  en 
sus  Cartas ,  porque  se  ha  de  situar  un  grado 
mas  al  Levante,  y  se  ha  de  baxar  medio  grado 
de  Latitud  j  porque  ella  está  en  siete  y  medio, 
y  tiénenla  puesta  en  ocho.  En  lo  demás  esta 
bien  figurada  en  quanto  á  lo  que  vimos. 

En- 
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Entre  tanto  que  aquí  estuTimos  emenda^ 
ron  las  velas  y  gabias  y  mastelcos  y  apare- 
jos ,  que  venía  destrozado  de  las  tormentas 
•y  malos  tiempos ,  que  aunque  muchas  ve-: 
ees  se  paraban  ,  no  bastaban  ya  las  fuerzas 
humanas»  a  reparar  tanto  como  se  destruía 
con  las  tempestades  y  podriciones :  y  así ,  re- 
mendados lo  mejor  que  fué  posible ,  lunes  á 
las  dos  horas  de  la  noche  once  de  Abril  con 
el  favor  de  Dios  Nuestro-Señor  en  su  sacra- 
tísimo nombre  nos  hicimos  á  la  vela  desea 
'  Isla  ques  pequeña ,  y  fuimos  navegando  con 
sueste  al  Norte  quarca  al  Nordeste  hasta  mar- 
tes 12.  de  Abril.  Esta  noche  tome  el  Crucero 
en  cinco  grados  y  tres  quartos^  f^  t 

Del  martes  al  miércoles  i  ^ .  del  mes  ,,  ai 
mesmo  rumbo»  Tomamos  ¿  mediodía  el  Sol 
en  quatro  grados  y  veinte  y  un  minutos :  que  4.  ai. 
son  todas  las  leguas  desde  la  Isla  de  la  Ascerif 
í^'  íion  ctffcuentsi  y  €eis. 

Desde  miércoles:  al  jueves  a  mediodía  i  j^, 
de  Marzo  fuimos  con  bonanza  al  mamo 
rumbo ,  y  jueves  desde  mediodía  tuvimos  su- 
tes,  y  fuhnos:  ál  paxaiil  hasta  viernes  i  me- 
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dioclía.  Este  ¿h  comamos  la  altura  en  wXgTi" 
«.  ay.  do  y  veinte  y  cinco  minutos  al  Sur.  Andu- 
vimos desde  el  miércoles  quarcnta  y  dos  le- 
guas y  media»  42.^ 

Desde  viernes  al  sábado  1 6.  de  Abril  con 

sueste  y  susueste  bonancible  fuimos  al  Norte. 

a.  tnin.  Tomé  este  día  el  altura  en  dos  minutos  de  la 

M*i  ««•  banda  del  Sur  de  la  Equinoccial.  Anduvimos 

«;»f""^'' veinte  leguas. 

A5>(  co.        Del  sábado  al  domingo  á  mediodía  1 7* 
(tidoidei  del  mes  con  el  mesmo  viento  y  al  mesmo 

xumbo  anduvimos  1 7,  leguas.  Tomé  el  altu- 17. 
t.grad.  ra  en  un  grado'  de  la  banda  del. Norte.  Gloria 
a  Dios  Todo-poderoso!  Hoi  hace  cincuenta  y 
dos  dias  que  salimos  del  Estrecho  de  la  Madre  ^ 
de  ^m  á  estí^  Mar  del  Norte  ,  y  hoi  estamos 
i  la  parte  Septentrional  deja  Ex^uinoccial ,  y 
sale  un  dia  con  otro  á  grado  de  disminución 
de  altur;li. 

Del  domingo  al  luujW  1  %,  dfl: Abril  coa 
el  mestno  viento  al  Norte  ^nduvimois  i9.  le-it. 
guas  por  la  fantasía.  Este  dia  hizo  nublado  y 
no  se  pudo  tomar  el  Sol.  Aquí  se  verificó  I9 
que  antes  alginií^s  ve¿e$  he.aotfido.  d<?  la  qua- 
.     ,  '  li- 
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Hdad  del  viento  del  Polo  Anrardlco  que  íc 
ha  dicho  que  el  sur  ,  sudueste  y  suesce  en  la 
parte  Austral  es  frió  y  seco ,  y  aclara  el  cielo, 
y  parece  el  Sol ,  y  quita  la  lluvia  :  y  el  norte 
es  caliente  y  hiimido  ,  y  con  el  se  cierra  el 
tiempo  5  obscurece  el  cielo  y  llueve  :  mas  des- 
de la  Equinoccial  acia  la  parte  del  Norte  mu- 
dan sus  calidades  y  efedros  ,  que  el  viento  sur 
es  húmido  y  caliente ,  y  anubla  y  llueve ,  y  el 
norte  y  nordeste  es  frió  y  seco :  esparce  y 
quita  las  aguas.  Esto  será  de  mucho  momen- 
to á  los  que  escriben  Repertorios  que  escri- 
ben en  un  Polo  generalmente  como  para  to- 
do el  mundo  generalmente  ,  y  conviene  que 
vayan  respectando  los  cárdines  y  plagas  del 
Mundo  quando  de  vientos  y  temples  y  quali- 
dades ,  acciones  y  pasiones  ponen  reglas ,  las 
-quales  na  deben  hacer  generales ,  sino  confor- 
me a  las  Regiones ,  pues  conforme  i  ellas  son 
las  tales  cosas.  Desto  pudiera  dar  mas  largas 
razones  y  reglas ,  y  escribir  mui  largo  de  lo 
que  he  notado  y  observado ,  junto  con  el  ar- 
te ,  en  muchos  años ,  en  muchas  y  varias  Re- 
giones :  pero  no  es  deste  lugar.  Si  Dios  fuere 

rr  ser- 
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servido  algún  tiempo  lo  haré  para  ptovecho 
de  mis  próximos. 

Desde  el  lunes  al  martes  19.  de  Abril 
con  susucste  bonancible  y  sur  fuimos  al  Norte 
seis  horas  >  y  así  fuimos  hasta  puesta  de  Sol,  y 
como  á  las  diez  de  la  noche  llovió  un  gran 
aguacero ,  del  qual  se  tomó  alguna  agua ,  que 
fué  gran  consuelo  ,  porque  el  calor  era  ex- 
cesivo 9  y  el  agua  que  teníamos  era  poca  y  la 
ración  mui  tasada.  Estuvimos  esta  noche 
amíúnados ,  y  por  la  mañana  martes  dimos 
vela ,  y  fuimos  al  Nornoroestej  y  á  mediodía 

a.  I  tomamos  la  altura  en  dos  grados  y  dos  tercios. 
Anduvimos  diez  leguas.  !«, 

Del  martes  al  miércoles  20.  de  Abril  fui- 
mos al  Nornoroeste  con  aguaceros  ,  calmas  y 
vientos  bonancibles,  y  de  quando  en  quahdo 
con  viento  fresco ,  hasta  el  miércoles  á  la  tar- 
de ,  que  con  un  aguacero  acabó  de  calmar  d 
viento,  y  con  vahajuelos  del  Sur  y  Sudueste  y 
Nordeste  fuimos  al  Norte  y  al  Norte  quaica  ú 
Nordeste  hasta  las  nueve  de  la  noche.  A  esta 

^  1  hora  tomé  el  Crucero  en  quatro  grados  y  me- 
dio largo  al  Norte.  Andúvose  20.  leguas  h^a 
vuelta  del  Norte  y  Nornoroeste.  £l 


£1  jueves  11,  ád  mes  con  muí  poco  vien- 
to oesnoroesce  fmmos  al  Norte  tres  horas  dos  >• 
leguas  con  aguaceros  y  calmas.  Este  viento 
voMó  al  Lesnordeste,  y  cataron  tantos  agua- 
ceros de  todas  partes ,  que  acabo  de  calmar 
d  poco  tiempo  que  había.  Tomé  esta  noche 
^.el  Crucero  en  cinco  grados,  que  fueron 
siete  leguas  las  que  anduvimos ,  y  dos  son  7. 
nueve. 

Det  jueves  al  viernes  fuimos ,  como  se 
dixo  en  la  clausula  antes  de  esta  ,  hasta  me- 
<Üa  noche  i  desde  media  noche  hasta  el  vier- 
nes á  mediodía  con  oesnoropste  y  con  agua- 
-ceros  fuimos  al  Norte  media  quarta  mas  y 
menos  >  y  de  mediodía  arriba  anduvo  el  vien- 
to variando  hasta  que  á  puesta  de  Sol  calmó: 
y  i  media  noche  se  tomaron  las  velas.  Échele 
este  dia  de  singladura  seis  leguas  por  arbitrio.  6. 

El  sábado  2^.  de  Abril  al  salir  del  Sol 
ventó  un  vahajuelo  del  Nordeste ,  y  fuimos 
al  Noroeste  quarta  al  Norte.  Hace  por  aquí 
terrible  calor.  Este  dia  no  hubo  aguaceros  ni 
su  noche  $  pero  hizo  calma.  El  altura  se  tomo 
f,  por  el  Sol  en  dnco  grados. 

rr  2  Del 


Del  domingo  al  lunes  2.5.  de  Abril  con 
poco  viento  oesnoroeste  y  sueste  y  susuesce 
Donancibles  >  y  la  noche  del  sábado  hubo  cal- 
mas  y  aguaceros ,  y  con  ellos  algún  viento  a 
ratos.  Fuimos  los  dos  tercios  al  Norte  ^  y  el 
un  tercio  al  Norte  quarta  al  Noroeste.  To- 
mamos el  liines  a  mediodía  el  Sol  ^  Pedro 
5,  fo.  Sarmiento  en  cinco  grados  y  cincuenta  mi- 
,  ñutos  ^  y  Hernando  Alonso  en  cinco,  y  dos 
tercios.  Anduvimos  quince  leguas.  i/< 

Del  lunes  al  martes  26.  de  Abril  fuimos 
al  Norte  con  calmas  y  aguaceros  con  los  vien- 
tos antes  dichos :  cada  aguacero  trahia  su 
viento  diferente ;  pero  con  todos  fuimos  al 
Norte  con  algunas  guiñadas  á  la  quana  del 
Noroeste.  Tasósele  el  camino  del  Norte  á  la 
mitad  sobre  la  quarta  del  Noroeste :  y  el  mar- 
tes a  las  diez  del  dia  vino  un  aguacero  del 
Lessucstc  con  mucho  viento  tan  repentina.- 
mente  que  nos  tomo  con  las  velas  arriba  y 
quebró  la  entena  de  la  mesana,  y  nos  vimos 
en  trabajo  en  tomar  las  demás  velas.  A  estos 
aguaceros  llaman  los  Portugueses  en  esta  Gui-* 
néa  Torboadas :  son  pesadas  ^  peligrosas  y  es- 

pan- 
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pantábles ,  sino  se  tiene  gran  recato  $  y  con 
todo  han  peligrado  muchos  Navios  con  ellas, 
y  por  huir  dcllas  han  dexado  de  venir  por 
esta  via  las  Naos  de  la  India  que  solían  venir 
por  aquí.  Con  todo  este  trabajo  nos  hacían 
algún  bien ,  que  nos  daban  agua  qujc  cogía^ 
mos ,  con  que  suplíamos  lo  que  sin  ellos  no 
pudiéramos  sin  otro  mayor  aaño«  Aquí  co- 
menzó a  enfermar  alguna  gente  ,  porque  este 
parage  es  mui  enfermo.  Después  de  pasado 
este  aguacero  6  turbonada  9  y  se  emendo  la 
entena ,  dimos  las  velas  y  seguimos  el  camino 
al  Norte  ,  unas  veces  a  la  bolina  ,  y  otras  a 
popa  hasta  el  miércoles  27.  de  Abril ,  que  á 
mediodía  tomamos  la  altura  Sarmiento  y  Her- 
nando Alonso  en  siete  grados  y  un  quarto.  7.  i 
aa.  Anduvimos  desde  el  lunes  25.  leguas. 

Desde  el  miércoles  al  jueves  28,  de  Abril, 
con  las  diferencias  de  vientos  de  los  dias  pa- 
sados fuimos  al  Norte  hasta  jueves  al  amane- 
cer. Entonces  se,  hizo  el  viento  al  Nornordes- 
tc  ^  y  fuimos  al  Nordeste  quatro  horas  5  y  des- 
de las  diez  a  las  once  al  Nordeste  quarta  al 
Leste ,  y  de  las  once  á  las  doce  al  Lesnordv$te. 

To- 


-hacíamos  con  tierra ,  y  la  mar  parecía 
de  fondo ,  echóse  la  sonda  y  halláronse  i 


g  t  Tomé  4  mediodía  el  Sol  en  ocho  grados  y 
9,  f  medio  $  Hernando  Alonso  en  ocho  y  un 
quinto.  La  quarta  parte  del  camino  eché  al 
Norte  quarca  al  Nordeste  >  y  las  tres  quartas 
al  Norte.  Caminamos  22.  leguas.  Este  día  á  at< 
las  dos  de  la  tarde  ,  porque  por  el  punco  nos 

agua 
y  ñauáronse  quin- 
ce brazas  de  &ndo  arena ,  escando  a  esta  hora 
mas  de  quince  leguas  de  derra ;  y  dende  á 
una  hora  9  yendo  ú  mesmo  rumbo,  se  volvió 
á  sondar  en  catorce  brazas  y  se  (O  pareciadeT' 
ra :  y  dende  á  dos  ampollecas  volvimos  a  son- 
dar en  quince  brazas.  Hai  por  aquí  mucha 
pesquería.  Fuimos  estas^  dos  ampolletas  ai 
Nordeste  quarta  al  Norte  ^  y  á  las  seis  de  la 
carde  «  habiendo  alargado  el  viento  9  é  ido  al 
Nornordeste  y  al  Nordeste  ,  vimos  derra  9  la 
Sierra  Leona  en  la  Costa  de  Guinea  en  África, 
que  nos  demoraba  diez  leguas  al  hcscc  ,  es- 
tando nosotros  en  veinte  y  dos  brazas  >  are> 

na. 


i«W 


Debe  kersejf  ng. 


na.  La  Sierra  Letm  hace  estas  senas  por  don- 
de la  vimos. 

{Vé ase  en  I  as  Lúmnas  la  JF/¿.  Nitm.  1 1.3 

* 

Esta  Sierra  Leona  es  famosa  tierra  en 
esta  Guinea  9  de  rescate  de  oro  y  Negros. 
Aquí  solían  reconocer  las  Naos  de  Portugal 
quando  venían  de  la  India  ,  y  porque  enrcr- 
maban  y  morían  muchos,  porque  la  tierra 
es  enferma ,  y  por  escusar  las  torbonadas  de- 
xaron  este  camino  y  van  por  defuera  de  las 
Islas  de  Cah(h''Perde, 

£  luego  vimos  otra  derra  no  tan  alta, 
que  son  unos  Islotes  que  llaman  los  ídolos. 
Toda  esta  noche  fuimos  sondando  por  ocho, 
diez  ,  veinte  y  veinte  y  dos  brazas  arena  ;  y 
al  quarto  de  alba  nos  vino  una .  torbonada 
que  nos  hizo  tomar  las  velas  5  y  pasada ,  se 
torno  á  dar  trinquete  y  velacho  ,  y  fuimos  al 
Norte  y  Nornoroeste  y  Noroeste  y  al  Sueste. 
Según  iba  largando  el  viento  procurábamos 
salir  á  la  mar  por  apartamos.de  los  báxos  de 
tierra ,  y  al  amanecer  estábamos  diez  leguas 
de  tierra  i  vista  de  una  Cordillera  alta  que 


(32o) 
hace  una  loma  picada  de  mogotes  (O  que  cor- 
re Lesceoesce  ,  y  tiene  diez  leguas  de  largo, 
que  es  continuada  con  la  Sierra  Leona,  Las  se- 
ñas que  hacia  son  estas. 

■ 

\yéase  en  las  Laminas  la  Fh.  Niíw.  i  !•  ] 

Toda  esta  Costa  tiene  fondo  diez  leguas  y 
mas.  La  mar  en  fuera  quince  ,  ocho  j  diez, 
veinte  y  veinte  y  dos  brazas  en  este  paragc: 
y  algunas  veces  veinte  y  ocho  brazas.  Y  si- 
guiendo la  navegación  al  Oesnoroeste  vicr- 
9*  j  nes  29.  de  Abril  tome  el  Sol  en  nueve  grados 
y  un  quinto.  Anduvimos  leguas  12.  desde  n, 
el  jueves  al  viernes.  íbamos  á  vista  de  tierra 
doce  leguas  della. 

Desde  el  Viernes  al  sábado  ^o.  del  mes 
fuimos  con  la  mesma  variedad  de  vientos  al 
Oesnoroeste  y  al  Noroeste  quarta  al  Oeste ,  y 
algún  rato  al  Norte  con  bonanzas  y  algunas 
torbonadas  del  Sueste ,  que  nos  hicieron  to- 
mar las  velas  é  ir  con  sola  la  cebadera  y  un 

pa*» 

(O 

Mogotes.  Véase  la  Nota  de  la  pag.  120. 


(3ai) 

papo  del  trinquete.  Tasados  juntos  los  ruiíi-- 
DOS  salió  el  camino  del  Noroeste  quarta  al 
«o*  Leste  hasta  sábado  á  mediodía  20  leguas.  Por 
aquí  hai  muchas  corrientes  al  Sur :  y  el  placel 
de  Guinea  sale  mas  de  quince  leguas  en  la 
mar  por  esta  parte ,  y  por  otras  mas  de  veinte 
leguas.  De  tierra  lo  mesmo. 

Del  sábado  al  domingo  primero  de  Ma- 
yo gobernaron  al  Noroeste.  A  las  ocho  de  lá 
noche  tomé  la. Estrella  del  Norte  la  primera» 
vez  este  viage  en  diez  grados  menos  un  quin-    9.  | 
to ;  y  domingo  de  mañana  ventó  Nornoroes- 
tc,  y  fuimos  al  Oeste  y  al  Oeste  quarta  al  No- 
. .  roeste :  y  dende  a  dos  horas  al  Lesnordeste 
hasta  mediodía.  Tomé  el  altura  por  el  Sol  ea 
diez  grados  largos ;  Antón  Pablos  con  diez  io> 
escasos ;  Hernando  Alonso  en  diez  largos. 
3;.  Son  leguas  ^5.  Échele  el  camino  al  Oesno- 
roeste  tomando  algo  de  la  quarta  de  Noroes-^ 
te  quarta  al  Oeste. 

Del  domingo  al  lunes  2.  de  Mayo  con  las 
mesmas  calmerías  y  bonanzas  al    Norte    y 
S'  Nomoroeste  y  Noroeste  siete  horas  cinco  le- 
guas. Estuvimos  después  desto  en  caima  dd' 

ss  to- 


lo. 

IO> 


todo  ,  sin  gobernar  el  Navio  hasta  me^ia  ao^ 
che  ,  y  después  ventó  noroeste  ,  y  fuimos  al 
Nordeste  y  Nornordeste  mas  escaso  y  mas 
largo  una  quarta.  Tomé  el  altura  lunes  á  me- 
diodía: Sarmiento  y  Antón  Pablos,  Piloto- 
"•  '*•  Mayor,  en  diez  grados  y  trece  minutos ,  Hcr- 
9* '  nando  Alonso  en  diez  menos  un  quinto.  Aquí 
juzgamos  que  las  aguas  del  Rio  grande  de 
Guinea  nos  habían  sacado  la  vuelta  del  Oeste, 
pues  con  ir  al  Nordeste  y  tomar  (O  en  la  al- 
tura de  sus  baxos  no  los  veúunos  $  pero  vimos 
muchas  señales  de  las  corrientes  del  Rio  ,  de 
arroyadas ,  xibias,  hileros ,  que  iban  de  Nor- 
dcste-suducstc.  Anduvimos  diez  leguas  desde  lo. 
ayer  hasta  esta  hora. 

Desde  lunes  a  mediodía  al  Norte  cinco 
horas  quatro  leguas  con  viento  oesnoroeste.  4. 
A  esta  hora  se  sondó  en  veinte  y  dos  brazas, 
el  fondo  peñascos.  Por  donde  entendimos  que 
estábamos  sobre  los  baxos  que  salen  del  Caoo 
de  Nftño-íDfV^o,  de  las  Islas  que  se  llaman 

Is- 

Tomavm  Aquí  parece  debe  decir  cstatm. 
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Islas  <le  los^'txaffíos ,  que  son  unos'  negros  va* 
liences  ,  grandes  flecheros ,  y  mui  diestros, 
que  drah  con  hierba  mortal ,  que  al  que  hie. 
ren.  con  ella  muere  rabiando.  A  esta  hora  vi- 
raron ,  y  fuimos  con  poco  viento  al  Oessu- 
dueste ,  y  por  salir  de  placeles  de  poco  fondo, 
porque  con  estar  en  tan  poco  fondo  no  vía- 
mos la  dcrra  que  nos  hizo  recatar  del  gran 
peligro  ^ue ,  según  después  supimos ,  hai  allí: 
y  asi  le  luimos  dando  resguardo.  Fuimos  poc 
aquí  tres  horas ,  y  viramos  la  vuelta  de  tierra, 
y  fuimos  al  Nordeste  toda  la  noche  una  quar- 
ta  más  y  menos ,  y  siempre  íbamos  dando  en 
menos  fondo.  Destos  I^aceles  ya  fuimos  dis- 
minuyendo hasta  siete  brazas  y  media.  Aquí 
vimos  la  tierra  algo  alta.  A  hs  seis  de  la  ma- 
ñana viramos  >  y  fuimos  al  Sudueste  ,  y .  di- 
mos en  doce  brazas  de  fondo ,  y  desde  aquí 
volvimos  la  vuelta  de  tierra  al  Noroeste :  y 
manes  á  mediodía  tres  de  Mayo  tomamos  la 
altura:  Pedro  Sarmiento  en  diez  grados  y  10.48. 
48.  minutos }  lo  mésmo  verificó  Antón  Pa- 
blos ,  y  Hernando  Alonso.  Anduvimos  por 
14.  altura  dende  ayer  a  hoi  catorce  leguas  esran- 

ss»  do 
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¿o  en  seis  leguas  de  cierra  y  en  once  brazas 
de  agua. 

Desde  el  martes  al  miércoles  4«  de  Mayo 
ñiimos  9  el  martes  seis  horas  al  Noroeste ,  y 
viramos  al  Oeste  y  Oesnoroeste  y  Noroeste 
con  bonanza  hasta  el  quarto  del  alba  que  cal- 
mo $  y  con  el  vahajuelo  que  hubo  fuimos  de 
una  vuelta  y  de  otra  hasta  el  miércoles  á  me- 
diodía, que  tomamos  ^  altura  Yo  y  el  Piloto- 
II.  ^  Mayor  en  once  grados  y  un  quinto.  A  esta 
hora  vimos  al  Oeste  reventar  unos  baxos  una 
legua  poco  mas ,  o  menos ,  25.  leguas.  ^s^ 

Desde  miércoles  a  mediodía  fuimos  al  Sut 
por  salir  de  los  baxos  y  bancos  hasta  media 
noche,  y  algunas  veces  al  Susueste  hasta  vein- 
te y  quatFo  brazas  de  fondo.  A  esta  hora  na<* 
vegando  con  Oesnoroeste  fresco  súbitamente 
vino  una  turbonada  de  mucha  agua  y  vienco 
que  nos  vimos  en  mucho  trabajo,  porque  nos 
tomó  con  todas  las  velas  arriba  ,  y  mediante 
Dios  con  la  buena  diligencia  se  tomaron  las 
velas ,  y  el  trinquete  se  hizo  pedazos  y  la  de 
gabia- mayor :  y  en  pasando  quedamos  en  cal- 
ma amainados  hasta  la  mañana  que  dimos 

vela, 


vela,  y  con vahage fuimos  al  Oeste  qtiarta 
al  Sudueste  ,  y  luego  eneró  ventecillo  norte, 
y  fuimos  al  Oe$noroeste  y  al  Oeste  quarta  al 
Noroeste ,  y  á  ttiediodía  jueves  cinco  de  Mayo 

•     se  como  el  altura  en  diez  grados  y  medio,  de  19,  ¡t 
matiera  que  abatimos  desde  el  miércoles  al 

13.  jueves  doce  leguas;  y  4  la  hora  que  tomamos 

1    el  altura  estábamos  en  trece- brazas. 

Del  jueves  al  viernes  6.  de  Mayo  fuimos- 
por  cima  deste  mesmo  placel  y  bancos ,  y  por 
<  salir  del  fuimos  al  Susudueste  y  al  Sudueste  y* 
al  Oessudueste  hasta  el  viernes  por  la  mañana- 
.  que  fuimos  al  Ocsnoroeste  y  Noroeste  y  Ñor—' 
ce  y  Nornordeste  hasta  las  diez ,  y  entonces  ^ 
^á ramos  porque  íbamos  otra  vez  sobre  los' 
placeles  disminuyendo  fondo.  Íbamos  por 
veinte  y  dnco  brazas.  Este  dia  se  tom<S  el 
Sol  en  nueve  grados  escasos.  Por  huir  destos  9. 
placeles  abatimos  28.  leguas,  y  entendimos 
ir  las  corrientes  al  Sur. 

Del  viernes  al  sábado  7.  de  Mayo ,  el " 
viernes  hubo  calmas  hasta  media  noche.  Des- 
de  esta  hora  vento  algo  el  Sudueste  ,  y  fui- 
mos al  Noroeste  y  al  Nornoroestc  hasta  cL  • 

sá- 


'  r  - 


sábado  a  las  oclio  de  la  tnaaana  que  por 
gasear  el  viento  fuimos  al  Nomordesce » y  de 
la  ocra  vuelta  (bamos  al  Noroeste  y  al  Oes- 
noroeste.   A  mediodía  tomamos  el  S(A  en 

tULi-  diez  grados  y  medio.  Anduvimos  25.  leguas.  1;. 

Desde  sábado  al  domingo  ocho  dd  mes 
de  Mayo  ,  el  sábado  con  bonanza  tres,  horas 
al  Noroeste  legua  y  media.  A  este  punto  estar-  '4 
bamós  en  veinte  y  quatro  brazas:luego  escaseo 
y  íiiimos  al  Sudueste  hasta  el  domingo  a  la  me* 
dia  noche  seis  leguas,  y  después  con  Sueste  fui-  6. 
tpos  al  Oesnoroeste  dos  leguas  ^  y  al  Sudueste 
una  legua.  A  las  diez  horas  del  dia  fresco  di. 
Qesnoroeste  y  fuimos  al  Norte  quarta  al  Nor- 
deste. A  esta  hora  estábamos  en  treinta  y  tres 
brazas.  Fuimos  por  aquí  hasta  mediodía  ijue 

II.     tomó  Sarmiento  el  Sol  en  once  grados  <»ca- 
sos :  el  Piloto-Mayor  y  Hernando  A1<»isd  en 

10.  f  3.  diez  y  cincuenta  y  tres  minutos. 

Por  estos  días  nos  fatigaban  muchas  CO' 
sis :  lo  común  eran  calmerías ,  grandes  calo- 
res ,  torbonadas  ,  que  fué  causa  de  muchas 
enfermedades.  Unos  padecían  de  calenturas, 
qOe  es  la  pestilencia  que  mata,  en  esta  tierra 

de 
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úc  Guinea  con  mucha  celeridad  i  otros  de 
granos  y  nacidos  $  otros  de  tulllmietitos  de 
piernas  y  de  brazos  y  muelas  $  y  especiaimcn- 
ce  dio  una  enfermedad  que  es  contagiosa  é 
insufrible  de  mal  olor  ,  contagiosa  ,  (O  que 
es  hincharse  las  encías,  y  se  aposteman  y 
mueren  muchos  dello  9  y  el  que  no  muere 
|>ádece  mucho.  Tras  esto  la  Falta  deL  agua  y 
el  terrible  caloi! ,  que  se  ardíala  cubierta' dd 
Navio ,  y  se  derretía  la  brea  >  y  se  desvaían 
las  juntas  y  costuras  de  las  tablas  9  que  fué 
causa  de  nacer  el  Navio  mas  agua  de  la  qué 
hacia  hasta  allí  9  y  creo  que  si  Dios  no  nos 
socorriera  embiándonos  algunos  aguaceros  de 
que  se  co^ó  algún  agua  padcciérase  tnas  por 
el  gran  peligro  en  que  la  sed  nos  pusiera ;  y 
como  no  teníamos  con  que  curallos  era  la  des<- 
coníianza  de  sanar  general  en  todos ,  y  solo 
Dios  nos  sustentó  milagrosamente.  El  sea  loa- 
¿o  por  siempre  jamas!  Amen.  Y  quando  que- 
fiamos  acometer  á  subir  altura  por  ir  á  las  Is- 
las 

■  .,—■■  I -■■■  ■  --     ■        -     -     if 

AmI  esta  en  el  original. 


las  de  Cahé-^lpetde  adonde  pensábamos  repa- 
rarnos con  el  ventezuelo  que  por  gran  ven- 
tura nos  venía  de  provecho  ,  luego  dábamos 
en  tan  poco  fondo  y-  en  bancos  tan  baxos, 
que  por  no  ahogarnos  nos  hacíamos  á  la  mar, 
y  asi  abatíamos  y  perdíamos  lo  que  habíamos 
ganado ,  que  era  lo  que  sobre  todo  mas  sen- 
tíamos ,  y  en  todo  nos  consoló  Dios  del  CícIq 
y  de  la  Tierra  Nuestro-Señor. 

Este  mesmo  domingo  desde  mediodía 
con  oesnoroeste  fresco  fuimos  al  Norte  y  al 
Norte  quarta  al  Nordeste  y  al  Nordeste  tres 
horas  tres  leguas.  A  esta  hora  nndió  el  viento 
al  Oeste  (  cosa  bien  nueva  y  rara  en  semejan- 
te altura )  y  fuimos  al  Norte  quarta  al  Nor- 
deste ,  y  luego  al  Norte :  y  en  anocheciendo 
alarga  y  fuimos  al  Nornoroeste  hasta  el  lunes 
á  mediodía  nueve  de  Mayo  que  tomo  el  al- 

,,-<,. .tura  Pedro  Sarmiento  en  once  grados  y  cin- 
cuenta minutos ,  y  Antón  Pablos  lo  mesmo, 

II.  I   y  Hernando  Alonso  en  once  y  dos  tercios. 
Anduvimos  diez  y  siete  leguas.  17. 

Desde  el  lunes^'ai^  martes  diez  de  Mayo 
hubo  calmas ,  y  por  lá  marea  creciente  que 

iba 


iba  ai  Rio  grande  de  Guinea  ,  en  cuya  Canal 
escal^^moS)  nos  meck  sobre  la  derra  hasta 
estar  en  ciiez  brazas  de  agua  :  y  por  el  gran 
peligro  que  hai  en  estas  tierras  baxas  dimos 
fondo  a  una  ancla  mientras  acababa  la  marea 
de  crecer  para  hacemos  á  la  vela  con  la  men- 
guante que  necesariamente  nos  había  de  sa- 
car  á  la  mar  y  y  comenzando  4  menguar  ,  nos 
levamos  y  fuimos  con  ella  sondando  toda  la 
noche  al  Noroeste  quarta  al  Norte.  Esta  no- 
che fuimos  con  gran  confusión ,  porque  aca- 
bado de  sacar  la  sonda  de  ocho  ó  diez  brazas, 
y  vuelta  á  echar  había  seis  y  menos  >  y  así  fui- 
mos toda  la  noche  por  unos  bancos  y  cor- 
nentes  ,  y  donde  quiera  que  sonaba  ruido  de 
agua  como  Rio  echábamos  la  sonda  y  halla« 
bamos  mui  poco  fondo.  Pasamos  muchos 
destos  bancos  a  que  los  Portugueses  llaman 
Alfaques,  £s  e^ca  una  peligrosísima  Costa  para 
Navios  grandes  ^  y  no  se  sufre  andar  por  ella, 
sino  con  pardcular  Piloto  de  los  Rios  de  Gui- 
nea )  so  pena  de  andar  á  peligro  de  perderse 
por  momentos ,  e  yendo  con  esta  fadga  son- 
dando ,  y  por  diferentes  derrotas  por  salir 

te  des- 
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destos  bancos  ,  navegando  al  Sudueste  ,  di- 
mos en  veinte  brazas  ,  y  luego  fiíimos  de  la 
otra  vuelca  al  Noroeste  y  al  Oesnoroesce.  Este 

XI.  f  dia  tomé  el  altura  once  grados  y  seis  sépti- 
mos. A  esta  hora  estábamos  en  treinta  brazas: 
anduvimos  diez  y  seis  leguas.  16. 

Del  martes  al  miércoles  once  de  Mayo  al 
Oesnoroeste  hasta  el  miércoles  por  la  mañana 
con  bonanzas.  Desde  esta  hora  fuimos  al  No- 
roeste y  luego  al  Nornoroestc  y  al  Norte  y 
al  Nornordeste  y  al  Nordeste  quarta  al  Norte 
poco  i  y  porque  íbamos  desminuyendo  en 
.  fondo  hasta  en  catorce  brazas  viramos  al  Oes- 
sudueste  9  y  al  mediodía  tomamos  el  Sol  en 

la.  16.  doce  grados  y  diez  y  seis  minutos.  Antón 
Pablos  lo  mesmo ;  Hernando  Alonso  en  once 

11,316.  y  cincuenta  y  seis  minutos.  Anduvimos  anco  ;. 
leguas. 

Desde  el  miércoles  al  jueves  doce  de  N^yo, 
desde  el  mediodía  hasta  puesta  de  Sol  al  Su- 
dueste y  Oessudueste  por  salir  de  estos  ba« 
zíos ,  y  desde  entonces  íbamos  al  Sur  quarta 
al  Sudueste  y  al  Susuduesce  con  bonanzas 
quasi  calmas.  Anduvimos  por  fantasía  qua- 

tro 
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tro  leguas  :  y  á  la  primera  guardia  fuimos  aí 
Noroeste  y  Norte  cinco  horas  cinco  leguas, 
y  la  segunda  guardia  hasta  el  dia  fuimos  al 
Nómordeste  quatro  leguas.  A  esta  hora  está- 
bamos otra  vez  en  catorce  brazas  de  fondo ,  y 
por  esto  volvimos  á  la  mar  al  Oeste  quarta  al 
Sudueste ,  y  desde  las  nueve  de  la  mañana  fui- 
mos y  fuimos  (i)  al  Oesnoroeste  ^  y  luego 
abonanzo.  Fuimos  por  este  rumbo  hasta  las 
dos  de  la  tarde  cinco  leguas.  A  esta  hora  vi- 
ramos y  fuimos  al  Norte  escasamente  hasta 
las  quatro  de  la  carde  una  legua.  A  esta  hora 
se  hizo  el  viento  norte ,  y  fuimos  al  Oesno- 
roeste. A  este  punto  no  pudimos  tomar  fon- 
do con  quarenca  brazas  ^  que  nos  dio  mucho 
contento.  Gloria  á  Dios  !  Fuimos  por  aquí 
hasta  rendir  la  primera  guardia  seis  horas  qua- 
tro leguas.  A  la  segunda  guardia  fuimos  un 
rato  al  Oessudueste  $  porque  escaseó  el  vien- 
to,  y  luego  al  Oeste  y  al  Oessudueste  otra 
vez  dentro  de  dos  horas  $  y  antes  de  amanecer 
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dos  horas  viramps  y  fuimos  al  Nomordeste  y 
al  Nordeste ,  y  por  aquí  fuimos  hasta  viernes 
4  mediodía  trece  de  Mayo.  A  este  punto  to- 
,2.^o.inamos  todos  tres  la  altura  en  trece  grados 
menos  un  quinto.  Anduvimos  por  el  altura 
desde  miércoles  hasta  esta  hora  veinte  y  eres  a > 
leguas. 

Desde  el  viernes  i  mediodía  viramos  y 
fuimos  al  Oeste  quarta  al  Sudueste  y  al  Oessit- 
dueste  cinco  leguas ,  y  luego  al  Oeste  quarck 
al  Noroeste  quatro  leguas  con  corrientes  con- 
trarias. De  aquí  viramos  al  Nomordeste :  has- 
ta que  amaneció  el  sábado  cinco  leguas.  Des-  ;. 
de  esta  hora  viramos  al  Oeste  quarta  al  No- 
roeste ;  hasta  las  cinco  de  la  tarde  quatro  le-  4. 
guas.  Hallamos  en  este  término  mucha  quao* 
tidad  de  mar  bermejo  de  menjúa  y  desova- 
clon  de  pescado.  Desde  esta  hora  comenza- 
mos a  ir  al  Oesnoroeste  con  calmas  y  muchas 
corrientes  hasta  liines  de  mañana  ocho  leguas.  9* 
Desde  esta  hora  fuimos  á  popa  al  Noroeste  y 
y  Nomoroeste  con  sueste  poco  9  y  luego  al 
Norte  por  escascar  el  viento  ,  y  al  Nomor- 
deste y  al  Nordeste  quarta  al  Norte  quatro 

ho- 
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horas  tres  leguas.  Desde  la  una  quel  viento 
salt¿  al  Norte  íbamos  al  Lesnordeste,  y  luego 
viramos  y  fuimos  al  Nornoroeste  hasta  puesta 
de  Sol  con  calmas  y  bonanzas  tres  leguas. 
Desde  esta  hora  fuimos  al  Norte  quarta  al 
l*«]oroeste  hasta  tres  horas  de  noche  dos  le- 
guas. Estuvimos  con  calmerías  hasta  después 
de  media  noche  que  el  viento  refresca ,  y  fui- 
mos al  Oeste  quarta  al  Noroeste  y  Norno* 
roeste  y  Noroeste  quarta  al  Oeste ;  de  mane- 
ra quel  camino  que  se  hizo  desde  este  dia 
martes  17.  de  Mayo  hasta  mediodía  fué  al 
Oesnoroeste.  A  esta  hora  tomamos  el  altura 
Pedro  Sarmiento ,  y  Antón  Pablos ,  y  Her- 
nando Alonso  en  catorce  grados  y  un  tercio  14*  I 
Aqui  tuvimos  corrientes  contrarias  que  nos 
abaderon  al  Sur. 

Desde  el  martes  á  mediodía  hasta  núcr- 
colesá  mediodía  18.  de  Mayo,  al  Nornoroeste 
y  al  Noroeste  quarta  al  Norte  con  bonanzas  y 
calmerías  hasta  prima  noche  tres  lcguas.Desde 
esxsL  hora  íbamos  al  Oessedueste  poco,  y  luego 
se  viró  de  la  otra  vuelta:  íbamos  ú  Norte  quar- 
taal  Nordeste  y  al  Nornordeste  y  al  Norte:  qua- 

tro 
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tro  leguas.  A  esta  hora  escaseo  el  viento  y  (íú>  4* 
mos  ai  Noroeste  y  al  Nordeste  quarta  al  Leste, 
y  virando  de  la  otra  vuelta  fuimos  al  Oeste 
quarta  al  Noroeste  hasta  el  miércoles  á  las 
ocho  de  la  mañana*  A  esta  hora  tomaba  el 
viage  y  derrota  de  la  media  partida  del  Oes- 
noroeste  ,  y  luego  fuimos  al  Oesnoroeste  has- 
ta las  once  del  dia ,  y  hasta  mediodía  al  No- 
roeste con  calmas.  Este  dia  se  tomó  el  altura 
X4*33*  en  catorce  grados  y  treinta  y  tres  minutos,  y 
14.38.  Antón  Pablos  en  14.   ^8.  minutos. 

Desde  el  miércoles  a  mediodía  fuimos  al 
Noroeste  tres  leguas ,  y  luego  al  Norte  y  al  3. 
Nordeste  quarta  al  Norte  hasta  puesta  de  Sol 
una  legua  ,  y  hasta  media  noche  al  Nomor- 
deste  escasamente  seis  leguas*  Desde  media 
noche  fuimos  al  Norte  y  al  Norte  quarta  al 
Nordeste  hasta  el  jueves  al  amanecer  seis  le-  6, 
guas.  Desde  esta  hora  con  calmas  gobernaron 
al  Norte  con  muchas  corrientes  y  orgullo  de 
mar,  y  así  guiñando  sobre  la  quarta  del  No- 
roeste hasta  las  ocho  de  la  mañana  y  al  Nor- 
ly.  J    noroeste.  Altura  15.  J 

Desde  el  jueves  al  viernes  a  mediodía  20. 
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de  Mayo  estuvimos  en  calma  »  tomadas  las 
velas ,  hasta  el  quarto  delalba  del  viernes.  A 
esta  hora  con  sur  bonancible  fuimos  al  Oeste 
hasta  las  diez.  A  esta  hora  se  hizo  el  viento 
norte  y  fuimos  al  Oeste  quarta  al  Sudueste, 
y  á  mediodía  tomamos  la  altura  en  quince 
9.  grados  y  medio.  Anduvimos  ocho  leguas  de 
X^steoeste. 

Desde  el  viernes  á  mediodía  fuimos  al 
Oeste  y  al  Oeste  quarta  al  Sudueste  quatro 
4*  horas  quatro  leguas ,  y  al  Oessudueste  una 
*"  legua  5  y  al  Oeste  y  al  Oeste  quana  al  No- 
S*  roeste  cinco  leguas :  hasta  el  sábado  de  maña- 
3.  na  al  Oeste  cinco  horas ,  tres  leguas  $  y  hasta 
las  once  del  dia  al  Norte  quarta  al  Nordeste, 
y  hasta  el  mediodía  al  Nornordeste.  Toma- 
mos la  altura  en  quince  grados  y  tres  quartos. 
Anduvimos  doce  leguas. 

Desde  el  sábado  al  donúngo  22.  de  Ma- 
yo con  viento  norte  fresco  al  Oeste  y  al  Oeste 
quarta  al  Sudueste  guiñando  a  una  y  á  otra 
quarta  (  el  domingo  á  mediodía  tomé  el  altu- 
ra en  quince  grados  y  quarenta  minutos  esca- 
la sos  )  anduvimos  quince  leguas  de  Lesteoeste 

por 


por  arbitrio.  Desde  mediodía  fiúmos  al  Oeste 
quarca  al  Suduesce  hasta  media  noche.  A  esta 
hora  olieron  la  tierra  desde  la  Nao ,  y  por  no 
pasarla  y  no  dar  en  ella ,  amainamos  todas  las 
velas  hasta  la  mañana ,  y  lunes  2  ^ .  del  mes 
de  Mayo  luego  dieron  la  vela  la  yuelta  del 
Sur  i  popa ,  sin  ver  tierra;  y  caminando  tiem- 
po de  tres  ampolletas ,  que  es  hora  y  meáa^ 
por  aquí  descubrimos  dos  velas  que  al  prin- 
cipio creímos  ser  Portuguesas  del  trato  de 
Guinea  ^  y  luego  volvimos  la  vuelta  dellas  por 
hablarles  9  y  mirándolas  con  atención  se  co^ 
nodo  ser  una  Nao  grande  y  una  lancha  que 
iban  en  nuestro  seguimiento  y  demanda,  de  lo 
qual  y  del  talle  sospechamos  ser  de  Cosarios 
que  iban  amurando  y  á  orza  trabajando  de 
ganamos  el  barlovento  ,  y  quando  venimos 
a  reconocerlos  estábamos  cerca  y  fuimos  de 
Ló ,  y  con  el  favor  de  Dios  esta  Nao  "íiiustra 
Señora,  de  Esperan^  en  poco  espacio  les  gano 
el  barlovento ,  y  quando  venimos  i  estar  unos 
de  otros  a  tiro  de  canon  ,  todos  estábamos 
aperccbldos  cada  uno  en  su  quartel  sin  pare- 
cer nadie  sino  el  que  proveía  de  una  parte  á 

otra 
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otra :  y  caminando  los  unos  contra  los  otros, 
la  lancha  contraria  se  adelantó  á  reconocer- 
nos ,  y  llegando  á  tiro  de  piedra  de  mano  pot 
sotavento  ,  Pedro  Sarmiento  dixo  zü  Piloto- 
Mayor  hiciese  señas  á  la  lancha  con  un  paño, 
a  dos  fines :  el  uno  de  paz  ,  porque  vimos  las 
armas  de  Portugal  en  las  Banderas  de  la  Nao 
grande ,  y  si  fuesen  ladrones  entendiesen  que 
los  llamábamos ,  que  llegasen  á  bordo ,  como 
quien  no  los  tenia  en  nada.  La  respuesta  fue 
mostrarnos  una  espada  desnuda  y  tirar  un  arr 
cabuzazo  :  respondióseles  con  otro  arcabuza- 
zo  y  pasó  de  largo ,  y  la  Nao  grande  pasó  asi 
mesmo  tan  cerca  y  mas  que  la  lancha ,  y  siit 
hablarnos  los  unos  á  los  otros  pasaron  de  lar- 
go ,  y  en  puniéndose  en  la  estela  de  nuestro 
Navio  viraron  sobre  nosotros,  y  á  orza  quan- 
to  podían  procuraban  ganarnos  el  barloven-' 
to ,  y  nosotros  y  ellos  fuimos  regatando  por 
caer  el  uno  sobre  el  otro  ,  y  así  mimos  por- 
fiando los  unos  y  los  otros  hasta  mas  de  me- 
diodía 9  y  los  Cosarios  andaban  mucho  de  la 
vela ,  mayormente  la  Nao  grande ,  que  era 
hermosa  y  recien  despalnuda ,  y  mui  bien 
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velejada  con  dos  grandes  bonecas  en  la  vela 
mayor  5  y  nuestra  Nao  venía  hecha  un  prado 
de  hierba  y  caramujo  de  la  larga  navegación 
que  impidía  mucho  el  camino ,  y  así  nos  en- 
traban algo  los  Cosarios ,  aunque  no  á  bar- 
lovento ,  puesto  que  quando  viraron  estaban 
mas  de  dos  quartas  á  barlovento.  Y  yendo 
así ,  la  lancha  se  adelantó  de  la  Nao  grande, 
y  el  viento  refrescó  ,  y  la  lancha  no  pudien- 
do  sufrir  vela  de  gabia  la  tomó  ,  y  así  se  que- 
dó atrás  la  lancha ;  y  la  Nao  grande  ^  visto 
que  no  podía  ganar  barlovento ,  y  si  lo  pro- 
curaba había  de  quedar  atrás ,  dio  la  cebade- 
ra y  fué  descargando ,  y  así  nos  vino  á  alcan- 
zar ;  pero  quedó  por  la  banda  de  sotavento, 
íbamos  á  esta  hora  la  vuelta  del  Norte  a  vista 
delJPuerto  de  la  Cidad  dcSat^ia^o  de  Cabo- 
Iperh  j  y  la  Nao  Francesa  trahía  su  gente  quc- 
ran  ochenta  y  cinco  hombres  ,  según  después 
supimos ,  y  veinte  y  cinco  en  la  lancha ,  y 
trahía  siete  piezas  de  artillería  gruesas  por 
vanda  sin  versos ,  y  mucha  arcabucería  ,  y 
nosotros  trahíamos  solas  dos  piezas  y  diez  y 
siete  arcabuces ,  y  cincuenta  y  qu^tro  hom- 
bres, 


bres ,  y  muchos  dellos  enfermos ,  y  en  llegan- 
do el  Cosario  por  la  quadra  de  popa  i  tiro  de 
piedra  nos  tiro  una  pieza ,  y  luego  se  le  res- 
pondió con  otra.  La  una  ,  ni  la  otra  no  hicie- 
ron daño.  £1  Francés  segundó  con  una  rucia- 
da de  arcabucería ,  y  desea  Nxo  se  le  respon^- 
dió  con  otra  con  mejor  orden  ,  y  mejores  res* 
puestas  que  la  suya ,  porque  la  pólvora  del 
Firu  (O  a  todas  las  pólvoras  qtte  agora  se  sa- 
ben. Ellos  nos  horadaron  lú  ychs  por  mu- 
chas partes  ,  y  nosotros  no  sabemos  lo  que 
allá  pasó  mas  de  que  se  vido  que  a^nos  que 
andaban  sobre  cubierta  se  abatieron.  Enton- 
ces los  Cosarios  dispararon  otras  piezas  y 
mosquetes  y  arcabuzazos  en  qioantidad  que 
nos  hicieron  podasms  la  vela  mesana  por  mu- 
chas partes,  y  desea  Nao  se  le  arrojó  otra  pie- 
za y  toda  la  arcabucería  por  orden ,  de  que 
se  creyó  rcdbicron  daño  $  y  ks  mcmlgos  dis- 
parando medan  todos  sos  tiros  en  nuestra  Ca- 
pitana ;  pero  fué  Oics  servido  que  a  nadie  ha- 
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cían  mal ,  aunque  pasaban  las  balas  por  los. 
hocicos :  y  una  dio  en  las  puntas  de  las  baibas 
á  Pedro  Sarmiento  al  pasar  de  popa  á  proa, 
que  iba  ordenando ,  y  proveyendo  de  muni- 
ciones 9  y  los  que  estaban  en  proa  de  esta 
Nao  tiraron  ciertos  arcabuzazos  a  la  gente 
que  venía  en  proa  de  los  Franceses ,  y  creyóse 
se  les  hizo  daño ,  porque  súbitamente  los  vie- 
ron apartarse  unos  de  otros  y  abatirse :  y  los 
Franceses  tirando  su  arcabucería ,  y  de  acá  no 
durmiendo ,  los  enemigos  tocaron  un  clarin, 
y  Sarmiento  les  hizo  responder  con  atambor 
y  arbolar  la  Sena  de  V.  M.  Y  con  esto  á 
toque  de  campana  se  les  puso  tanto  temor, 
que  al  momento  cazaron  a  popar,'  y  huyeron 
con  mucha  mas  diligencia  que  habían  aco^ 
metido.  No  se  procuró  seguirlos  por  ser 
tiempo  perdido ,  porque  a  popa  corren  mas 
aquellos  Navios  que  estos ,  y  era  cerca  de  no- 
che ,  y  no  trahia  comisión  ,  y  por  otras  mu- 
chas causas  justas  y  necesarias ,  y  asi  seguimos 
nuestro  Viage.  Plisóse  mui  bien  la  gente  desta 
Nao  de  Vuestra  Magestad ,  y  tanto ,  que  se 
cree  que  si  llegaran  a  las  manos ,  aunque  die- 
ran 
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ran  mas  no  ganaran  en  la  mercaduría ,  según 
lo  que  se  pudo  juzgar  de  los  filos  que  la  gen- 
te tenía  ;  mayormente  con  el  favor  de  Nues- 
tro-Señor  Dios.  Los  que  de  la  Cidad  de  San^ 
ttagp  nos  estaban  mirando  pelear  con  los  Pi- 
ratas juzgaban  ser  "nosotros  Franceses  ^  y  que 
aquella  refriega  era  añagaza  par^  que  salien- 
do los  Portugueses  al  socorro  ^  creyendo  éra- 
mos Portugueses ,  fuesen  presos  por  los  Co- 
sarios ,  y  por  esto  estaban  á  la  mira.  Acaba- 
do de  poner  en  huida  este  ladrón  ,  llego  á  no- 
sotros un  Carabelón  de  Algarabios  que  iba 
de  Portugal  ^  y  nos  dixo  que  aquel  era  un 
Cosario  que  le  había  robado  en  el  Cabo  Blan^ 
co  en  la  Costa  de  África  ,  y  que  había  roba 
<lo  otros  quatro  ,  y  que  trahía  ochenta  y  cin- 
co hombres  en  la  grande  ,  y  veinte  y  cinco 
en  la  lancha ,  y  que  llevaban  el  Piloto  Por- 
tugués ;  y  que  en  la  Isla  de  Mayo  cercana  á  la 
de  Santiago  había  echado  á  fondo  una  Carabe- 
la de  Armada  que  iba  á  poblar  a  Tataibá  don- 
de los  Ingleses  estaban  poblados  los  años  p^ 
sados  3  y  tenían  ya  generación  de  las  Indias 
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Tapuycs.  Final  (')  llegamos  y  surgimos  en  d 
Pueno  de  SanSliagp  de  Cabo-t>erde  liines  en  la. 
noche  segundo  dia  de  Pasqua  de  Espiricu- 
Sanéko  veinte  y  tres  de  Mayo  de  1 5  80.  Y  an- 
tes de  surgir  fueron  barcos  del  Pueblo  a  saber 
qué  Nao  era  9  y  la  gente  que  era ,  y  de  donde 
venía :  y  como  se  les  dixo  que  ¿ramos  del 
Piru  ,  y  veníamos  de  allá,  por  el  Estrecho  de 
Magallanes  ,  enmudecían  no  creyéndolo ,  y 
teniéndolo  por  imposible  ,  y  sin  querer  lle- 
gar a  bordo  fueron  á  dar  por  nuevas  á  tierra 
que  éramos  una  gente  de  tantas  faiciones  (>) 
y  tan  mal  encarados ,  y  que  trahíamos  unos 
hombres  de  largas  gued^llas ,  que  son  cole- 
tas de  cabellos  largos  (  lo  qual  decían  por 
unos  Indios  del  Pini  y  de  Chile  que  trama- 
mos; )  y  en  lo  de  mal  encarados  no  nos  levan- 
taban nada ,  porque  demás  de  no  ser  muí 
adamados  de  rostros ,  no  nos  había  dexado 
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muí  afeitados  la  pólvora  y  sudor  de  los  arca- 
buzazos  de  poco  antes :  y  en  efedlo  veníamos, 
mas  cudiciosos  de  agua  que  de  parecer  lin- 
dos. Después  que  hubimos  surgido  martes 
siguiente ,  nos  envió  a  visitar  el  Gobernador 
Gaspar  de  Andrade  con  el  Juez  de  la  salud 
para  ver  si  veníamos  de  donde  hai  peste  para 
no  dexarnos  salir  en  tierra  y  que  era  un  gen- 
til consuelo  para  nuestras  necesidades  y  refri- 
gerio de  enfermos  ^  que  trahíamos  algunos 
mui  necesitados  de  curarse  ^  y  á  vueltas  de 
este  examen  vinieron  á  tentarnos  a  ver  si  éra- 
mos Castellanos  ó  Cosarios  disimulados  y  por- 
que esto  pensaban  ellos  mas ,  y  aiín  decían 
que  podía  ser  que  quando  fuese  verdad  que 
fuésemos  Castellanos  y  no  ladrones  y  que  se 
habían  de  recatar  aun  entonces  mas  y  porque 
podría  ser  que  de  secreto  fuésemos  embiados 
porV»  M.  á  tomar  la  posesión  de  aquella 
Cidad  é  Islas  por  maña^  Y  quando  de  todo 
esto  se  fueron  asegurando  y  fué  todo  el  Pueblo 
a  vernos  y  y  como  trataban  y  oían  de  nuestro 
Viagc  y  na  acababan  de  hacer  espantos  y  mi- 
lagros y  diciendo  que  lo  tenían  por  imposible^ 
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4  lo  menos  ele  allá  para  acá.  Este  día  se  puso 
recado  en  despacliar  los  enfermos  á  cierra  pa- 
ra curallos ,  que  muchos  dellos  venían  muí 
al  cabo  de  las  enfermedades  de  Guinea  :  y 
deseo  decían  ios  Portugueses ,  que  tenían  por 
mas  milagro  haber  escapado  de  los  Alfaques 
y  bancos  de  Guinea  ,  que  de  las  tormentas 
del  Estrecho, 

El  miércoles  por  la  mañana  salió  Pedro 
Sarmiento  en  tierra  con  coda  la  gente  del  Na- 
vio 9  y  en  procesión  y  descalzos  con  algunas 
Imágenes  y  Cruces  en  las  manos  fuimos  á  la 
Iglesia  de  Nuestra  Señora  del  Rosario ,  y  nos 
confesamos  y  oímos  una  Misa  cantada  vodva, 
á  la  qual  comulgamos ,  y  se  dio  á  los  Oficia- 
dores  la  limosna  que  se  había  sacado ,  y  mas. 
Dimos  gracias  á  Nuestro  Señor  Jesu-Chris- 
to  y  a  su  preciosísima  Madre  que  nos  había 
librado  de  tantos  trabajos ,  y  nos  había  cra- 
hído  á  tierra  de  Christianos.  Y  asimesmo  se 
dio  la  limosna  que  se  había  juntado  para  la 
Casa  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  9  y  la  que 
se  había  sacado  para  pobres;  y  la  que  se  crahia 
para  Misas  se  dio  á  quien  las  dixese  por  noso- 
tros 


tros  y  por  las  ánimas  de  Purgatorio.  Hecho 
esto  fuimos  á  visitar  al  Gobernador  ,  qix  es- 
taba enfermó »  y  al  Obispo.  De  todos  fuimos 
amorosamente  recibidos. 

Luego  sentendió  (^)  en  limpiar  el  Navio 
y  recorrelle  de  calafctería  y  enseballe  y  refor- 
marle de  xarcia  y  velas,  masteléos ,  y  aderezar 
el  batel}  que  venía  hecho  pedazos  )  y  en  ha- 
cer aguada  y  aderezar  la  vasija  como  si  de 
nuevo  obiéramos  de  comenzar  el  Viage  que 
así  era  menester ,  según  veníamos  destrozados 
y  faltos  de  todo:  y  vale  todo  aquí  tan  caro,que 
no  bastando  los  dineros  que  Pedro  Sarmiento 
tenía  ,  tomo  quantidad  prestada ;  y  no  ba»* 
tando,Ie  fué  forzoso  vender  hasta  unos  clavos 
para  suplir  >  y  aviar  esta  Nao  y  el  Patax ,  que 
embio  al  Tiombre-de-^ios ,  porque  hasta  el 
agua  nos  costó  aquí  como  si  fuera  vino ,  y  en 
cierta  manera  tanto  y  mas,  por  las  vasijas  que 
nos  hurtaron  los  negros  aguadores ,  demás 
de  su  paga,  que  aunque   sean  demasiadas 
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menuclencias  quiero  dar  cuenta  puntual  de 
todo« 

Entre  tanto  que  esto  se  hacia  como  el  fin 
destc  Viage,  entre  las  cosas  urgentes,  se  man- 
da por  la  Instrucción  del  Virréi  que  se  sepa 
aun  después  de  salidos  del  Estrecho  a  esta  mar 
se  procure  saber  de  los  Ingleses  ,  (<)  asi  de  los 
que  pasaron  al  Mar  del  Sur  con  Francisco  Dra- 
ques,como  los  que  se  tenia  noticia  en  Pirú  que 
habían  poblado  acia  el  Brasil ,  6  Paraguai,  Pe- 
dro Sarmiento  procuró  iiiqmrido  y  supo  lo 
que  abaxo  diré  de  un  Piloto  Algaravio  dd 
barco  que  nos  fué  a  recibir  quando  acaba- 
mos de  pelear  con  el  Francés.  Y  lo  que  dlxo 
debaxo  de  juramento  en  sustancia  fué :  Que 
4  quince  de  Diciembre  de  i575>.  entre  Aya- 
monte  y  Tavila^tratando  este  hombre  con  dos 
Ingleses  Mercaderes  principales  sobre  cosas  de 
Indias  y  del  Ingles  que  pasó  al  Mar  dd  Sur, 
le  dixeron  los  Ingleses  que  el  Francisco  Dr»- 

quez, 
— 

Aunque  se  comprehende  bastante  el  sentido  de  este 
lugar  9  abunda  en  defedos  de  Grraniática  ^  ^e  dificukao 
^u  perfeda  inteligencia. 
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qucz  ,  que  hizo  el  robo  en  el  Mar  del  Sur,  ya 
estaba  en  Inglaterra  y  que  llego  allá  con  dos 
Naos  mui  ricas  por  fín  del  mes  de  Septiembre 
pasado ,  y  que  había  llegado  muí  cargado  de 
plata  y  riquezas,y  hizo  gran  presente  á  la  Rei- 
na de  Inglaterra ,  la  qual  se  lo  agradeció  y 
tuvo  en  mucho :  y  luego  el  mesmo  Capitán 
Francisco  aprestó  cinco  Naos  para  que  fuesen 
aT  Estrecha  a  buscar  las  otras  que  se  le  había  n 
perdido  en  el  Estrecho  ,  y  pasar  adslante ;  y 
llevaban  bastimentos  para  tres  años,  y  el  mes- 
mo Capitán  Frandsco  quedaba  aprestando 
otras  ocho  Naos.  Las  cinco  dichas  partieron 
de  Inglaterra  por  Diciembre  de  1 579.  Y  mas 
le  dixeron ,  que  había  quince  dias  que  se  ha- 
bía partido  de  Ay amonte  el  Maestre  de  la 
mesma  Armada  del  Capitán  Francisco  con  una 
Nao  cargada  de  azettesy  vino  para  bastimen- 
tos* de  la  mesma  Armada ,  la  qual  se  hacía 
con  mucha  diligencia  y  saldría  con  mucha 
brevedad-.,:  y  que  los  que  á  este  testigo  lo  di- 
jeron parecían  hombres  de  mucho  crédito,  y 
ue  se  lo  dixeron  a  este  Testigo  entendien- 
o  que  como  era  Portugués  no  lo  diría  a-  Cas- 
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ceUaños  ,  y  del  no  tenían  que  temerse  ,  y  asf 
lo  juró  ante  Escribano-Reiu,  y  (O  ¿áxo 

queda  en  tni  poder.  Del  qual  asímesmo  se 
supo  y  que  quando  filé  robado  del  Francés  (O 
con  esta  Nao  peleó  ,  oyó  decir  4  los  mcsmos 
Franceses  y  que  robando  uno  ó  dos  Navios  de 
"Negros  en  Caho-lferde  habían  de  ir  a  la  Iiáar^é' 
rita  y  de  allí  a  la  banda  del  NorK  de  la  Isla  de 
Santo-Domingo  á  la  Taguana ,  y  que  no  haba 
quatro  meses  que  habían  venido  de  la  Taguaná 
cargados  de  cueros  y  azúcar  ,  y  que  estos  har 
bían  preso  al  Gobernador  de  Tuerto-rico ,  y 
no  le  hicieron  mas  mal  porque  le  rescataron, 
y  mataron  al  Capitán  Barbudo  ,  el  que  había 
muerto  los  Igleses  en  la  Margarita»  Llevan  los 
Ingleses  Pilotos  Portugueses. 

De  Pilotos  y  Capitanes  del  Brasil,  que  ha- 
bía poco  habían  venido  del  Braál  y  volvían 

allá. 
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Eq  el  original  ocupa  este  claro  una  «njnienda  mol 
confusa.  Parece  puede  suplirse  asi :  tüQ  íj^  ^  y  leeise 
todo ;  y  €sto  que  dixo^ 

A^ut  debe  suplirse  ftíf • 
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alta ,  supe  por  muí  cierto  que  en  la  Bahía  de 
Caraiba  cerca  del  (2^o-ár-J<i««Vo  jque  está  2 1 .? 
grados  al  Sur  en  la  Costa  del  Brasil  ,  había 
ocho  años  que  entraron  y  poblaron  mucha 
quantidad  de  Ingleses  >  los  quales  estuvieron 
riempo.  entre  los  Tapuyes,  Indios  naturales 
de  aquella  tierra ,  y  que  tenían  generación  de 
las  Mugeres  de  aquella  tierra.  Y  habrá  tres 
años  que  los  Portugueses  que  estaban  pobla- 
dos en  el  ^o-de-Janeiro  fueron  sobre  los  In- 
gleses y  mataron  muchos  dcUos  ,  y  los  que 
escaparon  se  metieron  la  tierra  adentro  entre 
los  Naturales.  Créese  que  los  habrán  muerto 
y  comido ,  porque  la  gente  India  de  aquellas 
comarcas  son  grandes  comedores  de  carne  hu- 
mana ,  y  tienen  publicas  Carnicerías  della. 

Demás  desto  otros  Ingleses  poblaron  en 
una  Bahía  al  Norte  de  Ternanhuco  ,  ques  la 

{>rimera  del  Brasil ,  y  estuvieron  poblados  en 
a  Bahía  que  llaman  Grande ,  y  los  Naturales 
la  llaman  Caraiba  ,  y  no  los  han  podido  echar 
de  allí  $  y  por  esto  proveyeron  en  Portugal 
una  Armada  de  quatro  Naos ,  dos  Galeones 
grandes  ,  y  dos  Carabelas  con  mucha  gente 
casada  v  soltera  para  poblar  en  k  ^araiba^  aue 


ca- 


(35ro) 

está  en  cinco  grados  y  medio  al  Sur ,  y  echar 
del  codo  de  allí  los  Ingleses.  Esta  Armada  de 
Portugal  antes  de  llegar  á  las  Islas  de  C^o-Twde 
se  derrotaron('}  con  temporaI,y  el  Galeón  ma- 
yor llegó  a  este  Puerco  de  Santiago  con  qua- 
trocientos  hombres,  y  se  fué  al  Brasil  el:  y  occo 
llegó  tras  él  crece  dias  anees  que  nosotros  lie- 
^semos  aquí.  Y  de  las  Carabelas  la  una  vino 
a  la  Isla  de  Mayo  y  y  allí  el  Francés  arriba  di- 
cho la  echó  a  fondo  y  ahorcó  al  Piloto  y  Maes- 
tre. £sco  supe  aquí  de  los  Ingleses  que  en  el 
Peni  se  tuvo  nóncia  que  escaban  poblados  en 
el  Brasil.  Sabido  esto  determiné  cumplir  lo 
quel  Virréi  en  su  Instrucción  me  manck^  que 
es  darle  aviso  y  razón  de  todo  lo  subcedido  en 
este  Viage  y  Descubrimiento  hasta  este  punto 
porque  por  el  Paraguái  ,  ni  Brasil  no  fué 
posiole  por  las  corrientes  que  nos  sacaron  al 
Golfo  la  vuelu  del  Lesce^oomo  ya  se  dixo  $  y 
entiendo  que  por  allá  no  fuera  posible  hacer- 
lo ^  y  así  fué  Dios  servido  que  viniésemos 
aquí  para  poderlo  hacer  y  dar  aviso  de- lo  que 
aquí  se  supo  ,  que  alia  no  era  po^le  sa>> 

bcr*. 

.  Se,  derrotaran ,  por  se  derroto^ 


bcrse  ;  y  para  ello  compré  un  barco  mediano 
en  trecientos  y  treinta  ducados ,  y  pertrecha- 
se de  todo  lo  que  hubo  menester  ^  asi  de  gen- 
te de  mar  ,  como  bastimentos  $  para  que  fue- 
se á  tiomhre-de-^los ,  y  de  -allí  á  ^matM  y  al 
^irU  a  dar  aviso  y  razón  como  era  mandado 
y  convenía,  Y  entre  tanto  que  nos  estába- 
mos aviando  y  despachando,  andaban  los  Co- 
sarios Franceses ,  con  quien  esta  Nao  había 
peleado,  á  tres  y  á  quatro  leguas  deste  Puerto 
de  puncí  en  punta  ,  que  no  había  Navio  qué 
osase  salir  del  Puerto  de  miedo  del  Francés: 
or  lo  qual  la  gente  desta  Nao  siempre  esta- 
a  con  las  armas  en  la  mano  de  día  y  de  no- 
che. Y  un  sábado  por  la  mañana  quatro  de 
Junio  pareció  la  Nao  Francesa  y  Patax  que 
iba  tras  otra  que  iba  delante  y  paso  poco  mas 
que  k  tiro  de  canon  deste  Puerto  de  SanttagQ^ 
y.  todos  creyeron  que  la  Nao  delantera  debía 
ser  una  que  va  al  Brasil ,  que  había  dos  días 
había  partido  deste  Puerto  para  allá ,  y  quel 
Francés  la  iba  á  prender  y  robar  :  por  lo  qual 
Pedro  Sarmiento  embió  á  decir  al  Goberna- 
dor con  Francisco  de  Andrada ,  su  Sargento- 

Ma- 
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Mayor  9  que  pusiese  remedio  en  aquello ,  y  cl 
Gobemaclor  y  toda  la  Cidad  y  el  Obispo  em- 
biaron  á  rogar  á  Pedro  Sarmiento  ,  que  por 
amor.de  Dios  ,  pues  era  Vasallo  de  Reí  tan 
poderoso  como  V.  M.  y  TÍo  de  su  K<á  y  que 
quisiese  favorecerlos  ,  pues  no  tenían  otro 
favor  al  presente,  y  les  vengase  de  una  afren- 
ta tan  graiide  de  que  delante  de  sus  ojos  no 
les  robasen  aquella  Nao  Portuguesa  ,  y  que 
nos  darían  toda  la  artillería  y  gente  que  qui- 
siésemos ,  y  un  Navio  Castellano  grande  que 
allí  estaba  surto  cargando  de  negros  y  bien 
artillado.  Pedro  Sarmiento  ,  por  lo  que  le  to- 
caba y  por  otros  fines  necesarios ,  y  por  la 
honra  de  V.  M.  principalmente ,  pues  pedían 
favor  á  sus  criados  y  vasallos  de  V.  M.  no  les 
pudo  negar  lo  que  pedían^y  tras  esto  pareciéo* 
dolé  el  Gobernador  que  podría  ser  querer 
cumplir  con  él  de  palabra ,  si  se  detenia,  cm- 
bió  u  Navio  luego  á  su  Teniente  y  Sargento- 
Mayor  Francisco  de  Andrada  y  setenta  hom- 
bres arcabuceros ,  y  con  otras  armas  $  y  hice 
meter  tres  piezas  buenas  de  artillería  ,  y  en  la 
Nao  Castellana  entró  otro  Portugués  llamado 

Mar 
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Manuel  Díaz  con  otros  cancos  Portugueses ,  y 
Sarmienco  hizo  aprescar  el  Barco  Patax  que 
había  comprado  para  embiar  al  Koml>re-de~ 
S)ios  con  dos  Falcones  y  algunos  arcabuceros» 
y  en  él  por  Caudillo  el  Sargento-Mayor  Her- 
nando Alonso  i  y  luego  Pedro  «Sarmienco  sa- 
lió conMuestraSeHora-de-Esperan^  y  el  Patax, 
ordenando  que  luego  saliese  eras  el  la  Nao 
Castellana  tras  los  Franceses  $  y  dende  á  dos 
horas  estábamos  menos  de  dos  ciros  de  canon 
dellos ,  y  el  otro  Navio  compañero  no  venía. 
Los  Franceses  habían  ya  alcanzado  la  Nao 
delantera  tras  que  iban  que  nosotros  pensá- 
bamos ser  Portuguesa ,  y  que  iban  á  tomalla, 
y  era  Francesa  y  mui  grande  $  y  juntas  las  dos 
Naos  y  Patax  ,  juntas  en  un  ala,  viniendo  ea 
medio  su  lancha ,  se  venían  ya  vueltas  con- 
tra nosotros  procurando  de  ganarnos  el  bar* 
lovento ,  mas  esta  Nao  se  puso  mejor  que 
ellos  y  les  tuvo  el  viento  ganado ,  y  los  vino 
sacando  de  una  niebla  donde  estaban ,  y  lle- 
gándolos á  tierra  y  acercándose  á  ellos  entre- 
teniéndose un  poco  entre  tanto  que  llegaba 
la  Nao  Castellana  que  salió  tarde  y  andaba 


poco  de  la  vcU*  Y  emendtendolo  el  Francés, 
4  por  aprovecharse  del  úempo  ,  adelantóse 
el  Pacax  o  Lancha  suya ,  y  llegando  poco  mas 
de  a  dro  de  canon  desta  Nao  volvió  á  sus 
Naos.  Creemos  que  fue  á  dar  aviso  de  lo  (|ue 
había  reconocido  -.sercsi».  por  veocora  la  Nao 
^on  quien  habían  peleado  el  dia  pisado  arri- 
ba dicho  ,  y  nosotros  sospechando  lo  que  po- 
día ser  ,  y  (O  ya  venía  cerca  la  Nao  Castdla- 
na  ,  arrioamos  en  popa  ^ce  los  Franceses^ 
y  como  la  Lancha  habió  con  ellos  viraron  las 
proas, y  comenzaron  a  huir  á  popa  codos  tres^y 
nosotros  fuimos  tras  ellos  con  esta  Nao  y  con 
^l  barco  nuestro,  y  sino  juiochcciera  tan  pres- 
to brevemente  creemos  que  fuéramos  con 
ellos ,  por  que  la  una  de  las  Naos  no  andaba 
mucho  3  pero  anocheció  con  mucha  obscuri* 
dad ,  y  fuimos  sin  velas  de  gabia  toda  la  no* 
che  esperando  á  la  otra  Nao  nuestra  compa- 
ñeraj  y  por  esto  no  dimos  con  ellos  mui  pres- 
to,  y  los  ladrones  tuvieron  lugar  de  alexane, 

pe- 
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Aquí  parece  debe  suplirse  porque* 


pero  siemprt  los  seguimos ,  aunque  procu«» 
raroii  hurtarnos  k  díetrocá  yendo  siempre  i 
orza  así  como  ibái  alargando  el  viento  $  y 
sospechando  lo  que  hacían.  Nosotros  hicimos 
lo  mesmo,  y  aunque  no  los  vimos  toda  la  no- 
che,  a  la  maíkna  amanecimos  á  vista  dellos, 
aunque  algo  léxos  la  vuelta  de  la  Isla  del  Fue- 
¿o  al  Oeste ,  que  se  habían  puesto  en  huida; 
y  la  Nao  Castellana  nuestra  compaííera  no 
parecía  :  y  temiendo  no  le  hubiese  subcedido 
algún  desastre ,  6  obiese  topado  con  otraí 
Naos  ladronas  ,  S(^pechando ,  por  lo  que  ha- 
bíamos visto  ,  que  pudo  ser  ardid  destos  Co- 
sarios para  hacer  alguna  presa,  y  que  eia  pu- 
blico que  esperaban  por  ella ,  tornamos  á  bus- 
calla  ,  porque  era  de  ningún  efc<%o  ir  ya  tras 
tos  Franceses  porque  iban  léxos ,  y  teníamos 
mal  tiempo  y  contrario  ,  y  los  Portugueses 
eran  quantidad ,  y  no  trahian  municiones  ni 
comida ,  que  esta  Nao  les  dio  la  que  les  bas- 
tó y  hubieron  menester  mientras  aquí  estu- 
vierofu  En  fin ,  viniendo  buscándola ,  y  lle- 
gando á  vista  del  Puerto ,  la  descubrimos  que 
venia  de  la  banda  del  Leste ,  y  supimos  que 
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en  anochcdcndo  había  corrido  al  Sueste. Cre- 
yóse que  lo  había  liccho  por  cscusar  de  ha- 
llarse alas  puñadas  ^y  no  pelear.  Nosotros 
tomamos  el  Puerto,  y  los  Portugueses  se  des- 
embarcaron 5  y  el  Gobernador  mandó  que  la 
otra  N  ao  no  tomase  puerto  por  lo  que  ha- 
bía hecho  y  y  así  anduvo  de  una  vuelta  y  de 
otra  toda  la  noche ,  y  por  la  mañana  pareció 
otra  vez  el  Francés  al  sur  destc  Puerto  cerca 
del :  de  que  el  Gobernador  y  todo  el  Pueblo 
estaban  mui  congojados  j  temiendo  que  si  el 
Francés  la  reconocía  sola  que  vendría  a  ella  y 
la  tomaría ,  que  ya  había  tomado  otra  junto 
a  este  Puerto  $  por  lo  qual  embió  el  Gober- 
nador a  rogar  a  Pedro  Sarmiento  embiase  á 
mandar  a  la  otra  Nao  se  viniese  a  ancorar  al 
Puerto  5  y  Sarmiento  le  embió  el  Patax  y  a 
decir  se  viniese  con  el  Sargento-Mayor:  y 
como  el  Gobernador  (  que  estaba  enfermo  en 
la  cama )  supo  que  los  Franceses  se  venían 
Uec;ando ,  temeroso  del  daño  y  mal  que  le 
podría  subccder ,  escribió  al  Capitán  Pedro 
Sarmiento  esta  Carta* 
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« 

ELLUSTRE  SENHOR. 

j,y'^Uanto  importe  a,  rcputa^ao  Espanhoía 
\M  ,,scr  corrido  este  iadrao  e  botaao,Vos- 

^^  ,,sa  Senhoria  o  entende  melhor  que 
,,nmguem ,  e  seu  sangue  e  a  minha  cuido 
,,que  o  debe  sofreí  muy  mal.Eu  estou  tam  fra- 
9,co  que  nem  quasi  juizo  acho  pera  pedir  em 
9,esta  materia  algumas  cousas  que,  quando 
))menos,  compren  á  minha  honran  mas  cuido 
9,que  as  tenho  seguras  debaixo  da  prorec9a6 
j,de  V.  S.  e  do  Senhor  Francisco  Dandradrc 
„seu  Soldado  e  seus  companheiros.  Por  amor 
,,de  nosso  Senhor  que  desta  esperanza  nao  fí- 
9»que  Eu  defraudado  por  que  alem  de  minha 
,)afronta  temo  grandes  perjuizos  que  será 
,^oubar  este  iadraon  muiros  navios  quees- 
,^ro  de  Gulnc  carrcgados ,  que  el  espera 
,^era  ir  a  Indias ,  o  que  tambem  estrobarese 
5,a  Vossa  Sanhoria  de  ter  per  servido  de  Sua, 
„Magestade.  O  que  de  térra  se  houver  mis- 
,,ter  he  estado  ordem  que  se  cumpra  como 
j,V.  S.  mandar.  Outro  se  nao  oíferece.  Nosso 

•  ¡  jjScn-, 


5,Scnhor  a  muy  illustrc  pessoa  de  V.S.  guarde 
55C  Estado  aumentc^aí  B^ja  as^  tnaoia  V.  S.  sea 
jjServidor  Gaspar  de  Andradc.'* 

Faíedome  poner  aquí  esta  hctn  paifa; 
que  ^  entienda  la  necesidad  en  que  estaban 
en  eáta  Cídad  ,  yijuan  poco  podía  hacer  el 
Cobernadof  si  esta  Nao  y  Vasalloí  dé  V.  M4 
no  los  favoteckra  con  el  ayuda  de  í^s  Nues- 
tro Señor»  Vi«to  pues  esto,  y  que  i  mí  me  im- 
portaba asegurar  el  camino  para  nuestro  pa- 
sase, consoló- Sarmiento  al  Gobernador  y  al 
Pueblo  y  aprestóse  luego  j  y  con  los  Portu- 
gueses que  se  hallaron  prestos  y  con  otras  dos 
piezas  gruesas  y  bombas  de  fuego  y  buenos 
artilleros ,  largamos  las  amarras  por  la  mano^ 
y  fuimos  á  la  mar  donde  recogimos  la  Nao 
Castellana  que  ya  se  venía  al  Puerto  por  el 
recado  que  se  le  había  embiado ,  y  mandp- 
ácle  volviese:  tras  esta  Capitana  y  endercza- 
ínos  en  busca  de  los  ladrones ,  los  quaies  lúe- 
éo  se  pusieron  en  huida ,  y  fuimos  en  su  de- 
manda hasta  la  noche  que  les  perdimos  de 
vista,y  entonces  pusímonos  en  el  paso  de  la  Isla 
ác  Mayo ,  que  es  su  ladronera ,  mar  at  eraves^ 

pa- 
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^ara  Á$s  en  ellos  si  por  allí  pasasen  )  y  en 
todsL  la  noche  no  dormimos  y  y  codos  estuvl- 
ixios  (300  las  armas  «n  las  manos  hasta  la  ma- 
ñana ,  y  los  ladrones  no  parecieron  ,  y  espe- 
jamos á  que  adatase  el  dia  f  y  buscámoslos 
xon  gran  diligencia  atravesando  de  punta  i 
|>u»ca4e  la  Ida  acia  «1  Fue^o,  Y  visto  que 
joran  huidos,nQs  volvimos  al  Puerto  de  Santia- 
go. Con  todo  esto ,  la  cortesía  que  nos  hizo 
<el  Pueblo  fué  vendernos  las  cosas  al  doblo  de 
Jo  que  valían ,  y  aun  pusieron  en  plática  de 
¿mpedir  la  ida  al  Pacax  con  el  aviso  al  Nom- 
hrt'de-l^os  ,  y  nos  tomaron  fraudolentamen- 
te  algunas  cosas  que  vendíamos  para  aviar- 
nos $  pero  disimulóse  por  que  ni  era  tiempo 
de  otra  cosa ,  ni  convenía  que  entendiesen 
que  éramos  tan  puestos  en  el  interese  como 
«líos. 

Esta  Isla  de  Santiago  útnz  diez  y  ocho  le- 
guas de  largo,y  ocho  por  lo  mas  ancho^que  es 
-por  el  Sur.  Por  esta  banda  tiene  dos  Pueblos. 
•Bsi^  Cidad  de  Santiagp-de-la-^hera ,  que  ha 
ciento  y  diez  años  que  se  pobló ,  tiene  mal 
áisicnto ,  y  peor  Puerto  j  pero  por  el  agua  la 
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^bkron  aquí.  Hai  pocas  mas  de  quatrocícn'>' 
tas  y  cincuenta  casas  de  cal  y  canto ,  y  la  mc« 
jor  es  la  del  Obispo  ,  que  se  llama  Don  Bar* 
tolomé  Leyton.  Tiene  sobre  el  Puerto  tres  ba- 
luartes con  cada  diez  piezas  de  artillería  de 
bronce  buenas ,  y  buenos  artilleros :  Hai ,  se- 
gún nos  dixeron,  veinte  mil  Negros  ,que  hú 
gran  saca  y  trato  dellos.  Diten  Tos  Ohdales^ 
Reales  que  esta  Aduana  vale  al  Rei  ,  un  año 
con  otro ,  mas  de  cien  mil  ducados.  £1  otro 
Pueblo  se  llama  la  Tlaya^  quatro  leguas  deste. 
En  la  Isla  no  se  da  trigo  $  pero  dase  ganado 
vacuno  y  ovejuno.  Hai  poca  agua  en  los  al- 
tos, sino  es  en  quebradas,en  las  quales  hai  al- 
gunos ingenios  de  azúcar  y  heredades  de  maíz, 
que  ellos  llaman  milloy  y  otras  frutas.  Sin  esta 
Isla  hai  otras  nueve  Islas  en  su  contomo  que 
no  tienen  Pueblos ,  sino  Estancias  de  ganado 
y  Heredades  de  algodón ,  y  frutas  y  mieses. 
Son  las  Islas :  El  Fuego ,  La  'BníPa  ,  Mayo ,  La. 
Sal^  San-Anton^  Santa'CruT^ySanía-Luciay  Sm" 
Titeólas ,  'Buena-'ifista  5  todas  en  espacio  de  se- 
senta leguas. 

Estando  aprestados,  paramos  deste  Puerto 
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domingo  en  la  tarde  diez  y  nueve  de  Junio,  y 
salieron  con  nosotros  el  Patax  nuestro ,  y  otras 
dos  Carabelas  que  iban  á  Portugal.  Este  mes- 
mo  dia  se  hizo  justicia  del  Alférez  y  y  se  le 
dio  garrote  por  traidor  á  la  Corona  R,eal  de 
V.  M.  y  por  hombre  sedicioso  y  deshonrador 
de  la  Real  Seña  y  Bandera  ,  y  porque  quiso 
Impedir  este  Descubrimiento  que  por  mandar* 
do  de  V.  M.  y  en  su  Real  servicio  se  hacía  y 
ha  hecho.  Y  asimesmo  fueron  este  mesmo 
dia  desterrados  dos  hombres ;  el  imo  de  las 
Indias  de  V.M.  por  amotinador,  y  no  se  le  dio 
mas  castigo  porque  no  se  le  probó  bastante- 
mente 9  y  a  otro  Tencdor-de-bastimentos  á 
quien  Pedro  Sarmiento  le  había  quitado  el 
cargo  por  disipador  dellos ,  y  le  había  ^  casti- 
gado ,  y  privado  del  salario  y  sueldo.  A  cst» 
desterró  desta  Armada ,  y  dexó  en  la  Isla 
de  Santiago  de  Géo-lferde ,  así  por  esto  di- 
cho ,  como  por  revoltosos  y  desasosegadores 
de  la  gente. 

£n  saliendo  deste  Puerto  fuimos  al  Oeste 
hasta  la  Canal  entre  la  Isla  del  Fuego  y  la  de 
Santiago,  Aquí  se  quedó  el  un'  Navio  Portu- 
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gucs  de  noche.  Desde  aquí  gobernamos  al 
Noroeste  una  quarca  mas  y  menos  ^  porque 
así  se  corre  la  Isla  de  Santanton.  Con  (<)  csca 
Canal  íbamos  con  pocas  velas  por  acompañar 
la  Cacavela ,  que  nacía  mucha  agua ,  y  por 
dalle  algún  socorro  ,  así  en  esto  como  en 
guardalla  de  los  Cosarios  que  por  aquí  haL  Y 
caminando  por  estos  rumbos  dichos  fué  Pedro 
Sarmiento  despachando  el  Patax  ,  llamado 
'Tiuestra  Señora  de-la-Concepcim  j  y  jueves  vein- 
te y  tres  de  Junio  á  las  nueve  del  dia  lo  despa^ 
chó  ,  y  embio  en  él  por  Caudillo  a  Hernán- 
-do  Alonso ,  Piloto  desta  Capitana  y  Sargento^ 
Mayor ,  con  otros  siete  6  ocno  hombres  ^  con 
los  Despachos  que  el  Virréi  manda  en  su  Ins- 
trucción. Conviene  a  saber  :  la  Relación  y 
Discurso  del  Viage  y  Descubrimiento  j  y  k 
Descripción  de  lo  descubierto ,  firmado  de 
todos  los  que  se  hallaron  aquí  que  supiesen 
firmar ,  y  autorizado  del  Escribano-Real  desea 
Nao  y  avisos  de  lo  que  aquí  supe  de  los  In- 
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gleses  9  cómo  arriba  queda  dicho  ,  para  que 
en  aquellos  Reinos  y  en  Chile  estén  apcrccbí- 
dos  y  con  mas  vigilia  que  antes  solían  estai;; 
£scos  Despachos  lueron  enderezados  al  Vir- 
rci  y  á  los  Oidores  del  Audiencia^Real :  y  así 
el  Patax  siguió  la  derrota  al  Oeste,  y  Nosotros 
al  Noroeste ,  estando  ya  en  parage  seguro  de 
Cosarios  ,  que  por  esta  causa  lo  traxo  Pedro 
Sarmiento  consigo  estos  dias.  Este  dia  toma- 
ron la  altura  Sarmiento  y  el  Piloto^I^yor 
6o.  en  diez  y  ocho  grados  largos  5  sesenta  le-  »'v 
gua5. 

Desde  el  jueves  á  mediodía  con  Nordes- 
te fuimos  d  Noroeste  hasta  viernes  á  medio- 
día ,  diez  leguas.  Esta  noche  se  nos  rompió 
la  vela  del  trinquete  de  alto  a  báxo. 

Desde  el  viernes  á  mediodía  24.  de  Junio 
al  Noroeste  quarta  al  Norte  con  viento  nor- 
lo*  deste  fresco  hasta  media  noche  diez  leguas; 
y  de  media  noche  abaxo  fuimos  al  Norno- 
roeste  y  al  Norte  quarta  al  Noroeste  hasta  el 
6.  sábado  de  mañana  seis  leguas  $  y  hasta  el  sá- 
bado á  mediodía  25.  de  Junio  al  Noroeste 
4*  quaru  al  Norte,quátro  leguas. 
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Desde  el  sábado  á  mediodía  al  Noroeste 
quarra  al  Norte  y  al  Nornoroeste  quarta  al 
Norte  y  al  Nornoroeste  hasta  el  domingo  (') 
leguas  :  altura  2 1  •  grados  y  un  tercio.  De 
manera  que  desde  el  jueves  a  mediodía  ¿as- 
p,  ahora  anduvimos  setenta  leguas. 

Desde  el  domingo  al  lunes  zy.  de  Junio 
fuimos  al  Noroeste  quarta  al  Norte  hasta  pri- 
ma noche,  y  toda  la  noche  al  Norte  y  al  Nor- 
te quarta  al  Noroeste,  y  hasta  mediodía  ai 
,•     Nornoroeste  hicimos  camino  del  Nornoroeste 
2o«  2 o.  leguas.  Lunes  tomé  altura  en  22.  grados  ^<- 

Del  liines  al  martes  28.  de  Junio  hasta 
mediodía  al  Nornoroeste  guiñando  sobre  la 
a3'49*  quarta  del  Norte  ij.  leguas :  altura  23.gra-a7- 
grados  47.  (*)  minutos. 

Del  martes  al  Jueves  50.  de  Junio  al 
Nornoroeste  sobre  la  quarta  del  Norte  strT^ 
tenta  leguas :  altura  27.  grados  y  ^ 

Del  jueves  al  viernes  primero  de  Julio  al 
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ft4*  Noroeste  sobre  la  quarca  del  Norte  ,  24.  le- 
guas :  altura  29.  *9» 

Del  viernes  al  domingo  á  mediodía  ^ .  de 
Julio  al  Norte  y  al  Nornordcste  y  al  Nordeste 
9ro.nuartaal  Norte  cincuenta  leguas'.altura  treinta 
y  un  grados  y  5  8.  minutos. 

Desde  el  domingo  á  mediodía  hasta  mar- 
tes a  mediodía  5.  de  Julio  hubo  calmerías: 
fuimos  con  bonanzas  al  Nornordeste  hasta 
liines  i  mediodía,  y  desde  este  punto  al  mar- 
*S-  tes  por  la  mañana  al  Noroeste  y  hasta  medio- 
día al  Norte  qua  rta  al  Nordeste  anduvimos  2  5. 
leguas  :  altura  treinta  y  tres  grados.  ¿3. 

Desde  el  martes  al  miércoles  al  Norte 
^«  quarta  al  Nordeste  seis  leguas,y  toda  la  iK)che 
al  Norte  quarta  al  Noroeste  y  al  Nornoroeste, 
y  desde  la  mañana  hasta  mediodía  al  Noroeste 
quarta  al  Norte  y  al  Nornoroeste  y  al  Norte 
^,^  quarta  al  Noroeste  2 1  «leguas'.altura  ^ 4.grados 
Del  miércoles  al  jueves  siete  de  Julio  al 
Nornoroeste  y  al  Noroeste  quarta  al  Norte 
*o,  20.  leguas :  altura  25.  grados  i.  3^} 

Del  jueves  al  sábado  9.  de  Julio  al  No- 
roeste ocho  leguas  >  y  la  noche  siguiente  coa 

bo- 


i  366) 

bonanzas  al  mesmo  rumbo  quatro  leguas,  y  la 
resta  hasta  el  sábado  i  mediodía  al  Nordeste 
quana  al  Norte»  Son  todas  ^5,  leguas :  altu-sr- 
37*  ra  treinta  y  siete  grados. 

Del  sábado  al  domingo  diez  de  Julio  seis 
horas  al  Nordeste  quarta  al  Norte  seis  leguas,  6. 
y  al  Nordeste  quarta  al  Leste  tres  leguas  9  y  <. 
hasta  el  domingo  á  mediodía  al  Noroeste  y 
al  Nornoroeste  ocho  leguas.  8. 

Del  domingo  al  lunes  once  de  Julio  al 
Norte  quarta  al  Noroeste  quatro  horas  qua-  ^. 
tro  leguas ,  y  al  Norte  seis  leguas.  6* 

Y  al  Norte  ^quarta  al  Nordeste  quatro  le- 
guas. 

Y  al  Nordeste  quarta  al  Norte  quatro  le-  ^ 
guas. 

Y  al  Nordeste  franco  quatro  horas  quatro  4* 
leguas, 

Y  al  Nordeste  quarta  al  Leste  tres  leguas.  3. 

Y  al  Nordeste  quatro  leguas  hasta  lunes  á  'f* 
mediodía.  Son  veinte  y  una  leguas  por  fan- 
tasía. 

Desde  el  lunes  4  mediodía  fuimos  al  Nor- 
deste auarta  al  Leste  v  al  Lesnordeste  v  al  Les- 
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to.  te  diez  leguas  ^  el  martes  por  k  mañana  vi- 
mos la  Isla  del  ,Cüefi>o  pasamos  por  la  banda 
del  Norte  della«  Está  esta  Islilla  en  quarenta  4o« 

xa.  grados  largos  :  anduvimos  doce  leguas* 

Del  martes  al  miércoles  al  Sueste  con  cal- 

1 1.  mas  doce  leguas  ;jtomamos  el  altura  en  trein-  S9<  t 
ta  y  nueve  grados  y  medio  largos* 

Jueves  caminando  por  este  rumbo  vimos 
la  Isla  Graciosa  .y  pequeña  ^  pero  fértil  y  po- 
blada* Pasamos  de  noche  por  entre  ella  y  la 
Isla  de  San-Jorge,  Vimos  de  noche  en  esta  Isla 
de  San-Jorge  mucho  fuego  ^  y  según  después 
supimos  en  la  Isla  de  la  Tercera  la  causa  oeste 
fuego  fué  esta* 

Primero  dia  de  Junio  deste  aíio  t5So« 
en  la  Villa  de  Velas  de  la  Isla  de  San-Jorge  fué 
hecho  este  Testimonio  por  el  Oidor  Freites 
sobre  el  fuego  de  la  Isla  de  San-Jürge ,  y  pas6 
así :  Que  este  dicho  dia  en  la  ¿clu  Isla  obo 
grandes  terremotos  y  temblores  de  tierra ,  y 
sobre  tarde  reventaron  tres  bocas  de  fuego 
con  grandes  (O  ^  de  las  quales 
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bocas  corrieron  ascoyos  de  fiícgo  hasta  la 
mar  ,  y  fue  perseverando  el  reventar  hasta 
que  se  abrieron  siete  bocas  de  fiíego  ,  y  des- 
tos  Ríos  o  arroyos  de  fuego  que  corrieron 
corrió  uno  al  rededor  de  unaHermita  de  Nues- 
tra Señora.  Yendo  nueve  hombres  a  quitar 
unas  colmenas  obra  de  un  riro  de  ballesta  de  la 
boca  mayor,  llegando  á  las  colmenas  se  abrió 
una  boca  y  los  tragó  ,  que  no  quedaron  mas 
de  dos  medio  quemados ,  y  llovía  ceniza  que 
creció  sobre  la  tierra  un  palmo  de  alto.  Y 
dice  luego  el  Tesdmonio  :  Certifico  Yo  Fran- 
cisco de  Freite ,  Oidor  9  que  es  verdad  lo  di- 
cho deste  fuego  de  San-Jorge, 

Sobre  esto  decían  que  oían  claramente 
voces  de  Demonios  y  otras  cosas  de  espanto, 
y  finalmente  la  Isla  se  va  abrasando  toda, 
según  dicen. 

Siguiendo  nuestro  camino  á  diez  y  ocho 
de  Julio  llegamos  de  (O  la  Cidad  de  An- 
gla en  la  Tercera ,  que  es  U  principal  Isla  de 
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la  (O  de  los  Azores.  Gloria  a  Dios  Todo^po-* 
derosoJ 

Lunes  1*9.  de  Julio  lleg<^  á  esce  Puer^ 
to  un  Navio  de  la  Villa  de  ^ernambuco  en  d 
Brasil ,  y  martes  otro  de  la  'BahU  de  Toáos- 
SanSios  ^  cabecera  de  la  Gobernación  del  Bra- 
sil;  y  preguntándoles  Pedro  ^armíent»  si  allá 
habían  aportado  algunos  Ingeses ,  dixecon  lo 
siguiente. 

En  Noviembre  ^e  1 579,  batieron  de  la  notcum 
Frontera  y  Pobladon  de  Tiñarei ,  quince  le^  %\^  A 
guas  apartada  de  la  'Bahía  de  Todos-Santos^  para 
el  Sur  cinco  hombres  blancos  con  quince  In- 
dios paca  ir  á  los  Isleos  {  ques  otro  Pueblo  de 
Portugueses  )  por  tierra  >  y  caminando  por  la 
playa  dieron  súbitamente  en  el^'o  de4as  Cuen- 
tas con  una  lancha  de  Ingleses  que  trafáa 
diez  Ingleses  ^  y  los  siete  dellos  estaban  enxu- 
gando  sus  velas  en  tierra  9  y  en  viendo  los 
Ingleses  los  caminantes  comenzaron  a  huir, 
y  los  siguieron  ,  entendiendo  ser  lo  que  era, 
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y  flecharon  cinco  >  y  se  acogcron  (*)  á  k 
lancha ,  y  tomaron  dos  que  se  mecieron  ea.*^ 
el  monte )  y  la  lancha,  corto  las  amarras,  y 
dexaron  dos  cámaras  grandes  de  bombar- 
das que  tenían  por  pótalas..  Y  diciéndoles 
los  caminantes  que  no  querían  guerra  con 
ellos  5  que  saliesen  a  tierra  y  que  los  provcc- 
lian  de  comida  y  de  lo  que  les  fuese  nccesa- 
rio  y  respondieron  que  no  querían  y  y  mos- 
traron arcabuces  ^  ballestas  y  picas  y  bornean- 
do un  verso  para  les  tirar  con  cK  Y  4  esta  co- 
yuntura vaciaba  la  marea  y  y  salieron  por  k 
barra  afuera  >  y  fucronse  i  y  de  allí  fueron  a 
tener  á  otro  Rio  que  esta  seis  leguas  del  dicho 
^odflas  Cuentas:  ^SLtdL  la  'BahtA  deTodosSatiEhsy 
y  en  una  Isla  que  esta,  enfrente  de  Camamuy 
que  se  Uama  Chiepey  otro  Caravelon  de  Portu- 
gueses y  sin  saber  de  la  lancha  y  dio  acaso  con 
ella ,  y  huyóle  por  el  mar  con  tres  Ingleses, 
porque  los  demás  halkron  en  k  Isk  muertos 
de  los  flechazos  que  les  dieron  en  k  Isk  de 

las 

(O 

Jk^gtron  j  Por  acogieron^ 


(370 

las  Cuentas  f  y  de  alU  ó  (O  tres  o  quatro  leguas 
otro  barco  ác  Portaguescs  que  venía  de  los 
Jsléos  para  la  ^ahía  dio  en  la  playa  con  los  tres 
Ingleses  muí  desfallecidos  y  miserables »  y  1* 
lancha  perdióse^sin  saberse  el  fin  que  llevé;  los 
quales  cinco  Ingleses  presos  desea  lancha^  sien- 
do preguntados ,  dixeron: 

Que  fueron  en  xuia  Armada  Inglesa  de 
diez  Naos  que  armó  en  Inglaterra  un  gran 
Señor ,  y  que  con  ella  pasaron  el  Estrecho  de 
MígaUÁñes  ,  y  de  allí  volvieron  corriendo  la 
Costa  para  poblar  en  la  parte  que  para  sus 
fundamentos  mejor  les  pareciese'.  Que  para  es- 
te ñn  en  su  Capitana  (que  decían  ser  de  novc^ 
cientas  toneladas )  llevaba  alende  el  marina- 
ge  y  servicio  de  servicio  de  Nao  ^  quinientos 
nombres  de  guerra  $  quatrocientos  Soldados^ 
y  ciento  OHciales  de  todos  los  oficios  mecá- 
nicos ,  y  los  trahía  mui  contentos  ^  que  les  pa- 
gaba á  dinero  cada  mes  su  sueldo  ^  la  qual  Ar- 
mada surgió  en  una  Isla  de  tierra  de  Cari  jos  4 
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qae  ndsocros  Uamamos  Carlbes^áónác  se  levanto 
una  gran  tempejscad^con  la  qual  las  nueve  Naos 
SjC  hicieroniíL  la  velai  y  y  la  Capitana  ,.  no  pir- 
dicndp  tan  de  priesa  como  era  mcnestei  kvar 
1^  amarras  dio  á  la  costa,  y  se  perdió  sin  esf-^ 
capar  mas  que.  los  dkhos  hombres  de  la  lan-. 
cha  arriba  declarada; ,.  porgue,  estaban:  en  tier- 
ra; haciendo  aguage  :  kcqual  lancha  ,. después 
de  perdida  la  Nao  Capitanai,  vino  eaminando 
y  costeando  hasta  Puerto  seguro  ^  onde  tam- 
bienrla^Gorcieron  5.y  por  ser  ligera,  se  escapa 
de.  los  barcos  que  la  segukn  ,  y  de  allí  vi- 
no a  acabar  cerca.  d&  la.  Bahía  como  queda: 
dicho» 

Uno  destos  cuíco  IhgFeses  que  escaparon,, 
mancebo  de.  treinta:  años.,  mui  hábil  y  gran* 
Matemático ,  afirmaba  en  la  cárcel  que  los. 
que  escaparon  de  la^  tormenta^  habían  de  vol- 
ver presto  para  las  partesdel  Brasil  con  una 
grande  Armada }  y  contaba  entre-  otras  parti- 
cularidades.: por.  verdad  ,  que,  en  aquella  parte 
de  la  Cananéa  (  que  es  una  Isla  pequeña)  esta- 
ba un  Marco- o-  Padrón  con  las  Armas  de 
Y..  M.  y  el  Capitán-Mayor  de^  losi  Ingleses  Jo. 

man- 
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mánciaba  quitar ,  y  poner  en  su  lugar:  otro 
díe  Las  Armas  de  Inglaterra  para  Posesión  de 
aquellasL  Tierras  que  corren,  al  Paraguái..  Pue- 
den ser  estas  Armas  las  que  puso  Cahe^  de^ 
Vaca  y  ó  las  que  puso  el  Adelantado  Juan  Or-^ 
táx,  de  Záratt  agor&  seis  años  en  ^anta  CattUiíub 
cerca  de  la-  Cananéa  quando  Y,  M..  le  embio* 
por  Gobernador  del  Paraguái  y  Rio-de-la. 
Plata :  ñus  no  se  afirmaba  si-  las  quitaron^ 
pero  todavía  esta,  duda  era  por  térimnos  que 
se  sospecha  ser  verdad  haber  quitado  las  Ar- 
mas de  V.  M.  Y  puesto  las  de  Inglaterra. 

Demás  de  esto-  el  Capican  del  Pueblo  de 
los  Portugueses  que  esta  0)  el  Rio  de  Janeiro 
de  la  Gobernación  del  Brasil  embió  tres  Ingle- 
ses 4'  la-  Bahía,  que  los  habían  tomado  en 
Cabo'frto  de  las  nueve  Naos  que  arriba  se  dixa 
haber  escapado  de  la  tormenta ,  y  que  en  este 
Cabo-frib  se  hsdlaron  tres  Naos  de  ellas  jan- 
eas que  habían  venido  en  demanda  del  C^ba, 
creyendo  que  allí  hallarían  las  otras  seis  ,  que: 

con 
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con  la  tormenta  se  debían  de  haber  apartado 
unas  de  otras.  Y  riñiendo  el  Capitán  del  Rio 
de  Janeiro  noticia  destas  tres  Naos  ,  cmbió 
<juatro  Canoas  con  gente  a  descubrir  y  tomar 
noticia  de  las  dichas  tres  Naos ,  y  los  cami- 
nantes súbitamente  en  una  Isla  dieron  con 
una  lancha  de  los  Ingleses ,  los  cjuales  en  vien- 
do las  Canoas  se  recogeron  5  (O  mas  no  lo  pu- 
dieron hacer  tan  de  priesa  que  escapasen  10- 
dos^  y  así  les  tomaron  los  dichos  tres  Ingleses 
y  las  Naos  en  viendo  gente  por  tierra ,  y  las 
Canoas  por  mas  C^)  dieron  la  vela  y  se  fueron^ 
Y  destos  tres  Ingleses  que  aquí  tomaron  se 
supo  de  como  aquellas  tres  Naos  vinieron  a 
demandar  aquel  Cabo-frlo  ^  porque  pensaban 
hallar  allí  las  otras  seis  Naos  que  faltaban ,  y 
no  las  hallando  las  habían  de  ir  a  demandar 
en  la  ^araiha  de  Pernambuco  $  mas  no  fueron 
á  parar  allá  ^  porque  en  la  !Bahia  de  Todos- 
SanBos  se  tenía  noticia  cierta  de  quince  de 
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Vfzyo  que  en  la  Caraiba,  no  había  Naos  algu- 
nas Francesas ,.  ni  Inglesas.  Y  en  lo  demás  es- 
tos tres  Ingleses  crahidos  del  Rio  de  Janeiro  i 
la  'BahU  concertaron  con  lo  que  habían  dicho- 
Ios  otros  cinco  de  la  primera  lancha  que  se 
perdió  en  Ttñare^ 

La  llegada  destos  Ingleses  al  Brasil  fué 
por  Noviembre  del  año  pasado  de  1579.  que 
es  el  tiempo  que  Pedro  Sarmiento  y  sus  Com.- 
pañeros  llegaron  sirviendo  4  V.  M.  a  los  Ar- 
cipiélagos  buscando  el  Estrecho  ,  y  viene  bien 
el  un  tiempo  y  el  otro  con  lo  que  los  Indios 
nos  dixeron  en  el  Estrecho,  Y  dice  el  que  me 
dio  esta  relación  del  Brasil  y  que  es  una  perso- 
na principal ,  y  el  hombre  mas  poderoso  del 
Brasil  con  quien  Yo  comuniqué  al  cabo  desta 
Relación  estas  palabras ,  que  las  pongo  aquí 
porque  se  sacara  algo  dellas  para  en  algua 
tiempo  adelante. 

„Mas  como  os  Gobernadores  destos  tem  i 
^pos  da  falsa  justicia  no  Brasil  ocupaon  em 
^eus  particulares  e  tyranicos;  intereses  os  tres 
^anos  que  ten  de  cargo  lies  nao  lembrao  nca 
^espeitao  o  que  tanto  importa^  a  seu  Rey  co> 
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yfVño  a  Magcstadc  del  Rey  Pliilippc  inqmn* 
^rem  sabcren  e  procuraren  con  amor  y  ar- 
,,dente  fervor  c  diligencia  «sces  importantes 
^avisos.  )^ 

Y  como  mi  presente  estudio  era  inquirir 
^obre  este  caso  en  codas  parces  y  d^  codas  gen- 
tes )  supe  en  esta  Cidad  de  Angla  Ác  boca  del 
Corregidor  ^  y  de  codos  generalmente ,  que  i 
dos  ^ias  de  Noviembre  del  año  pasado  de 
1 579^<lio  una  Nao  grande  In^esaa  la  Cosca^ 
y  se  perdió  en  un  pueblo  que  se  llama  la  Oua- 
Im^  dos  leguas  de  la  Cidad  de  Angla  en  esta 
Isla  Tercera  ^  la  qual  Nao  quando  se  perdió 
trahía  siece  u  ocho  hombres.  Escaparon  dos 
y  un  negro  ^  que  al  presente  escan  presos  en 
esta  Cidad  ,  y  los  ocros  se  ahogaron.  Sacaron 
^el  fondo  de  la  mar  quince  piezas  mui  grue- 
sas de  apcillería  de  hierro  colado  que  crahía  la 
Nao  9  y  otras  muchas  no  se  han  podido  sacac 
Son  las  que  sacaron  grandes  ¿orno  para  For- 
taleza de  asiento ,  porque  se  ha  sabido  que 
iban  a  poblar  á  Indias  ^  y  llevaba  creciencos 
Soldados,  Díccse  que  crahía  riquezas  ,  y  que 
las  echaron  a  la  mar  quando  se  vieron  ir  a 
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perder ,  porque  no  se  supiese  su  oficio  de  la- 
drones. Lo  que  los  presos  dicen  es ,  que  an- 
duvieron con  otras  Naos  por  la  Cosca  de  Gui- 
nea mucho  tiempo  ,  y  que  de  enfermedades 
se  les  murió  la  gente ,  y  que  no  quedó  mas 
de  la  que  trahía  el  Navio  quando  se  perdió. 
Y  la  sospecha  general  que  todos  tienen ,  y  Yo 
probablemente  creo,  por  lo  que  he  sabido,  es 
que  esta  Nao  es  una  de  las  nueve  que  escapa- 
ron de  la  tormenta  arriba  declaradas ,  y  los 
que  mas  crédito  dan  á  esto  son  los  Portugue- 
ses del  Brasil  que  me  dieron  la  Relación  arri- 
ba referida ,  porque  dicen  que  salieron  en 
consema  de  nueve  ó  diez  Naos  que  armó  un 
gcan  Señor  de  In^terra. 

£n  este  Puerto  de  An¿á  estaban  dos  Na- 
vichuelos Ingleses :  y  hablando  Pedro  Sar- 
iñiento  ocxi  el  dueño  de  uno  •detlos  que  es  £s^ 
panolado  ,  y  casado  «en  esta  Isla  ,  sobre  Fran- 
cisco Draquez  el  Cosario ,  me  dixo  que  había 
tees  meses  que  había  partido  de  Fristol  (<)  de 
Inglaterra  ,  y  que  no  había  nueya  que  Fran-> 
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cisco  óblese  aportado  alia :  y  replicándole  Yo 
lo  qu^  arriba  se  dixQ  que  habíaa  dicho  los  In- 
gleses de  Ayamontc  >  dixo  csre  que  era  ver- 
dad, que  donde  él,  estuvo  hahím  fama  que  se 
bacía  en  Londres  o  en  Plemúa  cierta  armazón 
de  Naos ,  y  que  no  supo  para  donde  ^  que  es 
comprobación  de  lo  que  el  Piloto  me  dixo^ 
Estando  en  este  Puerto  me  dio  el  Obispo  des- 
ús Islas  ua  Testimonio  de  una  maravilla,  que 
es  en  surna^ 

Venlendo  una  Caravela  de  la  Isla  de  San-- 
yH^uel  4  la  Isla  de  Sanrjotgt  i  i  «f »  de  Junio 
deste  año  dé  1580^  estando  la  Caravela  diez 
leguas  de  San-Jorgt ,  que  pod£i  ser  como  me- 
dia hora  antes  que  se  puácse  el  Sol ,,  vieroa 
los  hombres  que  Ven£m  en  ella  en  el  cuerpo 
del  Sol  un  CruciHxQ  grande ,  y  en  el  pie  del 
Crucifico  parecía  un .  Calvario ,,  como  suele 
pintarse  ^  y  vieron  estar  dos  Ima^nes  ,  uña  a 
h  mano  derecha  vestida  de  bUnco ,  j  otra  i 
la  mano  izquierda  vestida  ,  al  parecer  ,  medio 
de  colorado  ^  6  como  prieto..  Y  el  Crucifizo 
iba  subieiido  para  arriba  >  y  siempre  fúé^sto 
hasta,  cerrarse  el  SoU  De  lo  qual  todos  los  que 

la 
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lo  vieron  queclaron  muí  espantados ,  llorando 
mucho  sus  pecados ,  pensando  que  Venía  el 
fin  del  Mundo.  Esto  averigua  el  Oiclor  Frei- 
tcs  que  estaba  en  San-Jorge ^y  delloKizo  Tes- 
dmonlo  con  todos  los  de  la  Caravela  ,  y  lo 
embió  al  Obispo  ^  que  es  este  en  substancia: 
Laus  Ú)eo  omm^atentí  ^m  mhúbtlia  jfecit  m  OeU 
<£r  in  Terral 

Estando  en  este  Puerto  apercibiéndonos, 
llegaron  dnco  Naos  grandes  tle  la  India ,  las 
quatro  de  Goa  y  Cochm ,  y  la  una  tle  Matacaí 
las  quatro  Venían  cargadas  de  especería  y  dro* 
gas  y  porcelana  y  ropa  de  aquella  tierra ,  y  U 
una  venía  sin  carga  ^  porque  falto  para  pode- 
Ua  catear.  La  iCapitana  dicen  ser  de  mil  y  do- 
olentas  toneladas ,  y  otra  de  mil  y  trecientas* 
Esta  decían  tcaher  ocho  mil  quintales  de  espe- 
cería ,  y  preguntándoles  por  nuevas  de  los 
Castellanos  de  las  Felipinas  ^  dixeron  que  él 
año  pasado  un  Hermíuio  del  Rei  de  %urné9 
6  'Bufney  ,  que  es  una  grande  y  rica  Isla  ^  se 
fué  á  Manila  y  trato  con  los  Castellanos  que 
allí  están  por  Y.  M.  que  fuesen  a  Burneo  ,  y 
quitasen  el  Reino  á  su  Hermano  ^  y  se  le  die- 
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«en  i  t\^  y  setia  tributario  y  VssaUo  de  V.M  $ 
y  los  Castellanos  fueron  ^on-^an  armazón  4 
Burnéo  y  tomaron  el  Reino  $  y  el  Reí  huyó  á 
los  montes ,  y  los  Castellanos  puderon  en  su 
lugar  á  su  Hermano ,  que  trabun  consigo ,  y 
hubieron  muchas  cicjiíezas ,.  y  especialmente 
mas  de  seiscientas  pies^as  de  aitilLería ,  y  c^n 
esto  se  volvieron  a  Manila  en  los  l^v^nes^  Y 
dende  a  algunos  meses  pasó  por  Busneo  un 
Capitán  Portugués  que  venta  de  Mohieo  y  y 
sabiendo  lo  que  habk  psado  en  Burnéo ,  y 
ue  el  Rei  primero  andaba  por  los  montes, 
ué  allá  y  lo  restituyó  otra  vez  ,  y  descerró  ó 
hizo  huir  al  que  los  Castellanos  habkn  desu- 
do puesto  por  Rei.  Dígolo  así  en  suma  y  án 
mas  premisas  como  ellos  lo  cuentan ,  que  de 
creer  es  que  los  Vasallos  de  V.  M^  que  esdui 
en  aquellas  Islas ,.  si  lo  hicieron ,  sería  por  vías 
lícitas  y  justificadas  como  V.  M.  lo  manda  y 
quiere.  V.  M..  sabrá  ya  esto  mejor  por  infor- 
mación cierta  por  la  via  de  Nueva-España, 
que  Yo  cuento  lo  que  voi  sabiendo  ,,  porque 
los  Príncipes  han  de  ser  advertidos  fielmente 
de  Cod<x  lo  que  se  supiere  que  les  toque»  para 
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qüc'si  vieren  qaehai  que  reparar ,  provean  lo 
que  üierc  su  «ervkio. 

Miércoles  por  la  maííana  Ifegé  á  este  Fuer* 
to  y  Cidad  de  Angla  un  Garaveloncillo  con 
una. bandera  de  Porrugal  en  la  popa  ^  y  traxo 
una  Carta  de  Don  Antonio  par^  el  Corregí-' 
dor  y  en  la  qual  ,  aunque  Yo  no  la  vi ,  supe 
que  decía  y  mandaba  al  Corregidor  que  le  hí* 
ciese  alzar  por  Rei ,  y  que  el  0)  que  lo  con- 
tradixese  le  .metíase  por  ello.  A  esta  sazón  Pe-* 
dro  Sarmiento  y  d  Vicario  Frai  Antonio  Guan 
dramiro  estaban  con  el  Corregidor  penua-^ 
índole  que  fuese  á  obediencia  a  la  Iglesia 
por  quel  Obispo  lo. tenia  descomulgado  ,  y 
el  Corregidor  «s^ba  pertinaz  de  humillarse, 
y  sustentaba  no  estar  descomulgado  ,  y  por 
una  palabra  que  un  Escribano  se  descuido  de 
decir  acerca  de  la  venida  de  la  Cáravela  ,  di- 
ciendo que  se  trataban  cosas  que  podrian  sec 
contra  Nosotros.  Diámulando  lo  masque  fué 
posible ,  acababa  la  platica  y  sin  alteración  se 

fué 


T^  (O 


«■MaaaaiMi^HaMaaMH 


.  ) 


fué  Pedro  Sarauotto  á  embarcar  con  toda  la 
gente  que  estaba  en  tierra  ,  y  siiposc  por  n«e- 
vas  del  Caravelon  ouc-  los  Gooernadores  ó 
Desembargadores  hacNanprosmndado  senten- 
m  por  V.  M.  I,  y  qtie  ^  Campo  de  V.  M.  es- 
taba icorca  de.Setubál ,  y  lá  mar  desde  el  Cabo 
de  San-Vicente  hasta  la  bocar  de  Tajo  toma- 
da,  y  que  4  Don  Antonio  le  liablan  alzado 
por  BjcI  solamente  ii^ea  ,  Samaren  y  Sctu- 
bál. 


Desto  imoB  mostraban  holgacse  de  ser 
de  V.  M.  9  y  otros  de  otra  manera ,  como 
acomsoe  en  los  vulgos  rudos  ,  por<]ue  los  No- 
bles y  Hidalgos  en  nuestra  presencia  gran  vo- 
luntad mostraren  al  servido  ^e  V.  M.  £n  fin 
comenzaron  a  tratar  contra  Nosotros  ,  y  lue- 
go nos  cercaron  con  baroK  y  bardes  ^  y  avi- 
saron 3.  las  Naos  de  la  India  que  estaban  su  ñas 
en  la  boca  dd  Puerto  para  que  si  quisiésemos 
salir  nos  ixmíbardeasen  ,  y  publicamente  de- 
cían que  comenzasen  por  Nosotros  y  nos  ma- 
tasen ,  pues  V,  M.  andaba  por  Portugal  con 
Campo ,  y  nos  tomasen  los  Papeles  y  Relacio- 
nes ,  pues  d  Estrecho  ca/a  en  la  Dcmarcadon 
de  Portugal ,  y  que  de  este  Descubrimiento 
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Yivumos  como  quien  por  moinentx>s  espera-* 
ba  execudon  de  k  furia  de  la  behetría  del 
yulgo  i  pero  con  las.  armas  en  la  mano ,  y  la^ 
Eiechas  encendidas  todas  ks  homs;  Y  aunqué> 
ios  mas  de  k  Cidad  y  de  las  Naos  lo  decían^ 
ninguno  oso  ser  el  primero  y  quanto  mas  que 
de  haberse  'hecho  oien  con  todos  los  desta¿ 
Cidad  en  esta  Nao  de  V..  M  fué  dusa  que  al-- 
gunos.  sc~iK)s:  aficionasen  ,  y  nos  avisasen  de 
lo  que  pasaba  en  el  Puebla ,  y  particularmen- 
te un  Hidalgo  Ikmado  Jmn  de  Setancor  zá- 
xitÚQ  a  Pedro  iSarmiento  de  que  los  Pilotos 
de  las  Naos  de  k  India  estaban  indignados  de 
invidiosos  desee  Descubrimiento ,  y  que  tra« 
úban  de  echar. esta  Nao  á  fondo  y  haber 
nuestros  Derroteros  a.  las  manos  para,  se  apro-^ 
V6chardellc»,yiii^ae  na  llegasen  á.k  presen-^ 
qía  de  V^  M«  Por  lo  qual  Pedro  Sarmienta 
trató  con  ciertos  Marineros  de  Castilla  que 
Yenkn  en  ks  Naos:  dc.k  India  que  le  avisad- 
sen  $  y  así  cada,  rato  tenía  ayi^  dcks  Naoi 
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30  color  idc  venir  i  ver  los  salvages ;  y  aunque 
^versos  <iecían  diversas  cosas^  que  sería  nun- 
ca acabar ,  encendí  dd  Capican-Mayor  de 
ks  Naos  dbieza  ,  que  por  ninguna  parce  se 
declaraba ,  escando  puesco  a  la  imra ,  y  solo 
tracaba  de  fornecer  sus  Naos  de  mas  gence  y 
ajtillería  :  y  así  decun  que  mecería  la  de  la 
Nao  Inglesa,  perdida  ,  porque  en  la  Carca  del 
Don  Anconio  mandaba  que  lo  hiciese  a^ )  y 
que  fuese  por  alcura  de  barlovenco ,  y  que  en 
la  Cosca  hallada  Naos  de  leseuácdo  para  en- 
erar seguras.  enLisboa«  Final  v)  se  resumieron 
en  alzar  al  Don  Anconio.  Y  por  quel  Corre- 
dor escaba  descomulgado  de  parcicipances, 
los  Regidores  y  Oficiales  de  h,  Cámara  fue- 
ron a  él  y  te  requirieron .  se  (iíesb  á-  absolver 
para  esce  a£to ,  donde  no  ^  pfotescaban  de  lo 
nacer  ellos  i  y  por  cst»  se.  fué  a  absolver.  Y 
juncps  en  Cabildo ,  el  Corregidor ;  les  propuso 
la  razop  de  la  Carca ,  y  .aJgimos  esnivieroB 
perplexos  9  y  el  Corregidor  y  ocros  digunos, 
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que  fueron  pocos,  les  pusieron  tanto  temor  di- 
cléndoies  que  era  traición  y  rebeldía  que  le 
obieron  de  nombrar  por  Rei ;  y  á  mi  parecer 
por  Tirano:  y  así  lo  decían  algunos  Portugue- 
ses. Y  mugeres  hubo  que  ofrecieron  Misas  t 
Romerías  porque  V.  M.  reinase.  En  conclu- 
sión alzaron  bandera  pregonando  por  las  ca- 
lles a  Don  Antonio.  A  esto  no  se  nú\6  el  Ca- 
pitán de  la  Armada  de  la  India ,  que  estuvo 
en  su  Nao.  Llámase  SddaÜa ,  y  es  hijo  de 
Castellano.  Hecho  esto ,  este  (tía  trataron  (<) 
muí  desvergonzada  (>)  los  Portugueses  en  tier** 
la  hasta  tratar  de  echamos  á  rondo  ,  de  lo 
qual  de  noche  vino  á  avisar  á  Sarmiento  Juan* 
de  Betancoc  ,  disfrazado  y  por  detras  de  to-: 
dos  los  Navios  y  mui  á  remos  callados.  Por 
lo  qual  en  toda  la  noche  estuvimos  las  me-^ 
chas  encendidas  y  determinados  de  morir  poc 
Dios  y  por  V.  M. ;  pero  como  he  dicho  ,•  na- 
die determinaba  osar  ser  el  primero  de  los 

ccc  que 
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Parece  debe  $apiirse  aqui  Nos.   . 
Besvergonzads  ^  Por  iUsvei^onTudm^Ct 
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que  en  tales  casos  suelen  caer ;  y  cambien  por 
que  algunos  hombres  de  razón  debía  haber 
que  por  sus  ciertos  modos  los  refrenaban. 

Andando  en  estas  asonadas,Ilego  una  Flo- 
ta de  veinte  y  dos  velas  de  la  Nueva-España; 
y  la  noche  antes  que  llegase  ,  como  se  tuvo 
aviso  de  su  venida  por  la  ataláya^todos  cstuvlc* 
vieron  en  arma  en  la  Cidad ,  creyendo  que 
era  Armada  que  V.M.  embiaba  á  tomar  Isla, 
y  detuvieron  en  tierra  nuestro,  batel  que  habiai 
ido  por  agua  ,  y  también  detuvieron  una 
chalupa  de  la  Flota  que  llc^o  á  tomar  vitua< 
Ha  ,  y  los  hicieron  estar  toda  la  noche  al  agua 
de  un  grande  aguacero;  y  algunos  de  los  nues- 
tros se  vinieron  al  Navio  á  nado  ,  y  nos  avi- 
saron de  lo  que  pasaba  >  y  al  amanecer  lle- 
garon ciertas  Chalupas  de  la  Flota  ,  que  iban 
a  comprar  refresco,  é  Pedro  Sarmiento  las  de- 
tuvo en  este  Navio  avisándolos  de  lo  que  pa- 
saba ,  y  embióá  úetn.  un  Pompes  de  nues- 
tra compañía  4  saber  como  estaba  la  tierra, 
y  supimos  que  con  saber  ser  Flota  de  Indias 
habían  quietádose  ,  y  se  holgaban  fuesen  en 
tícrra.  Esto  hacen  ellos  por  vender  sus  frutos 


(387) 

y  cosechas ,  y  obras  de  madera ,  que  solo  se 
suscencan  con  el  provecho  de  las  Naos  de  V.  M. 
que  por  aquí  vienen ,  que  son  de  las  que  han 
placa  y  oro.  Con  esto  nos  levamos  é  nlclmog 
ala  vela,  y  Venimos  i  tener  con  la  Flota:  y 
Pedro  Sarmiento  fué  á  la  Capitana  de  Nueva- 
España  ,  y  comunicó  con  el  General  lo  que 
pasaba  en  el  Pueblo  de  Angla  y  en  España,  y 
el  servicio  que  á  V*  M.  se  podría  hacer  en  lle- 
var las  Naos  <le  la  India  6  alguna  dellas  z 
V.  M. ,  especialmente  la  de  Malaca  que  viene 
mui  rica  de  especiería,  oro  y  pedrería  precio 
süy  y  eximióse  con  decir  que  no  tenía  comi- 
sión }  y  Pedro  Sarmiento  le  volvió  á  decir, 
<}ue  la  Caravela  de  aviso  que  había  venido  de 
Portugal  había  de  volver  esa  mesma  noche 
•con  aviso  de  lo  hecho,  y  para  que  saliese  Ar- 
mada de  Portugal  á  acompañar  á  las  Naos  de 
la  India  de  que  seria  Don  Antonio  y  su  behe> 
oría  socorridos  de  moneda  ,  gente  y  ánimo: 
y  pues  esto  todo  es  de  V.  M. ,  que  siquiera 
amásemos  esta  Caravela  aguardándola  al  paso 
para  que  no  fúése  aviso  al  Tirano ,  y  V.  M. 
luese  advertido  primero  y  proveyese  loque 

ccc  2  mas 
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mas  fílese  su  servicio.  Esto  pareció  a  codos,  j 
al  General :  y  quedó  que  así  se  lúdese.  Y 
;Cpn  esta  determinación ,  sin  mas  detenemos, 
fuimos  i  la  vela  la  vuelca  de  la  Isla  de  San- 
Jdíguel :  y  lunes  estando  ya  4  vista  de  San- 
Miguel ,  la  Capitana  de  Nueva-España  puso 
bandera  en  la  gavia  y  y  arribamos  todos  so- 
mbre ella  á  ver  que  parecer  tomaba  ,  y  solo 
.fué  para  decir  que  volviesen  a  la  Tercera  a  co- 
lmar algún  agua?  y  aunque  muchas  Naos  le 
•dixeron  que  tenían  lo  que  habían  menester, 
el  Piloto-Mayor  de  Nueva-Espsúía  les  hizo 
que  fuesen  allá  ,  diciendo  que  si  tardaban 
Guarenta  ó  cincuenta  diás ,  ¿donde  se  habían 
:de  rehacer?  (  Cosa  ridicula ! )  Y  Pedro  Sar» 
rmiento ,  hablando  con  Don  Bartolomé  de  Vi- 
ilavicencio ,  le  dixo  Pedro  Sarmiento  que  él 
-fio  quería  surgir  ,.  porque  esta  no  era  coyun- 
tura de  andar  por  Puercos  $  quería  ir  4  dar 
aviso  a  V.  M.  ya  servirle,  y  a  darle  aviso  de 
jo  que  canco  le  cumplía  á  su  anima  ,  honra  y 
Corona.  A  lo  qual  respondió  el  Piloto  de 
Nueva-España  ,  que  ninguna  Nao  surgirá. 
y  el  Piloco-Mayor  desu  Nao  Capitana  de 
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-V.  M.  dio  codas  las  velas  y  salió  por  toda  la 
Armada  con  harta  mohindad. del  General  Sar- 
miento., por  ver  la  floxedad  que  se  tenía,  en 
esto :  que  por  un  poco  de  regocijo  de  tomar 
quatro  rálñnos ,  y  dos  libras  de  ubas  se  de- 
otase  de  hacer  lo  qué  tanto  importaba»  Y  ca^ 
minando  acia  la  Tercera  ,  -vieron  salit  de  lá 
Isla  la  Caravélüla  de  avuo ,  y  Pedro  Sarmien« 
€6  estubo  aguardando  k  ver  que  hacía  el  Ge- 
neral de  Nueva-España  ^  según  lo  que  !habian 
concertado  :  y.  quando  vido  que  ninguna  dít 
ligencia  hacía  ,  mandó  Pedro  Sarmiento  ir 
tras  la  Caravelilla  que  ya  iba  léxos.  En  fin  sola 
esta  Capitana  le  dio  caza  hasta  muí  tarde. ;.  y 
viéndose  la  Caravelilla  £axgada ,  viró  la  vuelr 
ta  de  tierra  y  esta  Nao  viró  tras  ella,  y  lleván- 
dola ya  .cerca,  arribó  en  popa  a  tierra  a  la  Cl- 
isad de  lá  Playa :  y  en  esto  anocheció.  Por  lo 
qual  nola  pudimos  tomar  :  y  si  Doh  Barto- 
lomé enviara  siquiera  una  Chalupa  de  ias  que 
trahía  en  la  Arñüda.,:  án  fáltala  tomábamos, 
^rque  la  Chalupa  se  pudiera  meter  en  derra 
mejor  que  la  Car^vek  $  lo  qual  esta  Nao  no 
Dudo  hacer  sin  peligro  de  perderse.  £  ya  que 
' .    '.  no 


no  la  comamos  sirvió  de  que  no  nos  llevase 
dos  días  de  ventaja  ^  que  una  hora  sude  sec 
de  gran  momento  en  tales  ocañones ,  y  coa 
la  vuelca  se  perdió  hasta  miércoles   tres  de 
Agosto  con  ir  y  venir  a  derra ,  y  con  calmas 
que  por  la  mayor  parce  hai  al  abrigo  deseas 
Islas»  Y  quandó  volvió  la  Flota  al  Puerco,  ya 
las  Naos  de  la  India  and^an  a  la  vela  á  pun- 
to de  todo.  Sola  la  de  Malaca  habían  meddo 
mas  acia  la  Cldad  para  favorecerla  con  la  for- 
taleza del  Pueblo.   Iteh,  quando  la    Flota 
se  volvió  al  Puerto  pasó  otra  Caravela  de  avi- 
so de  Portu^  y  con  sus  encomiendas  y  ban- 
deras por  medio  de  la  Flota  ,  y  la  dexó  d  Ge* 
geral  pasar  sin  saber  ni  inquirir  della  cosa  de 
diligencia  ,  con  estar  avisado  que  habían  sa- 
lido dos  Caravelas  de  Lisboa  paca  este  efé^. 
'    El  miércoles  ^.de^gosto  se  hizo  la  Flota  á 
la  vela  la  vuelca  de.  España  ,  y  lunds  15.  de 
Agosto,  por  la  misencordía  de  Dios,  reconoci- 
mos la  Costa  de  España  en  el  Cabo  de  San-Vi' 
ante  seis  leguas  mas  al  Norte.  LAUS .  D£0. 
Todo  lo  qual  se  leyó  piiblicamentB  de- 
lante de  todos  los  desta  Nao-Capitana ,  que 
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fueron  los  siguientes  ;  El  Padre  Vicario  Frai 
Antonio  Guadramiro  $  Antón  Pablos,  Piloto* 
Mayor  j  Juan  Dcsquíbel  y  !Esci¡bano*Real$ 
Pedro  de'Hojeda  ,  Concra-Mae^tré  ;  Gaspar 
Antonio  ,  Guardian  j  Maestre  Agusdn  y  Car-* 
pintero ;  Pedro  de  Aranda  y  Soldado ;  Geco-; 
nimo  de  Arroyo  <y  francisco  -Garcps^  Oekp¡no><' 
sa  $  Andrés  de  Orduña  $ .  Antonia  del  .Casti-j 
lio  ;  Pedro  López ,  Calafate^  Francisco  Her- 
nández ;  Ángel  Bartolo  5  Domingo  Vayane- 
ta  i  Pedro  Pablo  y  Jácome .  Ricardo?  Diego 
Pérez  de  Albor  ,  y  Diegb'Percx  deVillanucr 
va  \  Pedro  Alvaraz ;  Francisco  Pérez  ;  Fran- 
cisco de  Urbéa ;  Simón  de  Abréo  j  Pedro  de 
Villalustre  ^Manuel  Pereza  Mateo  Andrés; 
Pedro  Márquez }  Pedro  González  y  Pedro  de 
Bamonde  ;  Francisco  Tellez  j  Pedro  de  Isa- 
siga  j  Grabid  de  Solis ;  Pedro  de  la  Rosa. 
A  todos  los  quales  aquí  contenidos  les  fué 
preguntado  si  lo  contenido  en  esta  Relación 
era  verdad ,  ó  tenían'  qiie  contradecir  5  y  di- 
zeron  ser  todo  4o  en  ella  contenido  verdad,sin 
saber  cosa  alguna  quepudie$c(i  ni  debiesen 
contradecir.  Y  esto  es  la  verdad  9  y  los  que 

su- 


supieron  firmar  lo  firmaron  de  sus  nombres 
y  rubricas  $  y  asimesmo  yo  Pedro  Sarmienta 
de  Gamboa,  Capitan^Superior  destat  Nao  y 
Armada,  de  Su  Majestad  ,juto  a  Dios,  a  esta 
1^ ,  y  a  los  Santos  Evangelios  ,  que  todo  la 
contenido  en  esta  Reladon  y  Derroceroes 
verd^  ,  y  pasa  así  en  efééko  como  ea  ella  se 
condene ,  dniezoedei;  en  cosa  que  sea  coiun 
la  verdad.  £  por  ser  así  cierto  y  verdadero, 
y  para  que  en  coda  parte  taiga  la  fe  y  crédito 
que  conviene  ^  la  nrme  de  mano  y  nombre, 
que  es  fecha  en  esta  Nao  Capitana  nombra- 
da N.uestra-^enora^'Esperarfí^tm¿tcó\cs  ctiez 
y  siete  (tías  del  mes  de  Agosto  de  nül  quiniea- 
tos  y  ochenta  años. 

l^dro  Sarmiento  de  gamboa. 

JntQtí  palios ,  f  ilota» 

fray  antomo  gitadramin, 

Tedro  de  hojeda  ,  contramMstre, 

gáspar  ántomo  gsrdiáiu 

fiánciscé  garces  despínosét^ 

♦'  .  ...»  .^.  ' 

fe* 


(393) 

Tedn  de  oronda, 
gerotttmo  gon^s  d4  orroyí» 
francisco  degoñfea^ 
Antonio  del  castillo* 
francisco  pere^ 
diego  pere^ 
Francisco  HernandeT^, 
Aujustin  grabiel  de  solis^ 
jocome  ricaldo, 
francisco  telleí^ 
pedro  de  baamonde, 
Andrés  de  orduHa  ,  escriVano  nomhrado,      (') 

E  Yo  Joan  Dcsquíbel ,  Escribano-Real 
de  esta  Armada  y  Nao-Caplcana  de  Su  Ma- 
gcscad  doi  fe  y  verdadero  cestlmonio ,  que 

ddd  me 

(O 

Todas  estas  firmas  son  originales ,  y  van  impresas 
con  la  misma  ortografía  de  sus  Autores ,  y  según  el  orden 
ea  que  están  colocadas  en  el  Manuscrito* 
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me  halle  presente  en  todo  este  Viage  y  Des- 
cubrimiento del  Estrecho  de  la  Madre-de-Dw^ 
antes  llamado  de  Magallanes^  y  lo  vi 5  yaque- 
lio  en  que  no  me  halle  lo  sé  por  cierta  imbr- 
macion  de  las  personas  que  fueron  á  ello ,  y 
por  juramento  solene  del  Señor  Pedro  Sar- 
miento ,  Capitán-Superior  de  esta  Armada, 
que  fue  en  los  Tres  Descubrimientos  ,  de  los 
tres  Bateles  >  y  me  hallé  presente  quando  esta 
Relación  se  leyó  de  l^erbo  ad  Iperhum  ante  to- 
das las  personas  desta  dicha  Nao  públicamen* 
te  5  según  el  Muí  Excelente  Señor  Don  Fran- 
cisco de  Toledo  ,  Virrci  del  Piní ,  lo  manda 
por  su  Instrucción.  Y  leída  y  entendida  ,  di- 
xeron  todos  los  Testigos  arriba  nombrados 
y  firmados  ser  verdad  todo  lo  contenido  eji 
esta  Relación  ,  y  que  no  sabían  ni  tenían  que 
contradecir  cosa  alguna ,  y  que  por  tal  la 
daban  y  aprobaban  para  que  Su  Magestad 
fuese  informado  con  ella  de  todo  lo  sucedido 
en  este  Viage  y  Descubrimiento.  Y  conos- 
co  (O  a  todos  los  Testigos  arriba  nombrados 


Genosco ,  por  Conozco. 
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vi  firmar  las  firmas  ,  puesus  dcbaxo  ,  de 
os  Nombres,  que  son  de  aquellos  que  sis 
hallaron  en  esta  Nao  que  sabían  firmar:  y  va 
escripu  esta  dicha  Relación  y  Derrotero  en 
ochenta  y  cinco  hojas  con  esta  en  que  va  mi 
Firma  y  Signo.  De  todo  lo  qual  doi  fe ,  que 
es  fecha  en  esta  Nao-Capitana,  nombrada 
NuestrorSeñororde-'Buena'Esperan^  a  diez  y  sie» 
te  dias  del  mes  de  Agosto  de  mil  e  quinientos 
.y  ochenta  años. 

A  (i)  en  tesdmonio  de  verdad  fice  aquí 
este  mió  signo  (>)  A  tú'^Juan  Des^bfel^ 
escrttMno  (Rf<i/.sa  (s) 

Y  Yo  Pedro  Sarmiento  de  Gambéa ,  Ca- 
pitán-Superior de  esta  Armada  Real  de  Su 
Magostad ,  que  vino  al '  Descubrimiento  del 
Estrecho  de  MagalUnes^ccxá^co  i  todos  los  que 
la  presente  vieren ,  que  Juan  Desquíbel ,  de 
quien  va  firmada  y  signada  esta  Relación  y 

ddd  2  Der- 
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jt  Parece  debe  decir  aquí  E. 

(») 

Aquí  el  Signo. 

(3) 
También  esta  firma  es  origioaL 


Derrotero  ,  es  Escribano  Real  desea  dicha 
Armada  5  y  desta  dicha  Nao-Capicana,  y  4 
sus  Escripcuras  y  Autos  que  antél  pasan  y 
han  pasado  se  les  da  entero  crédito  como  á 
tal  Escribano-Real  desta  dicha  Armada  y 
Nao-Capitana.  Y  para  que  dello  conste  ¿i 
esta  CertiHcacion  firmada  de  mi  nombre, 
que  es  fecha  en  esta  Nao-Capitana  á  diez  y 
déte  dias  del  mes  de  Agosto  de  mil  ¿  quinien^ 
tos  Y  ochenta  años. 

TeJro  Sarmiento  de  gamboa,  ÍO 


IN- 
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Esta  firma  es  original  cotno  las  que  van  puestas  ¿otes» 


.    índice  alfabético 

jfie  los  Nombres  dcLugarcs^  que  se  encuentran 

en  este  Diario^ 

Puestos  casi  todos  por  Tedro  Sarmiento. 


AGua-dulce  (Caleta  de)  Brazo-ancho  (Punta  del )  8  8  • 

117.  ■    89.  919, 

Alguilgua  (Ensenada)  103.  Cabo-Primero.  óf.  66. 

Altura  (Caleta  de  la)  134.  Cache-Diablo.  Véase  Puer' 

Altura  (Peñas  de  la)  1 46.  to-Peligrosó. 

'Anunciada  (Puma  de  la)  9a.  Campana  de  Roldan;  1 1 3  •  ^ 

97.107.  108.126.  Canal- de -la -Concepción 

Año-nuevo  (Morro  de)  140.  (Brazo  ancho  de  la)  i32« 

141.14a.  143.  Canal-Madre  (8;.  86.87. 

Archipiélago.  1 35.148.1 49.  90.  loo. 

150. 159.  167.  168. 18 1.  Candelaria.  (Punta  de  la) 

Archipiélago  del  Vhtéi  D.  Capitloilgua     ( Ensenada  ) 

Francisco  de  Toledo,  i  oo.  206. 

Arrecifes  (Ancón    de  los)  Caycayxixaisgna    (Costa) 

108.  ioo.  126.  2o6« 

Arrecifes  (Punta  de)  125.  Cayrayxayiisgua  (Isla)  2o8« 

126.                          *•    .  Clara  (Punta  de)  125.  126. 

Bahfa«*bttena«  Véase  Puerta  Concepción  (  Brazo    de  la 

btanOé  tof.  loS.  126.  15:7. 

Barranca.' 273*  Concepción  (Canal  de  la) 

Bazos  del  Herbazal.  14?/^  '124.^26.                 '    ' 

Boqüer6ti(Puttta^l).223<  Concepción  (Golfetede  la) 

foazo'aDchd.  99«  io^«  *  '^S7* 

Cor- 
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GordUlera-nevacU.ioo.i28.    Islas^Nevadas.  iti.  ^tf^ 


131.  137.  139. 140.141. 
142.  149.  204.  ao8. 
Consolación  (Punta  de)  374. 

Cona-brava.  167. 

Cruz  (Isla  de  la)  2x0.  91 1. 

Dormida  (Islas,  ó  Isletas  de 

la)  III.  112. 
^Dormida-de  -  Antón»  Piblos^ 

(10  84- 
Dos-Canales  (Isla  de)  xji. 

iji.  1^4-  iSS- 
Enmedio  (Isla  de)  86.  vojr. 

Espíritu-Santo  (Cabo  del) 

x8i.278« 
Exeaquil  (Ancón  de)  266/ 
Farallón  (Punta  del)  126. 
GaleotUla  ^la)  89. 98.       ^ 
Gente  (Bahí»  ^  y  Ensesoaida 

déla)  223*  23 !• 
Gente  (isla  de  la)  2 1 2. 
Gente  (Punta  de  la)  i  x  x* 
Gente-Grande  (Bahía  de  lá) 

247.  249. 
Gente-Grande  (Punta  de  la) 

a43- 
Gran-brazo.  13  4.  , 

Gran-Valle.  218. 

_  * 

Guaviguilgua    (  Ensenada  ) 
103.  I 

Hocico  de  Caimán.  89.  if8. 
Inocentes  (Isla  de  los)  i  jt» 
Isla  do  se  huyó  elIndio»xxa« 


Lobos  (Isla  de)  109. 
Lobos  (Islasr  de)  149^^ 
Lomas  (Morro ,  y  Ensenada 

de)  221.  223. 
Madalena  (  Canal  de  la ) 

220. 
Madalena  (Isla  de  la)  2f4« 
Madre  de  Dios  (Estrecho  de 

la)  239.  244.  277.  273. 

280. 
Mano  de  Jndas:  149. 
Mas-al-Oeste  (Punta  de) 
.  148. 
Misericordia  (Puerto  de  la) 
,083.183. 186.  188.189. 
IM^te^  Trigo  (Caleu  de) 

Morro  (Puerto  del)  83. 
Morro-Gordo.  83. 
Mucha-oieve  (Ensenada  de) 

207* 
No^re  de  Jesús  {Cabo  deQ 

27f. 

Norte  (Brazo  del)  %f. 
Nuestra-Sefiora-de-  Esperan* 
.  xa  (  Angostura  de)   27a* 

|^uestra-Sei|ora  -  de  -  Gau:ia 
(Punta  y  Cabo  de)  ajo» 

%f2.  2^^.  2 1^7..  260. 

Nuestra-^Sefiora-de  •*>  Guada* 
lu|)e  (Ensenada  de)  122^ 

124* 

Nuet« 


(399)     .... 

Wuestra-Sefibra-de-la-Cañ-    Páh-de-azdcaí^.  S3.  84. 136. 

.    219.^24. 
Páxaros  (Islá^de)  112» 
Pelepelgua  (Caleta)  206, 
Pkcel  (Punta  del)  226. 
Playa  (la)  213. 
Playa-Benriejk.  1 6f.    Véase 

Ptáerto^Bermejom 
Playa-Parda.  206. 
Puchachailgua  (Ensenada) 

203. 
Puerto-Angosto.  204.  2o^« 

208. 
Puerto-Berrnejo-de-la-Con- 

cepcion-de-Nuestrar  Señen 

ra.  90.  92.93.  97*  101. 
' .  X05.  107. 126. 127..  129. 

I5'7..i5'8.i63. 164.  i66« 

^74*  .176*  1^9*  23  S< 
Puerto-bueno,  ó  Bahia-bue^ 

na.  133. 
Puerto-Peligroso.  72. 
Pueno-Primero.  loi, 
Puntá-Anegada«  273.  274^ 

27jr. 
Punta*Baxa.  273.  274. 
Punta  de  Gracias -á- Dios. 

136- 
Punta-  Delgada.    86.    134. 

272.  273. 
Punta-larga.  147. 
Rio^ho'ndo.  215'. 
Roca-partida«   113.    ii8« 

119.  220. 17;.  i86. 

San 


delaria  (  Puerto  de  )  189. 
193.  201. 
Kuestra-Senora-de-la-Peña- 

•  de-Francia  (Punta  de) 
107. 

ííuestra-Sefiora-die-la-Vifto-' 
ría  (  Cabo  y  Tierra  de  ) 

149.  íjTO.  IJ*!.* 

Kuéstra-Sefiora-de-la^'Mer- 

cedes  (Punta  de)  1^4. 
Nuestra-^eñora-  de-las-Vir-^ 

•  'tudes  (Cabo  y  Punta  de) 

I  JO.   IJ'2. 

Kuestra-Senora-  del-Reme* 
dio  (Ensenada  de)  273. 

Nuestra-Sefiora-del-  Roca- 
Jrío  (Puerto  de)  72.  74. 
76.  77*  82.  97. 98.  1 00. 
166. 

Nuestra  -  Señora  -  del  ^  Valle 

•  (Puerto  de)  63. 
iíuéstra- Señora-  del  -Valle 

(  Punta  y  Cabo  de  )  2^1  • 

^63.  aSo. 
Ochavarlo  (Puerto  del)  1 3  !• 
Oeste  (Brazo  del)  92. 
Oeste  (Punta  del)  148. 149. 
Once'-mil* Vírgenes  (  £nse* 

nada  de  las)  263. 
Oración  (Cordillera  ó  Mon-- 

te  de  la)  144*  148. 
Oración  (EEinsenáda  ét  JU) 

246. 


Satir  Andrés  (Canal  de)  99. 
San  -  Antonio    (  Punta   de  ) 

131.132. 1^3. 
San  -  Antonio  -  de  <-  Padua 

(Punta  y  Cabo  de)  227* 

San-Bartolome  (Bahía  de) 

San-Bartolome  (Punta  de) 
136. 

San-Benito  (Punta  de)  137. 

San-Bernabé    (Punta    de ) 

136.  137.  217.  2l8* 
San -Baltasar  (Punta   de) 

San-Blas  (Canal  de)  114. 

"y- 
San-Blas  (Punta  de)    if^ 

San  -  Buenaventura   ( Islote 

de)  io8.  109. 

San -Esté van   (Canal   de) 

13a-  I34•IÍ4• 
San•«Estévan    (Punta  de) 

131* 
San -Felipe  (Ensenada  de) 

270.  271./ 
San-^Fernando  (BahíayPunr* 

tade)  218. 
San  -  Francisco    (  Ensenada 

de)   I 09. 
San^Francisco  (Isla  de)  x  24. 

12?. 

San-Gaspar  (Punta  de)  i¡6. 


(.400  ) 


3er6üimo  ( Eoseoada 

de)   202. 
San-Gregorio  (Punta ,  Cabo 

y  Babia  de)  ifi.   257* 

2f  8.  2^9. 260.  i6i.a62. 

267. 
San -Ildefonso  (Puma  de) 

203. 
San-Isidro  (Punta  de)  220. 

221.  222.  2|'7. 263.267. 

270.     , 
San-Juan  (Rio  y  Puerto  de) 

223.  229.  230.231.232. 

236.  240.  241.254. 
San^  Juan  -  de  -  la  -  Posesión 

(Rio  y  Puerto  de)  Véase 

San  Juan. 
San- Julián  (Punta  de)  214. 
San-Jusepe  (  Sierra ,  Monte 
.  y  Caleta  de)   ifo.  i;i« 

SanrLúcas  (Punta  de)  134^ 
San-Luis   (Punta  de)  i|'4. 

San -Marcos   (Punta   de) 

134- 
San-Martin  del  Pasagie  (Isla 

de)  124. 

San-Matéo  (Punta  de)  X3jr« 

San-Melchor  (Ensenada  de) 

i3f- 
San -Pablo  (Isla  de)  229* 

241.  242.  243. 

Sau**Pablo  (Punta  de)  liS* 

Sao* 


(401) 

ShOrVtdíO  (Bahía  cíe)  :ii 7.       Santa  -  Lucía    (  Cabo  de  ) 


San-Silvestre   (Punu  de) 
San-Simon  (Bahía  de)  21$. 

San -Simón  (Bananca  de) 

ayo*  ayi.  2^7, 
San  «-Valentín    (Abra  de) 

aa7. 
San-Valentin  (Punta  y  Cabo 

de)  ai}.  ai4.  2^u 
San-Vicente  (Punta  y  Cabo 

de)  13;*  249.  2fo.  afs. 

aóa. 
Santa- Águeda  (Punta  y  Mor* 

rodé)  3i8.  119. 
Santa-Ana  (Isla  de)  101. 
Santa- Ana  (Punta  de)  222. 

226.    227*    229.    232. 

241. 
Santa- Brígida  (Bahía  de) 

220. 

Santa -Brígida  (Puma  de) 

219.  220. 
Santa- Catalina  (Ensenada 

de)  2sr. 
Santa -Catalina  (Punta  de) 

139.  140.  i4i« 
Santa-Clara  (Canal  de)  1 2f  • 

126. 
Santa-Ines  (Isla  de)  iSo. 

i8i*  i9S« 
Santa -Isabel    (Cabo  de) 

lyi. 


113. 114. 128,  i46.ijri* 
i6o.  17^.  i8i. 
Saata-  Aiarta    (  Isla    de  ) 

Santa-Mófiica  (Puerto de) 

202. 

Santa-Susana   (Ancón  de) 

25*6. 
Santiago  (Cabo  y  Punta  de) 

X08. 109. 112. 114.  i69« 

xi7í-  176. 
Santiago    ( Ensenada    de ) 

371. 
Santísima  Trinidad    (  GroUb 

y  Bahía  de  la)  6;*  66. 

74.  81.  86*  2j'7. 
Silla  ( Sierra  é  Isla  de  la ) 

II2.  X13.  124. 
Sudueste  (Ancón  del)  84) 

8  y. 
Sudueste  (Braxo  del)  84. 

8  y. 
Sur  (Morro  del)  87. 
Surgidero  M)  133. 
Susueste  (Canal  del)  132. 
Tierra-Grande.  86.  90.  9t« 

iy2. 
Tinquichisgua  (Puntai)  2 1  }• 
Tinquichisgua      (  Tierra  ) 

2to. 
Tres-puntas  (Cabo  de)  6y» 

66. 
Trigo  (Monte  de)  1 3  y  • 


('401) 

Valle  -  grande:   (Rkxdel)        174.    17^^   2^6..    27?. 

sao*  28c 

Valle-hondo.,  2 1 1  •  Voces.  (Playa-  de  las)  a  a  a. 

Vera-Cruz.  (Monte  dei  la}  Volcan-nevado.  224. 

1 1 6.  Xaultegua  (Ensenada)  20;. 
VernaK  219.  2^24.  204.208.. 

Virgen*>María:  (Caboidela}  Z<>rra(Morro.derla)  iff^ 


DECLA- 


DECLARACIÓN 

QUE 

De  orden  del  Virr ei  del  Perú 
D^Franciscó  >de  Borjdy  Príncipe  úe  EsijutlMhi; 

hizo  >  ante  Escribano, 
TOME  HERNAKDEZ, 

De  lo  sucedido  en  la$  do$  Poblaciones 
Fundadas  en  el  Estrechó  de  Magallanes 

POR 

Tedro  Sarmiento  de  Gamboa, 


2  Lo     -f   2./     1 


SSSIÍISSXSISfSSSfSSSSSIitfY^S 


N  h  Cixtásd  de  los  Reyes  en  veinte 
y  ano  de  Mano  4e  mil  y  seiscien^ 
tos  y  veinte  años,  el  Excelentísimo 
3e¿or  Príncipe  de  Esquiladle,  Vir« 
réi  de  estos  Reinos ,  cUxo ;  que  por 
quanto  S.  £•  ha  entendido  ,  por  re« 
ladon  que  le  hi2&  el  General  />•  OrdoM  de  ^gmr-^ 
re  ,  que  Temé  Hemanáex^^  rendente  en  esta  Cia^ 
dad,  vino  el  año  de  odbenu  y  uno ,  desde  losRei- 
nos  de  España  en  compaña  de  Diego  Flcres  de 
Faldes  y  y  Pedro  Sarmiento  al  Descubrimiento  y 
Población  del  Estneho.de  Aíag^lanes ,  donde  vi« 
vio  dos  añosy  medio ,  hasta  que  se  enmarco  en  la 
Armada  de  Tomas  Candé  ^  (i)  Ingles  ,  que  pasó  á 
esta  Mar  -^  y  conviene  al  servicio  de  S*  M«  saber  y 
qué  anchura  tiene  ^  ansí  en  su  principio 
en  los  medios,  y  fines  de  ái  qué  Bahías, Ca« 
letas  y  Surgideros  i  y  si.  su  Navegación  será  iácil ; 
ó  dificultosa  s  y  en  qué  tiempos  del  año  se  podrá 
desembocar  s  y  qué  vientos  corren  favorables  ,  6 
contrarios  >  y  qué  Islas ,  ó  tierra-firme  se  comu* 


»U-«l'<   - 


•  •MI   « 


m' 


(I) 

Tomás  CámUsh.  Nuestros  Autores  llaman  generalmente  á  este 
Cosario  Turnas  Cémii  como  a^uí  5  V  entre  otros  el  célebre  Escri- 
tor Christó?al  Suarez  de  f  igueroa  en  su  Historia  de  los  B^fenf 
éri  MarfHis  di  tmifi ,  esaiu  coa  tamo  juicio  >  individualidad  y 
acierto. 


(S) 
nican  y  íf 9nfinan  coi),  d  Estrechú\^,  de  qpq  wm- 
|)le$  souS  y  qué  gente  los  habita  ^  ^  si  son  tíi- 
:siertas  ,  ó  inhabitabfes  \  y  todo  ló  peinas  á  ót» 
^nexor  y>  concármáiteV/ para*' qué' t^ 
:nxontie  %  sepa  4l  Cfloot^oft^cieifa^cienda  7  sabi« 
^ría;:P9ura  J^JgpatSiiC^  «micho  "que  <1  dicho  Yomi 
JIetna9i¡de^>fi&  dedkue  d«ipbe$m¿taf  de  tS.  K  y  ante 
6^4rrl4  de  Tamaño  ^^  ^  EBcribaho^-may^r  de  Minas, 
y  RegíttGOSy'y  Hacienda-  Real de^jcsta  Caxa ^  y  lo 

nú  =2  "^Ofttck  ^iffaOKiy  a  ; .  •  '*  -  * '.  A^  V^ «  í>         •    ^ 

£n  la-  íGStKladde  los  Bieytt'jinVmnice'yiino  de 
Jylatzo  dóm|l  y  sciidemosy^  veiirtejaños^  en  pre- 
gada'^el&ú£.fiiarTeúíUd¿^í¿r^  «por  X>io$ 
NtiesfcrD>i£enoi^'\^A^4eñVilv0btCrui^  ten  ioroia  d^* 
DereclioV'deitiaí  howbrtt^tiq^ie'dúayllsmQán  T'omé 
Hhmandez^y  y-scr¿aiural de  Badajoz^  en  los  Rci- 
iaos  de  Bspana  ^^  y  prolnetió  de  decir  verdad.  Y 
síendoKpre|^niaddiMD](  fit^Mbor^dél  AiMo-  de  .atvasy 
dt^xb^^<^ld»»Ridd3e$i^  ^«ftí|0c<iiCidos'JleaiQ».  de 
£sf>añaí  d  a&d  ^etiftif^ '4}utnien  ^  $e 

conéacio{i)g¿ifee*,  por  itiandado  de  S.JM.  para  Ja 
población  del  Estrr€ho4e'Aíag4Ü¿msj .y  ansiinis- 
mo  pdra  ja  ^gmtra  iiA*  iR«inade^  Chjie  ^  y  .fué  tmm^ 
brido  por  General  de  la*  Armada*(2)  de  toda,  la  gente 
•    •       •        y,      •  • que 

(O 

j    Sefondiécii^'por'UConduxiK 
^      Parece  debe  suplirse  a^í  la  conjunción  y» 


'*'  p 


Ctíúc^Dieg&  Flotes  de  l^aldes\y  se  armardn  veinte 
y  tres  Vaxcics.  para,  este  cfcdo  ,.  donde  se  embar- 
caron el  Capitaa  Pedio^  Sarmiento:  ^  que  venía  á  Ix 
población^  fPonAlmsode  SoíOf^m^or  :pQr  Go« 
berfiadotdeChiJe  f  y i  supo  fstc  Testigo  que  la  po- 
blación,, queseleetxcargaba^á:  Pedro  Sarmiento  ívté 
por  la.  noticia,  que  tenía:  ya  del  Estrecho  ^  porque 
había,  desembocada  por  el^  ¿ido  i  de,  estos  Reinos 
á  los  d&  Eipaña^:.  y  tcahía.  árdea  eí  General  de  que 
Itabiendacfexado  la^  gente  ^.  que  iba  pasa  quedar  en. 
Chile ,  y  la.  que  ansimisma  ib»,  par^^  la  poblacioir 
del  Estrecha^ ,  se^  volviese  coa  la  Armada  ¿  Espa- 
ña V  y  en  esta¿  confóuiúdad.  se  hicieron  á.  la  vela  e£ 
tna  de  ochenta:  y:  unadef  Puerto^dc-  SaAriLúcar ,  y 
c^éeTisstigoír  vüíacmbaccadoi  porSoIí^dd  en  la  Ca? 
pitaña:  de  Ta.  Armada  ^  que. erar  noar.  Nao^  iramada  la 
Galeaza ,  nombrac^  San  ChristSy^al :  y  viniendo  na* 
regando  todos  ^  les<  dia  en  el  Gojfo  de  las  Yeguas 
ttna  tomienta:  oral  grande v  jpotvlo  qual  les^  fué  ^pr^ 
cito  anifaar4  Cádizcon  pérdida  de  siete  Galeques;. 
que  faltaron  ^  y  allí  se  vofviá  á  rehacer  la  Arma* 
da ,  y  volvió  á  proseguir  su*  viage  en  demanda  del: 
Estrteho'  y.  y  la.  primera  tierra  que  se  tomó  fué  á 
Cabor verde,  dondehicieron  aginada  y.  tomaron.otras- 
cosasF  necesarias  para;  la  Armada ,  y  liiej^  salieron  de- 
Cabo^vcrdc,  y  fiicron  navegando  hasta  que^  toma- 
ron el  Rio-Gcneiro ,  que  es  en  el  Brasil  ,  y  esw- 
^lucron  quatro  meses  esperando  que  mejorase  eltienv- 

£0. 


(iv) 
p6!  y  fttal>ó  delosquatromesés  sdi^iíerdií  ed  ná 
Puerto  llamado  San-Vicente  j  que  debe  estar  cin- 
cuenta leguas  mas  adelante  del  Rio  Geneíro  >  y 
estaba  poblado  de  Portugueses  ,  los  quales  ¿nífor- 
maron  al  General  Die^ip  fhres  de  Falaes ,  que  ios 
Ingleses  les  hadan  daño ,  quando  llegaban  aUí^y  le 
pidieron  les  dexase  algunos  Soldados  ,  y  artiUeria 
para  impedir  el  daoo  al  Enemigo.  Por  lo  qual  ks 
dexó  gente  de  guarnición  con  alguna  artillería  ^  y 
se  fabrico  un  Fuerte  ,  quedahdo  por  Alcaide  del 
Hernando  de  Miranda ,  que  había  venido  también 
en  la  Armada:  y  ai  cabo  de  poco  mas  de  mes  y 
medio  que  estuvieron  en  el  Puerto  de  San- Vicen- 
te y  salieron  de  allí  para  ir  vía  reda  al  Estrecho  j  y 
fueron  navegando  hasta  quarenta  y  ocho  grados 
enmarados  y  que  iban  las  Naos  mas  de  dudentas  le- 
guas la  mar  adentro}  y  en  esta  altura  le  (i)  sobrevi- 
no una  tormenta  mui  rigurosa ,  que  fué  causa  que 
las  Naos  se  apartasen  las  unas  de  las  otras  ^  corrien* 
do  á  árbol  seco  ,  y  de  esta  tormenta  se  abrió  una 
Nao  llamada  la  Arrióla  j  que  trahia  trescientas  per* 
semas  para  la  población  del  Estrecho ,  y  se  íue  i 
pique  y  sin  que  pudiese  ser  socorrida  gente  ninguna: 
y  esta  tormenta  les  duró  ocho  dias ,  y  en  aplacando 
se  fueron  á  juntar  la  Capitana  y  las  demás  Naos, 
gue  se  habían  apartado  con  la  tonnenta  ,  menos  la 

que 

1       ■  ■   ■  ■  II  ■■  ■  lili 
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Le ,  fotl». 


(v) 
qué  se  perdió ,  en  el  altura  del  Rio  de  la  Plata ,  que 

estará  en  treinta  y  ocho  grados  ,  poco  mas  ,  ó  me- 
nos ;  y  allí  pidió  licencia  al  General  el  Gobernador 
Don  Alonso  de  Sotomayor  para  irse  á  Chile  con  su 
gente ,  que  estaba  repartida  en  tres  Naos ,  diciendo: 
que  respeto  de  que  no  podían  tomar  el  Estrecho^ 
quería  hacer  su  viage  por  el  Rio  de  la  Plata ,  y  fué 
por  el :  y  en  Buenos- aires  desembarcó  su  gente ,  y 
llevó  por  tierra  á  Chile,  Y  el  General  Diejfo  Flores  . 
con  su  Armada  fué  arribando  á  la  Isla  de  Santa-C^ 
talina ,  y  antes  de  llegar  á  ella  se  le  perdió  una  Fra- 
gata ,  que  varó  en  tierra  una  madrugada  ,  por  lo 
qual  se  disparó  una  pieza  de  Artillería  y  que  fue  causa 
para  no  perderse  allí  toda  la  Armada ,  y  los  Solda- 
dos j  que  iban  embarcados,  en  la  Fragata  que  se  per* 
dio ,  sacaron  en  tierra  toda  la  ropa ,  pólvora  j  ar- 
tillería,  y  demás  municiones  por  que  se  salvó  todo» 
excepto  la  Fragata ,  y  quedando  los  Soldados  en  tier- 
ra de  la  Fragata  perdida.  La  Armada  tomó  el  Puerto 
de  Santa- Catalina ,  que  estará  de  distancia  desde  el 
Puerto  de  Santa-Catalina  hasta  donde  quedó  esta 
Fragata  tres  dias  de  camino  por  tierra ,  y  es  toda 
ella  tierra  de  guerra ,  y  la  habitan  Indios.  Y  estan- 
do el  General  con  su  Armada  en  el  Puerto  de  Santa 
Catalina  con  cuidado  de  saber  que  se  habría  hecho 
la  gente ,  que  quedó  donde  se  perdió  la  Fragata ,  He* 
gó  el  Capitán  Gonzalo  Melendez  por  tierra  ,  que 
era  uno  de  los  de  U  Fragata  ,  y  dos  mugeres  con 

Fff  él. 


(vi) 
el ,  y  dio  aviso  de  que  los  Soldados  se  habían  amo- 
tinado ,  y  no  le  habían  querido  obedecer  j  siendo  su 
Capitán,  y  que  por  buenas  razones  lesh^ía  redu- 
cido en  orden  á  que  le  dexasen  salir  de  allí ;  y  al  cal» 
de  algunos  quince  dias  vinieron  al  Puerto  donde 
estaba  el  General ,  todos  los  Soldados  de  la  Fragata 
perdida ,  y  fueron  presos  las  cabezas  del  motin ,  j 
declararon  que  se  habían  venido  retirando  de  los  Inr 
.dios  ,  porque  á  los  principios  habían  sido  regalados» 
y  bien  rescibidos  de  ellos ,  y  que  después  ,  siendo 
engañados  los  Españoles  de  un  Mestizo  que  habían 
llevado  desde  el  Rio--Geneiro  en  la  Fragata  sobte 
que  los  Indios  les  querían  matar ,  habían  dado  traza 
de  que  quando  viniesen  á  traherles  de  comer ,  les 
matasen ,  como  lo  hicieron ,  y  los  demás  Indios  lo 
habían  sabido ,  y  corrido  tras  los  Soldados ,  pegando 
fuego  á  toda  la  tierra ,  que  no  pudieron  caminar  por 
ella  sino  por  la  orilla  del  mar.  Y  después  de  castiga- 
dos los  del  motin ,  salieron  en  demanda  del  Estrecho 
y  al  salir  del  Puerto ,  se  perdió  una  Nao  llamada  la 
Proy^eedora^  que  sería  de  quinientas  toneladas ,  por 
que  dio  en  una  laxa ,  y  se  salvo  toda  la  gente  ^  per- 
diéndose la  Artillería ,  y  lo  demás  que  trahian  s  y  las 
demás  Naos  restantes  salieion  para  el  Estrecho ,  y  al 
cabo  de  algunos  dias  de  navegación  embocaron  coa 
buen  tiempo ,  y  dieron  fondo  en  la  primera  Angos^ 
tura ,  que  se  dice  la  Punta  de  San  Gerónimo  j  y  ha- 
brá una  legua  de  tierra  i  tierra ,  que  es  donde  se  ha<: 
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(vii) 
bian  de  hacer  los  Fuertes;(  i  )j  aquella  noche  tuvieron 
tan  gran  tormenta  >  que  fué  fuerza  picar  los  cables, 
y  salir  las  Naos  fuera  ,  y  fueron  de  arribada  al  Rio 
Geaeiro  ,  donde  hallaron  quatro  Galeones  de  socor- 
ro ,  que  S.  M.  había  inviado  con  bastimentos  para 
esta  Armada  ^  y  por  General  de  los  Galeones  Die^o 
Darce{i)  y  allí  se  juntaron  todos  á  acuerdo » y  divi- 
dieron las  Naos  ,  y  se  resolvió  en  que  el  General 
Oiego  fhres  de  Faldes  saliese  para  la  Bahía  de 
Todos  Santos  con  su  Armada ,  y .  despachó  á  Dieg^ 
de  la^  BJbera  por  General  para  el  Estrecho  con  dos 
Navios  9  y  tres  Fragatas ,  en  que  fuese  la  gente  para 
la  población  del  Estrecho  :  de  manera  que  Diego 
Fhres  quedó  para  volverse  á  España  y  y  en  esta  con- 
formidad salieron  del  Rio  Geneiro  las  dos  Naos ,  j 
tres  Fragatas  y  y  nav^aron  hasta  quarenta  grados, 
yendo  por  la  propia  costa  del  Estrecho  por  Enero, 
llevando  mui  buen  Viage  y  tiempo ,  y  entraron  den- 
tro del  Estrecho  cosa  de  media  legua ,  y  allí  echó 
la  gente  en  tierra  Diego  de  la  Ribera  ,  porque  no 
quiso  pasar  adelante ,  y  dieron  con  una  Nao  de  las 
dos  al  través,  y  sacaron  la  Artillería  de  ella,  y  la 
comida  mojada.  Y  dexando  en  este  parage  docien- 
tos  y  ochenta  hombres  á  cargo  del  Capitán  Pedro 
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Sarmiento  y  se  fué  Diego  de  la  Ribera  *  sin  ddtltJcs 
bastimento  ninguno  mas  que  solo  un  VazeJ  peque- 
ño >  y  en  esa  misma  parte  se  hizo  una  Fobladon  (i) 
cerca  de  la  mar  con  unos  Buhíos ,  y  desde  HiíPrJra 
Sarmiento  despachó  el  Vaxel  por  el  Estrecho  aden- 
tro con  algunas  municiones ,  y  gente  de  mar  con  or- 
den de  que  le  aguardasen  en  la  Punta  de  Santa- Am^ 
hasta  que  él  fuese  por  tierra.  Y  estando  en  esta 
Primera  Población ,  vinieron  de  plz  ducientos  y  cin- 
cuenta Indios  ,  Varones  y  Hembras  agigantados^ 
á  hablar  con  los  Españoles  y  los  quales  les  regalaron: 
con  que  se  fueron.  Y  de  allí  á  tres  noches  vinieron  i 
dar  sobre  los  nuestros ,  y  pelearon  un  rato  con  ellos, 
de  que  salieron  algunos  Soldados  heridos.  Después 
de  lo  qual  el  Capitán  Sarmiento  dio  orden  al  Capi- 
tán In^guez^  que  fuese  con  cincuenta  hombres  la  tier- 
ra adentro  á  descubrirla ,  y  toparon  cantidad  de  du- 
cientos Indios ,  los  quales  llegaron  á  hablar  con  los 
Bspañoles  en  su  lengua,  de  manera  que  no  les  enten- 
dían ,  y  les  tentaban  los  pechos  para  ver  si  los 
trahían  armados  >  y  el  Capitán  de  ellos  cogió  por  la 
mano  al  Capitán  Iñiguez^y  y  se  lo  llevaba  consigo 
con  otros  Indios ,  como  que  iban  de  paz  ^  y  creían 
los  Españoles  que  era  así ,  hasta  que  el  Capitán  Ird^ 
guez^  dio  voces ,  diciendo :  que  lo  llevaban  aquellos 
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(ix) 

Indios  5  y  los  Soldados  fueron  tras  de  ellos ,  y  con 
los  arcabuces  derribaron  muchos  Indios ,  y  cobra-p 
ron  su  Capitán.  Y  quando  les  tiraban ,  se  sacudían 
con  las  manos  las  postas  que  les  alcanzaban  en  los 
cuerpos  ^  parecíéndoles  que  era  cosa  que  con  sacu- 
dirla se  les  caería ;  y  las  mugeres  de  ellos  les  daban 
voces ,  y  hacían  señas  á  los  ^pañoles  que  se  fuesen, 
y  ansí  lo  .hicieron  >  recogiéndose  alReaL  Y  dexando 
Pedro  Sarmiento  trecientos  hombres  en  la  Primera 
Población ,  donde  sucedió  lo  que  ha  dicho  y  salió  por 
tierra  con  ochenta  Soldados  en  demanda  del  Navio* 
Yendo  caminando  cosa  de  diez  leguas ,  estaba  un  Nar 
vio  dado  en  la  costa  ,  y  hallaron  que  las  anclas  esta- 
ban enterradas  en  tierra  ,  descubiertas  solamente 
ks  uñas  de  ellas  9  y  media  legua  de  la  mar  ,  la 
tierra  adentro  de  donde  estaba  este  Navio  perdí* 
do  y  estaba  un  árbol  de  Navio  hincado  en  d 
suelo  ,  y  gran  montón  de  piedras  al  rededor 
del  y  y  no  repararon  en  lo  que  podría  ser.  Y 
yendo  caminando  por  tierra  hasta  la  primera  An- 
gostura del  Estrecho ,  salieron  once  Indios  agigan-' 
todos  como  los  otros ,  y  Pedro  Sarmiento  los  aguar- 
dó,  y  se  juntó  con  ellos ,  y  los  acarició ,  y  regaló ,  y 
les  preguntó  si  habían  visto  pasar  un  Navio '  pocos 
4lias  había  \  Y  por  señas  dixeron  que  si  ^  y  que  había 
ocho  dias  que  lo  habían  visto:  y  á  cabo  de  media  hora 
que  estuvieron  con  estos  Indios ,  se  llegó  al  uno  de 
ellos  un  Fraile  Francisco  que  Pedro  Sarmiento  trahia 
consigo ,  y  le  dio  á  emende):  como  era  el  Capitán  de 
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los  Españoles  ^  que  allí  venian :  y  el  Indio ,  ojeado 
estas  razones,  respondió:  que  £1  era  el  Capitán,  dán- 
dose un  golpe  en  los  pechos ,  y  mostrando  enojo  de 
que  el  Fraile  le  oviese  dicho  que  Pedro  Sarmentó  era 
Capitán ;  y  apartándose  un  poco ,  se  metió  por  la 
boca  una  flecha  ^  y  lastimándose  con  ella ,  edió  al^ 
guna  sangre  por  la  boca ,  se  untó  con  ella  los  pechos 
airadamente ;  y  el  Fraile  le  advirtió  á  Pedro  Sarmieth 
to  que  se  fuesen  de  allí,  porque  esos  Incfos  eran 
hechiceros ,  y  les  engañaba  el  DiaUo ,  y  era  mejor 
dexarlos:  y  ansí  lo  hicieron,  y  pasaron  adelante^ 
caminando  en  demanda  del  Navio ;  y  de  ahí  á  una  (O 
vieron  que  los  Indios ,  que  habían  quedado  atras^  les 
venían  siguiendo ,  y  acercándoseles  s  y  no  dándoles 
cuidado  alguno  á  los  Españcries ,  fuercm  caminando, 
y  los  Indios,  viendo  que  se  habían  quedado  atrás  de 
retaguardia  doce ,  ó  catorce  Soldados ,  les  comenza- 
ron á  flechar ,  y  los  Soldados  procuraron  defenderse 
con  las  armas  que  llevaban,  aunque  no  pudieron 
usar  de  los  arcabuces ,  porque  llevaban  apagadas  las 
cuerdas  a  causa  de  que  no  se  gastasen»  Y  de  la  re- 
friega que  tuvieron  mataron  los  Indios  un  Cabo  de 
Esquadra  llamado  Loperraez^y  (^)  y  hirieron  otros 
ocho  Soldados,  con  las  flechas  ^  de  que  vinieron  des- 
pués á  morir ,  y  tuvieron  por  cierto  que  debían  de 
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(xi) 
tener  alguna iinturi  de  hierbas  venenosas ,  porque 

no  escapó  ninguno  de  los  heridos  5  y  los  Españoles 
mataron  al  Capitán  de  los  Indios ,  y  los  denoas  fueron 
mal  heridos,  huyendo  á  tiempo  que  el  Capitán  Pedro 
Sarmiento  revolvió  sobre  ellos  con  su  gente  de  la 
vanguardia :  y  habiendo  curado  los  heridos ,  y  enter- 
rado el  Cabo  de  Escuadra ,  hicieron  noche  allí  con 
quietud ,  y  por  la  mañana  ñieron  caminando  ^  y  otros 
días  siguientes  de  la  mesma  suerte ,  hasta  que  al  cabo 
de  quince  dias  ,  que  tardaron  desde  que  salieron  de 
la  Primera  Población ,  hallaron  que  el  Navio  que 
habían  inviado  estaba  surto  en  un  puerto  pequeño^ 
y  hondí^le  sin  población.  Y  aquel  dia  9  que  era  de 
^an  Marcos  ^  quando  descubrieron  el  Navio  surto  en 
aquel  Puerto ,  les  comenzó  i  nevar ,  y  se  buscó  por 
allí  cerca  un  sitio ,  que  pareció  acomodado ,  junto  á 
la  mar ,  y  hicieron  una  Población  de  Casas ,  ponién- 
dole por  nombre  la  Ciudad  de  San  Felipe  ,  y  se  cer- 
có y  sfortaleció  con  maderos  fortísimos ,  dexando 
nna  puerta ,  que  salía  á  la  mar  ^  y  se  puso  en  ella  dos 
piezas  de  artillería :  y  ansí  mismo  dexaron  otras  dos 
puertas ,  que  estaban  i  la  parte  de  la  montaña  ^  cada 
una  coi>  otras  dos  piezas  de  artillería.  Y  hecha  la  Po- 
blación y  teniendo  puestas  Postas  en  las  partes  conve- 
nientes 9  de  ahí  á  algunos  veinte  o  treinta  dias  ^  vién- 
dose la  gente  apurada  del  trabajo  y  hambres ,  y  ne.- 
cesidad  de  vestidos ,  andaban  disgustados  3  y  tina  no- 
che,  recorriendo  las  Postas  este  Testigo,  como  Cabo 
«de£squadra>  halló  que  un  Clérigo  Uamado  jílonso 
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(xii) 
Sánchez^  estaba  i  deshoras  de  la  noche  hablando  con 

Juan  de  Arroyo ,  Soldado ,  que  estaba  de  posta :  y 
estrañando  este  Declarante  que  estuviese  i  ral  hota 
YXHpado  en  esto ,  y  adinitídole  'Juan  de  Anroj^o  sin 
que  le  diese  el  nombre ,  se  enojó  con  él ,  y  le  re« 
prehendió  >  y  el  Clérigo  le  respondió :  Que  para  él  no 
había  menester  nombre :  por  lo  qual  mudó  la  Posta 
sin  tratar  de  otra  cosa,  y  el  Clérigo ,  parecíéndole 
que  este  Declarante  había  quedado  de  aquello  eno- 
jado y  le  fué  á  buscar ,  y  preguntándole  este  Dec/a«i 
rante  que  qué  era  lo  que  le  quería  >  Le  dixo :  Que  si 
le  guardaba  seaeto ,  le  daría  noticia  de  un  negocio 
grave,  y  provechoso  á  todos  los  Soldados:  y  este 
Declarante  se  lo  prometió ,  y  el  Clérigo  le  dio  noti- 
cia que  estaba  tratado  entre  todos  los  Soldados  amo- 
tinarse y  matar  al  Capitán  Pedro  Sarmiento ,  y  al- 
zarse con  el  Navio,  y  volverse  en  él  al  Brasil  y  por  que 
ya  no  podían  sufrir  aquella  vida.  Y  este  Declarante 
dio  aviso  dello  á  Pedro  Sarmiento ,  luego  que  se  de- 
sembarcó del  Navio ,  por  que  todas  las  noches  dor- 
mía en  él,  y  sino  hubiera  tenido  este  cuidado ,  y  dur- 
miera en  tierra ,  tiene  por  cierto  que  le  hubieran 
muerto  dias  había.  Y  entendido  esto ,  se  volvió  al 
Navio  con  disimulación,  y  embió  á  llamar  á  un  Solda- 
do Juan  Kodriguez^j  Manchego ,  que  era  la  Cabeza 
del  motín,  y  teniéndole  en  el  Navio,  embió  por  otros 
tres  Soldados  camaradas  suyos,  que  no  se  acuerda 
como  se  llamaban ,  y  les  puso  en  prisión ,  y  ansimis- 
mo  embió  á  llamar  al  Clérigo ,  y  les  tooió  susconr 
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-fesiitaest  y  dcdámon  como  en  vetead  el  motuí* 
Por  lo  quai  les  sa^  en  tíerra  con  retalos  en  las  espato 
das  de  Traidores ,  y  en  la  Plaza  les  kízo  cortar  las  ca«; 
basas,  por  detras,  y  se  pusieron  en  unos  palos^  i^ 
j  el  Clérigo  $e  quedó  preso  en  el  Navio.  Y  habiendo 
estado  Pairo  Sarmiento  dos  meses  en  esta  Segunda 
Población  llamada  San  Fbupb  ,  dexando  toda  la  gen* 
te  quieta  y  pacífica ,  y  á  cargo  de  Juan  SnarcK^j  su 
sobrino ,  que  quedó  por  Capitán ,  se  embarcó  en  d 
Kávio  con  los  Marineros,  y  diez ,  ó  doce  Soldados  , 
j  se  hizo  ala  vela ,  llevando  consigo  el  Clérigo  preso^ 
j  dixo  como  iba  por  la  demás  gente  que  había 
quedado  en  la  Primera  Población ,  para  juntarla  coa 
¡estotra,  y  pasar  después  á  Chile  con  el  Navio  poc 
bastimentos  >  y  nunca  mas  volvió.  Y  de  ahí  á  dos 
meses ,  después  que  Pedro  Sarmiento  salió  de  la  Se- 
gunda Población  con  el  Navio  para  el  efcto  que  tiene 
.  ceferido ,  ll^ó  la  gente  que  había  quedado  en  la  Prí«« 
.  mera  Población  á  mediado  Agosto,  que  era  imbier«« 
nOt  caminando  por  tierra,  y  se  juntaron  todos  en 
la  Segunda  Población^  y  dieron  aviso  que  Pedro  Sar^ 
miento  había  llegado  con  el  Navio  al  surgidero  de 
;]a  Primera.  Población  9  que  es  una  Bahía  descubierta 
sin  abrigo  ningutno  9  y  á  causa  de  haberle  dado  un 
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temporal  muí  gtánde  ,*  ¿statndó  ^rtó  y  había  picado 
d cable,  y  héchosc  á  lácela,- y  no  ruvieton otra  hueva 
ninguna  en  todo  el  tiempo  que  estuvieron  en  cJ  E^ 
trecho.  Y  viSto^pór  'AiVdrts  de  Fiedma^  natniaf  <ic 
Jaén ,  que  había  qüeáádo  por  Capitán  de  ía  gente 
de  la  Segunda  Población  ,  y  por  Cabo  de  todos  los 
Soldados  de  ambas  Poblaciones,  en  lugar  de  Pedro 
Sarmiento  ^  qué  m>  había  comida  sufídetite  para  el 
'sustento  de  tanta  gehfé,  4ctícdó  -de  inviar  ducíeútos 
'Soldados ,  y  por  Gabó'  de  cllos'á  Jtían^  línguéz^  i  la 
Primcta  Población  cotí  orden  de  que  fuesen  maris- 
cando, y  se  sustentasen  cómo  pudieseh ,  y  viesen  si 
embocaba  algún  Návíó  pata  que  los -soiforricsen,  y 
•diesen  ávisóde  la  gente  que-i^ucdabá  arla -Segunda 
Población  >  y  la  demás'  gente  sfe  quedo  en  esta  con 
Andrés  de  Vledma  todo  el  imbierno,  y  después  todo 
un  verano  aguardando  á  ver  si^enia  Pedro  Sarmtett^ 
'  to.  Y  v?endó  qtic  hdbía  pasado  tatito  tiempo ,  y  nb 
venía ,  y  iba  ferítratído  ótroimbierho  ,  y- que  to- 
da la  gente  se  iba  muriendo  *dc  hariíbre  ,-  acor- 
daron de  hacer  dos  Barcas ,  y  hechas  y  se  embarcaron 
en  ellas  cincuenta  hombres ,  que  habían  qcredado  vi- 
vos de  la  Se¿iiháafPobíScio¿i^,cóH^l  Gapitart  Vtedma 
y  Capitán  ;^/í»  SÚHr^e^i  y  fel  Fraile  TÜritíscíx,  qat  se 
llamaba  /r4i  Antonio  y  <*)  que  no  se  acuerda  del  sor 
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Acaso  seria  este  Reügiaso^Fi*.  Ant^ufQ  Güédramir^y  CapeUaO: 
de]  Navio  Nuertrá  Señara  de  la  Espcrany^i  dc  quijea  $e  hacc  repe- 
ndameoce  mención  en  el  Diario. 
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níL vagado  ^  légúzÁ ^tt\  Sstríscha  fáicion  ett  la 
P.únía  de  SantOrBfngida  ea  unos: arrecifes ,  y  se  per- 
dió) A\Úidí  i;i0a' Barca :  y  el  habei;se:rperctidoí  fué  por  ir 
fin  Ma/rtneiQS ,  y  >io  por  temporal'  que  tuviesen ,  y  je 
salvo  la  gente :  con  que  se  desembarcó  en  tierra  toia 
la  que  había  ido  en  ambas  Barcas.  Y  considerado  por 
el  Capitán  que  no  tenían  comodidad  para  ir  por  la 
mar  9  porino  caber  la  gente  en  la  otra  Barca  ^y  por  los 
incooyenieote^.que  se  iban  ofreciendo  y  y  en  partí- 
cuiar  que  el  imbierno  iba  entrando  con  gr^n  fberza, 
y  no .  tenían  bastimentos  ^  repartió  la  gente  para  que 
jnariscastn  en  la  Co^ta ,  y  el  Capitán  Plidma  y  SiáOh 
recse  volVieton  en  la  Barca  con  el  Fraile  y  veinte 
^Idados  á  la  Segunda  Población',  que  había  dexadd 
ya'desampárada )  y  éste  Declarante  ^  y  otros  treinta 
liombres  con  él  y  cinco  Mugeresse  quedaron  en  el 
.{xiragc  donde  los  dcxó  P^tedüía  y  y  anduvieron  por 
ftll¿  todo  el  imbierno  mariscando ,  y  de  noche  se  re«- 
ODgíah  en  los  Buhíos  que  hacían,  estando  divididos 
de  quatro  en  quatro  i  ó  tres  personal  ^  en  dif^er entes 
pactts  de  la  Costa  para  poderse  sustentar.  É  yendo 
ya  xeconodéndo el  verano,  les  envió  a  Uaníardela 
f  oblación  el  Capitán  Vtedmá  \  y  de  gente  que  ha- 
bía dexádo  con  este  Declarante  ^  y  la  que  había  lleva- 
do consigo  ^  se  juntaron  por  todos  quince  Hombres, 
y  tres  Mugerés  >  porque  todos  los  demás  se  habían 
muerto  de  hambre  y  enfermedades  que  les  sobre- 
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TÍno(OpOt  k  aspeieza  deiatlertt,  y  esterilidad  <Id 
ella ,  y^acotdaron  de  salir  de  aquel  lugar ,  é  ¿r  á  h 
Primera  Pd^hcion  :  y  fueron  caminando  con  este  ix^ 
tentó  por  tierra  hasta  pasar  la  primera  Angostura  del 
Estrecho  ^  que  es  la  Písnea  de  San^Gerámmo ,  y  pw 
el  camino  donde  iban  pasando,  hallaban  muchos 
cuerpos  muertos ,  que  eran  de  los  Españoles  que  el 
Capitán  Viedma  despachó  de  la  S^unda  Pobladon. 
Y  pasada  la  Punta  de  S.Gerónimo  como  quatio  le* 
guas  adelante  j  descubrieron  tres  Navios  que  veniaii 
embocando  por  el  Estrecho  en  altura  de  cincuenta  y 
dos  grados  y  medio  $  y  echaron  de  ver  que  venían 
con  de^rron de titcmpo ,  pprque  el  Patache^  que 
trahian ,  lo  echó  el  temporal  de  la  boca  del  Estrecha 
«Aar  eb  fuera,  por  lo  qual  dieron  fondo  los  dos  Na- 
vios, que  quedaron  en  la  Bahia,  arrimándose  á  la 
banda  del  Sur  por  ser  fondable  s  y  aquella  noche  hi-* 
cieron  candeladas  las  personas  que  estaban  en  tierra 
para  que  de  los  Navios  lo  viesen ,  enréildieDdD  que 
eran  Navios  de  Espajña  $  y  dios  hacían  hiolcs  ea 
señal  de  haber  visto  las  candeladas.  Y  por  k  mañana 
se  hicieron  á  la  vela ,  por  que  el  Patache  amaneció 
con  ellos ,  y  vio  que  en  un  Batel  se  embarcaron  ak 
gunos  hombres  y  fueron  costeando  cerca :  y  este  De^^ 
clarante ,  viendo  que  pasaban  adelante ,  y  no  Ufaban 
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adonde  ttttban  el  Capitán  Fiedma  y  la  gente  que 
con  el  habían  quedado ,  le  dixo :  que  le  diese  licen- 
cia para  ir  siguiendo  aquel  Batel  para  ver  que  gente 
era  9  y  decirles  como  estaban  allí,  y  el  Capitán  lo 
tovo  por  bien ;  y  salieron  á  este  efeto  este  Declarante, 
y  otros  dos  Soldados  con  él ,  nombrados  Juan  JMot-*, 
tin  Chiijmllo^  Estremeño,  y  el  otro  JwM  FertumdeZj, 
de  Puentevedra.  Y  habiendo  caminado  media  legua, 
se  pusieron  frente  de  donde  venía  el  Batel ,  y  les  hicie- 
ron señas  de  tierra  con  una  Bandera  blancas  y  har* 
biéndola  visto  por  la  gente  del  Batel ,  se  llegaron  á  la 
Playa ,  y  les  preguntó  este  Declarante  que  qué  genr 
te  eran ,  y  respondieron ,  hablando  en  Español,  que 
eran  de  IngabKerta ,  y  que  pasaban  al  Pirú  s  y  sin  pre- 
guntarles  otra  cosa  á  los  de  tierra ,  lesdixeron:  que 
si  querían  embarcarse ,  les  pasarían  al  Pirú  :  y  ellos 
respondieron,  que  no  querían ,  porque  se  temían  de 
que  los  echarían  á  la  mar :  y  uno  de  los  de)  9atel; 
que  pareció  que  venía  por  lengua ,  les  dixo:  Que  hiett 
podun  embarcarse,  por  que  eran  mejores  Chtistianos 
que  nosotros  :  Ydidendo  e^to  pasaron  adelante ,  sin 
s^uardar  mas  razones.  Y  este  Declarante  y  susComr 
pañeros  trataron  entre  sí  ,  que  era  me|or  embar-^ 
carse  que  perecer  ,  como  lo  habían  hecho  todoss 
y  habiéndose  conformado  en  esto ,  volvieron  luego 
d  llamar  el  Batel ,  que  iba  cerca ,  el  qual  volvió  á 
tierra ,  y  este  Declarante  se  embarcó  en  él  con  su 
arcabuz  :  y  estando  ya  embarcado ,  se  hicieron  á  lo 
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dos ,  y  entonces  supo  como  el  General  Tomas  C4ñ>* 
di  estaba  en  el  Batel  ^  al  qiul  le  pidió  qne  se  sii-* 
viese  de  embarcar  á  los  dichps  Soldados  :  y  á  e$« 
ta  ocasión  le  preguntó  ^  qtie  si  había  mas  Esvaró- 
les en  tierra  >  \  este  Declarante  le  dixo ,  que  queda^ 
han  otros  doce  Hombres  ^  y  tres  Mugeres   :  y  el 
General  le  dixo  á  este   Declarante  ^  que  dixese  i 
aquellos    dos  Soldados '  que  fuesen-   adonde   es»b- 
i>a  la  demás  gente  >  y  de  su  parte  les.  dixese  que 
viniesen  todos  á  embarcarse  ^  y  que  les  ^uardarüa: 
con    lo   qual  fueron  los  Soldados  adonde   habían 
quedado  los  demás  ;  y    el  General  se  fue  á  sus 
Naos ,  y  se  embarcó  eu  la  Capitana :  y  en  el  dis- 
curso de  ¿ste  tiempo  estaban  sustos  los  í^vios  \  y 
isí  como  se  embarcó  Tomas  Candi  ^  viendo  que 
les  hacía  buen  tiempo  para  navegar ,  se  hicieron  á 
la  vela  sin  querer  aguardar  á  la  demás  gente  que 
había  embiado  á  llamar  ^  y  fueron  ¿  dar  fondo  en  la 
Isía  de  los  Patos  ^  donde  saltaron  en  tierra^  yhi* 
cieron  ^  en  dos  horas  que  estuvieron  ^  seis  pipas  de 
carne  de  páxaros  Niños ,  que  hai  muchos  en  aquella 
Isíla ,  y  ¿stá  minada  toda ,  donde  se  recogen ,  y  son 
mili  grandes  y  gordos ,  y  de  aUí  se  hicieron  á  Já 
vela,  y* fueron  navegando  hasta  k  Ciudad  de  Sam 
Felipb  ,  que  era  la  Segunda  Población ,  que  había 
jiecho  Pedro  Sarmiento  >  y  en  ella  estuvieron  qua- 
tro  dias^  haciendo  aguada  y  leña \)  deshaciendo  hs 
casas  para  ella  5  y  mientras  estuvieron  en  tierra ,  die- 
ron con  seis  piezas  de  artillería.,  que  estaban  en  h 
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Población /qaatro  de  bronce ,.  y  dos  de  ñerro  cola- 
do 9  que  era  la  que  desembarcaron  del  Navio  en  que 
5e  ñió  Pedro  Sarnüento :  y  hechos  á  la  vela ,  se  en- 
traron el  Estrecho  adentro  >  y  al  cabo  de  ocho  días 
dé  navegación '9  salidos  de  la  Segunda  Población^ 
desembocaren  el  Estrecho  »  saliendo  á  la  parte  de 
la  Mar  del  Sur ,  y  en  ella  ,  después  de  desemboca* 
dos  ,  viniendo  navegando  ,  tuvieron  grandes  tor- 
mentas $  de  tal  manera  que  él  Patache  se  apartó  de 
las  dos  Naos ,  que  no  lo  vieron  hasta' qoe  llegaron 
á  la  Isla  de  Santa  María  <,  que  hasta  allí  no  habían 
reconocido  tierra  ninguna  \y  y  tuvieron  por  perdí- 
do  el  Patache.  Y  en  esta  Isla  saltaron  en  tierra ,  y  se 
bastecieron  de  mucha  comida  qa&  hallaron :«»  las 
casas  de  los  Indios ,  á  quien  la  tomaron ,  y  diespues 
de  quatro,  ó  cinco  dias  que  había  que  hatnon  es- 
tado en  la  Isla ,  pareció  el  Patache ,  y  vino  á  surgir 
donde  estaban  los  dos  Navios ,  y  todos  se  hicieron 
á  la  Vela  en  demanda  del  Puerto  de  Valparaíso ,  y 
por  estar  la  tierra  tan  cerrada  ,  no  se  pudo  reco- 
nocer el  Puerto ,  y  quando  aclaró  el  dia ,  se  hallaron 
sobre  el  Puerto  de  Quintero  ,  donde  saltaron  en 
tierra  para  hacer  aguada,  y  leña;»  y  meter  carne  : 
para  lo  qual  recogieron  mucho  ganado  vacuno ,  que 
había  ,  y  no  pudieron  matar  res  ninguna ,  porque 
era  ganado  cimarrón ;  en  lo  qual  se  ocuparon  un 
día  hasta  las  quatro  de  la  tarde ,  y  (1)  aquella  hora 
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federen  ttcA  Españoles  á  caballo  ooo  susr 
y  adargas  armados  >  que  venían  ¿reconocer  ;  7  visio 
esto  por  el  General ,  llamó  ¿  este  Declarante  ^  j  íc 
dixo :  que  fuese  i  ver  quien  eran  ^  y  lo  que  que- 
rían :  y  este  Declarante  lo  hÍ20  así  ^  llevando  dos 
Ingleses  de  guardia  consigo  ,  y  se  acercó  4  dk3% 
preguntándoles  que  gente  eran  i  Y  respondieron: 
Que  eran  Españoles ;  los  quales  le  preguntaron  )o 
mesmo ,  y  este  Declarante,  les  dixo  :  que  tambiea 
eran  Españoles  j  y  que  vendan  del  Estrecho  de  Áía^ 
¿allanes  faltos  de  comida  :  con  lo  qual  le  ofrede* 
ron  que  les  darían  todo  el  bastimento  que  fuese 
menester.  Y  estando  razonando  con  ellos  descuida* 
damente  ^  vido  este  Declarante  que  por  un  lado 
venían  ocultos  veinte  y  cinco  hombres  de  los  ene- 
migos,  que  pareció  que  el  General  les  enviaba  á  co- 
gerá alguno  de  los  tres  hombres  á  caballo :  y  vién- 
dolos venir ,  les  dio  aviso  de  ello  disimuladamente; 
de  suerte  que  los  dos  Ingleses  no  lo  pudieron  enten- 
der ,  porque  estaban  algo  desviados  ,  y  les  dixo : 
que  fuesen  huyendo  con  sus  caballos ,  porque  aque- 
llos con  quien  venía  eran  Ingleses ,  y  procuraría  este 
'Declarante volver  á  verlos. por  ser  Español:  y  con 
esto  se  fueron  los  de  á  caballo  y  y  este  Dedacante 
se  volvió  adonde  estaba  el  General  Temas  Candil 
al  qual  le  dixo ,  como  les  había  dicho  que  eran  Es- 
pañoles j  y  tuvo  traza  de  que  el  General  le  volviese 
á  despachar  donde  estaban  los  Españoles ,  diciendo- 
k  y  que  haría  que  diesen  bastimentos.  Y  habiendo 
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ido  con  esta  orden  en  busca  de  los  Españoles ,  que 
lo  guardaron ,  y  entonces  el  uno  de  ellos  le  subió 
á  las  ancas  de  su  caballo ,  y  se  fueron  aquella  noche 
á  una  Estancia :  y  como  quiera  que  ya  tenia  aviso  el 
Corregidor  de  Santiago  de  la  entrada  de  enemigos, 
vino  con  su  gente  i  amanecer  i  la  Estancia  ,  donde 
halló  á  este  Declarante  >  y  otro  dia  siguiente  hicie- 
ron una  emboscada ,  y  habiendo  saltado  en  tierra  la 
gente  de  los  Navios  á  hacer  aguada  y  lavar  su  ropa 
en  una  Laguna  del  Puerto  de  Quintero,  dieron  so- 
bre ellos  los  Españoles ,  y  mataron  doce  Ingleses ,  y 
prendieron  otros  nueve  s  y  visto  por  los  Españoles 
que  el  Patache  se  habia  acercado  atierra,  y  dispa- 
raba la  artillería  ,  se :  retiraron  ,  sin  que  ninguno 
de  los  nuestros  saliese  herido  ni  lastimado  ,  y  se 
fueron  á  Santiago  ,  donde  quedó  este  Declarante^ 
y  después  vino  al  Pirú  ,  dexando  ahorcados  seis 
:iombresde  los  nueve  Ingleses  que  prendieron.  Y  este 
in  tuvo  el  Viage  que  hizo  al  Estrecha  ,  y  Poblar 
:ion  de  AdagalUws. 

Fuele  preguntado :  en  qué  altura  está  la  Boca 
del  Estrecho  y  Desembocadero  del  ?  Dixo  :  Que 
la  Boca  está  en  cincuenta  y  dos  grados  y  medio ,  y 
no  sabe  la  altura  que  tiene  el  Desembocadero ,  por 
no  ser  Marinero  \  mas  de  que  por  la  noticia  que  en- 
tonces tuvo ,  supo  la  altura  que  tiene  la  Boca  del 
Estrecho. 

Preguntado ,  si  quando  vino  embarcado  en  el 
jNavío  Ingles ,  desde  la  Primera  Población  hasta  des^ 
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embocar  el  Estrechó  ,   tuvieron  algana  torment;^ 
ó  buen  tiempo  ?  Dixo  :  X^e  vinieron  con  muí 
buen  tiempo. 

Preguntado  ,  si  navegaban  de  noche  >  Díko: 
Que  no  $  y  que  antes  surgían  todas  las  noches  ,  y 
por  la  mañana  se  hacían  á  la  vela. 

Preguntado ,  qué  orden  tenían  en  la  navega- 
cion  del  Estrecho  i  Dixo :  Que  iban  sondando  ,  y 
el  Batel  fuera. 

Preguntado,  porqué  tiempo  pasaron  por  el 
Estrecho  hasta  desembocar  ?  Dixo :  Que  fué  por  el 
mes  de  Febrero  ^  que  es  verano- 
Preguntado  ,  si  hai  algunos  Puertos  abrigados 
dentro  del  Estrefho  i  Dixo  :  Que  en  qualquiera 
parte  del  se  puede  surgir ,  por  estar  todo  abrigado 
con  tierra  alta  de  una  banda  y  otra  desde  la  Sc^ 
gunda  Población  para  adelante^ 

Preguntado  ^  qué  tan  angosto  sería  el  Estrecha 
por  lo  mas  angosto ;  y  en  lo  mas  ancho  qué  tan 
ancho  ?  Dixo  :  Que  la  Boca  del  Estrecha  ,  en  la 
entrada ,  tiene  siete  leguas  de  ancho ,  y  en  la  Se- 
gunda Población  ^  que  será  cincuenta  leguas  mas 
abaxo  de  la  Boca  ^  hai  una  Bahía  ,  que  tiene  dos 
leguas  de  ancho  s  y  pasadas  seis  leguas  adelante  >  co^ 
mienza  á  angostar  el  Estrecho ,  hasta  desembocar  i 
la  Mar  del  Sur  >  porque  antes  de  llegar  á  la  Bahía, 
desde  la  Boca ,  hai  diferentes  anchuras  de  una  á  dos 
leguas ;  y  lo  mas  angosto  del  Estrecho  tendrá  co- 
mo cosa  de  un  tiro  de  arcabuz  i  y  todo  el  Estrecho^ 
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arrimado  á  la  banda  del  Sur  >  es  fondable  y  y  por  li 
banda  del  Norte  no  se  puede  navegar  »  porque  son 
baxíos  )  y  en  la  primera  Angostura  ,  que  es  en  la 
Punta  de  San  Gerónimo  ,  hai  unos  bancos  de  are- 
na ,  y  está  de  distancia  como  catorce  leguas  de  la 
Boca. 

Preguntado,  que  vientos  corren  deímbiemo? 
Dixo :  Que  corren  todos  los  vientos ;  y  el  inconve-* 
niente  que  tiene  navegar  por  el  Estrecho  de  imbier- 
jao  es  tan  solamente  por  el  demasiado  fiio  que  hace 
con  gran  rigor  y  nieve  continua  ^  de  manera  que 
DO  cesa  de  nevar  todos  los  dias ,  y  no  ven  sol ,  por*^ 
que  está  todo  cerrado  ;  y  corriendo  vientos  con« 
trarÍQs.se  ptiede  dac  £6ndo  en  qualquiera  parte  dei 
Estrecho  i  esto  ise  entieode  desde  la  Segunda  Po- 
blación de .  Sam  FsijiPB  para,  adelante  acia  la  Mar 
del  Sur  ^  por  estar  abrigado  con  Cordilleras  múi 
altas  \  pero  desde:  la  Boca  haáta  la  dicha  Pobla-^ 
cion  ,  sino  entran  de  golpe  con  viento  favorable  , 
les  es  fuerza  desembocar  otra  vez,  respcdo  de  no 
haber  abrigo ,  ni  reparo  donde  poder  dar  fondo  con 
seguridad ,  por  ser  tierra  baxa. 

Preguntado  ,  si  hai  en  la  Boca  del  Estrecho 
algunos  baxíos  de  que  guardarse  ?  Dixo:  Que  en 
la  misma  Boca  por  la  banda  del  Norte  hace  una 
Punta ,  que  llaman  de  la  Aladre- de- Dios  ,  y  hai 
unos  Arrecifes  »  que  salen  la  mar  adentro  poco 
trecho ,  de  que  es  fuerza  dar  resguardo  á  las  Naos. 

Preguntado  ,  si  hai  otra  Boca  en  la  entrada 

Hhz  del 


( xxiv ) 
del  Estrecho  ?  Dixo :  Qgc  no  la  vido  ,  y  que  es- 
tando pobiado  ( i )  en  medio  del  Estrecho  en  la  Se* 
.  gunda  Población ,  iban  con  Bateles  de  una  parte  i 
otra ,  y  reconocieron  una  Boca  de  la  banda  del  Sar 
como  Archipiélago  de  Islas;  y  navegando  con  7V- 
mas  Candi  haciéndole  el  General  relación  de  que 
había  otra  Boca  por  la  entrada  ,  le  pregunto  este 
Declarante  que  como  no  había  entrado  por  ella? 
Y  respondió :  Que  por  estar  en  mas  altura ,  y  ha- 
ber muchas  Islas,  no  había  querido  aventurarse  á 
entrar  por  la  otra  Boca.  Y  según  loque  este  De- 
clarante vio  en  el  discurso  de  la  navegación ,  entien- 
de que  entrando  por  la  Boca  que  dixo  el  Ingles^ 
se  desemboca  por  la  que  sale  á  la  mitad  del  Estrecho^ 
p  or  no  haber  visto  otra ,  ni  señal  de  ella¿ 

Preguntado  ,  qué  distancia  tiene  el  Estrecho 
de  punta  á  punta,  desde  la  entrada  hasta  desem- 
bocar en  la  Mar  del  Sur  >.  Dixo :  Que  tiene  cien  le- 
guas ,  así  por  lo  que  él  vio  navegando  ,  como  por 
haber  andado  la  mitad  por  tierra. 

Preguntado  ,  en  quanto  tiempo  le  parece  se 
podría  navegar )  Dixo :  Que  con  una  buena  colla 
de  viento  le  parece  que  tardarían  de  ocho  á  diez  dias 
desde  la  Segunda  Población ,  que  entra  Ja  angostura 
del  Estrecho. 

Preguntado,  si  es  tormentoso  el  Estrecho  en 
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alguna  parte  ,  demás  de  la  entrada  ?  Dixo  :  Que 
junto  al  Rio  de  San-Gregario ,  que  es  entre  la  Sc^ 
gunda  Población ,  y  el  Mar  del  Sur ,  donde  quemó 
unas  Piraguas  de  Indios  Tomai  Candi ,  hai  escazw 
ceo  y  respedo  de  encontrarse  los  dos  Mares  ;  pero 
que  no  llega  á  ser  tormentoso  por  el  abrigo  de  la 
tierra  de  ambos  lados. 

Preguntado  y  qué  d^tancia  («)  desabrigado  ?^ 
Dixo :  Que  le  parece  que  hasta  treinta  leguas  ,  enr 
trando  por  la  Boca  del  Estrecha  ^  y  que  las  veinte 
siguientes  entran  en  mas  abrigo  y  por  irse  levan* 
tando  mas  la  tierra  :  y  que  lo  restante  y  que  serán 
otras  cincuenta  ,  es  tan  manso  y  navegable  como 
^n  rio  :  y  esto  nace  del  abr^o  de  las  cordilleras^ 
y  angostura. 

Preguntado ,  de  qué  andaban  vestidos  los  log^ 
dios  agigantados ,  que  dice  que  vio  ,  y  qué  armas 
trahian  ?  Dixo  :  Que  andaban  vestidos  de  pellejos 
de  animales  s  y  que  trahian  por  armas  unas  flechas 
con  sus  arcos. 

Preguntado ,  qué  color  tenían  y  y  si  andaban 
con  el  cabello  corto ,  ó  largo  y  y  si  tenían  barbase 
Dixo  :  Que  algunos  eran  blancos  de  buen  color ,  y 
otros  mui  morenos  s  y  no  tenían  barbas ,  y  el  oh: 
bello  lo  trahian  largo  recogido  en  la  cabeza  como, 
snugeres. 
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Preguntado  y  qué  estatura  teniaa  >  Diio  ?  Qoc 
eran  muí  corpulentos  ,  y  disformes. 

Preguntado ,  si  en  el  discurso  del  tiempo  que 
estuvo  ai  la  tierra  del  dicho  Estrecho  y  vido  mas  In- 
dios de  los  que  ha  referido ,  y  mugeres  >  y  sí  to- 
dos tienen  la  misma  estatura  que  los  demás  s  y  si 
vio  mucha  gente  junta ,  y  que  tanta  seria  >  Dixo: 
Que  la  mas  gente  que  vido  junta  serian  dudemos  y 
cincuenta  Indios  y  que  fueron  los  que  primero  vi« 
nieron  de  paz ,  y  que  eran  de  la  estamra  ,  y  tra-- 
ge  que  tiene  declarado  y  y  que  éstos  andan  en  el 
parage  de  la  Primera  Población ,  que  es  tierra  Ua- 
ná. Y  de  la  Segunda  Población ,  navegando  á  la  Mar 
del  Sur  ,   son  Indios  de  la  estamra   ordinaria , 
aunque  con  los  mismos  vestidos ,  y  el  cabellocotr 
4D*,  y  traben  dardos  por  armasl 

Preguntado  ^  qué  Poblaciones  tienen  estos  In- 
dios ,  los  unos  y  los  otros  ?  Dixo :  Que  no  les  vio 
Poblaciones  ningunas. 

Preguntado ,  si  los  Españoles  ,  en  el  tiempo 
que  por  allí  estuvieron ,  tuvieron  comunicación  con 
ellos ;  y  si  entraron  la  tierra  adentro  ?  Dixo :  Que 
no  entraron  la  tierra  adentro  más  de  hasta  tres  le- 
gras y  y  no  tuvieron  otra  comunicación  mas  de  la 
que  ha  dicho. 

Preguntado  ,  qué  leguas  le  parece  que  habrá 
de  tierra  llana ,  desde  la  Primera  Población  adelante? 
Dixo :  Que  desde  allí  hasta  la  montaña  hai  ticínta 
leguas  de  tierra  llana. 

Prc- 
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Preguntado  y  si  hai  algunos  pastos  y  ríos  ea 
cierra  llana  ?  Dixo :  Qiie  hai  dos  riachuelos  peque^ 
ños  hasta  llegar  i  h  montaña  ^  y  que  hai  muchos 
pastos» 

Preguntadp,sien  la  montaña  hai  RiosíDixo:quc 
hai  mucho»  peqqeños  ^  que  baxan  de  la  cordillera* 

Preguntado  ^  si  hai  ganado  vacuno  ^  n  otro 
de  Castilla^  ú  de  la  tierra  j  ó  algunas  aves  ?  Dixo: 
Qqc  en  la  tierra  llana  vido  Vicuñas  ^  que  llaman 
Carneros  de  la  tierra  y  y  que  hai  aves  de  volatería^ 
y  Venados  en  la  montaña  >  y  no  hai  ganado  nin-* 
guno )  ni  aves» 

Preguntj&do  ^  si  los  Indios  andaban  á  caballo^ 
y  si  los  hai  en  aquella  tierra  >  Dixo  i  Que  siempre 
que  los  vio  y,  andaban  i  pie  >  y  que  no  vido  caballos 
ningunos» 

Preguntado  >  ú  supo  de  que  se  sustentan  aque- 
llos Indios  ,  y  si  tienen  algunos  sembrados  >  y  de 
que  modo  viven  I  Htíto :  Que  luego  que  saltaron 
en  tierra .  y  vio  que  algunos  Indios  trahian  pedazos 
de  ballenas  ^  y  naaxisco  de  que  comían ,  y  que  una 
Muger  Española  de  las  que  truxo  consigo  Pedro 
Sarmienta  vino  á  parar  en  poder  de  los  Indios  ^  de 
dos  que  cogieron  caminando  por  tierra  ^  y  á  la 
otra  la  mataron  y  y  que. esta  muger  quedó  viva 
entre  ellos  i  la  tuvieron  tres  meses  ,  y  al  cabo  de 
ellos  la  dieron  libertad :  y  decían  ^  (i)  que  no  teniaa 
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Población,  y  se  sustentaban  de  unas  raices  7  má-: 
risco,  y  lotx)s  y  ballenas  ,  y  que  no  tenían seaor. 
btados. 

Preguntado  ,  si  vio  algunas  frutas  silvestres^ 
ú  otras  >  Dixo  :  Que  solo  vido  una  fruta  i  nía* 
ñera  dé  azofeifas  ,  que  comían  ,  y  no  vido  otra 
ninguna. 

Preguntado  >  si  en  la  tierra  llana ,  ó  montuo- 
sa vido  algunos  animales  ?  Dixo :  Vido  Leones  pe- 
queños, y  no  otros. 

Preguntado  ,  si  'en  la  montaña  vido  algonas 
víboras  ,  ú  otras  sabandijas  ponzoñosas  ?  Dixo; 
Que  no  las  vio  ,  porque  no  se  crían ,  respecto  de 
ser  la  tierra  tan  fria. 

Preguntado  ,  qué  Marisco  era  del  que  este 
Declarante ,  y  los  demás  Españoles  se  sustentaban} 
Dixo  :  Que  había  mexillones  y  lapas  ,  y  ayunos 
erizos  de  la  mar ,  con  que  se  sustentaban. 

Preguntado  con  que  cubrieron  las  casas  de  las 
Poblaciones ,  que  hicieron  >  Dixo  :  Que  con  paja, 
que  Jlaman  por  otro  nombre  Icha. 

Preguntado,  qué  lengua  hablaban  los  Indios, 
y  cómo  les  entendían  los  Españoles  >  Dixo :  Que 
solo  les  oían  decir  :  Jesíés  j  Santa  Alaria ,  miran- 
do al  Cielo  ,  y  daban  á  entender  ,  que  la  tierra 
adentro  había  otros  hombres  ,  diciendo  así  :  otros 
hombres  con  barbase  con  botas  >  otros  muchachos^ 
y  enseñándoles  los  Españoles  ,  de  los  muchachos 
que  llevaban  consigo ,  dixeron  :  que  eran  como  aque-^ 
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Ses^  y  señalaban  con  la  mano  el  tamaño  de  ello^^ 
acia  la  tierra  adentro  :  por  donde  entendieron ,  qué 
había  gente  poblada  en  la  parte  donde  señalaban, 
que  es  á  la  del  Norte. 

Preguntado,  s¿  acia  k  parte  ddSur^  vinien'» 
<k>  por  el  Estrecho  hai  alguna  gente  >  y  si  secomu^ 
nica  con  la  <le  enfrente  i  Dixo:  Que  de  la  tierra 
de  hs  fuegos  >  que  está  á  la  parte  del  Sur ,  pasaban 
díganos  Indios  en  Piraguas,  que  son  como  Canoas, 
y  se  comunicaban  de  una  banda  á  otra ,  y  así  entien* 
<len  (i)  que  usan  de  una  misma  lengua ^  y  estos  son 
Indios  de  la  tierra  llana ,  que  son  Gigantes  ,  y  se  co« 
munican  con  lá  gente  de  la  tierra  de  los  Fuegos ,  que 
son  como  eUos  s  y  los  de  la  Serranía  no  se  comunican 
con  los  de  la  tierra  Uaná.  Y  quando  venia  navegando 
Tbmas  Candi  f  y  este  Testigo  embarcado  en  su  Na-* 
vio ,  llegando  al  Rio  de  San^Gregorio ^ »  fueron  por 
la  tarde  los  Bateles  en  tierra  i  hacer  agua ,  y  hallaron 
muchos  Indios  en  el  Rio  >  que  agasajaron  i  los  In- 
gleses ,  y  dieron  alguna  caza  de  la  que  trahían  muer** 
ta,  y  les  convidaron  i  que  volviesen  otro  dia :  con 
lo  qual  el  General  quedó  mui  contento ,  y  resuelta 
en  hacerlo  así.  Y  este  Declarante  le  dixo  :  que  ad«> 
virtiese  que  estos  Indios  pretendían  eng^ñailes  con 
alguna  emboscada  de  gente ,  porque  eran  traidorc% 
Y  asi  lo  habían  hecho  con  los  Españoles  sus  compa^ 
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ñeros  ;  y  con  este  cuidado  el  dil  siguiente  saltaron 
los  Ingleses  en  diferente  parte  que  los  Indios  aguar- 
daban ,  y  coma  vieron  que  no  se  les  habia  logrado 
su  intento ,  salieron  acia  la  Playa  i  k  boca  del  Rio» 
amenazando  i  los.  Ingleses,  que  habían  de  ceg^  la 
boca  de  aquel  Rio  ,  y  que  no  habían  de  dexat  salir 
las  Chalupas  >.  y  los.  habían  de  matar  allí  i  todos ;  f 
entonces  se  acercaron  %  y  este  Declarante  le  dixa  al 
General ,  que  pues  estaban  allí  todos  los  Indios  jun* 
tos  les  arcabuceasen  y  descompusiesen  /  y  lo  hioe- 
ron  así ,  y  mataron  muchoa  Indios ,  y  hirieron  otro» 
con  que  desmampararon et  puesta^  y  fueron  huyen- 
do el  monte  adentro  r  Y  entonces:  nbmaron  las  Clia- 
lupas  j  y  pasaron  de  la  otra  banda,  del  Rio  ^  y  halla* 
ron  una  g^an  pavesada.  y  muchas  armas  detras  de 
ella,  de  dardos  %  flechas  y  puntas  enhastadas >  de 
espadas  y  dagas ,  que  habían  hallado  de  los  Españo- 
les ,  que  se  habían  muerta  por  los  caminos^  de  k 
gente  que  llevd  consigo  Pedra  Sarmiento  á  las  Po- 
blaciones h  y  luego  volvieron  los  Ingleses  á  tomar 
sus  Chalupas  y  y  subienda  el  Rio  arriba  ^  hallaron 
en  él  mas  de  veinte  Piraguas  sin  Indios,  y  las  traxeron 
á  jorro  i  vista  déla  Ácmada,.  y  les  pegaron  fuego. 

Preguntado  >  qué  temple  hace  en  aquella  tiena 
donde  asistid  I  Dixa  :  Que  desde  Otubre  entra  el 
verano  y,  y  dura  seis  meses  ^  y  por  Abril  entra  el  imn 
biemo^ 

Preguntado  ^  sí  en  et  verano  hace  muchos  ci- 

lores  \  Dixo :  Que  sí ,  y  que  <i  imbierno ,.  qu^  co- 

mica^ 


nuenza  desde  Abril ,  es  rígiirosa ,  yhai  tántá  nieve 
qiie  el  Navia  que  estuviere  surto  por  allí  es  fuerza, 
echar  la  nieve  de  la.  cubierta  con  palas  i  la  mar. 

Preguntada  quántas^  Piezas  de  artillería  se.  s^ 
carón  en  tierra,  de  la  Nao  que  varó  en:  la  Primera 
Población  j  y  dondequedó  t  Dixo ,.  que  na  se  acueír 
da  bien  las  piezas,  que  eran  s  pero  paiécele  que  pa- 
saban de  treinta  ^  todas  de  bronce  y  y  las  mas  dé  ba* 
tír  ^  y  que  se  enterraron  alh  donde  did  laNaaal  tea* 
ves  ^  que  es  coma  un  tira  de  piedra  de  la  mar  y  y 
enfrente  de  la  Población  una  quadra,,  y  lé  parece 
que  estará  cubierta  de  arena  pot  ser  la  costa  tan.  bra« 
Va  y  dieoxás  de  que  la  dexaron  enterrada  con  la  propia, 
tierra  ,  y  como  ha  dicha  esti  media  legua  de  la. 
Boca  del  Estrecho  ^  así  coma  se  entra  i  la  banda  det 
Norte* 

Preguntado  ,  sí  los  Indios  que  vio  trahíán  aP 
gunas  cosas  de  plata  y.  ora  y  perlas ,  pendientes  de  la» 
narices  y  orejas  y  coma  suelen  otros  I  Dixo  r  Que  no 
trahíancosa  ninguna  ,  ni  vía  en  el  tiempo  que  allí 
estuvo  cosa  de  plata  ^  ni  oro  ^  mas  de  quequando 
buscaban  este  ^Declarante  y.  sus  Compañeros  ma- 
risco en  la  Costa  parasustentarse  ^  hallaban  en  mu-^ 
chas  partes  della  mexilfon^s  con  perlas  dentro  y.  y 
coma  no  era  lo  que  habnin  menester  para  sustentar* 
se^  los  dexaban ,  y  buscaban  otros  que  ten£mcomi-« 
da  y  y  que  tenían  ya  mucha  conocimiento  de  los  mer 
xillones  de  perlas  por  ser  en  cantidad  >.  y  á  los  princi- 
pios quando  no  pensaron  perderse  y  y  tenían  esperan** 
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za  ik  s*Mt  3e  allí ,  y  aguardaban  al  Capjrrtn  Petb"» 
Jm  miente,  iban  juntaKdo,hombres,  y  inugercs,canti- 
dad  de  ferias,  y  después ,  como  se  vieion  tan  acaba- 
dos y  perdidos ,  las  echaron  por  ahí  ,  y  no  hacían 
casó  de  ellas. 

Preguntado  ,  qué  suerte  de  perlas  había  en  k» 
mexillones  ?  Dixo :  Que  eran  mui  blancas ,  y  eran 
éc  todas  suertes. 

Preguntado ,  qué  madoa  hai  en  lamontacA, 
y  si  es  gruesa  paca  peder  fabricar  Naos  I  Dixo  :  Que 
hai  Alamos  blancos ,  y  algunos  Ciprcses ,  y  otras  ma- 
deras gruesas  »  que  r.o  conoce  por  sus  nombres ,  f 
que  se  pueden  fabricar  Navios  ccn  ellas  >  y  que  rodo 
loque  tiene  dicho  y  declarado  es  la  verdad  para  et 
juramento  que  tiene  fecho  :  y  lo  firmó ,  y  que  es  de 
edad  de  sesenta  y  dos  años.  Y  su  Excelencia  lo  riibri* 
có  =3  Tomé  Hernández  a  Ante  mí  García  de  T33 
mayo.  .Va  ciuncndado  :f>c ,  y  testado :  ¿ .  £>  c/w. 
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